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FONDO EMETERIO 
VALVERDE Y TELLEZ 


LÁGRIMAS DE JESUCRISTO. 


Fidens civitatem fevit super ¿lam 
Jesus, poniéndose á mirar la ciudad, 
derramó lágrimas sobre ella. 


(Luc. xix, 41.) 


Al referirnos el Evangelio, que Jesucristo lloró sobre Jerusalen, 
nos presenta un espectáculo singular, que no puede ménos de excitar 
nuestra sorpresa y de conmover el corazon más duro. El álma sensi- 
ble no puede emanciparse de cierta emocion, cuando ve correr la 
sangre ó las lágrimas de sus hermanos, pues, las lágrimas revelan 
una profunda herida del corazon, así como la sangre revela las heri- 
das del cuerpo. Sin embargo, no todas las lágrimas producen igual 
impresion, 6, á lo ménos, no mueven á compasion en igual grado. Es 
triste ciertamente ver, que llora una persona delicada, de un carácter 
débil, una mujer, un niño; es más triste todavía ver, que llora un 
hombre de edad madura y de un carácter varonil y fuerte; más triste 
es aún ver, que llora un anciano, que ha desafiado con serena frente 
las vicisitudes de la vida; pero, san Jerónimo añade, que es sin com- 
paracion más triste ver, que llora un hombre colocado en cierta dig- 
nidad, un rey, un sacerdote, un Obispo. LEN 

Las lágrimas son una prueba de debilidad y de impoteneiá, y-solo 
las grandes pesadumbres 30n eficaces para que los fuertes y Jos. po- 
derosos lloren. Así es, que al llorar, no pueden ménos de expérimen- 
tar cierta confusion y rubor. Ezequías, rey de Israel, vólvió su rostro 
hácia la: pared, para llorar sin ruborizarse ; el patriavea José, se apar- 
ló de la vista de sus hermanos, para llorar sin reniómirse, yno vol- 
vió á presentarse delante de ellos, sin haber enjugado sus” lágtimas. 
San Agustin nos dice, que no podia evitar cierta confusion, cuando 
pensaba en las lágrimas que habia vertido sobre la tumba de su 
madre. ES 

¿ Cómo se explica, hermanos mios, que Jesucristo, Dios y: hombre; 
Jesucristo, que á tantos padecimientos hubo de someterse ; Jesueristo, 
á quien se ha llamado el hombre de dolores; cómo se explica; repito, 

sa: 


INERTES 
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que en un dia de triunfo llorase en público? Hubo muchos que se es- 
candalizaron de ese llanto. Pues bien, vámos á examinar el motivo de 
esas lágrimas, y creo que, en vez de ser para vosotros ocasion de es- 
cándalo, serán un medio de santificaros, porque ós revelarán toda la 
bondad del corazon de Jesucristo. Imploremosántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


A. La'primera causa de las lágrimas que vertió Jesucristo, nos la 
indica el Evangelio en las siguientes palabras: Vendrá un dia, en 
que tus enemigos levantarán trincheras á tu alrededor, te cercarán 
por todas partes, destruirán tus fuertes y murallas, darán muerte á 
tus hijos, y no dejarán en tí piedra sobre piedra. Ya veis, pues, her- 
manos mios, que Jesucristo lloró por las futuras desgracias de Jeru- 
salen; sabia, que en los incomprensibles designios de Dios se habia 
fulminado una sentencia de exterminio contra la ciudad' culpable. 
Desde la cima del monte de los Olivos, en que estaba á la sazon Jesu- 
cristo, vió en lontananza las tempestades que se agrupaban en el ho- 
rizonte, y la deshecha tormenta que en breve habia de desahogarse 
sobre Jerusalen ; vió á los guerreros, que, de remotos confines de la 
tierra, acudirian de tropel á saquear la ciudad y removerla hasta sus 
cimientos ; vió á los emperadores romanos, Tito y Vespasiano, instru- 
mentos de la justicia divina, acudir con ejércitos formidables á esta- 
blecer su campamento, y fijar sus estandartes hasta en la cima de ese 
monte, en que Jesucristo vertió sus lágrimas. Vió de antemano la 
destruccion de sus torreones, de sus murallas y pórticos; la demoli- 
cion del templo, de esa maravilla del mundo, presa de un voraz incen- 
dio; vió las piedras del santuario esparramadas en todas direcciones 
en las plazas públicas, arrastradas porel lodo é indignamente profa- 
nadas; vió á millares de victimas, á los desgraciados habitantes de 
esa ciudad infortunada, en número de un millon y cien mil, ser yíc- 
timas de las destructoras armas de los romanos ; y los que fuesen per- 
donados por la espada, no se preservarian de quedar cautivos, y ser 
vendidos como vil ganado. Jesucristo oia de antemano los gemidos de 
los niños, que pedian pan, sin que nadie los socorriera; presenciaba 
los apuros de las madres, á quienes el hambre indujo á nutrirse de 
sangre, á disputarse trozos de carne humana, y á devorar los palpi- 
tantes miembros de'aquellosá quienes habian dado el sér. Y este es- 
pectáculo conmovió á Jesucristo, y le hizo suspirar y sollozar, y aún, 
verter copiosas lágrimas. 

Y ahora, decidme, ¿os escandalizan las lágrimas de Jesucristo ? 
Comprendo muy bien, que Jeremías se lamentase de las desgracias de 
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Jerusalen; no podia evitarlas comprendo tambien, que María llorase 
sobre el sepulero de Lázaro; no podia volverle á la vida: pero, Jesu- 
cristo, Bios y hombre, ¿no es acaso el depositario del poder supremo? 
Y disponiendo de fuerza sobrada para aplacar el furor de las olas, y 
desvanecer las tempestades, ¿no podia evitar las que amenazaban á 
Jerusalen, y preservarla de tantas desgracias? 


Tened en cuenta, hermanos mios, que en Dios hay dos atributos 

esenciales que dirigen todas sus obras, y que se comparten el impe- 
rio del mundo; estos atributos son: la misericordia, y la justicia. Son 
dos hermanas, que se unen intimamente, sin que lleguen jamás á se- 
pararse. Verdad es, que Dios parece tener cierta predilección á la 
misericordia ; mas, no puede aplicarla á costa desu justicia. Pues 
bien, hermanos mios; la ciudad de Jerusalen se hizo culpable, y, por 
consiguiente, mereció quese le impusiese un castigo. Hasta entónces, 
resistióse con empeño á la voz de la misericordia, y dió-muerte á los 
profetas del Señor ; por esto, Jesucristo hizo este nuevo esfuerzo para 
salvarla; pero, Jerusalen fraguó contra el Salvador una conjuracion, 
y preparó su muerte ignominiosa. Si Jesucristo hubiese querido tra- 
tará Jerusalen como se merecia, hubiera debido castigarla, y casti- 
garla sin piedad, sin conmiseracion, sin misericordia, sin experimen- 
tar por ello el menor sentimiento ni disensto. 

De esta suerte se interpreta y aplica, hermanos mios, la justicia en 
este mundo; pero, no sucede lo propio con la justicia del cielo. Entre 
las miras del hombre y las de Dios, media tanta distancia como en- 
tre la tierra y el cielo; nuestros designios son muy distintos de los de- 
signios del Señor. Nosotros, pecadores, nos damos por satisfechos, 
cuando podemos tomar uná alta venganza de los que nos han inferido 
algun agravio, al contrario, Dios se entristece y se aflige, cuando se 
ve obligado á castigar 4 sus enemigos. Como Dios creó al hombre, mb 
puede ménos de amarle constantemente; y nunca, dice el Espíritu 
Santo, se alegra de la afliccion y sufrimientos de los malos. Para que 
se resuelva 4 castigar, es preciso que haga violencia 4 las inelinacio- 
nes de su corazon, que cambie, por decirlo así, de naturaleza, que se 
haga la violencia que debe hacerse una llama para ir hácia abajo, y 
los rios para dirigir la corriente hácia su orígen ó nacimiento: Mayor 
violencia todavía hubo de hacerse, para castigar al género humano 
con el diluvio; y cuando fué preciso cumplir la sentencia que habia 
dictado, su corazon experimentó el más profundo dolor. Antes de en- 
viar el fuego del cielo sobre las ciudades de Sodoma y Gomorra. ma- 
nifestó 4 Abrahan su vivo sentimiento, 4 fin de que con sus oraciones 
Abrahan desarmase su justicia; y le dijo, que si encontraba diez jus- 
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tos, perdonaria á las ciudades. ¡Ah! si Abrahan hubiese conocido 
bien su corazon y hubiése orado con instancia, un solo justo hubiera 
bastado, para que fuesen perdonadas las ciudades de Sodoma y de 
Gomorra. 

Así, Jesucristo, hermanos mios, al anunciar á Jerusalen las desgra- 
cias que la amenazan, aunque dicha ciudad era muy culpable, y dig- 
na de la suerte que le estaba reservada, con todo, no pudo ménos de 
gemir por ella, y verter lágrimas por su desgracia. Jerusalen, al ver 
el llanto de Jesucristo, debia exclamar, como Lázaro en otro tiempo: 
¡Ved como nos ama! pero, no; Jerusalen no quiere reconocer en Je- 
sueristo sinó un enemigo peligroso, del cual conviene desembarazar- 
se presto; y ved ahí lo que afligia al Señor, hasta el punto de hacerle 
verter tantas lágrimas. Por lo demás, hermanos mios, no lloró Jesu- 
eristo exclusivamente por las desgracias temporales, sinó que lloró, 
con especialidad, por la desgracia espiritual de Jerusalen. Hay en esta 
ciudad algo más temible que el hambre, las cadenas y el cautiverio; 
hay un mal mayor y más digno de las lágrimas de Jesucristo que el 
saqueo, la carnicería.y la muerte ; ese mal gravísimo es el pecado, y 
las fatales consecuencias que trae consigo, son la perdición de lasal- 
mas y la reprobacion eterna. 

¿Qué le importa á Jesucristo la pérdida de los tesoros y de las ri- 
quezas de Jerusalen ? ¿ qué le importa la destruccion de'sus torres, de 
sus pórticos y de sus murallas? Lo que le afligió profundamente, fué 
el pecado, que dominaba á su antojo en aquella ciudad infortunada. 
Si Jesucristo hubiese querido, podia, con una sola palabra, destruir 
los ejércitos romanos, desafiarlos á que echasen abajo una piedra si- 
quiera de las murallas de Jerusalen; al propio tiempo que sus oracio- 
nes, sus lágrimas y sus gemidos, son impotentes para vencer la mali- 
cia y la perversidad de la ciudad temeraria. De todos los poderes que 
hay constituidos en este mundo, solo el poder del pecado se atreve á 
resistir 4 Dios ; solo el poder del pecado no procede de Dios; y, sin 
embargo, domina, á pesar suyo, sobre la tierra. La infiel ciudad de 
Jerusalen es, entre las criaturas, la única que se resiste á la voz de 
Jesucristo ; la única que hace llorar á nuestro Salvador. ¡ Qué infa- 
mia para tí, ciudad de Jerusalen ! ¡ qué vergúenza, la de hacer llorar 
á Jesucristo, á tu Dios y salvador! 

Pero, no, hermanos mios, no es Jerusalen la única que debe aver- 
gonzarse. Hay en la tierra millares de ciudades y de pueblos, que se 
muestran tan rebeldes como Jerusalen á la yoz de Jesucristo. Sí; no 
son exclusivamente los pecados de Jerusalen los que hicieron llorar á 
Jesucristo, sinó los pecados de tantas ciudades cristianas, que son in- 
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lieles á su Dios ; los pecados de todo el mundo: los pecados vuestros y 
los mios. Sí , hermanos mios; desde la cima del monte de los Olivos 
po E los pecados que se cometen en todas las Guide de la 
rra; vió, entre n "os, ; 

e as guy Doo pt 
z yb : do. ¡Ah! Jesucristo se aflice 
no solo por estas iniquidades, sinó por los castigos y las desgracias 
que atraen sobre Nosotros; se aflige al ver, que AS esfuarosy tHe 
vajós practicados para mejorar nuestra conducta, no han Store 
PA, ae seamos verdaderos cristianos ; se aflige al ver, como ha de- 
ssnerado en nosotros la fé de nuestros padres; se aflige al ver, que el 
vicio y la inmoralidad cunden indistintamente en todas las fe 50- 
cales; que los pequeños y los grandes, los jóvenes y los Ancianos se 
arrastran vergonzosamente por el lodo de todas las pasiones o alligo 
20 er, que tenemos más respeto al mundo yá las consideraciones ho 
tanas, que á los preceptos de Dios y de su Iglesia; ps aflige Aro 
que, entre nosotros, se profanan indignamente los díós de fiesta y le 
domingos, se desdeña la asistencia 4 la iglesia y al santo sacrificio de 
la misa, y nO. se acude á recibir los sacramentos, vse descuida la ora- 
cion y se infringen abiertamente los preceptos del ayuno y da la bs 
tinencia, Por último, hermanos mios, ' Jesucristo se allige al Ml 
ao que 0samenazan á vosotros, que, hasta alaral habeis abi 
pe la a a Pa Dios, como Jerusalen ; 4 vosotros, que permane- 
ted sc boJRO si. nunca hubiese habido Redentor ni Salva- 
q pros ss, paña quienes previó y predijo Jesucristo todas las 
lesgracias que ibaná derramarse sobre Jerusalen, si persistís en 
vuestro miserable estado. Y va. á llegar ese dia, el dia de bolas ex 
que vuestros enemigos cercarán vuestra alma, la empujarán or q 
das partes, le cerrarán todas las salidas por donde bici ) : 
no le dejarán entrever más que los severos juicios de un Dios irilad 
y los abismos del infierno; la abrumarán con pensamientos. nal 
nos, para que no pueda atenderá su salvacion, y acabarán dé 
suir en ella la fé, la esperanza y la carid ] 
eternamente en el duro cautiverio que 
nido cariño durante su vida. Hé aquí 
llanto de Jesucristo. 
[9] 


extin- 
ad, á fin de que permanezca 
se ha escogido, y á que ha te- 
hermanos, la primera causa del 


La segunda causa nos la indica el Evange 
palabras: ¡Oh Jerusalen, si su 
narte ; SI conocieses todas las prendas de paz y de s 
ofrecen en este dia; s 
por qué ha venido á visitarte, y cuáles son ] 
razon hácia tí! Mas 


lio en las siguientes 
pieras lo que puedes hoy perder 6 ga- 
odas | alvacion que se te 
1 SUpieses quién es el que te dirige la palabra, 
as disposiciones de su co- 
¡ah! todo esto lo ignora la ciudad de Jerusalen, 
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Así, pues, Jesucristo lloró por la obcecacion de aquella ciudad. 0 
embargo, dijo, todo esto queda oculto á tu comprension. Pero, decid- 
me, hermanos mios : ¿cuáles son esas cosas que Jerusalen no acierta 
á ver, y que, sin embargo, tanto le importa y le conviene Conocer y 
saber? Primero, Jerusalen no se apercibe del amor inmenso que 
Jesucristo le profesa; nó comprende todo el bien que le desea, y el 
mayor que todavía desea. dispensarle; lo cual supone, de su parte, 
una gran ceguedad, pues, el amor no puede manifest se mejor ES 
por medio de las obras; y entre todas las demostraciones de la amis- 
tad, los beneficios son, sin disputa, las pruebas ménos equivocas y 
más sinceras. 

Y con efecto, ¿qué hizo Jesucristo en favor de Jerusalen? Con pre- 
ferencia 4 tantas otras ciudades, que dejó sumidas en las tinieblas 
dela idolatría, la eligió para ser su pueblo, la adoptó por hija, Yue 
so ser llamado por ella de un modo especial el Dios de sus padres, 
el Dios de Abrahan, de Isaac y de Jacob: y la amó, entre todos los 
pueblos de la tierra, como Jacob amó á José entre los demás si 
manos. Para Jerusalen lo sufrió todo: obró milagros sin cuento, re- 
movió los elementos, exterminó una generacion naciente, y sepultó 
en las olas el ejército formidable de Faraon; hizo marchar á su pue- 
blo:4'pié enjuto en medio de las aguas, le alimentó por espacio de 
cuarenta años en el desierto, hizo descender del-cielo una misteriosa 
sustancia nutritiva ; exterminó á todos los que se habian propuesto 
declararle la guerra, le condujo sano y salvo á un país delicioso, 
donde corrian en abundancia la miel y la leche; le envió profetas, 
para que le instruyesen y le consolasen en sus infortunios ; le dió le- 


yes, ceremonias, sinagoga, sacrificios, pontífices, y el templo. más - 


rico y más bello del mundo. Por fin, hermanos mios, Jesucristo bajó 
del cielo para ir á visitar la ciudad de Jerusalen; la llamó, con pa 
ferencia, desde su cuna; le dedicó sus primeros suspiros, desvelos y 
trabajos; y Jerusalen tuvo la fortuna de oir sus primeras palabras y 
yer sus primeros milagros. Y todo esto, no bastó aún para probar á 
Jerusalen, que Jesucristo la amaba y deseaba su bien. Y Jerusalen, 
en vez de manifestarle su gratitud por tantos beneficios, espera Con e 
siedad el oportuno momento de dar muerte á Jesucristo. El Salvado! 
le ofrece las gracias del perdon y de la misericordia; le ofrece nue- 
vos testimonios de su afecto y de su ternura; y sl Jerusalen fijase la 
atencion en las lágrimas que vierte Jesucristo, no podria ménos de te- 
conocer, que el Salvador le profesa un amor inmenso. ja sabe 
bien, que las lágrimas revelan la pesadumbre del corazon, puesto Si 
en otras circunstancias, al ver que Jesucristo lMoraba sobre la tumba 


LÁGRIMAS DE JESUCRISTO. 15 
de Lázaro, nó pudo ménos de confesar el amor que le tenia, diciendo: 
¡ Ved cuánto le amaba! Y luego, al ver que Jesucristo lloraba por el 
porvenir de Jerusalen, no ve en Jesucristo más que un enemigo te- 
mible, á quier quiere quitarse presto.de su presencia, en vez de con- 
siderar todo el alcance de su amor y decir; ¡ Ved cuánto nos ama! ved 
cuánto nos desea nuestro bien! 

Por esto exclamaba Jesucristo: ¡Oh Jerusalen, oh ciudad de Sion; 
si supieses á quien rechazas, y lo que te pierdes en este dia, que se 
te ha dado! Jerusalen no se apercibe de los males que le afligen, y de 
los peligros que corre; nose apercibe de los crímenes de que se ha 
hecho culpable ; no comprende que ese día es para ella un dia de re- 
dencion, un dia que se le concede para hacer penitencia, para recon: 
ciliarse con el cielo y detener el brazo de Dios, levantado para casti- 
garla ; no comprende que ese dia, que con justicia puede llamar suyo, 
toca á su término, y va á desaparecer, para abrir paso á otro, que no 
será su dia, no será el dia del hombre, sinó el dia del Señor, el dia de 
cólera y venganza, en que yerá desatarse sobre ella mil plagas y cala- 
midades, preludio de su eterna desgracia. 

Sí, hermanos mios ; si.Jerusalen supiese, que Jesucristo es la vida, 
y que al pasar en medio de su pueblo debe fijar irrevocablemente su 
destino, en vez de rechazarle, iria en su busca, procuraria retenerle, 
se enmendaria de sus pasados extravíos, y no se permitiria descansar 
hasta conseguir el perdon. Mas ¡ ah !.tan deplorable como el hombre, 
que está durmiendo tranquilamente en una casa incendiada, Jerusa- 
len vive sin temor y sin desazon, y duerme pacíficamente como Jonás 
en medio de la tempestad, que ha de echar á pique su buque. , 

Pecadores, que me estais oyendo, la ceguedad de Jerusalen es el 
simbolo de vuestra ceguera. No ignorais, que, lo propio que Jerusa- 
len, habeis abusado muchas veces de la gracia de Dios, y que el pe- 
cado ha causado en vosotros estragos fatales; no ignorais, que Jesu- 
eristo vino á este mundo para curar vuestras heridas; no ¡egnorais, 
que en el sacramento de la penitencia ha preparado, por la eficacia 
de su sangre, un gran remedio 4 todos vuestros males; pues bien, 
ved que ahora os exhorta por mi ministerio, á que os purifiqueis en el 
agua de esta nueva fuente. Y vosotros permaneceis sordos á las exhor- 
taciones, y no quereis reconocer que vuestra enfermedad es peligrosa, 
y dormís tranquilamente con una flecha atravesada, que ha de cau- 
saros la muerte. Bien sabeis, que este día, que se llama la vida, se os 
ha concedido para trabajar en vuestra salvacion ; bien sabeis, que ese 
dia toca á su término, que puede extinguirse : cuando ménos lo espe- 
reis, y que despues, solo.os quedará una noche Jóbrega, en que na- 
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dié puede cambiar su destinó, ni remediar con sus obras el mal que 
ha hecho. Y) 
Y, sin embargo, vais difiriendo vuestra conversion, Como si ese 
dia no hubiera de tener término, y no hubiese de extinguirse jamás 
esa luz. No se os oculta, que si la muerte os sorprende en semejan- 
te estado, solo os espera una eternidad desgraciada ; no se 0s oculta, 
que estais pendientes de un hilo sobre un abismo de fuego; y, SIN em- 
bargo, vivís alegres y contentos en medio de tantos peligros. ¡Oh! si 
Jesucristo volviese á este mundo, verteria más copioso llanto del que 
vertió sobre la ciudad de Jerusalen. ¡Infeliz ciudad de Sion ! ¿qué no 
diera por hacerte comprender, toda la felicidad que te dejas perder en 
ese dia, que va á tener término? ¿qué no diera por hacerte com- 
prender, que ese dia, que se te escapa, segun el uso que hagas de él, 
te proporcionará una eternidad de dichas, óuna eternidad de des- 
eracias ? 
asga pues, Jerusalen, ciudad de Sion, el veto que te oculta la luz, 
sal al encuentro de Jesucristo, miéntras Jesucristo se adelanta hácia 
tí; vuelve tus ojos hácia él, miéntras se digna mirarte; llora sobre 
tus iniquidades, miéntras Jesucristo llora sobre tí. Así merecerás, al- 
sun dia, ver esa otra Jerusalen, tu hermana y compañera, en la que 
no conocerás el llanto ni el pesar. Esta es la dicha que os deseo á to- 
dos. Amen. 
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Plorabitis et. flevitis vos... sed tristitia 
vestra vertetur in gaudium. 
Vosotros llorareis y gemireis... pero 
vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
(JoAN. xv1, 20. ] 


La vida humana, como que por el pecado está, digámoslo así, fue- 
ra de su elemento y de su esfera, no puede dejar de ser, lo mismo 
para los buenos que para los malos, un valle de lágrimas. La senten- 
cia fulminada por Dios sobre nuestros primeros padres delincuentes, 


su 
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se verifica siempre en el género humano; y no podemos librarnos de 
los multiplicados dolores que nos aquejan, ni de comer con angustia 
el poco fruto que, á fuerza de sudores, nos da la tierra. En vano, el 
hombre mundano pide á las flores de la tierra, como la abeja, el sus- 
tancioso jugo con que presume poder labrar su dulce morada; en el 
cáliz de esas floresá que aplica sus lábios, no encontrará más queací- 
bar y veneno. En vano, saltando de objeto en objeto, de diversion en 
diversion, de placer en placer, confía desterrar el tedio y la amargu- 
ra; despues de un instante de desvanecimiento y de locura, su soñada 
alegría se convertirá en melancolía y tristeza. Placeres momentáneos. 
que dejan tras sí una sangrienta y dolorosa huella en la conciencia y 
en el corazon; esperanzas frustradas en un mar de deseos; deseos 
tambien insaciables en un océano de esperanzas ; tédios causados por 
el conocimiento de las cosas que se han visto en toda su pequeñez ; 
pasiones exciladas por la eoncupiscencia, y humilladas por el desen- 
gaño ; odio á las riquezas, porque no proporcionan la felicidad ; y odio 
á la pobreza, porque impone privaciones; odio á la virtud, porque es 
rígida, y odio al vicio, porque es tirano. Ved aquí, amados oyentes, 
el cuadro que presentan las alegrías del pecador. Melancólico, desa- 
brido, áspero y endurecido, ni puede sufrirse á sí propio, ni puede 
sufrir á los demás. En el fondo de su corazon experimenta siempre 
una tristeza, que podríamos ll«mar preludio del tédio y de la desespe- 
ración infernal. El hombre justo y virtuoso, al contrario; derrama lá- 
grimas, pero, se consuela, pensando que, dentro de poco tiempo, su 
tristeza se convertirá en un regocijo eterno. «Vosotros llorareis y ge- 
mireis, decia Jesucristo á sus discípulos, pero, vuestra tristeza se 
convertirá en alegría, y en una alegría que nadie podrá ya arreba- 
taros.» Lo propio nos dice á nosotros, que lenemos tambien la dicha 
de ser discípulos suyos. Nuestra vida ha de ser vida de lágrimas; 
pero, estas lágrimas pronto se enjugarán, pues son un medio seguro 
para alcanzar el gozo eterno. Estas son las verdades que me propongo 
demostraros en este discurso. Ayudadme 4 implorar los auxilios de la 
gracia. A. M. 


1. El destino del hombre es la posesion de Dios, que, como bien 
universal, es el único que puede llenar y satisfacer nuestra voluntad; 
y Como primera y única verdad, es el único que puede iluminar nues- 
tro entendimiento. Solo cuando posee á Dios, puede el hombre decir: 
este es mi destino, este es mi descanso,” ahora soy feliz. Los justos 
suspiran por la posesion, de Dios; no tienen otros deseos que los de 
agradarle y poseerle; la esperanza de ir un dia 4 gozarle, les causa 
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un placer inefable; pero, un recuerdo triste viene á turbar este pla - 
cer. Yo sé que he pecado, se dice el justo, é ignoro si he alcanzado el 
perdon de mis culpas. ¿Cuál es mi estado delante de Dios? ¿Soy dig- 
no de odio 6 de amor? ¿Me ha concedido el Señor su misericordia ? 
¿Qué seria de mí, si muriese al presente? Hé aquí lo que atormenta 
á las almas justas y las hace derramar amargas lágrimas. Por eso de- 
cia Jesucristo á sus discípulos, y en ellos á nosotros: Plorabitis et 
fiebitis vos. 

Vosotros, los que habeis cometido gravísimos pecados, enyo hor- 
ror debiera infundir en vuestros corazones la mayor tristeza, muy 
mal conoceis, ó mejor, no conoceis vuestra desgracia, si Os reis y os 
regocijais. Vuestro estado es más deplorable que el de aquel infeliz, 
que, por órden de su príncipe, tenia sobre su cabeza una espada pen- 
diente de un delgado hilo; pues bien, vuestro Dios, irritado, tiene ya 
levantada la mano para descargar sobre «vosotros un golpe, que os 
sepulte en los infiernos. ¿Qué lugar puede serviros de asilo, ó de sa- 
grado á su justicia? Si subís á los cielos, los cielos son su corte; si 
bajais al infierno, en el infierno tiene dispuestos los castigos. No se 
puede aprobar la conducta del desesperado Cain, que, luego de cono- 
cer la maldad que habia cometido dando muerte á su hermano Abel, 


como si no pudiera alcanzar de Dios el perdon, y como si hubieran 
de matarle cuantos le encontrasen, anduvo errante por el mundo; 
pero, A ménos puede aprobarse la serenidad de los que, despues 


de ofender gravemente al Señor, se divierten y se rien. El angélico 
maestro santo Tomás, no sabia concebir, que los hombres, estando 
en desgracia de Dios, pudiesen alegrarse. Y el real profeta David ex- 
trañaba tambien, no las riquezas, las honras, ni la prosperidad de los 
pecadores, sinó la paz y el sosiego en que vivian: Pacem peccato- 
vum videns (PSALM. LXXI1, 5). 

Este rey penitente, que advertido. de su culpa por el profeta Na- 
tan, prorumpió en lágrimas, que jamás se enjugaron; ¡Dios mio! 
exclamaba con frecuencia; ¡ Dios mio! la más profunda tristeza, el 
más amargo dolor de haberos ofendido, no-solo abate mi espíritu, 
sinó que abruma mi cuerpo. La memoria de mis pecados no permiti- 
rá la entrada en mi alma á la alegría nial regocijo. Cuanto más con- 
sidero el motivo de mi pena, tanto más me aflijo ; ni la esperanza de 
que me habreis perdonado puede enjugar mis lágrimas; al contrario, 
las multiplica ; pues, tanto más grave me parece la injuria que 0s 
hice, cuanto más me anima la misericordia que usais conmigo. Este 
ejemplar nos demuestra, hermanos mios, que nuestros pecados nos 
condenan en esta vida á un contínuo llanto. 
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Pero, aúm cuando no hubiésemos cometido culpa alguna mortal, 
tendríamos bastante motivo para llorar en la incertidumbre de nues- 
tra salvacion, y en la gran dificultad que hallamos para conseguirla. 
Los israelitas, viendo los riesgos á que estaban expuestos en su viaje 
á la tierra de promision, se entristecieron tanto, que, segun refieren 
los sagrados Libros, llegaron 4 desearse la muerte; siendo así, que 
tenian la seguridad de que no dejarian de llegará ella. Nosotros, 
hermanos mios, pop fieles que háyamos sido, somos interinos en la 
tierra, caminamos hácia el cielo, que es nuestra patria, y á cada paso, 
nos asaltan en el camino los enemigos de nuestra felicidad. ¿Tene- 
Inos seguridad de llegar á nuestra verdadera patria ? ¿Hemos ya so- 
focado la vanidad de suerte, que no sintamos algun amor 6 ape- 
go á las glorias del mundo? ¿Hemos vencido al enemigo infernal 
de modo, que no pueda volverá acometernos ? ¿Hemos domado nues- 
tras pasiones de suerte, que no puedan rebelarse? Pues ¿por qué 
nos reimos y nos alegramos ? Lloremos las injurias que hemos hecho 
á nuestro Criador: Lloremos, pórque estamos inciertos de que nos ha- 
yan sido perdonados nuestros pecados. Lloremos, porque estamos en 
peligro de perder la felicidad eterna. Lloremos de lástima, de que la 
risa de los mundanos se convertirá en un perpétuo llanto. Lloremos, 
en fin, para que nuestras lágrimas nos acarreen: una eterna alegría : 
Tristitia vestra vertetur in gaudiumn, 

2. No pretendo persuadiros, hermanos mios, que debeis entriste- 
ceros de modo, que os hagais desapacibles á vuestros prójimos, cosa 
propia de los pecadores, que en sus enfermedades y desgracias se 
afligen, de que no gozan de los depravados gustos que apetecen; y 
propia tambien de los que, con una giavedad afectada, con lúgubre 
sobrecejo, y con un semblante tétrico, espantan 4. cuantos les miran 
ó les tratan. Semejante tristeza se opone directamente á la caridad 
recíproca, con que, segun las leyes del Evangelio, debemos amarnos 
mútuamente. Solo pretendo persuadiros, de que debeis entristeceros 
con una tristeza cristiana, ó, digámoslo así, apacible y risueña, pro- 
pia de los santos, que-con las lágrimas que derraman por sus peca- 
dos, ó por los ajenos, alegran 4 los mismos que convierten, propia 
de los cristianos de los primeros siglos, que eran la admiracion de los 
gentiles. ¿(Jué hombres son estos, exclamaban los paganos, que al 
mismo tiempo que nosotros los atormentamos con garfios y Con ecu- 
leos, ó ellos se mortifican con ayunos y eilicios, rebosa en sus rostros 
la alegría ? No se dejan ver en los teatros, en los circos, ni en otros 
regocijos públicos, y están muy contentos. Cuando los buscamos en 


los desiertos en que habitan, pensando encontrar en sus cuevas unas 
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fieras que espanten, hallamos unos hombres, quo al paso pra t 4 
man lágrimas, pronuncian las más dulces y cofre pa . cid 
puede decirse que están locos; pues hablan con más li ja e Ue 
do que nosotros. Tampoco se les puede llamar a OS, - a 
alegran en sus propias desgracias. Es preciso afirmar ,0 ara 
gun encanto oculto que los embelesa, ó que ese Dios, á q ys s: 
tanta fineza sirven, les alivia sus e les consuela en sus trabajos, 
s alegra en medio de su desconsuelo. E 
pe vosotros, hermanos mios, podeis adquirir en oirlo 
lágrimas la misma verdadera alegría que tuvieron agus pod 
Miéntras lloreis coh el espírito con que ellos lloraron, se espul 
cierta suavidad en el fondo de vuestra alma; cierto disgusto don Ye 
tra vida pasada ós hará parecer dulce la nueva vida que o o 
reis. Las lágrimas que os haga derramar una tristeza pus e, me 
renan las borrascas de la. conciencia, apagan en el a e sen 
miedo de las penas del infierno, y son primicias del mayor $020: 
istitia vestra vertetur in gaudium. 

ooo Ta bidO hasta ahora, hermanos mios, de la alegría que 5 
perimentan los que se entristecen en esta vida; a pi y 
la que gozareis despues de la muerte. Aquella será una e a ib 
dadera. ¡Poseer á Dios, sin la contingencia de perderle ! ¡ Estar € 


el seno de Dios,.sin riesgo de apartarse jamás de él! ¡Gozar de Dios, - 


y de sus infinitas perfecciones, sin miedo alguno de su poder e: e 
justicia ! ¡Qué dicha ! ¡qué felicidad! ¡ qué mudanza tan AS e 
de vuestra tristeza en un regocijo, que ni podemos explicar, Mi poo 
cebir! La sola esperanza de tanta dicha llenaba de gozo á los a 
les, y los hacia insensibles á los deslierros, cárceles y oa de 
esperanza debe bastar, hermanos mios, para alentaros, en e a . 
la tristeza, que ha de convertirse en posesion de lo que ie y 

mundo lisonjea 4 unos, con la esperanza de que han de consegui . 
primeras dignidades por la carrera de las letras; á otros, que han Es 
alcanzar las mayores honras por las armas; á aquéllos, que EN e 
enriquecerse en el comercio; y con estas promesas, hace apeteci sa 
las molestias del estadio, los trabajos de la guerra, y los riesgos de 

mar. Pero; ¿qué tienen que ver las dignidades, las honras y ss 5 
zas que promete el mundo, con las que ofrece Jesucristo en lós cielos, 
4 los que lloran y padecen en la tierra? No os parezca, pues, e ral 
el camino de la virtud, que os llama directamente al cielo. Id por é 

como iban los apóstoles, sembrando lágrimas, para volver luego A co- 
ger copiosos frutos de alegría. No os parezca largo; nuestra vida, 
comparada con la eternidad, que nos aguarda, no es más que un mo- 
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mento. Entrad en este camino, y bien pronto llegareis al fin; para el 
cual hemos sido criados. 
No teneis que pensar, hermanos mios, que os sea posible alcanzar 
los regocijos del cielo, sin renunciar ántes 4 los de la tierra. Fuera 
antojo pretender, gozar de los placeres de este mundo y de los del 
otro. Ni fuera justo, que los que ponen todo su cariño en las cosas de 
la tierra, alcanzáran el reino de los “cielos. Este está destinado para 
los que, haciéndose violencia 4 sí mismos, se desprenden del amor 
propio, y, principalmente, para los que lloran y gimen. Llorad, her- 
manos mios, llorad sin interrupción; ya vendrá el dia, en que el 
mundo, que ahora tanto se alegra, reconocerá su locura ; dia vendrá, 
en que, arrepentido de haberse burlado de vuestras lásvrimas, envi- 
diará vuestra dicha. Escuchad lo que dicen los mundanos en el libro 
de la Sabiduría : «Los justos fueron el blanco de nuestros escarnios, 
nosotros los proponíamos como un ejemplar de oprobio; ¡insensatos 
de nosotros ! Su conducta nos parecia una necedad, y su muerte una 
ignominia : ¡mirad como son contados en el número de los hijos de 
Dios, y como su suerte es estar con los santos! Luego, descarriados, 
hemos huido del camino de la verdad ; no nos ha alumbrado la' luz de 
la justicia, ni para nosotros ha nacido el sol de la inteligencia. Nos 
hemos fatigado en seguir la carrera de la perdicion. ¿De qué nos ha 
servido nuestra soberbia? ¿Qué provecho nos ha traido la vana 0s- 
tentacion de nuestras riquezas? Pasaron como sombra todas eslas eo- 
sas, y como mensajero que va en posta (Sap, y, 3 Er sgo.)» Llorad, 
pues, á los piés de Jesucristo, si deseais ser eternamente dichosos. 

¡ Amabilísimo Jesús ! El mundo me brinda con sus regocijos y pla- 
ceres, y vos me imponeis el llanto y la pena. Más quiero llorar con 
vos, que reir con el mundo. Solo las lágrimas pueden lavar y purifi- 
car mi espíritu. ¡Felices lágrimas ! Ojos mios, llorad, y, Si puede ser, 
anegaos en lágrimas, para borrar mis culpas. ¡ Dios mio! sin vuestra 
gracia, ni se ablandan nuestros corazones, ni se humedecen nuestros 
ojos. Derramad, pues, sobre nosotros la lluvia de lágrimas, que te- 
neis reservada para los que os aman, para que con ellas alcancemos 
el perdon de nuestros pecados, y merezcamos, despues, veros cara á 
cara, y ser con yos eternamente dichosos. Amen. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


LÁGRIMAS.—Nuestra alma se purifica con nuestras lágrimas, 
cuando las derramamos por amor de Jesucristo. 
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Nuestra alma se vuelve aún más impura con nuesiras lágrimas, 
cuando el amor del mundo es causa de que las derramemos. 


LÁGRIMAS.—Hemos de ser insensibles 4 las lágrimas de los pe- 
cadores. 

Debemos dejarnos conmover por las lágrimas de los santos. 

Debemos derramar lágrimas para mezclarlas con las lágrimas de 
Jesucristo. 


LÁGRIMAS DE LOS PENITENTES.—El primer motivo de sus lá- 
grimas debe ser, el dolor de haber ofendido á Dios. 

El segundo motivo de sus lágrimas debe ser, la alegría de haber 
reconocido sus extravíos. 


LÁGRIMAS DE LOS PENITENTES.—Con sus lágrimas lavan to- 
das sus manchas. 
Con sus lágrimas dan alegría á los ángeles. 


LÁGRIMAS DE LOS PENITENTES.—Con las lágrimas apagan el 
fuego de la divina justicia. 

Con las lágrimas apagan el fuego del infierno. 

Con las lágrimas apagan el fuego de su concupiscencia. 


LÁGRIMAS DE LOS PENITENTES.—Sus lágrimas atraen las gra- 
cias, que ha sembrado Jesucristo en su corazon para convertirles. . 

Sus lágrimas multiplican sus buenas obras. 

Sus lágrimas son lluvia, que sazona los frutos de su penitencia. 

LANGOSTA; véase: ROGATIVAS PARA LANGOSTA. 


LASCIVIA; véase : DESHONESTIDAD, IMPUREZA, SENSUALÍ- 
DAD, HIJO PRÓDIGO. 


LATROCINIO; véase: HURTO É INJUSTICIAS. 


Véase : TRISTEZA CRISTIANA. 


LÁMPARAS. 


Precipe filiis Israel, ut afferant tibi 
eoleum de alivis purissinum ad concínuun- 
das lucernas. 

Manda á los hijos de Israel, que te trai- 
gan aceite de oliyes, el más puro para ha- 
cer arder las lámperas. 

(Lay. xxty, 2.) 


La Iglesia de la tierra, esta divina Esposa de Jesús, ha deseado 
siempre parecerse á la Iglesia del cielo, á la cual considera como á 
hermana primogénita. Hasta que en la eternidad forme con ella una 
sola Iglesia, teniendo á Jesús por único Jefe, procurará imitarla, tanto 
como se lo permita su condicion de viajera en este valle de lágrimas. 

El mismo Jesús, á quien los ángeles adorán en todo el explendor 
de su gloria, reside sobre nuestros altares, oculto bajo los velos mis- 
teriosos de las especies sacramentales, y la Iglesia militante que lo 
posee, desea que sus hijos, acá en la tierra, le tributen homenajes 
que no cedan en nada á los homenajes de adoracion, de reconocimien- 
to y de amor que los espíritus angélicos le rinden en la patria celestial. 

El discípulo muy amado, que estuvo tan deliciosamente recostado 
sobre el corazon de su divino Maestro, nos asegura; que vió en los 
cielos á Jesús, sacerdote y víctima, en medio de siete candeleros de 
oro, que ardian siempre delante del trono del cordero. Pues bien; 
siendo la Iglesia militante una imágen de la Iglesia triunfante, el es- 
píritu de Jesús, que es el espíritu de su Iglesia, al mostrar á san Juan 
los misterios de la celeste Jerusalen, debió inspirar á la Iglesia de la 
tierra el deseo de imitar á la del cielo, manteniendo lámparas siem- 
pre encendidas delante del divino Tabernáculo, que es el trono del 
cordero inmolado. Del uso que la Iglesia hace de las lámparas voy á 
ocuparme en este discurso; pidamos la gracia. A. M. 


1. El Espíritu Santo, al dar la Ley de la antigua alianza, figura de 
la Ley nueva, ordenó 4 Moisés, que mandára á los hijos de Israel lleva- 
sen aceite de olivas, el más puro y clarificado, para hacer arder siete 
lámparas delante del tabernáculo, donde estaba encerrado el maná en 
un vaso de oro, con obligacion, por parte del gran sacerdote Aaron y 
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todos:sus sucesores en el sacerdocio, de mantener dia y noche siem- 
pre encendidas aquellas lámparas. 

La Iglesia de Jesús, que considera la Sinagoga como la aurora que 
la precede, y á la Iglesia del cielo como: al mediodia, término hácia 
el cual camina; se esfuerza en cumplir la figura de la primera, que 
la anunció, y hacerse semejante á la segunda, hácia la cual se diri- 
ge; y ordena en nombre del Espíritu Santo que la inspira, que tenga 
siempre encendida algima lámpara en el santuario de la nueva Alian- 
za, en donde reposa Jesús, verdadero maná de los cielos. 

El uso de las luces y de las lámparas delante de nuestros taberná- 
culos, no es, pues, de invencion humana; sinó que, inspirado por el 
Espíritu Santo á Moisés, y á la Iglesia, es de institucion divina. Nues- 
tro Señor Jesucristo mismo sancionó este uso, al instituir el adorable 
sacramento de su Cuerpo en una sala expléndidamente iluminada, 
consagrando así la luz en honor de este augusto misterio. 

Aconsejado por este mismo espíritu, é instruido por Jesús de todos 
nuestros divinos misterios, el apóstol san Pablo celebró el sacrificio 
de la Misa en Troade, en una magnífica sala iluminada por una.mul- 
titud de lámparas, encendidas no tanto para alumbrar á los fieles allí 
reunidos, como por el honor y el profundo respeto que inspira el 
adorable misterio de la Eucaristía. 

El antiguo uso de las luces y de las lámparas se introdujo en 
nuestras iglesias, no soloenseñal de regocijo, Ó/bien para alumbrar 
nuestros santuarios; sinó especialmente por un sentimiento profundo 
de piedad, para proclamar la excelencia de la presencia real de Jesu- 
cristo en nuestros tabernáculos. Héfaqui porque, dice Tertuliano (In 
Apoc. Liv. 11), que las lámparas deben estar encendidas en nuestras 
iglesias, aún de dia. Escuchad ahora á san Paulino, que al describir- 
nos los santuarios de su tiempo, dice; «Nuestros. magníficos alta- 
res, rodeados de un gran número de lámparas, forman de dia y de 
noche una brillante corona de luz; miéntrasjque los cirios, que arden 
delante del tabernáculo, trono magnífico del amor de Jesucristo, des- 
piden olorosos perfumes. Así, la ¡noche se convierte en nuestros 
templos en claro y hermoso dia; y el dia mismo, es tanto más lumi- 
noso, cuanto á la brillante luz del sol: se añade la de las lámparas y 
de los blandones, que arrojan por todos lados rayos de fuego.» 

El uso de encender lámparas en las iglesias data de los primeros 
siglos del cristianismo ; y lo tenian á tanto honor los fieles, que no se 
contentaban con suspender delante del tabernáculo lámparas de un 
metal vulgar, sinó que suspendian frecuentemente lámparas de oro 6 
de plata, como lo atestiguan los magníficos presentes que el emperador 
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Constantino hizo á varias iglesias. No satisfecha aún la piedad de los 
fieles, con quemar aceite comun, mezclábanle bálsamo y perfumes los 
más deliciosos. Piadosa y santa costumbre, dice san Agustin (Eprr. 
CLXV), que nos revela los sentimientos de fé viva, de tierna piedad y de 
ardiente amor de que se hallaban penetrados por la divina Eucaristía. 

Escuchad 4 san Juan Crisóstomo cuando exhortaba á los fieles á 
concurrir á la iglesia : «¡ Ah! venid, les decia, venid pues al templo 
del Señor; esta es la mansion misma de Dios. En ella poseemos gran- 
des riquezas ; en ella fundamos toda nuestra esperanza; en ella exis- 
te la mesa divina del Señor; en ella arden esas lámparas misteriosas, 
que son un manantial inagotable de milagros; ¡cuántos enfermos lle- 
nos de fé han sido curados súbitamente, despues de ser untados con 
el aceite santo de la lámpara del santuario!» 


9. Si nosotros, carísimos hermanos, encendemos lámparas delan- 
te del tabernáculo, no es porque Jesús haya menester de luz; es por- 
que siendo el inmortal soberano del mundo, verdadera luz del cielo 
y de la tierra, que se dignó nacer en un establo, en la oscuridad de 
una profunda noche, es justo que la Iglesia le ofrezca en sacrificio y 
consuma en su honor las más puras de todas las creaciones, la luz, 
el fuego y el aceite. 


Por otra parte, el mantener lámparas delante de nuestros taberná- 
culos es un deber sagrado que nos impone la religion. No es solo un 
sacrificio perpétuo que hacemos á la infinita majestad de Dios, sinó 
una solemne y pública manifestacion de nuestra fé en la real presen- 
cia de Jesucristo en nuestros tabernáculos.Impotentes para estar siem- 
pre en adoracion al pié de los santos altares, nos tenemos por muy 
dichosos en perpetuar nuestra adoracion'por medio de esas lámparas, 
simbolo de nuestro corazon, que, como la lámpara del santuario, debe 
brillar, alambrar y consumirse de amor por Jesucristo. 

La luz que arrojan las lámparas del santuario ¿no es, además, en 
el órden de la naturaleza, una imágen simbólica de la adorable Tri- 
nidad ? El fuego representa á Dios Padre, como dijo Moisés al pueblo 
de Israel: vuestro Dios es un fuego devorador; la luz, que procede del 
fuego, es la imágen de Dios Hijo, que procede de su Padre, y que 
el apóstol san Juan llama la luz verdadera, que alumbra á todo hom- 
bre que viene al mundo : y el aceite es símbolo del Espíritu Santo, lla- 
mado por los Padres, la uncion de la Trinidad Santísima. 

Es pues muy agradable á Dios, el santo uso de encender cirios y 
lámparas en nuestras iglesias. Si el Señor considera las oblaciones 
hechas á los pobres como ofrendas hechas á sí mismo, ¡ cuánto más 
agradables y más meritorias todavía deben ser las ofrendas hechas 
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directamente á la infinita majestad de Dios! Los milagros obrados por 
el aceite y la cera que arden delante de los altares ¿no publican alta- 
mente cuán gratas son á Dios estas manifestaciones de nuestra fé, 
por lo que mira á la divina Eucaristía ? 

Hé aquí lo que leemos en los archivos del arzobispado de Zaragoza: 

«En el año 1658, un jóven de edad de diez y nueve años, hijo 
de un labrador, habiéndose fracturado una pierna 4 causa de una 
desgracia, fué trasladado al hospital de la ciudad. Ningun remedio 
mejoraba el estado del enfermo, y se determinó amputarle la pierna, 
que fué reemplazada por una de madera. Pues bien, por espacio de 
dos años consecutivos, veíase á éste jóven en la puerta de la iglesia, 
en la que habitualmente pedia limosna. Todos los dias el inválido en- 
traba en la iglesia, y untaba la cicatriz causada por la amputacion 
con el aceite de las lámparas que ardian delante del altar. De re- 
greso al seno de su familia, el 20 de marzo 4640, más fatigado 
que de ordinario, se acostó, y quedó entregado:al más profundo sue- 
ño. Interin dormia, sus padres, que se hallaban delante de él, notaron 
que su hijo tenia ambas piernas, en el estado en quese encontraban 
ántes que una de las dos fuese amputada; y él mismo, con una ad- 
miracion fácil de comprender, comprobó el hecho levantándose. 
Penetrado de-gozo y de reconocimiento, vuelve á Zaragoza, se presen- 
ta. con sus dos piernas, y pide que el milagro sea jurídicamente exa- 
minado. Para responder á sus deseos, y á fin de poder establecer la 
verdad de un hecho tan extraordinario, la autoridad eclesiástica or- 
denó la competente averiguacion, Empezaron las informaciones; y se 
recibió afortunadamente la declaracion del cirujano que habia corta- 
do la pierna, de las personas que habian asistido á la operacion, de las 
que habian enterrado el miembro amputado, y por último, de todos 
aquellos que atestiguaban haber visto al dicho jóven, arrastrarse du- 
rante'dos años por las calles de la ciudad y á Ja puertade la iglesia con 
una pierna de palo. Y solo despues de haber severamente examinado 
y largamente discutido el valor de estos diversos testimonios, en pre- 
sencia de los doctores de las tres facultades; el arzobispo de Zaragoza 
decidió por sentencia, que el hecho era milagroso. 

Cuando este hecho. milagroso tenia lugar en España, en Francia, 
M. Olier decia 4 uno de sus amigos: «¿Queréis ayudarme á formar 
sacerdotes del Santísimo Sacramento?» y fundó la Congregacion de 
los sacerdotes de san Sulpicio, que difunden por todas partes la devo- 
cion debida á este adorable misterio, habituando á-los jóvenes levitas 
al amor de Jesús, hostia encerrada en nuestros tabernáculos. M. Olier 
amaba tanto la santa Eucaristía, que, con frecuencia, exclamaba; 
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¡Oh! ¡quién me diera ser pan, para ser convertido en Nuestro Señor! 
¡Oh !¡ qué no daria yo por participar de la naturaleza del aceite, para 
poder siempre consumirme delante del Santísimo Sacramento! Con- 
templando las lámparas delante del santo altar, donde Jesús se halla 
cautivo de su amor por nosotros, decia : ¡ Cuán felices sois de consu- 
miros todas para gloria de Dios, y dearder perpétuamente para alum- 
brarle! No pudiendo aquel virtuoso sacerdote consumirse él mismo en 
las llamas del amor divino, á causa de sus ocupaciones exteriores, 
hacia arder continuamente en los dos extremos del altar dos ¿cirios 
para representarle; y en una exhortacion que hizo un dia á las seño- 
ras de su parroquia, les dijo, que, puesto que ardían siete lámparas 
delante del Arca de la alianza, y hay siete espíritus delante del trono 
de Dios; era de desear, que hubiese tambien siete lámparas que ar- 
dieran dia y noche delante del trono que Nuestro Señor habia elegido 
en aquella iglesia. Apénas terminada la exhortacion, se reunieron las 
señoras, y acordaron, que siete lámparas quemasen dia y noche en 
presencia del tabernáculo de Jesús. 

Esta magnífica manifestacion de amor hácia la Eucaristía, la he- 
mos visto renovarse en otras iglesias. 

Digamos, pues, para concluir, al pié de los altares que ilumina la 
lámpara misteriosa, con el piadoso Luis de Blois: ¡Oh Jesús! sabidu- 
ría eterna, envíanos tu luz, ilumínanos, luz brillante y explendorosa, 
para que las tinieblas de nuestra ceguedad se conviertan en claro dia 
brillante de explendores. ¡Oh buen Jesús! adorna, nuestra alma con 
ese brillo de la caridad que tanto amas; báñala con esa sustancia del 
amor que constituye tus delicias; líbrala de todo lo que te desagrada; 
y haz que ella te complazca en todas las cosas. ¡Oh ardores suavísi- 
mos! devorad y consumid este puñado de polvo de nuestra sustancia. 
Traspórtanos á Ti, para que, unidos contigo por el indisoluble lazo 
del amor, vivamos de Tí, y, como lirios, florezcamos delante de Tí. 
¡Oh bellisima y graciosa flor, Jesús! oh vida permanente, vida por 
la cual nosotros vivimos, y sin la cual morimos; vida. que constituye 
nuestro júbilo, y sin la cual caemos en un abismo de tristezas; vida 
dulce y amable! concédenos, que vivamos unidos á Tí, que te abra- 
cemos. Y porla suave caridad, arrúllanos en tu seno, Tú, que eres la 
agradabilísima paz, y haz que en él nos adormezcamos santamente. 
Así sea! 
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(PLAGA DE LA) 


Si precepero locusta ut devorel terram; 
conversus autem populus meus, *gerit peni- 
tentiam a viis suis pessimis, ego exaudiam 
de celo. 

Si diere órden á la lungosta que devora 
la tierra, y mi pueblo convertido me pidiere 
perdon, haciendo penitencia de su mala vida, 
yo desde el cielo le escucharé. 

(1 PanaLip, vil, 13.) 


Padre celestial, ten misericordia de nosotros, he oido entonar en 
esta procesion y letanía. ¿Cómo le llamamos Padre, cuando le expe- 
rimentamos tan severo juez? ¿No os parece, fieles, que hay razon pa- 
ra extrañar el título de Padre ? Pero ¡oh aciertos de nuestra madre la 
Iglesia! No hay razon para extrañar; sí, para reparar y advertir, 
que obra Dios tan bien como Padre cuando nos castiga, como cuan- 
do nos regala. Muestra Dios ser nuestro Padre, no solo en darnos el 
sér á su imágen y semejanza ; en redimirnos y reengendrarnos en el 
sér por la gracia hijos suyos, á quienes instituye herederos de todos 
sus tesoros ; sinó tambien en la providencia paternal con que nos go- 
bierna y ordena nuestras cosas á nuestro bien: que eso significa Pro- 
videntia. ¿ Veis que Dios nos corrige con esta calamidad ? Pues no 
la enviára si no fuera medio para el fin de su gloria y útilidad nues- 
tra. ¿ Veis que se muestra enojado? Es para que, aplacándole, sea la 
amistad más firme. ¿Veis que nos arroja severo? Es para que solici- 
temos sus abrazos cariñosos. ¿ Veis que nos cierra las puertas ? Es 
«para que tengamos el mérito de pulsarlas. ¿ Veis que nos aflige con 
esta plaga? Es para más consolarnos cuando la quite. ¿Veis que nos 
quita el sustento con la langosta ? Es para dar á nuestras almas sus- 
tento. Cante pues la Iglesia, y enséñenos á llamar á Dios cuando nos 
castiga, Pater de celis Dews ; que es señal de que nos trata como á 
hijos en castigarnos. 

Y si no ¿por qué más se ven estas calamidades entre los cristianos, 
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que entre los infieles? No envia Dios golpes 4 los infieles, porque, 
nueces corrompidas, las arroja su justicia al infierno sin más exámen; 
pero á nosotros, los católicos, nos da golpes, porque nos mira hijos, y 
porque espera fruto de nosotros; por esto nos envia langosta y otras' 
calamidades. Y ¿sabeis qué fruto espera? El de un conocimiento de 
su divina justicia, poder y dominio, para que los Hombres le teman 
justo, le exalten poderoso y le respeten Señor. Creciéra el atrevimien- 
to si Dios no lo reprimiera con estas demostraciones. Aún en la dure- 
za de Faraon se vió este fruto. Entran Moisés y Aaron, y le dicen: El 
Señor Dios de Israel manda, que dejes salir de Egipto á su pueblo. 
Ahora, Faraon: ¿y quién es ese Señor que me decís? No conozco por 
Señor al Dios de Israel. ¿Le veis ahora tan soberbio? Pues luego le 
vereis cómo, humillado, hace rogativas, llamando á Diosrepetidas ve- 
ces Señor. ¿Qué es esto? Porque ántes no está castigado, y ahora sí. 
Antes no habia experimentado plagas, y por eso ni conoce ni respeta 
á Dios, Señor ; pero, experimentando despues las plagas de esterili- 
dad y langosta, éstas le hicieron abrir los ojos para el conocimiento 
de Dios y su respeto. ¡Oh, católicos ! Si este fruto consigue Dios de un 
Faraon, ¿ cuánto más bien los esperará de nosotros sus queridos hijos? 
Conozcamos que es Dios nuestro Padre cuando nos castiga ; conozca- 
mos que es justo para temerle ; conozcamos que es poderoso para no 
ofenderle; y conozcamos que es señor para respetarle. Pero, aún más 
fruto pretende y espera Dios de nosotros en esta plaga. Ayudadme á 
pedir la gracia, para que yo lo proponga con acierto, y sea valiéndo- 
nos de la poderosa intercesion de María santísima. A. M, 


4. ¿Quién será aquel sábio, que entienda lo que pasa? ¿Quién se- 
rá aquel prudente, que, sin parar en lo material de ese trabajo, pene- 
tre sus cosas y sus fines? Así, amados mios en el Señor, preguntaba 
Jeremías, en ocasion que hasta las aves y animales huyeron, porque 
les faltaba pasto en la tierra de Jerusalen. Mas, no habiendo en Jeru- 
salen quien lo entendiese y considerase, el mismo Dios les señaló la 
causa de la calamidad que padecian. La causa fué porque no guarda- 
ron, sinó que quebrantaron mi ley, repitiendo pecados y más pecados, 
Ya vemos, católicos, esta penosa plaga que destruye nuestra tierfa; 
pero ¿quién es el sábio que la entiende ? ¿Quién es el prudente, que, 
pasando de lo material que se ve, se ha puesto á considerar las causas? 
Langosta vemos ; mas ¿por qué ha venido la langosta ? ¿Es acaso ? No, 
porque el mismo Dios dice en el texto de mi tema, que le ha manda- 
do venir. Pues ¿por qué ha venido? La calamidad de Jerusalen ya oi- 
mos que dijo Dios habia venido por los pecados. Y la nuestra ¿por qué? 
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Su Majestad lo dice expresamente : porque despues de haber dicho 
las bendiciones que enviará sobre los que guardaren su divina ley, 
pasa á señalar las maldiciones que caerán sobre los que no la guar- 
daren; y entre ellas señala esta: Sembrarás mucho; pero cogerás casi 
nada, porque destruirá tus sembrados la langosta. ¿ Luego, ha venido 
esta plaga por los pecados ? Si, católicos; pero ¿por cuáles pecados? 
Esto nos ha de decir la misma langosta. 

Preguntad á ese ejército ó escuadron volante, que así le llamó Sa- 
lomon en los Proverbios, y escuadron sin rey, sin general que lo guie, 
porque es Dios quien lo gobierna. Preguntadle, por qué ha venido; y 
os dirá, que es ministro de la indignacion de Dios. ¿ Por cuáles cul- 
pas? ¿No veis de la suerte que ese ejército de gusanos con alas 05Cu- 
rece al sol sus resplandores ? Aquí se lee, que las culpas oscurecen la 
luz de la razon, é impiden que el sol de la gracia comunique al alma 
sus luces. ¿No veis cómo las langostas no son movidas por la maña- 
na, hasta que, entrando el dia, toman calor para volar? Aquí se lee la 
ingratitud del eristiano, que cuando al entrar el dia de la razon con 
Ja edad se habia de emplear en servir á Dios, es entónces cuando to- 
ma calor para ofenderle. ¿No veis que camina la langosta, como dijo 
el Sábio, sin rey 6 superior que la gobierne? Aquí se lee el atrevi- 
miento del pecador, que niega al Señor de lo criado la obediencia, sin 
querer más gobierno que el de su apetito bruto. ¿No veis de la suerte 
que hacen estruendo á donde quiera que caminan, asolándolo todo con 
sus bocas? Aquí se lee el infernal abuso de los juramentos que se oyen 
á cada paso, con aborrecible desprecio del sacrosanto nombre de Dios, 
ya con mentira, ya contra justicia, y generalmente sin necesidad, sin 
haber quien ponga mordazas en tantas bocas sacrílegas. ¿No veis que 
la langosta es tan insaciable, que le dura el hambre mientras vive? 
Aquí se lee la insaciable codicia que impera en los más de los eris- 
tianos, como si no ereyeran que hay muerte y eternidad; y se lee lo 
insaciable de la lujuria, á quien no enfrenan tantos golpes de Dios, 
para que diga: Basta. 

¿Hay más que leer en la langosta ? Jd leyendo, que aún nos queda 
mucho que estudiar. Las langostas se suelen comer las unas á las 
otras. ¿Qué se lee aquí, sinó la crueldad con que muchos de los que 
profesan la ley de la caridad se destruyen y comen unos á otros, ya 
con el pleito injusto, ya con el engaño, con el robo, con la usura, sin 
estar seguro ni aún el trigo de su codicia ? Las langostas todo lo muer- 
den, sin haber mieses seguras de sus bocas. ¿Qué se lee en esto, sinó 


. el detestable vicio de los que, volandoá todas partes, escudriñan los 


linajes y vidas agenas, royéndolas y mordiéndolas con falsos testimo- 
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nios y murmuraciones? Esta es la pestilencial langosta, que destruye 
todo lo bueno de la república; porque levanta discordias, ocasiona 
pleitos, causa muertes, tala haciendas, consume familias, acaba con 
las casas y sepulta honras. Las langostas no tienen vuelo permanente; 
empiezan á volar, y luego caen. ¿Qué se lee en esto, sinó la facilidad 
con que el cristiano, despues de haber empezado á volar á Dios con 
una confesión buena, vuelve á caer en las mismas culpas, queriendo 
más ser esclavo vil del demonio, que hijo favorecido de Dios y here- 
dero de su reino? Ved si es poco esto pera que venga la langosta. 
Pero, más y más hay que leer en lo que ménos se repara entre los 
cristianos. La langosta consume, royendo lo verde de los campos y la 
flor de los almendros; impidiendo que llegue á su sazon el fruto, y 
desvaneciendo todas las esperanzas que costeó con su trabajo el la- 
brador. Lean aquí su execrable iniquidad los que, olvidados aún-del 
nombre de católicos, hacen oficio de demonios, royendo, mordiendo 
y murmurando á los quese dedican á servir á Dios. Lean el daño que 
hacen con despreciarlos y ponerlos nombres ridículos, porque los 
ven con modestia, que se recogen y frecuentan los santos sacramen- 
tos; porque como está la-flor de la virtud delicada y tierna la mies, 


se destruye en muchos, no hallándose con valor para resistir el com- 


bate,"no del demonio, sinó de su prójimo y hermano, que debiera 
alentarle y ayudarle para proseguir. Lean la injuria que hacen á Je- 
sucristo, labrador de las almas, á quien costó ponerse en una cruz 
para ponerlas en aquel estado dichoso. Es tan grande injuria, que se 
atrevió á decir san Bernardo, era mayor que la que hicieron los ju- 
díos cuando derramaron su sangre. 

Estos son los que, más crueles que Faraon, no solo ahogan la vir- 
tud recien nacida en el Nilo de su persecucion, sino privan á la Igle- 
sia de tantos bienes, cuantos pudiera hacer el perseguido con su. 
ejemplo, si prosiguiera la vida virtuosa; porque, como dice Tertu- 
liano, el que destruye la pepita del árbol, juntamente destruye todos 
aquellos frutos, que si llegara á ser árbol, pudiera dar la pepita : Quí 
semen odit, fructum quoque execretur necesse est. Estos son más 
inhumanos que Holofernes en el cerco de Betulia; porque éste cortó 
los arcaduces del agua con que vivian los cuerpos; pero, los que 
apartan de la oracion, cortan, ayudando al demonio, los arcaduces 
por donde comunica Dios á las almas todas las gracias. Estos son, 
dice san Bernardo, imitadores de la inhumanidad de Herodes, el que 
quitó la vida á los Niños inocentes; porque matan los buenos deseos 
niños, no dejando que crezca la virtud , que espira á los maldicientes 
filos de su lengua; aunque yo dijera, que exceden á Herodes en la 
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inhumanidad, porque éste hizo con el cuchillo, de los inocentes, már- 
tires; pero, el que pervierte á los virtuosos, hace con su persecución, 
de los inocentes, demonios por la'culpa. Digamos, que son como el te- 
trarca hijo de este Herodes, de quien dijo el Crisóstomo, que quitando 
al Bautista la cabeza, no hizo una muerte, sinó muchas espirituales, 
las de todas aquellas almas que pudiera el Bautista vivificar con la 
palabra de Dios, si viviera. ¡Oh perseguidor de la 'virtud! Reo eres, 
no solo de la muerte del alma que persigues, sinó de todas las que 
con oraciones, ejemplos y palabras pudiera ella, si prosiguiera, vivi- 
ficar. Véase pues, que si para la dureza de Faraon hubo plagas, para 
la crueldad de Holofernes, su espada misma; si para la furia del pri- 
mer Herodes hubo enfermedades asquerosas con hedor intolerable, 
en que acabó la vida como dice Josefo; y para la inhumanidad del 
segundo, privacion de la tetrarquía, confiscacion de bienes y destier- 
ro, á que lo sentenció el emperador Cayo Calígula; para estas lan- 
gostas de la heredad de la Iglesia, hay langosta que empiece su cas- 
tigo; y si no hay enmienda, experimentará más horribles castigos 
que langosta. 

Lean más en la langosta los: malos cristianos, que, aunque no de 
palabra, persiguen con sus obras la virtud; porque las langostas no 
solo destruyen las mieses, sinó infestan el aire y engendran pestilen- 
cia. ¿Qué otra cosa es el escándalo que nace de las comunicaciones 
deshonestas, sinó peste- que nace de las langostas de los pecadores 
torpes? ¿Qué son tantas palabras y solicitaciones lascivas, tantos ju- 
ramentos y blasfemias, tantos trajes profanos, tantos concursos peli- 
grosos ? Peste, peste, en que mueren muchas almas; pero, peste que 
nace de pecadores langostas. ¡ Ah! para consumir la langosta que 
destruye el trigo, vemos que se convidan los pueblos unos á otros, los 
superiores no duermen : y ¡para la langosta de las almas todo es dor- 
mir los superiores y pueblos! ¿Cómo no han de llover castigos sobre 
los que dan el escándalo, y sobre los que, pudiendo, no lo atajan? ¿Es 
esta aquella Jezabel? Así preguntaban los pasajeros al ver el destrozo 
de aquella reina cruel, mujer de Acab. ¿Es esta la reina, la podero- 
sa, la aderezada, que mandaba al rey y al reino? Pues ¿qué tiene? 
Despues de arrojarla de un balcon, y pasar por cima de ella los caba- 
llos del ejército de Jehu, la comieron los perros; y lo que dejaron, 
quedó sin sepultura. ¿Qué fué esto? Castigo de Dios. ¿Por qué delito? 
Hizo matar á Naboth, para que el rey su marido entrase en posesion 
de su viña. ¿No reparais, dice el Crisóstomo? La mayor ira de Dios 
fué contra Jezabel. Pues ¿no quitó la viña Acab? Es así, responde; 
pero le: dió Jezabel la ocasion para quitarla; para que se vea, que es 
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digno de mayores castigos el que escandaliza 4 su prójimo, dándole 
con su mal ejemplo ocasion para pecar. 

Sea así; pero ¿cómo al enviar Dios á Elías al rey Acab, manda le 
diga, que él fué el que quitó la. vida 4 Naboth? : Concurrió Acab 4 
esta muerte? ¿La mandó ejecutar? No, que todo corrió por mano de 
Jezabel. Pues ¿ por qué manda Dios, que se haga cargo 4 Acab? Por- 
que aunque es verdad, que Acab no mandó matar á Naboth, ni le 
quitó la vida con la espada, se la quitó con la permision; porque pu- ' 
diendo y debiendo reprimir las crueldades de Jezabel, no lo hacia ; y 
así es reo de aquella muerte, como si él mismo la hubiera ejecutado. 
¡Oh escándalos tolerados y permitidos! Vean los que dan el escánda- 
lo, como hay para ellos castigo, cómo lo hubo para Jezabel ; pero, 
vean tambien los que, debiendo por su oficio impedirlo, lo permiten, 
que hay castigo para su omision, como lo hubo para Acab, porque 
son reos de todos los. daños que se siguen de tolerar esta perniciosa 
langosta de las almas. 

Más digo, porque la langosta dice más, para que cobreis al mal 
ejemplo y escándalo más horror. No se acaban con su muerte los da- 
ños de la langosta; llegan mucho más allá de su muerte, porque de- 
jan aquellos canutillos que vemos de gusanos, que reviviendo des- 
pues, hacen un número grande de langostas. ¡Oh cristianos ! Leed, 
leed aquí, que no se acaban los daños del mal ejemplo con la muerte, 
porque quedan para mucho despues sus perniciosas semillas, que re- 
viviendo en la-imitacion de los hijos y sucesores, son langostas que 
destruyen todo el bien de todo un reino. Solo este daño era bastante 
para no dejar sosegar á los superiores; porque aunque demos, que el 
que dió el escándalo haga penitencia, muera. en gracia de Dios y se 
salve, quedan las resultas, clamando por el remedioá quien debe dar- 
lo, y avisando á todos que se debe curar el mal en la raiz. 

¡ Bello ejemplo-de Josías ! Celoso de la honra de Dios, trató de de- 
moler los altares todos de los ídolos que habian levantado los reyes 
idólatras sus antecesores. Entre ellos, dice el texto sagrado, destruyó 
los altares que habia edificado Manasés. No tiene esto pequeña difi- 
cultad, porque aunque es verdad, que el rey Manasés fué idólatra, á 
más de ser homicida, sacrilego y tirano; pero, despues, tocándole 
Dios, estando cautivo en Babilonia, abrió con el trabajo los-ojos, é 
hizo grande penitencia ; volvióle su Majestad al reino, y al punto des- 
truyó los: ídolos y altares. Pues, si consta, que el mismo Manasés los 
destruyó, ¿que le quedó á Josías que destruir? Digase que demolió 
los altares de otros reyes que los dejaron en pié: no los de Manasés, 
pues están ya demolidos. Es verdad que Manasés hizo penitencia, y 
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destruyó los altares; pero, entrando á reinar despues de su muerte su 
hijo Amon, edificó altares á los ídolos en los sitios mismos en que los 
habia edificado su padre. Luego, los altares que derribó Josías no son 
los de Manasés, sinó los de Amon. Pues ¿cómo no se llaman de Amon 
sinó de Manasés? porque son de Manasés en el cargo, aunque sean de 
Amon en la realidad. Crióse Amon á la vista del mal ejemplo que le 
dió su padre en la idolatría ; y aunque despues hizo penitencia para 
morir, es tan eficaz la fuerza del mal ejemplo, que le siguió su hijo en 
la idolatría, y no en la penitencia y religion. Es verdad, que destruyó 
los altares Manasés ; mas no destruyó las reliquias y mal ejemplo que 
dejó á su hijo; y así cuando los derriba el celo de Josías, no se lla- 
man del hijo, sino del padre, que le dejó el mal ejemplo. ¿Quién no 
tiembla de dar escándalo y mal ejemplo, cuyas reliquias quedan. aún 
despues de la penitencia y de la muerte? Y ¿quién no trabaja por des- 
truir estas reliquias? Vigilancia, superiores ; padres de familia, cui- 
dado y cuidado todos; que si no se destruye el canutillo que deja la 
langosta, habrá más langosta, aunque la langosta muera. ¡Oh lan- 
gosta, y lo que hay en tí que leer y que aprender! ¡Oh cristianos! 
No pareis la atencion en esa langosta de los campos, sino pasad 4 
considerar, que es indicio de la ira de Dios, que le manda venir, no 
tanto á castigarnos, cuanto á avisarnos de nuestras culpas, que son la 
más perniciosa langosta. 

2. Sabido ya el orígen de esta plaga, pasemos á su remedio. 
¿Cuál será? ¿Juntas del gobierno para destruirla? ¿Salir el pueblo á 
matarla y enterrarla? Bueno es eso y conveniente; mas, no es ese el 
remedio que nos señala Dios en el texto de mi tema. Si yo enviare 
langosta, dice su Majestad, y mi pueblo volviéndose á mí, me hiciere 
rogativas, les oiré, y les quitaré la langosta. Luego, el remedio es ha- 
cer oraciones y rogativas. Muy á propósito nos lo dice Judit, cuando 
alcanzó gloriosa victoria del ejército de Holofernes, de quien, dice el 
texto sagrado, parecia un ejército de langosta. Y ¿cómo venció estas 
langostas la valerosa Judit? Ya se sabe: más con oraciones que con 
la espada, entrándose á orar en su oratorio. ¡Oh qué consuelo tan 
grande para esta ciudad, por haber acertado con el remedio de la 
langosta! ¿ Qué vemos, sinó esta devota procesion, letanía y rogativa 
humilde, que ha salido de esta iglesia ? ¿ Qué hemos oido, sinó ela- 
mores, pidiendo á Dios use'de misericordia con nosotros ? ¡Oh católi- 
cos! Se ha acertado con parte del remedio; pero ¿qué hacemos si 
no se acierta con todo? Dios no solo dice que hagamos rogativas, 
sinó que hagamos rogativas y penitencia. Para que se entienda que 
el remedio no está solo en las rogativas, si no se acompañan con la 
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penitencia y enmienda de las costumbres ; que para vencer Judit. á 
los Asirios, no solo hizo oracion, sinó cortó la cabeza de su general 
Holofernes. Esas y no otras rogativas son las que promete oir Dios. 

¡ Ved á los Israelitas en Egipto, cuán oprimidos están con tan peno- 
sa esclavitud ! Alí gimen, claman y envian á Dios repetidas draciones, 
para que, ó los envie un rey más piadoso, ó los saque de aquella cau- 
tividad. Y ¿los oye Dios? El texto dice, que sí : efectivamente al año 
siguiente, les envió á Moisés para que los sacase de Egipto. Ahora 
bien : ¿cuáxido pidieron á Dios su libertad ? Despues de casi noventa 
años de cautiverio. Pero ¿cómo es creible que no pidieran en tanto 
tiempo? Sí pidieron ; mas no se dice por qué en todo ese tiempo no 
los oyó Dios. Y ¿por qué no los oye ántes, y ahora sí? En una pala- 
bra : porque ántes clamaban, y nada más; pero ahora claman y gi- 
men. Antes clamaban lastimados de la opresion ; pero, envueltos en 
la idolatría de Egipto, como escribió Ezequiel : Fornicati sunt in 
“Egipto ; ahora claman con su pena; pero, arrepentidos de haber 
servido á los ídolos, gimen, pidiendo misericordia. Vean pues los Is- 
raelitas, que aunque claman noventa años, sin dejar las culpas, ni 
merecen ser oidos de Dios, ni aún se refiere que clamen; pero, cla- 
mando arrepentidos, Juego son oidos de la divina piedad. ¡ Oh roga- 
tivas de los cristianos ! ¿ Cómo son, amados oyentes mios, vuestras ro- 
gativas ? ¿ Clamores solos, sin aborrecer losidolillos del corazon, y sin 
gemir por los pecados ? Despacio ha venido la langosta. Llore culpas, 
el que quisiere que Dios oiga sus oraciones. 

_ Ea, católicos mios : habeis visto ya el orígen de la langosta misma; 
habeis oido el remedio que el mismo Dios, que la envia, ofrece para 
acabarla ; ¿qué resta si no que unidos todos, nos determinemos, desde 
luego, á destruir la langosta de las almas, como nos unimos á destruir 
esa langosta, que solo tira 4 quitarnos el alimento de los cuerpos? 
¿Cómo se destruye ésta ? Levantándose viento que se-la lleve. Pues 
pedid, pidamos todos el favorable viento del divino Espíritu, para que 
con su gracia arrojemos de nosotros la langosta de las culpas en el 
mar de una. confesion bien hecha. ¿Cómo se destruye la langosta ? 
Abriendo fosas en la tierra, para que, sepultándola, noquede esperan- 
za de que reviva su semilla pestilente. Pues cavad, cavemos todos con 
la consideracion nuestra tierra, para sepultar nuestras culpas con la 
continua memoria de la muerte. Cave el superior en la cuenta que ha 
de dar de los escándalos que fomenta su omision, para avivar el cui- 
dado de sepultarlos, porque revivirán para su cargo, si no los sepulta 
con cristiano celo. Cave el sacerdote en la consideracion de sus gran- 
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padre de familias en el juicio que le espera, para sepultar su descui- 
do en que sepan la doctrina cristiana, y vivan los de su casa como, 
verdaderos cristianos. Cavemos todos, deshaciendo la tierra de las 
codicias y torpezas; y cavemos en la tierra de nuestros corazones, 
rompiéndolos con la eontricion y penitencia para destrair la langosta. 

Aprended, aprendamos todos de Gedeon, que para Conseguir la 
victoria de los Madianitas, no se armó ni armó á lossuyoscon lanzas, 
espadas, ni otras armas, sinó con unos cántaros de barro con luces 
dentro. No acometió 4 herir 4 los enemigos, sino hirió y quebrantó 
con los-demás sus cántaros, para que saliesen las luces que pusieron 
en fuga á los Madianitas. ¿Qué modo es este de batallar y vencer? El 
texto lo dice; Jacebant in valle, ut locustarum multitudo. Esta- 
ban los Madianitas en el campo como ejército de langostas, y para 
vencer langostas no es medio armarse contra ellas, sinó quebrantar- 
se á sí mismos. Quebrantemos, pues, católicos, el barro de nuestros 
corazones con una contricion grande por haber ofendido á Dios, para 
que salga la luz que esconde nuestra dureza, y veamos, que Camina- 
mos á toda prisa á la muerte ; veamos, que espera una eternidad, 6 
dichosa ó infeliz; veamos, que es engaño cuanto nos arrastra en la 
vida; veamos, que nos esperan los Santos en nuestra patria, en donde 
solo son las delicias verdaderas, en donde se deja ver María nuestra 
Madre y abogada, y en donde Jesucristo nuestro Redentor con el Pa- 
dre y el Espíritu Santo llenan al alma todos sus deseos. ¿Qué aguar- 
damos, cómo no rompemos estos corazones á los piés de este Señor? 
Sí, piadosísimo Redentor mio, ya los rompemos; ya nos pesa de nues- 
tros pecados, no porque la langosta se quite, sinó porque tú lo quie- 
res, que eres hondad infinita. ] 

Sí, católicos y amados hermanos mios: prometamos á, nuestro 
amantisimo Dios y Padre nuestro no ofenderle jamás, detestar el pe- 
cado y las ocasiones de pecado con todo nuestro corazon, con toda 
nuestra alma, con todas nuestras potencias.” Así, hermanos mios, 
así moveremos á compasion y lástima de nosotros á ese Dios, amante 
Padre nuestro, que no se cansa jamás de perdonarnos, y que no nos 
envia castigos sino para obligarnos á acudir á él, y para llevarnos, 
despues de habernos perdonado, á la eterna bienaventuranza que á 
todos os deseo. Amen. 
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(SOBRE EL EVANGELIO DE) 


Veni, el vide. 
Ven, y lo verás. 
(JOANN, XI, 34.) 


No hay pecador, por inveterado que sea, que tuviera valor para su- 
frir el horror de su estado, si se pudiera conocer y verse al natural. 
Una alma, que ha envejecido en la culpa, solo puede sufrirse á sí 
misma, porque la misma pasion, que es el motivo de todas sus des- 
gracias, se las oculta ; y porque su desórden es, al mismo tiempo, el 
cruel cuchillo que hace la herida, y la fatal venda que la oculta á la 
vista del enfermo. 

Y así la Iglesia, para manifestar al pecador 4 sí mismo, nos repre- 
senta, con frecuencia, el deplorable estado de una alma que vive, des- 
pues de mucho tiempo, sepultada en la culpa ; unas veces, nos la re- 
presenta bajo la figura de un paralítico de, treinta y ocho años, para 
darnos á conocer, la insensibilidad y la funesta paz, que siempre si- 
gue al hábito de la culpa. Otras veces, bajo el simbolo de un pródigo, 
reducido á vivir con los más viles animales; y con estas ideas, nos 
quiere hacer conocer su vileza y su infamia. Otras, bajo la imágen 
de un ciego de nacimiento, para pintarnos el horror y profundidad de 
sus tinieblas. Otras, finalmente, bajo la parábola de un espíritu sordo 
y mudo, para darnos á entender con más viveza, el abatimiento 4 que 
el hábito de la culpa reduce todas las potencias de una alma desgra- 
ciada. 

Hoy, como para juntar todas estas distintas ideas bajo una sola 
imágen, aún más terrible y espantosa que: todas las demás, nos pru- 
pone la Iglesia á Lázaro en el sepulcro, muerto ya de cuatro dias, 
exhalando infeccion y mal olor, con los piés y manos atadas, cubier- 
to el rostro con un: velo lúgubre, y causando horror, aún á aquellos 
mismos, á quienes el amor y la sangre le habian unido más estrecha- 
mente en su vida. 


Venid pues, y ved, amados oyentes mios, los que há tantos años, 
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padre de familias en el juicio que le espera, para sepultar su descui- 
do en que sepan la doctrina cristiana, y vivan los de su casa como, 
verdaderos cristianos. Cavemos todos, deshaciendo la tierra de las 
codicias y torpezas; y cavemos en la tierra de nuestros corazones, 
rompiéndolos con la eontricion y penitencia para destrair la langosta. 

Aprended, aprendamos todos de Gedeon, que para Conseguir la 
victoria de los Madianitas, no se armó ni armó á lossuyoscon lanzas, 
espadas, ni otras armas, sinó con unos cántaros de barro con luces 
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Sí, piadosísimo Redentor mio, ya los rompemos; ya nos pesa de nues- 
tros pecados, no porque la langosta se quite, sinó porque tú lo quie- 
res, que eres hondad infinita. ] 
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nuestra alma, con todas nuestras potencias.” Así, hermanos mios, 
así moveremos á compasion y lástima de nosotros á ese Dios, amante 
Padre nuestro, que no se cansa jamás de perdonarnos, y que no nos 
envia castigos sino para obligarnos á acudir á él, y para llevarnos, 
despues de habernos perdonado, á la eterna bienaventuranza que á 
todos os deseo. Amen. 
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gue al hábito de la culpa. Otras veces, bajo el simbolo de un pródigo, 
reducido á vivir con los más viles animales; y con estas ideas, nos 
quiere hacer conocer su vileza y su infamia. Otras, bajo la imágen 
de un ciego de nacimiento, para pintarnos el horror y profundidad de 
sus tinieblas. Otras, finalmente, bajo la parábola de un espíritu sordo 
y mudo, para darnos á entender con más viveza, el abatimiento 4 que 
el hábito de la culpa reduce todas las potencias de una alma desgra- 
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Hoy, como para juntar todas estas distintas ideas bajo una sola 
imágen, aún más terrible y espantosa que: todas las demás, nos pru- 
pone la Iglesia á Lázaro en el sepulcro, muerto ya de cuatro dias, 
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vivís bajo el infame yugo del desórden, y no teneis compasion de la 
desgracia de vuestro estado. 

Pero, temiendo, que si solamente expongo aquí el horror del esta- 
do de una alma que vive en el desórden, la turbe y desaliente, sin 
alargarla la mano para ayudarla á salir de este abismo, y para no 
omitir cosa alguna de la historia de nuestro Evangelio, la dividiré en 
tres reflexiones. En la primera, vereis lo terrible y deplorable del es- 
tado de una alma, que vive habitualmente en la culpa. En la segunda 
os manifestaré, los mediós de que puede valerse para salir de él. Y 
en la tercera, cuales son los motivos que determinan á Jesucristo; á 
obrar el milagro de su resurreccion y libertad. Pidamos los auxilios 
de la gracia. A. M. 


1. Desde luego, advierto tres principales circunstancias en el las- 
timoso espectáculo, que ofrece á nuestra vista Lázaro muerto y se- 
pultado. Primeramente, siendo ya un monton de gusanos y podredum- 
bre, exhala infeccion y mal olor. Y esta es la profunda corrupcion 
del alma, que viye en el hábito del pecado. En segundo lugar, un 
velo lúgubre cubre sus ojos y rostro. Y esta es la funesta ceguedad 
del alma, que está en pecado habitual. Finalmente, se deja ver en el 
sepulcro, atado de piés y manos, Y esta es la triste esclavitud de una 
alma, qué permanece habitualmente en la culpa. Pues, esta profunda 
corrupcion, esta funesta ceguedad, y esta triste esclavitud, figuradas 
en el espectáculo de Lázaro muerto y sepultado, forman precisamen- 
te todo el horror y toda la miseria de una alma, que há mucho tiempo 
que está muerta á los ojos de Dios, 

En primer lugar, no hay imágen más natural de una alma, que 
está sepultada en el desórden, que la de un cadáver, que está ya he- 
cho presa de los gusanos y de la podredumbre. Por eso los Libros 
santos, nos representan en todas partes el estado de la culpa bajo la 
idea de una muerte funesta. Parece que el espíritu de Dios, no ha ha- 
llado cosa más propia que esta triste imágen, para darnos alguna idea 
de la deformidad de una alma, en quien habita el pecado. La muer- 
te, pues, produce dos efectos en el cuerpo; le priva de la vida, altera 
despues toda su configuracion, y corrompe todos sus miembros. Le 
priva de la vida, y por aquí empieza tambien el pecado á desfigurar 
la hermosura del alma ; porque, Dios es la vida de nuestras almas, la 
luz de nuestros espíritus, y el movimiento, por decirlo así, de nues- 
tros corazones. Nuestra justicia, nuestra sabiduría, nuestra verdad, 
no son más que la union de un Dios justo, sábio y verdadero con 
nuestra alma. De modo, que toda la vida espiritual y sobrenatural de 
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nuestra alma, no es más que la vida de Dios en nosotros. Pero, con 
un solo pecado se acaba esta vida, se apaga esta luz, se retira este' 
espíritu, y se suspenden todos sus movimientos. Y así, el alma sin 
Dios, es una alma sin vida, sin movimiento, sin luz, sin verdad, sin 
justicia y sin caridad: no es más que un cáos y un cadáver. 

Este es el primer grado de muerte que introduce en el alma cual- 
quier pecado, que la separa de Dios. Pero, el hábito de la culpa, que 
es como una muerte inveterada, aún pasa más adelante. Por eso, Lá- 
zaro, no solamente está muerto en el sepulcro, sinó que, como há 
cuatro dias que está en él, la corrupcion de su cadáver empieza ya á 
inficionar. Porque, aunque el primer pecado, que nos priva de la gra- 
cia, nos deja sin vida y movimiento á los ojos de Dios, con todo eso, 
se puede decir, que aún nos queda alguna semilla de vida espiritual, 
algunas impresiones del Espíritu Santo, y alguna facilidad para reco- 
brar la gracia perdida. Es verdad, que es cadáver, pero un cadáver, 
que há poco tiempo que espiró, que aún conserva no sé qué impre- 
siones de calor, que parece nacen de algunas reliquias de vida ; á pro- 
porcion, empero, que el alma persevera muerta, y permanece en la 
culpa, se va retirando la gracia, todo muere en ella, todo se altera, 
todo se corrompe, y su corrupcion llega á ser universal. Es universal 
su corrupcion, hermanos mios, porque, en una alma, que vive contí- 
nuamente en el desórden, todo se muda y se corrompe ; los dones de 
la naturaleza, la mansedumbre, la rectitud, la humanidad, el pudor, 
y aún las potencias del alma; los beneficios de la gracia, los pensa- 
mientos de religion, los remordimientos de la conciencia, los temores 
de la fé, y aún la misma fé; en todo entra la corrupcion, y ésta todo 
lo altera y muda en podredumbre, y en un espectáculo de horror, así 
los dones del cielo, como los beneficios de la tierra: nada queda en su 
primer estado. 

Mas, la corrupcion no se limita á solo el pecador; un cadáver no 
puede estar mucho tiempo oculto, sin esparcir un mortal olor por to- 
das partes. No podemos vivir mucho tiempo encenagados en el des- 
órden, sin que se haga sentir el olor de la mala vida. Una vida des- 
arreglada se manifiesta por mil partes; el público, desengañado, 
abre, por último, los ojos; cuanto más nos descubren, y cuanto más 
nos manifestamos nosotros, más nos acostumbramos á nuestra ¡gno- 
minía ; nos cansamos de disimular y estar. violentos; la culpa que 
aún se ha de comprar á_costa de atenciones y cuidados, nos parece 
demasiado cara; nos quitamos la máscara, sacudimos aquellas reli" 
quias de sujecion y pudor, que aún nos hacian temer la vista de los 
hombres; queremos gozar del desórden sin cautelas ni embarazos, y 
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entónces los criados, los amigos, los parientes, la ciudad, la provin- 
cia, todo participa de la infeccion de nuestros desórdenes y de nues- 
tro mal ejemplo. 

Finalmente, no quisiera decirlo aquí:-es tan general la infeccion, 
que el hábito de la culpa pone en todo el interior del pecador, que 
corrompe hasta su mismo cuerpo; el desórden deja sobre su carne las 
vergonzosas señales de sus excesos, la corrupcion de su alma se ex- 
tiende, muchas veces, hasta el cuerpo, que hizo servir á la igno- 
minia. 

¡Gran Dios! ¿puedo aún esperar, que me mireis con ojos de mise- 
ricordia ? ¿No os estremeceis al ver este monton de culpas y podre- 
dumbre, que presenta mi alma á vuestra vista, como os sucedió hoy 
en el sepulcro de Lázaro? ¡ Ah! apartad, Señor, vuestros ojos santos 
y terribles de mi profunda miseria; pero, haced que yo no los apar- 
te de mí mismo, y que me mire con todo el horror que merece mi 
estado. (Quitadme el velo que me oculta á mí mismo; y luego que 
pueda yo ver y conocer mis males, quedarán medio curados. Y esta 
es la segunda circunstancia del deplorable estado de Lázaro : tenia 
cubierto su rostro con un velo lúgubre. La profunda ceguera es la 
segunda propiedad del hábito de la culpa. Confieso, que todo pecado 
es un error, que nos hace tener los falsos bienes por verdaderos; es 
un juicio errado, que nos hace buscar en la criatura la tranquilidad, 
la grandeza y la independencia, que no podemos hallar sino en Dios. 
No obstante, la primera culpa no apaga absolutamente en nosotros 
estas luces, ni siempre la sigue una noche profunda. Es verdad, que 
el espíritu de Dios, raiz de toda luz, se retira, y no habita en nos- 
otros; pero, segun va el pecado degenerando en costumbre, se va re- 
tirando la luz de Dios, crecen y se aumentan las tinieblas, y llega, 
por último, una profunda noche y una absoluta ceguedad. Entónces 
todo es ocasion de error para el alma pecadora, y todo muda de sem- 
blante á su vista; las más infames pasiones solo la parecen flaquezas; 
las conexiones más culpables la parecen simpatías, que nacieron con 
nosotros, y que son inseparables de nuestro corazon; la venganza, 
un justo resentimiento ; las conversaciones de disolucion y libertina- 
je, graciosidades dignas de ser aplaudidas ; las más infames murmu- 
raciones, un lenguaje comun, del cual solamente los espíritus flacos 
pueden formar escrúpulo ; las leyes de la Iglesia, usos de tiempos 
antiguos; finalmente, el cielo, la tierra, el infierno, todas las criatu- 
ras ; la religion, el mundo, los delitos ; las virtudes, los bienes y los 
males, las cosas presentes y las futuras, todo muda de semblante para 
un alma, que vive habitualmente en pecado, todo se la manifiesta 
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bajo falsas apariencias. Pero, quitad la piedra que cubre ese lugar de 
horror, mirad el interior, no juzgueis de vosotros por esas vanas ex- 
terioridades, que solo sirven de adornar vuestro cadáver; contemplad 
lo que sois en la presencia de Dios, y si no os mueve la corrupcion 
y profunda ceguera de vuestra alma, muévaos, á lo ménos, su es- 
clavitud. 

Última circunstancia del estado de Lázaro muerto y sepultado; es- 
taba atado de piés y manos. Y esta es la imágen de la triste servi- 
dumbre de una alma, que há mucho tiempo, que vive esclava de la 
culpa. Sí, hermanos mios; por más que el mundo tenga la vida cris- 
tiana por vida de sujecion y servidumbre, el reino de la justicia es 
reino de libertad; el alma fiel y sujeta á Dios es señora de todas las 
criaturas; el justo es superior á todo, porque de todo vive desprendi- 
do; es dueño del mundo, porque le desprecia; no depende de sus je- 
fes, porque solamente los sirve por Dios; ni de sus amigos, porque 
solamente los ama en el órden de la caridad y de la justicia; ni de 
sus inferiores, porque no les pide ninguna injusta condescendehcia; 
ni de su fortuna, porque teme la felicidad terrena ; ni de los juicios 
de los hombres, porque solamente teme los de Dios; ni de los suce- 
sos, porque los mira todos en el órden de la Providencia; ni aún de 
sus pasiones, porque la caridad, que habita en él, las arregla y go- 
bierna; y así, solamente el justo goza propiamente de una perfeeta 
libertad, es superior al mundo, á sí mismo, á todas las criaturas y á 
toJos los sucesos; empieza, desde esta vida, á reinar con Jesucristo; 
todo está sujeto á él, y él solamente está sujeto 4 Dios. Pero, el pe- 
cador, aunque parece que vive sin yugo y sin regla, es un vil escla- 
vo; depende de todas las cosas, de su cuerpo, de sus inclinaciones, de 
sus antojos, de sus pasiones; todas estas cosas son otros tantos dio- 
ses, á los que le sujeta, 6 el amor, ó el miedo; otros tantos idolos, 
que multiplican su esclavitud, al mismo tiempo que él se tiene por 
más libre, sacudiendo la obediencia que debe á solo Dios. 

Os quejais, algunas veces, de los rigores de la virtud, amados oyen- 
tes mios: temeis la vida cristiana como una vida de sujecion y triste- 
za; pero ¿qué hallais en ella que sea. tan triste, como la que expe- 
rimentais en el desórden? ¡Ah! si os atrevierais á quejaros de la 
amargura y tiranía de vuestras pasiones, si os atrevierais á confesar 
las turbaciones, los disgustos, los furores y las inquietudes de vues- 
tra alma; si nos manifestarais con sinceridad las tristezas que en- 
cierra vuestro corazon, no hay destino que no os pareciera más apre- 
ciable que el vuestro; pero, disimulais las inquietudes, que en 
vosotros ocasiona la culpa, y exagerais los rigores de la virtud, que 


40 LAZARO. 


nunca habeis conocido. Mas, para alargar la mano á vuestra flaque- 
za, continuemos la historia de nuestro Evangelio, y veamos en la re- 
surreccion de Lázaro, cuáles son los medios que os ofrece la bondad 
de Dios, para salir de ese deplorable estado. 

2. La fuerza de la virtud divina no se manifiesta ménos en la con- 
version de los pecadores, que en la resurrección de los muertos, como 
dice el Apóstol; y aquella misma excelente virtud que obró en Jesu- 
cristo para sacarle del sepulcro, es la que debe obrar en el alma, 
despues de mucho tiempo de muerta en el pecado, para resucitarla á 
la vida de la gracia; solamente con esta diferencia, que la voz omni- 
potente de Dios no halla resistencia alguna en el cadáver que anima 
y restituye á la vida; pero, el alma muerta y corrompida, por decirlo 
así, con la antigúedad del pecado, parece, que solo conserva alguna 
fuerza y movimiento para oponerse á aquella voz de virtud, que llega 
hasta el abismo en que está sepultada, y que la quiere restituir á la 
luz y á la vida. No obstante, por más dificil que sea la conversion de 
una alma de esta calidad, y por más raros que sean los ejemplos del 
Espíritu de Dios para enseñarnos á no desconfiar nunca de la divina 
misericordia, cuando queremos sinceramente salir de la culpa, nos 
propone hoy los medios en la resurreccion de Lázaro. 

El primero es, la confianza en Jesucristo. Si hubierais estado 
aquí, dice una de las hermanas de Lázaro al Salvador, no hubiera 
muerto mi hermano ; pero sé que Dios os concederá cuanto le 
pidiereis. Yo soy la resurreccion y la vida, la respondió Jesu- 
cristo, ¿lo creeis ast? Sí Señor, dijo ella, yo siempre he creido, 
que vos sois Cristo hijo de Dios vivo. Por aquí empieza el milagro 
de la resurreccion de Lázaro, por una entera confianza, en que Jesu- 
cristo es poderoso para librarle de la muerte y de la corrupcion. 

Confieso, amados oyentes, que una alma, que há mucho tiempo que 
se halla muerta en la culpa, tiene mucho trabajo en volverse 4 Dios; 

« pero, luego que una alma arrepentida de sus pecados, quiere sincera- 
mente convertirse, no debe desconfiar, por más antigua que sea la in- 
feccion de sus llagas; sus miserias deben aumentar su compuncion; 
mas, no desanimarla : el primer paso de su penitencia debe ser, ado- 
rar á Jesucristo como á4 la resurreccion y la vida. ¿(Qué sabeis, si 
Jesucristo ha permitido, que caigais en ese deplorable estado, para 
que el prodigio de vuestra conversion sirva de atractivo á la de vues- 
tros prójimos? ¿Qué sabeis, si su misericordia ha dispuesto, que se 
hagan públicas vuestras pasiones, para que mil pecadores, que han 
sido testigos de vuestros desórdenes, no desesperen de su conversion, 
y se animen con el ejemplo de vuestra paciencia? ¿Qué sabeis, si 
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vuestros delitos y escándalos tienen parte en los designios de la bon- 
dad del Señor para con vuestros prójimos, y si vuestro estado, que 
parece desesperado, como el de Lázaro, más há de ser motivo para 
que se manifieste la gloria de Dios, que ocasion de muerte para vos- 
otros? Dios, siempre quiere la salvacion de la criatura; y desde el 
instante en que queremos volvernos á él, no debemos temer el que 
nos desprecie su justicia, sinó, el que nuestra voluntad no sea sincera. 

Y la más decisiva prueba de nuestra seguridad es, el apartarnos. 
de las ocasiones, que sirven de obstáculo invencible para nuestra re- 
surreccion y libertad : obstáculos figurados en la piedra que cubria 
el sepulero de Lázaro, la que desde luego mandó quitar Jesucristo, 
ántes de obrar el milagro de la resurreccion. Quitad la piedra. Se- 
gundo medio señalado en nuestro Evangelio. Todos los dias estamos 
viendo pecadores cansados del desórden, que quisieran convertirse á 
Dios ; pero, no acaban de resolverse á salir de entre aquellos objetos, 
aquellos lugares, aquellas circunstancias y aquellos escollos, que los 
apartaron de su Majestad: toman algunas medidas para mudar de 
vida ; pero, como estas medidas no apartan los peligros, tampoco ade- 
lantan su seguridad; pasan tristemente toda su vida en detestar sus 
cadenas, sin poder conseguir el romperlas. ¿De qué proviene esto? 
De que las pasiones no se empiezan á amortiguar, hasta que se sepa- 
ran de los objetos que las encendieron. Es error el persuadirse, á 
que puede mudarse el corazon, siendo para nosotros las mismas todas 
las cosas de que estamos rodeados. Quereis ser castos, viviendo entre 
los peligros, entre las conexiones, entre las familiaridades y placeres, 
que mil veces han corrompido vuestra alma. Empezad, apartando las 
ocasiones, que han servido tantas veces, y que aún sirven todos los 
dias de escollo 4 vuestra inocencia; quitad la piedra, que cierra á la 
gracia la entrada de vuestra alma. 

Luego que quitaron la piedra, dijo el Salvador en alta voz: Láza- 
ro, ven acá fuera. Sale Lázaro del sepulcro, atado de piés y ma- 
nos, y Jesucristo le entrega á sus discípulos para que le desaten. 
Reparad aquí, que no manda Jesucristo á los discípulos, que desaten 
á Lázaro, hasta que él mismo se ha manifestado fuera del sepulcro; 
es necesario descubrirnos á la Iglesia, ántes de recibir por su minis- 
terio el beneficio de nuestra libertad. Lázaro, ven acá fuera. Es 
decir: ¿hasta cuándo has de permanecer escondido y sepultado en lo 
interior de tu conciencia? ¿Hasta cuándo habeis de ocultar vuestra 
iniquidad en vuestro pecho ? No podeis ignorar, que no se nos conce- 
de la remision de nuestras culpas, sinó por el canal y ministerio de la 
Iglesia; y que es necesario descubrir y presentar nuestras cadenas á 
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la piedad de sus ministros, en quienes únicamente reside la autoridad 
de atar y desatar en la tierra, No basta quitar la piedra del sepulcro, 
es necesario, que el alma pecadora salga de él por sí misma, que se 
manifieste claramente, que descubra toda su vida, y que, desde la 
primera edad, hasta el feliz tiempo de su libertad, nada pueda ocul- 
tarse á la vista del ministro, que está dispuesto á desatarla. Estos son 
los medios de conversion que se señalan en el milagro de la resur- 
reccion de Lázaro: acabemos ya la historia de nuestro Evangelio, y 
“veamos, cuáles son los motivos que determinan á Jesucristo á obrar 
este milagro. 

3. Para entrar desde luego en el asunto, sin perder de vista el 
Evangelio, el primer motivo, que parece se propone el Salvador en 
la resurreccion de Lázaro, es enjugar las lágrimas, y recompensar las 
súplicas y la piedad de sus dos hermanas. Señor, le dicen, aquel a 
quien amais, está enfermo. Y este es tambien el primer motivo que 
determina muchas veces á Jesucristo, 4 obrar la conversion de algun 
gran pecador; las lágrimas y ruegos de las almas justas que se la piden. 

Los justos, sabedores de nuestras flaquezas por nosotros mismos, 
las presentan continuamente delante del Señor, gimen en su presen- 
cia, pidiéndole rompa lás cadenas con que aún estamos alados al 
mundo y á sus placeres ; le presentan algunos débiles deseos de vir- 
tud, de que algunas veces los hacemos confidentes, para obligar á su 
bondad, á que nos conceda otros más vivos yweficaces ; llevan hasta el 
pié de su trono algunos principios de bien, que han visto en nosotros, 
para alcanzarnos de su misericordia la perfeccion y plenitud ; y movi- 
dos más de nuestras desgracias, que de sus necesidades, se olvidan 
santamente de sí mismos, por salvar á sus hermanos, que ven pere- 
cer en su presencia. 

El milagro, pues, de la resurreccion de Lázaro, enseña á las almas 
justas, á solicitar la conversion de sus prójimos ; pero tambien la con- 
version y libertad de sus prójimos sirve, para animar su tibieza y Co- 
bardía : segundo motivo, que se propone Jesucristo ; quiere avivar con 
la novedad de este prodigio la fé de sus discípulos, que aún estaba fla- 
ca y enferma. Y este es tambien el fruto que siempre se propone Jesu- 
cristo en los milagros de la gracia ; obra en presencia vuestra (hablo 
con los que caminais mucho tiempo há por los caminos de la justicia) 
unas Conversiones repentinas y extraordinarias, para confundir con 
el fervor y celo de estas almas, poco ántes resucitadas, vuestra tibieza 
y pereza. Sí, hermanos mios ; no hay cosa más propia para cubrit- 
nos de confusion, y hacernos temblar por las infidelidades que mez- 
clamos con nuestra piedad tibia y enferma, que el ver una alma, que 
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poco ántes estaba sepultada en la corrupcion de la muerte y del peca- 
do, y cuyos desórdenes, acaso, habian servido á la vanidad de nues- 
tro celo y á la malicia de nuestras censuras, el verla, vuelvo á decir, 
un instante despues, vivificada por la gracia, libre de sus cadenas, y 
que va con pasos agigantados por el camino de Dios. 

Finalmente; no solo quiere la bondad de Jesucristo, proporcionar 
con este milagro á sus discípulos y 4 los judíos fieles, un nuevo moti- 
vo para que crean en él, sinó que, con él quiere tambien su justicia, 
disponer á los judíos incrédulos nueva ocasion de obstinación é incre- 
dulidad. Ultima circunstancia de nuestro Evangelio. Los judíos to- 
man sus medidas para perder al Señor; quieren dar la muerte al mis- 
mo Lázaro, para que no haya entre ellos un testigo tan acreditado del 
poder de Jesucristo ; es verdad, que lloraron por su muerte; pero, 
apenas resucitó, ya solo le tienen por digno de su furor y venganza; y 
ved aquí el único fruto, que, regularmente, saca la mayor parte de 
vosotros de los milagros de la gracia, esto es, de la conversion y re- 
surreccion espiritual de los mayores pecadores. Antes que la miseri- 
cordia de Jesucristo mirase á una alma pecadora con ojos de gracia y 
de eterna salud, dabais muestras de estar compadecidos de su perdi- 
cion y su ignominia; llorabais la desgracia de su suerte; pero, ape- 
nas la resucitó la gracia de Jesucristo, apenas ha salido del sepulcro 
y del abismo de corrupcion en que estaba sepultada, y da gloria á su 
libertador con los santos fervores de una piedad sincera y amorosa, 
cuando inmediatamente os haceis censores de su misma piedad. Y asi 
las obras de la omnipotencia de Jesucristo os obstinan; los mismos 
prodigios de su gracia consuman vuestra ceguedad. 

¡Gran Dios! permitidme, que para poner fin á los desórdenes de 
una vida llena de culpas, levante mi voz, desde lo profundo del abismo 
en que há tantos años vivo sepultado. La voz del pecador que se con- 
vierte á vos, Señor, siempre os es una voz agradable. Bastante habeis 
hasta ahora, Señor, cerrado vuestros santos oidos para no oir mis li- 
bres conversaciones ; abridlos hoy, para que oigan las tristes expre- 
siones de mi dolor. 

Si vos, como lo espero, oís mis súplicas, si llegais 4 restituirme la 
luz y la vida, que he perdido ; si rompeis estas cadenas de la muerte 
con que aún estoy atado, yo no cesaré, Señor, de publicar vuestras 
eternas misericordias; mi boca, cerrada siempre para la vanidad, no 
bastará para explicar los excesos de mi amor y mi agradecimiento ; 
y vuestra criatura, que aún gime bajo el imperio del mundo y del pe- 
cado, siendo restituida á su verdadero Señor, bendecirá á su liberta 
dor por los siglos de los siglos. Amen. 
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Considera quód hodie propuosuerim 
in conspectu tuo vitam el bonum, el e 
contrario mortem et malum, 

Considera que hoy he puesto á tu vis- 
ta la vida y el bien de una parte, y de 
otra, la muerte y el mal, 

(DxuT. xxx, 15.) 


Hermanos mios; en nuestros dias yemos el mundo inundado de li- 
bros, que vierten torrentes de sabiduría y delirio, al propio tiempo 
que luz y tinieblas, crimenes y virtudes. 

De cuantos servicios ha prestado al mundo el cristianismo, el ma - 
yor, más noble, y, acaso, el ás importante, es el que le presta, pa- 
tentizándole el peligro de lecturas perniciosas, sobre todo, cuando se 
hacen sin eleccion y discrecion. 

Dios sabe, y algunas personas tambien, que no condenamos los li- 
bros, los autores, ni los que los leen. No somos tan insensatos, en 
despreciar los dones de Dios; y, además, no nos enseña la religion á 
profanar sus obras. Pero, en fuerza de la más íntima conviccion y de 
la autoridad de nuestro ministerio, reprobamos los lectores atrevidos, 
que, sin discernir ni elegir; leen toda clase de libros que caen en sus 
manos, sin cuidarse en saber, si tales libros pueden conducirles al 
cielo, ó arrastrarles por el lodazal emponzoñado. 

Así, pues, digo, que la plaga de lectores atrevidos es una de las 
mayores que puede asolar el mundo, y contraria al órden de Dios y á 
sus divinos consejos, respecto al hombre y á la humanidad toda. 
Tiende tambien, á tener el alma en estado permanente de revolución 
contra las leyes, que para ella son, sobre esta tierra, la condicion in- 
separable de la verdad, virtud y felicidad. 

Es tan vasto el punto, que le reduzco y acorto ; y ved aquí, preci- 
samente, todo mi asunto: las lecturas perniciosas sin discernimiento, 
leidas por casualidad, y sin conocerlas ó elegirlas, son un crímen, 
porque constituyen el alma en estado de continua oposicion á las le- 
yes, que deben asegurar la posesion de la verdad aquí en la tierra. 

¡Ah ! vosotros, que sois los más jóvenes, escuchad sin desconfianza 
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á quien, con un profundo é íntimo respeto, os habla de los dones de 
Dios, y con un amor verdadero por sus hermanos. Creedle en sus pa- 
labras; son puras, francas, y sin otra intencion que vuestro bien. A. M. 


1. Hermanos mios; el hombre fué criado para la verdad; y si 
halla en su posesion el privilegio más noble de la naturaleza, halla 
tambien en ella el orígen de todo bien; pues, la verdad es el órden 
donde es preciso eslabonarse, para ponerse en estado de encontrar, 
aquí bajo, la virtud, la dicha verdadera y la paz sólida. 

Pero, cristianos, no está la verdad sinó en Dios, que ha hecho la 
realidad de las cosas, y Dios no nos la revela sinó por medio de da 
razon 6 de la religion. Tales son los dos grandes canales, por don- 
de se comunica:á las criaturas la verdad divina : no existe otro ma- 
nantial ni puede imaginarse. Aqui es, precisamente, á donde debe ve- 
nir todo aquel que quiere unirse á Dios, y alimentarse con su verdad. 

Pues bien, las lecturas perniciosas son el enemigo mayor que tiene 
la razon, puesto que debilitan su vigor y alteran su constitucion. Her- 
manos mios; ¿qué es lo que constituye la energía de la razon y for- 
ma su gloria ? Este vigor que adquiere en las graves reflexiones, en 
el ejercicio que ella misma tiene, más sublime que la esfera de las 
preocupaciones ; la aptitud en la direccion que asegura su senda, y 
la impide precipitarse en el abismo; y la seguridad cierta que la sos- 
tiene y anima á perseverar. : 

Sí; este vigor y seguridad, que elevan y perfeccionan la razon, son 
el resultado de las buenas lecturas; las perniciosas, al contrario, la 
debilitan, ofuscan y obstruyen, hasta que cae en una total estupidez. 
Semejantes lecturas no dejan otra cosa, que un cúmulo de errores y 
dudas, que debilitan la fuerza moral y religiosa. ¡ Desgraciados! ¡In- 
felices las almas acostumbradas al error pestilencial ! ¿Qué elevacion 
mental y qué fuerza se puede esperar en ellas? 

Vosotros, que con extraña ligereza tomais toda clase de libros, y 
aceptais la luz que alumbra y el fuego que consume, la ponzoña y la 
vida; decidme : ó citais los autores á vuestro tribunal, les juzgais, pe- 
sais sus argumentos, y conforme al valor de ellos los aprobais ó re- 
probais; ó bien os inclinais ante las ideas del autor, pensais como él, 
y os encadenais como vil esclavo á sus doctrinas. 

Aquí no hay justo medio : ó sois el juez severo de losautores, ú és- 
tos son vuéstros maestros. ¿Cómo quereis que os culoque ? ¿ Tendreis 
á bien decir, que estais sometidos al caprichoso juicio del autor? En 
este caso, nada más tengo que hablar, ni otra cosa que hacer, que cu- 
brirme con un velo, para no ver la desvergúenza con que deshonrais 
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la humanidad, y acabais de confirmar públicamente vuestra desdicha 
y esclavitud, bajo el yugo de las más erróneas preocupaciones. 

Sois, pues, eljuez del autor. Pueden serlo los sanos y cultivados en- 
tendimientos y lectores graves, no aquellos que escrupulizan poco en 
las lecturas. Pero siendo tan numerosos estos lectores, tenemos el de- 
recho de decirles : ¡ Vosotros, jueces de los autores! ¡ Ah ! no hablais 
con franqueza; no pensais así, y nadie podrá creerlo. ¡ Vosotros, jue- 
ces! No os pregunto si teneis la fuerza suficiente para ello; os pre- 
gunto: ¿teneis voluntad y tiempo? ¿Leeis con la intencion de some- 
terlo 4 un exámen escrupuloso, discutís con un escritor, pesais sus 
motivos, reflexionais, y poseeis los convenientes estudios al efecto ? 

¡ Ah! os admiro, y os cuesta mucho defenderos de una sonrisa. En 
tiempos pasados, que los escritores eran pocos, porque se ocupaban 
las gentes más útilmente, y que escribian sábiamente despues de lar- 
gos y penosos estudios, podian leerse los libros con reflexion y aten- 
cion. Hoy es todo diferente. En los libros y folletos de que está 
inundado el mundo, se lee por leer, como una distracción cualquiera, 
se deja ir el alma tras la del autor, y poco á poco, se llena de errores 
y preocupaciones. Los lectores osados y atrevidos nog van repitiendo, 
que no adoptan los errores de las obras que leen, ni se hacen escla- 
vos de las preocupaciones de los autores; pero, los mismos hechos les 
condenan, siendo su ceguedad tanta, que nada examinan, ni quieren 
buscar la fuente y orígen de cosa alguna. El viento que corre, les co- 
munica las ideas de los autores que leen ; ideas que se arraigan y me- 
dran en su imaginacion desvastada, del mismo modo que aquellas se- 
millas, que impelidas por los huracanes, crecen luego en los escombros. 
Son como páginas ambulantes de los másinfimos y miserables autores. 

Hermanos mios, veo correr por el mundo una multitud de libros, 
en los que todo se pone en cuestion, y son atacadas y holladas todas 
las leyes, tanto divinas como humanas. Lo que sobre la tierra se llama 
crímen, en estos libros se llama virtud, y vice-versa. Por ellos se ha 
pasado revista de las generaciones antiguas y modernas ; y en lo to- 
cante á su fama, deciden como si fuesen sus jueces naturales, sobre 
conservársela, ó condenarles á'las gemonías. Todo les es igual, Dios 
y el hombre; y noes más acatada y respetada la divina Providen- 
cia, que lo son los imperios y reinos. 

Estos pestíferos libros circulan con profusión, y, sobre todo, andan 
en las manos de génios apocados y atrevidos lectores, de quienes ha- 
blo, que les falta la energía de la oposicion, y se dejan imponer por 
los autores que leen, y su alma no es más que un centro de erróneas 
preocupaciones, Tienen la esperanza de aligerarse de su propia fla- 


LECTURAS. 


queza, por la ufana presuncion del maestro ó autor, consolarse de 


negra servidumbre con el recuerdo de los autores que lee, y O 
escritos no duda fueron el fruto de penosos estudios y de una co -- 


cion meditada. 


3 


+ 


Lo confieso ; cuando considero las pretensiones de tales autc me 
inclinaria á creer, eran hijas de largos y constantes estudi y me 
ruborizaria de pensar, que han sido osados en hablar de tod in sa- 
ber nada ; no obstante, si lo indagais bien, no tardareis en ¡vence- 


ros, de que tales autores eran los últimos de la nacion que. 
cesario, se hubieran tomado para tralar de estas materias. 
llos han blanqueado ántes de tiempo, cuidado en creer, 
de ello la luz del mechero de la lámpara, que se encie 


casone- 
sus cabe- 
sea causa 
llegada la 


noche : ellos han empleado el tiempo, no en reflexi« y meditar, 
sinó en las orgías de una agitacion febril, en los ens: ys propios de 


una cabeza vacía. 


¡ Oh. Dios eterno ! si clase semejante de autores + e siempre lec- 


tores apasionados, ¿qué será de nuestra época ? 


o será bastante 


para desesperar de la opinion humana ? Porque, sabe disculpa en 
ser engañado con nobleza, no, ciertamente, envi' endo elalma con 


peso de doctrinas tan detestables. Si algun € 


mejor inspirados 


nuestros contemporáneos, rompen los lazosc los tienen ligados, 


condenan como crímen horrendo el vicio de tal 
miento niprecaucion, ¿restituirán al alma la fu 
rarse de la flaqueza en que estaba plegada b; 


drán recobrarla, para que marchen con seg 

2. Hermanos mios; hasta aquí os he hab 
las lecturas perniciosas que precipitan las a 
nos de temer es aquel, en que los mismos e 
especie de sabiduría y raciocinio, que con 
tantas almas. 

No todos los lectores están dispuestos á p, 
todos los autores. Hay de los primeros, que 
libro, porque su sano raciocinio les hace si 
encuentran ; así como hay de los segundos, 
su capricho é imaginacion, y no se dejan ¡ 
ni servirse de aserciones á medida de suant 
gañarse muy bien estos autores y lectores, 
vista, están exentos de error. A la verdad, * 
se han servido de una eleccion prudente, st 
mayor utilidad para sin peligro de tropiezo 
dimiento : esto mismo es lo que puede darle 


ecturas sin discerni- 
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tan enorme peso? ¿Po- 

ad y constantemente ? 

o de la naturaleza de 
s. Utro escollo no me- 
'es se sazonan con una 
ís facilidad desgracian 


'úpaciones, ni tampoco 
uen la corriente de un 
iores á las ideas que 

' tienen otra regla que 
ler de la casualidad, 
. Sin duda, pueden en- 
, desde cierto punto de 
s autores graves, que 
ctura puede ser de la 
arar y guiar el enten- 
ás impulso, lucimiento 
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y seguridad para continuarla. Cuando se leen los escritos de un hom- 
bre literato distinguido, sus emociones le unen al lector, que le mue- 
ve € inunda de sus luces : con él se ven los secretos de la naturaleza, 
penetramos cuanto su profunda meditacion ha podido descubrir, nos 
eleva, ensancha é ilumina, y su vuelo ó rapidez es tan seguro como 
sublime. 

Hé ahí, oh hombres, los libros que deben leerse. Renunciad á toda 
otra lectura; conoced á aguel que guia vuestra alma; pedidlo todo ála 
religion y á sus apologistas de todas las épocas y edades. Si un autor 
de este temple es estimado por los ingenios ilustres, nobles, sábios y 
timoratos, abridle y leedle sin temor, pues conducirá vuestras almas á 
las más altas y sanas contemplaciones. 

Pero, ¿será oido y comprendido este lenguaje en nuestros tiempos 
por muchos de nuestros contemporáneos? Algunos nosmirarian como 
enemigos de la luz si dividiésemos los autores en dos clases, y dijése- 
mos: los unos siguieron constantemente el camino dela vida; seguid- 
les y no os separeis de sus preceptos ; los otros se han engañado ; te- 
med no os extravíen. 

Así es como habla la razon, mas, no como lo entienden una cáfila 
de lectores modernos, que dicen : entre los más célebres escritores sa- 
bemos hay algunos que se han engañado, y, por lo mismo, no somos 
sus esclavos ; los leemos para admirarlos y aprobarlos cuando dicen 
la verdad ; pero, cuando se apartan de ella, los sometemos á nuestro 
alambique, despreciando el suyo. Leemos tambien lasobras de los que 
se extraviaron, porque algunas cosas buenas hay en ellas; y, por otra 
parte, esperamos que no caeremos en el abismoen que aquéllos se han 
precipitado. 

¡Ah! si estuvieran aquí les diria: sois muy atrevidos. ¿Con qué 
fundamento creeis ser más afortunados que ellos, y que las cosas mis- 
mas que les han seducido, no podrán seduciros á vosotros? 

Cuantos rezursos tiene el espíritu del mal, los emplea contra vos- 
otros. Os conmueve y gusta : le creeis gracioso, activo, tierno y llo- 
roso. Se apasiona con una elocuencia trágica: sus cánticos son puros, 
melodiosos, llenos de armonía y suaves. Se expresa en todos los tonos 
y sonidos : encanta, brilla y penetra su voz, centellea y se insinua. En 
fin, su sonrisa es cándida, delicada como'una flor,'sincera, exquisita y 
elegante. De repente, se presenta como filósofo, historiador de impe- 
rios y de todo mundo, ó presenta una paradoja mezclada con un tor- 
rente de una lava elocuente; y como la antigua serpiente, sopla y se 
insinua ; fascina su mirada, seduce con la brillantez de sus colores; y 
vence á quien le mira. 


LECTURAS. 49 

Y bien, ¿resistireis vosotros, presuntuosos ? ¡Ah! yo os veo caer, 
pues publicais, que el espíritu maligno no se ha engañado. Triunfó 
de vosotros, de vuestra fuerza, exámen, resolucion, y se sonrie con 
un estremecimiento de regocijo para arrojaros á los abismos. 

Ved, pues, si hay espíritus fuertes, que hayan querido, tan á san- 
gre fria, preparar tantas asechanzas al hómbre, y la penosa imágen 
de peligros que hallareis por sucesores. Sí; debeis temer los espíritus 
fuertes, de quienes los errores fueron voluntarios y como por eleccion; 
y aún temed más y más á aquellos, de quienes sus errores fueron in- 
voluntarios. 

¡Pobre y flaca humanidad ! Tus columnas se han conmovido dife- 
rentes veces; han perdido el color los astros ; tus mejores adornos han 
perdido su explendor: tus mayores antorchas, despues de brillar mu- 
cho tiempo en el cielo para dar luz á la tierra, han cesado de lucir re- 
pentinamente, por ceder á la flaqueza irremediable, que impulsa aquí 
bajo á nuestra triste naturaleza. Se han visto inteligencias privilegia- 
das, conmoverse sobre su trono de oro: caido de sus manos el cetro 
del pensamiento : extinguida y como apagada su vista : su lengua sin 
articular; y por un movimiento extraño, se les ha visto como Luci- 
fer, bajar del cielo, y han ido á reunirse á toda esta polvareda maldi- 
ta, ya herida infinitas veces por el fuego del trueno. ¡Terrible fenó- 
meno, visto en muchas épocas y edades, que en todas ha dejado lar- 
gas huellas de oscuridad y lobreguez! ¡Ay! Desgraciado de aquel, que 
quiere sucederles en sus pasos. ¡Ay! lofeliz de quien quiere ponerse 
en el punto de perdición, que les ha precipitado. Aquí hay algo que 
exhala vapores de muerte; huid y salid de estos lugares. Aquí han 
perecido esclarecidas almas dignas; que el mundo las llore eterna- 
mente, y que el Señor tenga de ellas piedad y misericordia. 

¿Y quereis vosotros correr la misma contingencia? ¿ Sois, pues, más 
fuertes ó mejores? ¿ Conocereis mejor que sus autores la frivolidad de 
los motivos, sobre que Orígenes y Tertuliano fundaron los errores 
que estremecieron al mundo? ¿Sois, acaso, más fuertes, mejores ó más 
santos? ¡Oh! no digais tal, porque tiemblo por vosotros. Pocos son 
mejores que aquellos sábios, cuya vida toda fué un modelo de austeri- 
dad, penitencia y caridad, que maceraban su carne para acrisolar su 
espíritu, y cuyo natural se inflamaba con la santidad y sacrificio de 
su existencia. No pretendais creeros más fuertes'que ellos; y sabed, 
que hay muchos errores, de los que conviene, sobre todo, evitar el pe- 
ligro;. y si la necesidad obligara á solo aproximarse, sea con las más 
escrupulosas precauciones, porque la curiosidad más simple es, en 


esto, fatalísima, no se escuda con la ayuda de Dios, y, por lo regular, 
Tom. VII. 4 
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la sigue una fuerte inquietud hácia la novedad, que predispone á fre 
cuentes caidas: huid, pues, y no seais testigos de vuestra propia ruina 
y perdicion. 

¡Oh! ¡ quién dará abundantes lágrimas á nuestros ojos, para llorar 
ú tantas almas, que se han perdido por leer libros deiimpiedad, y auto- 
res que se llaman espíritus fuertes! ¡ Qué de estragos no se han hecho! 
¡ Cuántas victimas inmoladas! ¡ Oh infeliz y terrible. servidumbre ! 
¡ Oh poder infausto y fatal ! ¡ Que nos expliquen, por qué dos ó tres 
de tales escritores, han podido ejercer una como suprema dictadura 
sobre tantas criaturas que han encadenado, dóciles á sus más insig- 
nificantes señales, y que, ciegas, se arrojan á sus plantas, para oir y 
recibir sus insinuaciones y falaces creencias! ¡Hé ahí, hasta dónde con- 
duce el error! ¡Ved á dónde un alma, esclavizada y envilecida con 
doctrinas impías puede llegar, cuando se extravía de la verdadera 
senda ! Se precipitará á los mayores excesos ; en los que, no obstante, 
no está enteramente perdida. Su fé, aunque lánguida, tiene creencia, 
y conserva un gérmen de vida que, más tarde, ayudada de la gracia, 
pueda librarla del precipicio del abismo. 

Mas las impías lecturas ni siquiera dejan esta remota esperanza, 
amortiguando lo poco que el alma conservaba de vida despues de su 
caida. Sí, sin la menor duda ; cualquiera que ha observado, aún su- 
perficialmente, loque es el mundo y sus criaturas, conviene en que 
la continua lectura de escritos semejantes, acaba por extinguir las lu- 
ces de la razon ; y en este fatal período, no es otra cosa que un ins- 
trumento posible de duda y de mentira. Se la cree sin fuerza para ca- 
minar segura en busca de la verdad ; y entónces se ve, abandonada de 
todas sus facultades. Es jnátil tomarse el trabajo de cultivarla con 
peligro de su existencia y en desprecio de los goces terrenales : yá no 
es más que un estúpido tirano, que nos engaña, que es menester te- 
nerle como juguete, sin darle la menor importancia, ni concederle el 
xamás fútil sacrificio, : 

Y bien, lectores atrabiliarios, que os alimentais sin reserva ni te- 
mor de la lectura que se os ofrece ; yo os digo, que ya habeis llega- 
do á este deplorable estado, ó tardareis poco, en el que la razon en- 
gaña. En manos de inteligencias sanas y cultivadas, puede ser un 
buen resultado su lectura ; mas, en otras, además que predispone á 
cada doctrina que se lee, no puede considerarse como medio cierto de 
verdad. Os digo, por último, que si no habeis llegado á tal punto, no 
se pasará mucho tiempo, porque este es el fin extremo á que os con- 
ducen vuestras tareas y estudios de impiedad. 


¡ Qué! á cada instante, y á vuestra vista, se presentan el sí y el nó, 
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el pro y el contra con todos sus requisitos. Vuestra alma parece un 
camino tortuoso, por donde pasan en confusion querellas, Opiniones y 
disputas. Y ¿qué haceis aquí? ¿Hay alguna que tenga razon? Me pa- 
rece que esto debe-suceder, cuando no son ciertos, al mismo tiempo, 
el sí y el nó. ¿Cuál, pues, será verdad ? Uno y otro fundan sus razo- 
nes, y las apoyan con autoridad. Si pesais estas razones en vuestra 
alma, bien extenuada ya, casi siempre hallareis, que se desvanecen 
porsí mismas; y en este caso, es preciso decidiros por las autoridades 
que se contrapesan. El exámen profundo y riguroso, quizá, os condu- 
cirá muy léjos, y vuestra alma, envilecida con el continuo tormento de 
leer, no tiene voluntad ni energía para pruebas tán molestas como só- 
lidas. Permanece en una especie de perplejidad y abatimiento, poco 
ménos que atolondramiento : cáos, en el que nada ve ni distingue. 
En tan miserable inteligencia, todo está mezclado y enredado con la 
extraña confusion. Falta de energía é inepta para todo, renuncia del 
penoso trabajo que se necesita, para poner órden dentro de sí misma, 
é inquirir la verdad ; se adormece, bajo el peso indolente de la pere- 
za; y para consolarse, se aplica esta mísera palabra de escepticismo : 
tal vez, la verdad no es otra cosa que un vocablo, 

Si; el escepticismo, si no autorizado y en teoría, al ménos práctico 
y en realidad, último resultado-en que se pierde un alma acabada 
con el peso de las pestíferas lecluras y sus desórdenes. Aquí no tengo 
necesidad de mucho esforzarme para probar mi asercion. Desgracia- 
damente, los hechos publican su conducta. ¿Qué es, pues, esta mo- 
derna sociedad á nuestra vista? ¿De dónde nace esta veleidad mons- 
truosa de sentimientos, opiniones y lenguaje? ¿ De dónde, que de hoy 
para mañana, se discrepe y varíe sobre lo más importante de la reli- 
gion, la conciencia y su moralidad ? ¿De dónde, que las palabras de 
hoy, se contradigan é impugnen con las mismas de ayer? ¿ De dónde, 
que en esta época, cuando se quiere poner dificultad y avergonzar, 
basta presentar dos páginas, un poco distantes de la vida de cada 
uno? ¡Ah ! Si se duviera verdadera fé, seguramente no seria así, por- 
que la verdad tiene siempre un mismo lenguaje, inmutable y eterno, 
y los hombres no tienen esta fé completa y sincera en la verdad. Les 
parece, ó se la representan, como si fuera una opinion vulgar; á sus 
ojos no existen sinó apariencias, más ó ménos plausibles, y probabi- 
lidades, que, realmente, son hechos ciertos. No hay más que el inte- 
rés, y hé aquí loque patentiza la debilidad humana; y todos los dias 
lo oimos con pomposas palabras, que se oscurecen en la confusión y 
sepultan en el cieno. Si quereis saber cuálies la causa'de este doloroso 
escepticismo, recordad, que han pasado por esta generacion cincuenta 
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ó6 más años, empleados en leerá discrecion estos libros corrompidos, 
agitada por vientos pestilenciales, opiniones interminables, preocu- 
paciones y errores; y en lugar de admiraros y lamentar tanto mal, 
sorprendeos de que haya sido tan poco. Extrañareis, que este suelo, 
tan conmovido, haya podido mantenerse aún con alguna consisten- 
cia; y que nuestra pobre y humana inteligencia, atacada rudamente, 
tenga vida y fuerza. Ofrezcamos al Altísimo rendidas acciones de 
eracias, que con su divino atributo sabe suspender la tempestad más 
furiosa que amenazaba asolar la tierra. 

Sí; ¡el escepticismo, el escepticismo ! No fué para esto, que se dió 
4 las criaturas el arte admirable y singular, de ¿multiplicar las obras 
del ingenio. En este centro debia encontrar el alma un grado más de 
fuerza, para perfeccionarse en profundas reflexiones y comunicar con 
sábios directores, que, semejantes á los ángeles, la condujeran hasta 
el mismo Dios, orígen divino de la verdad. Y así, sometida el alma 
á una conducta directora, y dueña de la constante y profunda convic- 
cion de lo verdadero, adquiriria confianza humilde y segura; suamor 
por la verdad aumentaria, y su júbilo igualaria (á su amor. Dedica- 
da, por fin, á útiles ejercicios, experimentaria los goces más puros, 
más atractivos, más agradables; y absorta totalmente en la verdad, 
apenas le quedaria tiempo para sentir las incomodidades del viaje. 

¡Ay de tales lecturas! ó mejor diré: ¡ay de nosotros, que hemos 
demolido uno de los canales que comunica á las criaturas la verdad 
divina ! Si al ménos la religion, conducto todopoderoso, no hubiera 
sido ultrajada al mismo tiempo que la razon! Mas ¡ay! el torrente 
desolador de estos lectores osados tambien ha pasado por ahí. ¿No ha 
venido para atacar el templo santo? ¿No ha arrebatado innumerables 
infelices, sorprendidos al improviso? ¿ Y no vierte su saña sobre tan- 
tos cadáveres? Porque, en efecto, ¿se puede ofuscar, enmarañar y 
enflaquecer la razon, sin que la religion sienta el mismo golpe? La 
religion y la razon vienen de Dios, y son como sus hijas predilectas. 
¿Se puede quebrantar una, sin resentirse la otra ? ¡Cuidado con eso, 
que ambas prerogativas tienen un fin comun! La religion toma de la 
razon, no su orígen, porque este es de Dios mismo en su más elevada 
esencia, sinó su apoyo y justificacion ; pues, en tanto que la razon sea 
bien respetada, las pruebas en defensa de la religion la ponen á cu- 
bierto de los ataques de los enemigos. En el dia en que sea despre- 
ciada y desconocida la razon y sus atributos, saldrá de sus fundamen- 
tos la religion, y se cubrirá la tierra de espanto y terror. 

¿No se ve bien claro, que el blanco al que asesta los tiros la 
impiedad, siempre es la religion? ¿No es siempre sobre alguno de los 
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artículos, ó punto dogmático de esta ley divina, que dirige sus encar- 
nizados asaltos ? Sí; la mayor parte de sus pretendidas argumentacio- 
nes, 6 mejor dicho, todas sus cavilosidades, tienen por base la guerra 
á la religion, su culto, sus ministros; y no son olvidados aquellos de 


los fieles atletas y campeones de este alcázar santo. Sí; sus escritos 


infernales lo atestiguan; y aquí beben su ponzoña los incautos lecto- 
res. En todas épocas y tiempos, siempre ha sido la religion el palen- 
que donde la malignidad combate contra los hijos dóciles á tan divi- 
na institucion. 

Hermanos mios, sed prudentes, y desconfiad siempre de lecturas 
de que depende todo, lo presente y lo futuro. Si sabeis apreciar la 
verdad, virtud y felicidad, no os rindais al deleite de escritos, cuyo 
autor necesitais saber discernirle y conocerle para no peligrar. Así 
como en vuestra intimidad no querreis un malvado ó un miserable, y 
le rechazareis, del mismo modo, esos libros infames, que son la ex- 
presion de toda corrupcion y teneis guardados en vuestras bibliote- 
cas, quemadlos y arrojadlos léfos de vosotros, para no contaminaros 
con su lava la más impura. ¿Y los recibireisaún para recrear vuestra 
alma, y que las personas á quienes amais, tomen luces de pestilencia 
en ellos? ¡Gran Dios Omnipotente! ¡Qué imprudencia tan criminal ! 

No temais, carísimos ; no temais la privacion del placer y el aban- 
donar algun goce. ¿Qué son éstos, en comparacion del bien real y 
esencial de la verdad, virtud y dicha? Direis, tal vez: si hacemos un 
riguroso exámen de esos libros, solo nos quedarán para leer cosas 
graves 6 importantes. No es así, pues, hay muchos autores que han 
respetado la verdad y costumbres, en los que, al mismo tiempo, halla- 
reis atractivos que deleitan y son inocentes. 

Supongamos que así sea, es decir, que solo leais aquello que creeis 
grave y sério; ¡ y bien! esto no os perjudicaria; porque, si no os de- 
leite, osinstruye. Tened presente, que no nos ha sido concedida la 
inteligencia como si fuera un juguete. Su empleo es más noble que el 
divertirnos, y se nos ha dado para instruirnos de lo útil, sano y ver- 
dadero; y en fin, la costumbre ú vicio de las lecturas libres, sin dis- 
cernimiento, engendra una especie de segunda naturaleza, que detes- 
ta la ocupacion en aquéllas, que instruyen, enseñan y forman el hom- 
bre interior cual debe ser. 

¡Oh hombre, imágen y semejanza de Dios! Acuérdate, que te ha sido 
dada la inteligencia para conocerle y contemplarle en sus obras; glo- 


rificale y perfeccionará tu felicidad verdadera en la eternidad. Amen. 


Véase: LIBROS. 


SAA 


LENGUA. 


Mors et vila ¿n manu linguc. 
La muerte y la vida están en poder 
de la lengua. 


(Prov. xvmt, 21.) 


¡La lengua! órgano de la voz, instrumento de la palabra, intérpre- 
te del pensamiento, ministro del corazon: ¡ la lengua! auxiliar y guia 
del hombre, con respecto á sí mismo, á sus semejantes y á Dios; del 
hombre, con respecto á sus derechos y deberes, á sus relaciones y 
necesidades; ¡la lengua! músculo grande, compuesto de una multi- 
tud de otros músculos sumamente flexibles, por medio de los cuales 
se dilata, se contrae, se levanta, se baja, se encorva y se mueve de 
mil diversas maneras; ¡la lengua ! por cuyo medio hablamos y nos 
distinguimos de los brutos, y nos mostramos racionales, y vivimos en 
sociedad, comunicándonos mutuamente nuestros pensamientos é ideas, 
nuestros auxilios y necesidades; la lengua es, sin duda alguna, el don 
más precioso, señalado y grande de nuestro comun Criador. Sin ella, 
seríamos unos séres inertes y estúpidos, destituidos de luz, de socia- 
bilidad, de toda comunicacion entre nosotros mismos. 

Pero ¡oh fatal propension de nuestra corrompida naturaleza! Este 
don inestimable de Dios, que es el más bello ornamento de la vida, 
el hombre, que todo lo trastorna y pervierte, lo cambia, á fuerza de 
abusos, en un instrumento de muerte. La mentira, la murmuracion, 
la calumnia y las horrendas torpezas que profiere con la lengua, ha- 
cen, que la parte más noble del cuerpo venga á ser la más ruin, y 
que la fuente de todo bien, se convierta en raudal de infinitos males; 
resultando, de este modo, harto cierta aquella máxima del Sábio: 
Mors et vita in many linguce: la muerte y la vida dependen de la 
lengua. De aquí se infiere, que: no hay cosa peor que la lengua; 
primer punto. Que: no hay cosa mejor que la lengna ; segundo pun- 
to. Y que: no hay cosa más necesaria que dirigir bien la lengua. 
Quiera Dios, hermanos mios, que aprendais el arte saludable de go- 
bernar sabiamente este miembro, el más caprichoso y rebelde del 
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cuerpo, sirviéndoos de él, no como de un instrumento de muerte, sinó 
como de un medio de salvacion. Pidamos esta gracia. A. M. 


1. No hay cosa peor que la lengua. Nada hay que pueda causar 
tantos y tan grandes males como la lengua. La artificiosa mentira, la 
pérfida calumnia, la maligna detraccion, la provocativa injuria, la 
tonversacion obscena, la abominable blasfemia ; son otros tantos fu- 
nestos efectos de una lengua desordenada, que producen, á su vez, Otra 
ifinidad de males. Los produce la mentira, por cuyo medio, lo ver- 
dadero se convierte en falso, y lo falso en verdadero; la luz en tinie- 
blas y las tinieblas en luz: la boca dice lo que el corazon no siente, y 
la palabra y el pensamiento están- siempre en lucha recíproca. Los 
produce la calumnia, que inventa el mal que no existe, y lo da por 
cierto; lo aumenta, si es pequeño, lo disfraza si es dudoso, y lo atri- 
buye al inocente, llamando bien al mal y mal al bien. Los produce la 
detraccion, que descubre los defectos ocultos, y á voz en grito, los di- 
vulga y propala públicamente con alarmante tumulto, no respetando 
edad, sexo, condicion, ni estado, ni aún su propio decoro. Los produ- 
ce la injuria, que insulta 4 los otros 4 su misma cara, hiere su deli- 
cadeza; vulnera su honor, y lo llena de oprobio, sin hacer distincion 
entre amigo y enemigo. Los produce el lenguaje obsceno, que derra- 
ma á raudales palabras y conceptos deshonestos, adulterando los vo- 
cablos, trastornando los acentos y haciendo á cada expresión las más 
indecentes y torpes alusiones. Los produce, en fin, la blasfemia, que 
sin respeto á las cosas del cielo, se rebela contra Dios, ultraja á su 
Majestad, desafia su poder, deprime su justicia, se burla de sus mi- 
nistros, de la Vírgen, de los Santos, y de todo lo más respetable y sa- 
grado; tales son los funestos efectos de una lengua desordenada. 

¿Y qué diré de las iniquidades sin cuento, á que da ocasión el des- 
enfreno en el hablar? El apóstol Santiago compara la lengua del im- 
pío con el fuego, que todo lo devora y aniquila. Cae una pequeña 
chispa sobre un leño seco, prende en él, lo penetra é inflama, y pro- 
duce un rápido incendio, que propagándose por toda una casa, y Co- 
municándose de unoá otro edificio, invade toda la ciudad. Las llamas, 
envueltas en densas columnas de humo, se levantan hasta el cielo. 
Oyese un confuso rumor de voces y alaridos, mezclado con el contínuo 
y pavoroso fragor de los palacios, que caen; de los templos, que se 
arruinan; de las torres, que se derrumban. Pues, semejantes á estos 
son los daños, que puede ocasionar y ocasiona con harta frecuencia 
la lengua. 

Tan pronto como ésta traspasa los límites prescritos, conviértese en 
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un instrumento de destruccion, que no perdona cosa alguna humana 
ni divina. Si cien lenguas y cien bocas tuviera yo, apenas bastarian 
para enumerar los males que causa una lengua desenfrenada. ¡Oh 
celestial verdad! tú estabas destinada á reinar en el alto trono de 
Dios, y á servirnos de segurísima guia en todos nuestros pensamien- 
tos y acciones; y una lengua mendaz te ha derribado y arrastrado 
por el suelo. ¡Oh desventurada inocencia! tú eras un prodigio de 
candor, y merecias coronas de gloria; y una lengua calumniosa te 
ha condenado al oprobio de los hombres. ¡Oh triste fama ! tú eras 
para nosotros una segunda vida, tan amada, como la primera, pues 
que por tí viviamos honrados y estimados de nuestros semejantes ; y 
una lengua calumniosa te nos ha arrebatado cruelmente. ¡Oh infeli- 
cisima paz! tú debias unir á los hombres en un solo cuerpo y en una 
sola alma; y una lengua satírica te ha sustituido por la guerra. ¡Oh 
profanada honestidad! tá adornabas con un velo de pureza nuestros 
cuerpos y nuestras almas; y una lengua impúdica te ha cubierto de 
torpeza. ¡ Oh religion violada! tú debias ser el objeto de nuestros más 
lervientes votos; y una lengua sacrilega te ha convertido en objeto 
de escarnio, escarneciendo contigo á lamoral, al culto, á la piedad y 
á todas las virtudes. 

¡Ay de mí! huyó, perseguida por tal lengua, la religion violada, 
mostrando á nuestros ojos manchada y rota su túnica inconsútil; hu- 
yó la profanada honestidad, llevándose consigo descompuesto y ajado 
el velo del pudor; huyó el honor infamado, y cayó, en medio de las 
insultantes carcajadas de sus detractores; huyó la calumuiada inocen- 
cia, y maldijo la justicia de los hombres; huyó la luminosa verdad, 
y se ocultó entre las sombras; huyó la santa virtud, y ocupó su lugar 
el ominoso vicio. La adulacion invadió los palacios; la injusticia ase- 
dió los tribunales; el fraude predominó en el comercio ; el charlata- 
nismo se introdujo en las escuelas; la disension se apoderó de las fa- 
milias; el desórden y la confusion vinieron-á trastornar el mundo. 
¡Oh terrible y fatal poder de la lengua! Por ella perece la santidad 
del sacerdote, la gravedad del anciano, la equidad del jurista, la pro- 
bidad del comerciante, el pudor de la mujer, la fidelidad del amigo; 
por ella perecen, en fin, las virtudes todas de los hombres. Aquí mue- 
re un inocente, oprimido por la calumnia; allí llora una familia, ul- 
trajada por la maledicencia; más léjos hierve una ciudad, agitada 
por un discurso sedicioso; en todas partes conmuévese la sociedad 
por el desenfreno de la lengua. Ella, nadie más que ella, es quien 
suscita las discordias, promueve las herejías, enciende las guerras, 
concita los odios y todas las malas pasiones. Por ella deplora la pa- 
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tria la corrupcion de los ciudadanos; por ella lamenta la Iglesia el 
extravío de sus hijos; por ella vese la tierra plagada de iniquidades. 

Véase, pues, con cuanta razon he dicho, que la lengua es orígen 
de todo mal y la cosa peor que puede darse. Si alguno fuere de con- 
traria opinion, oiga y contesle al'siguiente sencillo argumento. La 
lengua es el principal instrumento y el órgano más importante de 
nuestra vida social : nuestra vida social está plagada de males; la cau- 
sa principal de estos males es la lengua; porque ¿podemos vivir en 
sociedad, sin comunicarnos mútuamente nuestros sentimientos é ideas? 
Si, pues, la lengua es el principal instrumento de nuestra vida social, 
y si la vida social es un cúmulo de males, no puede negarse, que la 
principal causa de todos nuestros males es la lengua. 

En efecto, la lengua, como dice el Evangelio, habla de la abun- 
dancia del corazon: Ez adundantia cordis os loquitur: el corazon 
es la fuente de toda malicia ; luego, la lengua es el instrumento y el 
conducto por donde se trasmite toda maldad. Además, el corazon, por 
medio de la lengua, derrama al exterior toda su corrupcion, y la tras- 
mite á los otros corazoyes; en lo que la Jengua se distingue de los 
demás órganos sensitivos del hombre, que reciben las impresiones ex- 
teriores, mas no trasmiten al exterior sus propias sensaciones. El ojo 
ve los colores, el oido percibe los sonidos; mas, ni éste trasmite los 
sonidos, ni aquél los colores; pudiendo decirse lo mismo de todos los 
demás sentidos. No así sucede con la lengua, la cual derrama exte- 
riormente cuanto contiene el hombre dentro de sí; difunde, por de- 
cirlo así, toda la esencia del corazon, la trasmite á los otros Corazo- 
nes, y acaba por identificarla con ellos. Por ahí, es fácil calcular, 
cuan grandes y trascendentales daños ha de causar un Corazon cor- 
rompido, como debe serlo precisamente el que tiene por auxiliar una 
lengua maligna. 

Las demás acciones del hombre son sucesivas é individuales, y, por 
tanto, no pueden obrar á un mismo tiempo sobre varios objetos; mas, 
la accion de la lengua es poco ménos que instantánea ; obra sobre lo- 
dos los oyentes á la vez, é impresiona juntamente al cuerpo y al es- 
piritu. Luego que yo hablo, todos me oyen; y aún cuando mis oyen- 
tes se contáran pof miles de miles, con tal, que mi voz pudiese llegar 
á sus oidos, todos á un tiempo oirian lo que yo hablo, y concebirian 
conmigo unas mismas ideas: á manera de una piedra, que, cayendo 
sobre las tranquilas aguas de un estanque, agita sus ondas y las des- 
parrama por todos lados, con una no interrumpida série de círculos 
concéntricos. Queda, pues, demostrado, que la lengua puede causar 
toda suerte de males; y que, bajo este respecto, su accion es tanto 
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más perniciosa, cuanto que obra sobre el corazon humano de una 
manera sumamente eficaz, rápida, íntima, fatal é irremediable: de 
donde se infiere, que no hay cosa peor que una lengua desordenada. 

2. Si, por una parte, segun acabamos de ver, no hay peor cosa 
que una lengua maligna, por otra parte, no hay cosa mejor que una 
lengua prudente y bien gobernada; y así como la primera es raiz de 
todos los males, la segunda es orígen y manantial de toda suerte de 
bienes. Para persuadirse de esto, basta considerar, que la lengua es 
el instrumento y el órgano inmediato, por cuyo medio se extiende el 
dominio de la verdad por toda la faz de la tierra. ¿Y quién duda, que 
donde la verdad domina, perece y se extingue todo mal, y nacen y 
prosperan todos los bienes, fisicos y morales, temporales y eternos? 
Haced que domine la verdad sobre la tierra, y vereis confundida la 
mentira, y triunfante la sinceridad ; dester vada la calumnia, y vindi- 

cada la inocencia; subyugada la insolencia, y honrado el comedi- 
miento; sofocada la maledicencia, y respetada la ajena reputacion; 
reprimida la blasfemia, y honrada la divinidad; extirpada la herejía, 
y floreciente la piedad ; exterminada la impiedad, y triunfante la re- 
ligion. 

Yo comparo la lengua con aquel rio benéfico, que, partiendo del 
paraíso terrenal, regaba toda la superficie de la tierra. Brotaban aque- 
llas cristalinas aguas del purísimo manantial; corrian mansamente; 
y aumentando y extendiendo su caudal, 4 medida que prolongaban su 
curso, lamian las opuestas mársenes, besaban las faldas de lás coli- 
nas, bañaban los valles, é introducíanse en todas partes, dando ver- 
dura á los prados, fecundidad á los campos, frondosidad á los bos- 

ques. Los pintados pajarillos cantaban alegres en las ramas ; la oveja 
e cordero y el.lobo pacían y retozaban juntos en una mi na PARO va; 
por todas partes reinaba la armonía, el contento y la paz: El cielo se- 
reno, la tierra abundosa, el aire tranquilo, el E sosegado... tales 
eran los efectos saludables de aquel rio beneficioso. Pues, semejantes 
á estos son los bienes que produce la lengua discreta. Tan pronto 

como ella se desata, el mundo, hasta ¿entónces sombri io y árido, ad- 
quiere el más hermoso y risueño aspecto. Huye la ciesa jenorancia, 
acompañada de la preocupacion y del error; y viene la clara luz de 
la verdad á enseñar al niño, á instruir al ienorante, á iluminar al sá- 
bio y á difundir entre los pueblos toda especie de conocimientos pro- 
vechosos. Huye la impfa discordia, llevándose consigo la sedicion y la 
guerra; y viene en su lugar la amorosa caridad á sembrar la hene- 
volencia, la amistad, la alegría y la felicidad entre los hombres. Huye 
la usd nda impiedad con la supersticion y el cisma; y en su lugar, 
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viene la aúgusta religion, que fomenta el culto, consolida la fé y san- 
tifica las costumbres. Huye, por fin, la caterva toda de los vicios con 
su fatal séquito de maldades, y vienen en su lugar las celestiales vir- 
tudes 4 extender su benigna influencia por toda la tierra, introdu- 
ciendo la paz en las familias, la armonía en las ciudades, la concordia 
en los estados, la sinceridad en las córtes, la justicia en los tribunales 
la moralidad en el comercio, la dicha y el contento en todas partes. 

Ella habla al ignorante, y lo instruye ; al inepto, y lo habilita; al 
que yerra, y lo ilumina; al descarriado, y lo encamina ; al que duda, 
y lo aconseja ; al afligido, y lo consuela; al sofista, y lo confunde; al 
furioso, y lo tranquiliza ; al empedernido, y lo ablanda; ella, en fin, 
con elocuentes palabras, impresiona á todos de manera, que se apo- 
dera de los sentidos, penetra el espíritu, agita el corazon, cautiva los 
afectos : siendo, por lo tanto, inevitable, que el hombre se rinda á 
discrecion de la lengua, 6 se pierda en un laberinto de absurdas con- 
tradicciones. De consiguiente, si no es un mónstruo ó un sér desnátu- 
ralizado, al hablar una lengua sensata, veráse aparecer la modestia 
en sus ojos, la prudencia en sus oidos, la cirennspeccion en sus la- 
bios, la lealtad en sus manos, la pureza en sus costambres. Veráse 
celoso el sacerdote, grave el anciano, Fecto el juez, honrado el co- 
merciante, honesta la matrona, recatada Ja doncella, morigerados y 
religiosos todos. Veráse protegida la inocencia, encomiado el mérito, 
respetada la honestidad, defendido el pudor, deprimido el vicio, triun- 
fante la virtud. 

Por esto el Sábio compara la lengua con el aquilon, que con su 
poderoso soplo disipa las borrascosas nubes, y devuelve la serenidad 
al cielo y la tranquilidad al mundo: Ventus aquilo dissipat plu- 
vias, lingua lenis mitigat iram. 

De lodicho se infiere, que la lengna es la fuente de las más nobles 
y santas virtudes. Es fuente de verdad, en cuanto revela sin engaño 
los más íntimos afectos del alma: fuente de caridad, en cuanto ex- 
presa nuestros sentimientos de amor para con Diosy para”con el pró- 
jimo : fuente de equidad, en cuanto defiende al inocente, y condena 
al culpable: fuente de piedad, en cuanto consuela al afligido y corri- 
ge al que yerra : fuente de amistad, en cuanto introduce la benevolen- 
cia y la union entre los hombres: fuente de religion, en cuanto tri- 
buta los debidos homenajes á Dios, canta sus alabanzas, celebra sus 

magnificencias, é implora sus bendiciones; confiesa, predica y de- 
fiende la fé; convierte á los infieles, confirma á los fieles, corrige el 
vicio y ensalza la virtud. De manera, que.la lengua es instrumento 
del culto, vehículo de la gracia, centro de runion de los divinos do- 
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nes, fuente de los méritos, prenda de justicia, ministro de las virtu- 
des, guia del hombre, mensajera de gloria, vinculo social y orígen de 
todos los bienes. Luego, no hay cosa mejor,que una lengua bien go- 
bernada. 

5. De las precedentes consideraciones se infiere otra importanti- 
sima consecuencia, á saber : que no hay cosa más necesaria que la 
buena direccion de la lengua. Con efecto, no hay nada que nos inte- 
rese tanto como evitar el mal y conseguir el bien; y ambas cosas Se 
obtienen, obrando con arreglo á esta sábia máxima. Dirigiendo bien 
la lengua, evitamos la mentira, la detraccion, la calumnia, la insolen- 
cia; la deshonestidad, la blasfemia, fuentes de toda maldad ; y al pro- 
pio tiempo practicamos la verdad, la justicia, la honestidad, la probi- 
dad, la piedad, orígen de toda buena obra. ¿Y hay en el mundo cosa 
alguna más necesaria y provechosa, que evitar aquellos males, y 
practicar estos bienes por medio del buen gobierno de la lengua? 

* El precitado apústol Santiago dice, que la lengua es semejante al 
timon de una nave. Surca la nave el proceloso mar, dobla los cabos, 
pasa los estrechos, recorre los hemisferios, merced al timon que €n- 
camina y dirige su rurabo. Combátenla los vientos, azótanla las olas ; 
mas, el timon la protege : amenázanla las rocas, pónenle asechanzas 


las arenas y los escollos, agítanla cual leve paja las tempestades; mas - 


el timon la defiende y la salva de todo peligro. A él están subordina- 
dos los remos, las velas, la proa, la popa y las partes todas de la 
nave; que, sin él, pereceria en inevitable naufragio : y por tanto, él 
debe ser el principal objeto de toda maniobra. Pues, semejantes á es- 
tos son los servicios que nos presta la lengua en el tempestuoso mar 
de la vida. 

No olvideis nunca, oh cristianos, estas importantes verdades : «La 
lengua es el más temible escollo de nuestra salvacion.—La lengua, 
por sí sola, basta para pervertir al hombre entero.—Sin refrenar la 
lengua, es imposible obrar bien.—La mayor parte de los hombres se 
condenan por causa de la lengua.—Si reprimiéramos la lengua, evi- 
taríamos toda maldad.—Nuestro principal estudio ha de consistir, en 
el buen gobierno de la lengua. 

Para dirigir bien la lengua, conviene observar tres principales 
reslas, cuales son: Hablar poco; hablar con cautela; hablar con 
sensatez: reglas importantísimas, dictadas por la razon natural,- no 
ménos que por la religion, como es fácil demostrarlo. Hablar poco: la 
naturaleza misma nos impone esta moderación. Con efecto, ella nonos 
da las voces articuladas y naturalmente significativas, sinó, que quie- 
re que las aprendamos paulatinamente, con la enseñanza y el ejem- 
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plo de nuestros semejantes. El hombre que nunca hubiese oido ha- 
blar, solo despediria sonidos confusos é inarticulados. Nadie puede 
hablar el lenguaje que no aprendió, porque los vocablos no tienen 
sienificacion propia, sino puramente arbitraria y convencional. La 
naturaleza, pues, quiere, que aprendamos las palabras á fuerza de Oir 
é imitar á los otros hombres ; quiere, que, ántes de hablar, callemos; 
y que el silencio sea guia y regulador de nuestro lenguaje. 

Segunda regla : Hablar con cautela.¡ Cuántos y cuán diversos obs- 
táculos opone la naturaleza á la locucion! Pulmones, traquea, larin- 
ge, epislotis, paladar, lengua, labios, dientes, nariz ; todo esto se ha 
de ejercitar y poner en movimiento para formar la palabra, y consti- 
tuir el lenguaje. ¿ Y hubiera la naturaleza hecho tan dificil y compli- 
cada la locucion, si no hubiese querido que fuéramos cautos en el ha- 
blar? Nuestra lengua, pues, ha de ser como la pluma del experto y 
prudente escribano, que, ántes de escribir un documento, se hace car- 
go de su objeto, examina su importancia, calcula su trascendencia, 
medita todas sus cláusulas; y despues de una madura deliberacion, y 
de haber suprimido todo lo supérfluo, lo escribe exactamente, sin 
omitir una sola letra. Es preciso, pues, que, ántes de hablar, conside- 
remos con quién hablamos, á qué fin, por qué motivo, sobre qué ob- 
jeto; y en cuanto veamos, que el discurso pueda ser peligroso para la 
inocencia 6 las buenas costumbres, cerremosal punto nuestros labios. 

Tercera regla : Hablar con sensatez. Dios nos ha dado la lengua 
para expresar los sentimientos de nuestro corazon: por otra parte, 
Dios quiere, que nuestro corazon sea constante albergue de la sensa- 
tez, y que entre la lengua y el corazon haya siempre la conformidad 
más exacta. Así, tales como quiera que sean nuestros afectos, quiere 
tambien que sean nuestras palabras. Puros y sensatos quiere que sean 
aquéllos; sensatas y puras éstas. Del mismo modo que aborrece al 
corazon perverso, odia la lengua desenfrenada; y así como nos pres- 
cribe la inocencia en los afectos, nos la prescribe igualmente en las 
palabras. 

Pero, esto por sí solo no basta para conseguir este saludable objeto. 
Así como para domar las fieras se requiere el auxilio del hombre, asf 
para domar la lengua se requiere el auxilio de Dios. Roguemos pues 
sin cesará Dios, é invoquemos á este fin él socorro de su santa gra- 
cia. Digámosle, como David, con todo el fervor de nuestro corazon: 
«Poned, Señor, un freno de circunspeccioná mi lengua, á fin de que 
mi corazon no busque palabras maliciosas para excusar los pecados. 
Muy propensos somos nosotros á errar: mas, si vos, Señor, refrenais 
nuestra lengua, será segura nuestra salvacion.» 
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En conclusion, oyentes mios, si no hay cosa peor que la lengua, y 
si, por otra parte, no hay cosa mejor que la misma lengua > preciso 
es reconocer, que no hay cosa más necesaria que dirigir bien la len- 
gua para no errar jamás, y alcanzar la felicidad eterna, que os deseo 
á todos. 


Véase: CONVERSACIONES, — MALEDICENCIA, — MURMURA- 
CION. 


LEPROSO. 


(EL LEPROSO DEL EVANGELIO. ) 


Domine, si vis, potes me mundare, 
Señor, si tú quieres, puedes limpisme. 
(MATTH. vil, 2.) 


El verdadero mérito y la verdadera grandeza no se reducen á de- 
cir cosas grandes, sinó, á practicarlas. Por esto, á fin de que el pue- 
blo, despues de haber oido el sublime y nuevo discurso pronunciado 
por el Salvador en el monte, no dijera tal vez: «Hasta ahora solo nos 
ha dado grandes, magnificas y terribles palabras; pero, las obras no 
las hemos visto aún;» el Redentor del mundo se dirige espontánea- 
mente á la parte de la llanura en que yacia un infeliz leproso, para 
curardle, con el objeto de confirmar con este ruidoso milagroy poner, 
digámoslo así, un sello divino á la verdad de sus palabras, y mostrar- 
se todavía más grande, más sublime y divino por medio de las obras, 
de lo que se habia mostrado hasta entónces de palabra. Fuera de esto, 
el Salvador, en su largo discurso pronunciado en el monte, habia pu- 
blicado sobre el Tabor la ley evangélica, como lo habia hecho ántes 
en el Sinaí con la ley mosaica. Pero, así como la promulgación de la 


ley'antigua la acompañó Con pl odigios de su justicia, para manifes 


tar, que el espíritu de aquella ley era de temor servil: así tambien, 
1 E . * . + A % a 
para mostrar que el espíritu de la ley cristiana es de tierno amor, 


LEPROSO. 63 
quiso acompañar su promulgacion con prodigios de misericordia y de 
bondad. , 

Ocupémonos hoy de la milagrosa curacion del leproso, figura de 
la infeliz raza de Adan. Breve es la historia.de este prodigio; pero, 
son grandes é importantes los misterios y las enseñanzas que en él se 
contienen. Pidamos ántes los auxilios de la gracia por la intercesion 
de la Virgen santísima. A. M. 

1. La lepra en Oriente era una enfermedad horrible, funesta, in- 
curable y contagiosa como la peste. Por esto la ley de Moisés era tan 
severa con los leprosos. Mandaba, que los atacados de esta enferme- 
dad anduyiesen con la cabeza descubierta y los vestidos abiertos. Man- 
daba tambien, que los leprosos, al ver que alguno se les acercase, le 
avisasen que huyese, declarándose contagiados é impuros; y que se 
tapasen la boca con la punta de su vestido, al estar en la presencia de 
los que estuviesen sanos, para no contagiarlos con su aliento. Man- 
daba, por último, que el leproso no tuviese comunicacion alguna'con 
los demás hombres, y que habitase solo fuera de la ciudad, al aire li- 
bre. Y ved aquí, por qué el leproso del Evangelio estaba solitarfo en 
la llanura que media entre el monte Tabor y la ciudad de Cafarnaum. 
La enfermedad de este infeliz fué doblemente terrible para él, porque 
le habia impedido subir al monte con los demás, y oir al Hijo de Dios 
que, por vez primera, habia enseñado á los hombres la ciencia de la 
salvacion eterna. Así tambien hoy, los que están atacados de la lepra 
del pecado, no pueden elevarse ála altura del verdadero monte de 
Dios, que es la Iglesia, y oir las doctrinas espirituales y divinas que 
en él se enseñan ; y si entran alguna vez en los sagrados templos, lo 
hacen materialmente; pero, en realidad, el alma está muy ajena de allí. 

Bajaba el Salvador del monte, y le acompañaba el pueblo á quien 
habia instruido, y que cada vez se iba haciendo más numeroso, por la 
multitud que acudia de toda la comarca. Muchos le seguian, con el 
objeto y la esperanza de participar del beneficio de sus milagros; 
otros.muchos, para aprovecharse de su enseñanza; y la mayor parte, 
por el amor que Jesucristo infundia á todos solo con su vista, y por el 
placer y-el gozo inefable que sentian en su compañía. El leproso ha- 
bia oido hablar mucho del Salvador; y al ver que se aproximaba á su 
gruta, acompañado de numerosa multitud, con un airede majestad, 
de dulzura y de amabilidad infinita ; al fijar su triste vista en aquel 
rostro divino, en aquella. frente serena, y en aquellos ojos piadosos, 
oyó en el fondo de su corazon una voz secreta que le decia : «Ese es el 
Salvador, ese.es Dios, ese podrá y querrá curarte en un momento.» 
Así como Jesucristo usó de misericordia en concederle esta inspira- 
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En conclusion, oyentes mios, si no hay cosa peor que la lengua, y 
si, por otra parte, no hay cosa mejor que la misma lengua > preciso 
es reconocer, que no hay cosa más necesaria que dirigir bien la len- 
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avisasen que huyese, declarándose contagiados é impuros; y que se 
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los que estuviesen sanos, para no contagiarlos con su aliento. Man- 
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le habia impedido subir al monte con los demás, y oir al Hijo de Dios 
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hacen materialmente; pero, en realidad, el alma está muy ajena de allí. 

Bajaba el Salvador del monte, y le acompañaba el pueblo á quien 
habia instruido, y que cada vez se iba haciendo más numeroso, por la 
multitud que acudia de toda la comarca. Muchos le seguian, con el 
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bia oido hablar mucho del Salvador; y al ver que se aproximaba á su 
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cion, el leproso anduvo pronto en acogerla, dócil en creerla, y a 
roso en confesarla. Vedle, pues: aún cuando no solo o en 
una parte del cuerpo, pues, estaba cubierto de ella delos piésá a 
beza, no temió que le desechase el amoroso Jesús, sinó que se acercó 


4 6l, confiando en su bondad; y, postrándose á sus piés, le adoró mu-- 


chas veces con la mayor humildad ; y despues, con vos detitimda por 
el respeto y firme por la confianza, le dice: Señor, si tú ea 
des curarme al instante. El leproso reconoce en Jesucristo un ed 
espiritual y divino, y le obliga á'que se resuelva á su curacion, O ba 
ciéndole una retribución puramente divina y espiritual; ce 
como los médicos se atraen con el dinero, á Jesucristo e le obliga 
que descienda hásta nosotros por medio de la oracion. Por e 
se puede hacer á Dios una ofrenda más agradable que la de la oracion 
3 un alma fiel. 
Ica len que al decir: puedes curarme, reconoce en Jesu- 
eristo su infinito poder, ¿no parece que, al E tú ar 
duda que Jesucristo sea un Dios de bondad infinita No; En 23 
sion: si tú quieres, no significa que dude de la divina o ja, 
sinó que confiesa su propia indienidad, por la que no ze cree neo 
cedor de una gracia tan notable. Además, las enfe pa e 
cuerpo son muchas veces necesarias y útiles á la salud del Bin A 
el hombre ignora cuándo esto sucede ; solo Dios lo sabe. Pol Esto; e 
hombre enfermo debe resignarse humildemente á la voluntad ai 
y no pedir la curacion de un modo absoluto, sinó condicional, á sa- 
ber: si Dios lo quiere, si conviene á la salud del alma. SS 
92. Tanta resignación, en medio de tanta miseria; tanta paciencia, 
en medio de tanto dolor; tanta humildad, en medio de tanta out 
za: tantas virtudes del alma, en un estado tan deplorable del cuerpo; 
todo esto enternece y mueve á compasion el amoroso Corazon de Je- 
sús. No habia terminado aún el leproso su súplica : « Si tú quieres 
puedes curarme,» cuando el misericordioso Jesús, extendiendo sobre 
él su diestra, le toca con la mayor familiaridad ; y con el acento de 
un afecto cariñoso, le dice: «Quiero, queda limpio.» ¡ Oh tacto, oh 


ierno y ici vida: 
palabras! ¡Oh cuán tierno y cuán delicioso es este pasaje de la 


del Señor! Mas ¿quién podrá, no digo expresar con palabras, sinó 
concebir siquiera, lo que experimentó el leproso, al sentir el amoroso 
tacto de la mano del Hijo de Dios? Un sentimiento exquisito € inefa- 
ble de fortaleza, de dulzura y de suavidad divina, se propagó els 
su cuerpo, y le hizo gozar en un momento las delicias del ppne 
¿qué diré de las dulcísimas palabras con que el Señor acompañó es , 
tacto de tanta piedad, diciéndole : « Quiero?» Estas palabras pene 


LEPROSO. 65 
traron en su corazon, y le llenaron de consuelo y de alegría; pues, 
fué lo mismo que decirle á él, y tambien á nosotros : «Sí, quiero; » 
porque yo deseo más curarte, de lo que tú deseas ser curado; quie- 
ro; porque me complazco más en conceder mi gracia á los hombres, 
de lo que los mismos hombres se complacen en recibirla. Así pues, 
estas satisfactorias palabras: « Quiero, » nos manifiestan mucho me- 
jor que un largo discurso, el amor y la terneza del corazon de Jesús. 

Pero, 4 las palabras: « Quiero, » añade el Señor estas otras: «Que- 
da limpio.» Y ¿cuánto no dice esta simple palabra ? El leproso habia 
dicho dos cosas : «Si tú quieres, puedes curarme.» Y notad como el 
amoroso Señor, que no deja. perder ni una sola sílaba de nuestras 
oraciones bien hechas, á esta doble súplica, dió dos respuestas. A las 
palabras: «Si tú quieres,» respondió: «Quiero; » y á las palabras: 
«puedes curarme, » añadió : «Queda limpio.» Las primeras palabras 
las pronunció con un acento de infinita bondad; y las segundas, con 
un acento de infinito poder. Quiso el Señor con esa sublime respues- 
ta, confirmar al leproso en su fé, y manifestarle á él y á cuantos esta- 
ban presentes, que este hombre afortunado habia dicho la verdad al 
reconocer y al confesar en Jesucristo el verdadero Dios. Lo cual fué 
lo mismo que decirle : «Tú has confesado con una ilimitada confian- 
za, Que yo puedo curarte, y que si quiero, tu curacion está hecha. 
Pues bien, quiero revelarte que no te has engañado; por lo mismo, 
quiero que quedes limpio al momento. Así como tú no has vacilado 
en creerme, así yo no tardo en curarte.» 

Mas, ¿por qué, pudiendo, como podia el Salvador, curar 4 este le- 
proso con su sola palabra, cual lo hizo con otros diez leprosos, poco 
despues, en esta ocasion quiso servirse tambien de su mano ? Para en- 
señarnos á que no despreciemos á los pobres enfermos, por inmun- 
dos y deformes que los veamos; porque esta deformidad y esta in- 
mundicia corporal, dispuesta por Dios, no hace al hombre odioso 4 
sus divinos ojos. Y ¿quién osará negar los auxilios de la caridad á los 
infelices, á quienes el Hijo de Dios no se desdeña de acoger y acari- 
ciar? Y ¿qué recompensa exige Jesucristo de este afortunado leproso 
á quien ha curado? La única que le exige, es: que guarde en secreto 
la gracia recibida, y que se presente al momento al príncipe de los 
sacerdotes, y lleve al templo la acostumbrada ofrenda, que la ley de 
Moisés exigia á los que quedaban curados de la lepra. Con esto qui- 
so'el Señor manifestarnos, «ue, al hacer algun bien al prójimo, de- 
bemos procurar que no se divulgue, sinó que se conserve en secreto, 


renunciando á recibir la recompensa en la tierra, sea de donativos, 
sea de honores. 
Tox. VII. 
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Fuera de esto, la lepra era una enfermedad que producia, en el que 
la tenia, una mancha, legal, y una especie de entredicho, nosolo ci- 
vil, sinó tambien eclesiástico, que solo el sacerdote podia levantarle, 
dando al enfermo por verdaderamente curado y limpio, y poniéndole 
en comunicación eon los ciudadanos, yrestituyéndole á la comunion 
de las oraciones, despues de practicar con €l las ceremonias preseri- 
tas por la ley. Yed aquí, pues, por qué Jesucristo mandó al leproso 
curado, que se presentase al sacerdote, es decir, para mostrar, ante 
todo, que queria honrar á los sacerdotes ; y que el derecho que ellos 
solos ejercian,'de acordar si un leproso estaba ó no curado, y de vol- 
verlo 4 la comunion social, no era una usurpacion humana, sinó un 
privilegio divino; y luego, para no mostrar, al enviar á su casa al hom- 
bre curado sin otra formalidad, que autorizaba la infraccion de la ley; 
cuya acusacion presentaron contra él muchas veces los maliciosos 
judíos. Finalmente, lo hizo para que, al yer los sacerdotes á este le- 
proso tan perfectamente curado, reconociesen, que el autor de un mi- 
lagro tan extraordinario era el Mesías prometido, y creyendo en él, 
consiguiesen la salud del alma, ó no queriendo creer en él, no les 
quedase excusa alguna. ¡ Ved ahí como en todos los pasajes de la vi- 
da del Salvador se descubre su sabiduría y su justicia, junto con su 
tierno amor! Observad tambien, que Jesucristo no impuso al leproso 
curado un silencio perpétuo del milagro de su curacion; solamente 
le dijo, que callase hasta despues de haberse presentado al sacerdote; 
pues; los primeros que debian tener noticia de esta curacion y resól- 
ver sobre ella, eran los sacerdotes. 

Tambien previno Jesucristo al leproso curado, que presentase á 
Dios en el templo la ofrenda prescrita porla ley. Y con esto quiso in- 
dicarnos la gratitud, que nos exige por las gracias que nos concede; 
y en efecto, cuando más adelante, de los diez leprosos á quienes cu- 
ró, solo vió 4 uno solo, y este samaritano, que volvia 4 darle las de- 
bidas gracias por su curacion, se quejó de ello públicamente, dicien= 
do: De diez á quienes he curado, nueve se han olvidado del beneficio 
y del bienhechor, y solo este, samaritano y extranjero, vuelve á dar 
á Dios las gracias debidas. 

La ofrenda que la ley exigia á los pobres en tales circunstancias 
era la de dos palomas, ó dos tórtolas, que debian presentar en el tem- 
plo; y esta ofrenda mandó Jesucristo al leproso curado que fuese 
á presentarla, porque, no habiendo todavía instituido el gran sacra- 
mento de su Cuerpo y de su Sangre, ó la Zucaristía (palabra que 
significa accion de gracias por emceleneia), quiso que el leproso 
curado ofreciese, entre tanto, á Dios, el sacrificio figurativo, en de- 
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E ul sacrificio real. Pero, nosotros, que tenemos la fortuna de 
poseer un sacramento tan grande, debemos usar de él e rif 

cio de accion de gracias. : EEN 
Por último ; el leproso, si bien fué obediente en todo lo demás á las 
órdenes del Redentor, no le obedeció en ocultar, aún por po a le 3 
po, el milagro que habia obrado en él ; Porque, así com : . a 
cion del que hace el beneficio encargar por homildad e cd 
tambien el que lo ha recibido está obligado á publicarlo Pond 
leproso, apenas se ausento, fué publicando por todas partes l: Ac 
que habia recibido, convirtiéndose en predicador y e lista del 
poder y de la bondad de Jesucristo. Ved aquí, pues, lo es o A 
ficencia divina nos exige tambien; despues de ela Pe debidas 
gracias á este Dios de bondad en su templo, debemos tambie ps E 
sarle, predicarle y alabarle delante de su pueblo. SN 
5. Tengamos presente, sin embargo, que todas las curaciones del 
Señor envuelven grandes misterios en el órden espiritual; y E 

este sentido, los grandes milagros que obró él entónces en boda e 
de los cuerpos, los renueva diariamente con nosotros para bio 


de nuestras almas. Elevemos, pues, en vista de este extraordinario 


prodigio, nuestros pensamientos á un órden de cosas más noble, y 


peer E él E y expreso el gran misterio de piedad, con que 
erbo divino fué enviado por su Padr al 
adre para salvar á todos 
at odos los 
hombres, á fin de librarlos de una muerte segura y eterna. En dl 
- ay Q “e 3 ] , Ú 
mer lugar, Jesucristo, que baja del monte para ir á curar al leproso 
O 4 TN NN : j f 
SE estra al Verbo eterno, que ha descendido del monte santo de su 
o ú ; py e a Y 3 
ó oria á la tierra, para curar á los hombres carnales y corrompidos 
. o, el evangelista añade, que al descender Jesucristo del monte le 
rodearon las turbas y le siguieron. Y esto significa tambien, que des- 
pues que el o eterno bajó del cielo á la tierra por medio de 
encarnación, el género humano empezaria á j 
. pezaria á seguirlo 0 vá 
pea g en tumulto y á 


8 su 


; La lepra, á veces, era parcial, y se manifestaba tan solo en la cabez: 
6 en la cara. Mas, el leproso de quien hablamos, estaba cÚbi e de 
ella en todo su cuerpo, Por esta razon, figura en sí todo el bic] é 
mano, que, ántes de la venida del Salvador, estaba cubierto de l le. 
pra, más asquerosa aún, de toda clase de pecados. Segun S de d 
mo, la verdadera lepra de la humanidad, igurada en la 74 pa 
a es el pecado original, que empezó verdaderamente a 
> do es el primer hombre ; y en su cabeza, porque fué pecado 


Este leproso fué asimismo, y Inás especialmente, figura del pueblo 
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judío, que era uno solo; así como los diez leprosos, que curó despues 
el Salvador, figuraban los pueblos gentiles, que eran muchos. Por 
esta razon se dice del leproso, que Jesucristo le tocó con su mano; 
siendo así, que de los diez leprosos se dice solo, que al gritar ellos 
desde léjos: «Jesús, Maestro, tened piedad de nosotros; » el Señor 
les dijo tambien desde léjos, y sin tocarlos : «Id y presentaos ante el 
sacerdote ;» y á proporcion que lo hacian, quedaron curados; y en 
efecto, Jesucristo solo tocó personalmente al pueblo judío, puesto que 
en él se apareció en carne mortal; de él solo tomó su cuerpo, á él solo 
habló personalmente y le enseñó su doctrina. Pero, nosotros los gen- 
tiles, que, como advierte san Pablo, estábamos apartados : Et vos 
qui evratis longe, solo habíamos percibido desde léjos la voz del Se- 
ñor, repetida en el eco fiel de la predicacion apostólica; y cediendo 
á las inspiraciones de la gracia, que por medio de los ministros de su 
Ielesia nos mandó que anduviésemos, hemos quedado perfectamente 
curados de la lepra de nuestras impuras supersticiones y de nuestros 
vicios. 

La ley prohibia tocar al leproso, porque con el contacto se comu- 
nicaba la lepra 4 los sanos. Y ved aquí precisamente lo que sucedió 
al Salvador del mundo: Él, como Hijo de Dios, estaba sano, es decir, 
inocente, sin mancha, apartado de los pecadores. Pero, esta pureza y 
esta santidad por esencia, al haber querido, por un exceso de cari- 
dad, tocar la naturaleza humana, haciéndose hombre, tomó espontá- 
neamente sobre sí la lepra del pecado; y en su carne débil, enferma, 
semejante á la carne del hombre pecador, apareció como pecador y 
como leproso. El que tocaba al leproso, además de que no lo curaba 
de su lepra, corria peligro de contraerla él mismo. Pero Jesucristo, 
al tomar sobre sí la lepra de nuestros pecados, limpió de ella nues- 
almas. Y por esta razon, en el tiempo de su pasion tomó espe- 
cialmente el aspecto de un leproso. Con efecto, el leproso del Evan- 
gelio, lleno de úlceras de la cabeza á los piés, desfigurado y disforme, 
apenas conservaba la figura de hombre. Y Jesucristo, en su pasion, 
desgarrado por los azotes, atravesado por las espinas, afeado por las 
salivas, cubierto en todo su cuerpo de llagas y de sangre, habia per- 
dido las formas y la belleza de su rostro de tal suerte, que no podia 
ser reconocido. El leproso estaba obligado á llevar abierto su vestido, 
y á mostrar sus carnes ulceradas. Y Jesucristo fué despojado de to- 
das sus vestiduras, y expuesto al escarnio y á la execracion del pue- 
blo en este estado horrible de desnudez. El leproso era el sér más 
despreciable y más abominado; cada cual procuraba evitar su con- 
tacto y apartarse de él. Y Jesucristo se hizo en su pasion, como un 
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vil gusano, el oprobio de la especie humana y el ludibrio del mundo, 
y sus más caros amigos huyeron de él y lo abandonaron. Para purifi- 
carse debia el leproso presentar dos animales vivos. El sacerdote ha- 
cia degollar uno de ellos en un vaso de barro, y mezclar su sangre 
con agua muy clara, y dejando al otro vivo, lo hacia atar á una vara 
de cedro y á una rama de hisopo con un hilo rojo. 


y Dos aves se han ofrecido, porque el Redentor se ofreció en sus dos 


naturalezas ; como Hijo de Dios, y como hijo del hombre; una de es- 
tas dos aves derramó su sangre en un vaso de barro, lleno de agua 
purísima ; porque Jesucristo murió en el barro de su humanidad, en 
las aguas de su pasion, purísimas de toda mancha. Al lado de un ave 
inmolada quedó la otra viva, porque la persona divina del Verbo que- 
dó viva é impasible, en medio de las penas y de la muerte de su hu- 
manidad. Se empleó tambien la vara de cedro, madera incorruptible, 
es decir, la cruz, cuya virtud no se ha cambiado ni se disminuirá con 
el tiempo. A la vara de cedro se unió el hisopo, yerba humilde y odo- 
rífera; porque la cruz de Jesucristo fué el misterio de su profunda 
humillacion, y ha exhalado el olor-de ejemplos inefables. El ave, que 
quedó viva, fué atada al leño con ua hilo rojo; porque Jesucristo, 
siendo verdadero hombre, y, al propio tiempo, verdadero Dios, vivo 
é impasible, no pudo ser atado á la cruz, para sufrir en ella las hu- 
millaciones y los tormentos, por ninguna fuerza humana, sinó por el 
exceso de su amor divino. La sangre del ave muerta se mezcló con 
agua pura ; porque la sangre y la muerte de Jesucristo comunicó la 
virtud saludable y expiadora á las aguas de sus sacramentos. 

Con esta sangre, unida al agua y á las ctras cosas sensibles, formó 
el baño en que ha purificado el universo, y nos ha lavado en sus Sá- 
cramentos. 

Pues bien, ¿ cuál debe ser nuestra gratitud para con Jesucristo, que 
se dignó purificar con tanto amor nuestras almas de la lepra del pe- 
cado? Es necesario que ofrezcamos al mismo Jesucristo, verdadero 
sacerdote, el don misterioso que se exigia por la ley á lospobres. De- 
bemos ofrecerle la tórtola, símbolo de la castidad, y la paloma, figu- 
ra de la sencillez; es decir, debemos ofrecerle, dedicarle y consa- 
grarle el alma y el cuerpo. Tal es la obligacion del cristiano: tal es 
el espíritu del cristianismo. Consagrémosle, pues, todos nuestros pen- 
semientos, todos nuestros deseos, todas nuestras obras ; mostrémonos 
agradecidos como el samaritano, que fué curado de la lepra ; de este 
modo mereceremos ser admitidos un dia á la comunion de los elegi- 
dos en el cielo, que os deseo. 


LEPROSOS, 


(LOS DIEZ LEPROSOS DEL EVANGELIO.) 


Occurrerunt ei decem viri leprosi. 
A Jesus le salieron al encuentro diez 
leprosos. 


(Luc. vir, 42.) 


El Salvador de los hombres, carísimos hermanos, sin cesar preocu- 
pado en los dias de su vida pública, con la idea de su mision y con el 
pensamiento de nuestra salvacion, ¿ba haciendo el bien en todos los 
puntos de la Judea y hasta en las tierras de los infieles, buscando en- 
fermos que curar, afligidos que consolar, pobres que evangelizar y 
ovejas descarriadas que recoger. En cada una de sus acciones se ocul- 
ta un misterio; y de sus acciones, como de sus discursos, se despren- 
de una enseñanza profunda. Allí es el ciego de nacimiento, á quien 
abre los ojos á la luz de este mundo visible, alumbrando los ojos de 
su alma con una luz mil veces: más hermosa y más pura; aquí es el 
pozo de Jacob, donde pideagua para apagar la sed, á fin de anunciar 
con este motivo á la Samaritana las aguas de la gracia, que brotan 
á la vida eterna (Josx 1, 14); más léjos, traza en la arena caracté- 
res instables, para mostrarnos la vanidad de todo lo que escriben los 
hombres, cuando pretenden fundar instituciones duraderas, no sobre 
la. roca inconmovible de la fé, sinó en el terreno móvil de las huma- 
nas Opiniones; en otra parte, cura á unos infelices de una lepra hor- 
rorosa, pero, con circunstancias llenas de misterio, ninguna de las 
cuales debe desperdiciarse para nuestra instruccion. Prestemos aten- 
cion, amados oyentes, á toda esta historia evangélica, una de las más 
ricas en sentidos alegóricos y espirituales, y bajo los símbolos con que 
la divina Sabiduría se dignó revestir sus enseñanzas; busquemos con 
fé y amor el maná oculto, que debe sustentará los hijosde Dios. A. M. 


1. Al entrar Jesús en una aldea, encontró á diez leprosos, que, 
así que le vieron á lo léjos, se detuvieron y se pusieron á rogarle. El 
temor del contagio obligaba á los leprosos á vivir separados del trato 
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de los hombres, pues, para ellos, la ley era severísima ; estábales pro- 
hibido mezclarse en los movimientos de la multitud ; todo lo que ellos 
habian tocado, era profano, y debia ser sometido 4 purificaciones le- 
gales; no podian residir sinó á cierta. distancia de las ciudades; y en 
su aislamiento de toda sociedad humana, vivian como heridos de una 
especie de entredicho ó excomunion civil. 

Los leprosos, amados hermanos, son aquí la figura de los pecado- 
res, separados tambien, si no del gremio de la Iglesia, 4 lo ménos de 
su unidad interior, que se forma con la caridad; privados del derecho 
de sentarse al banquete fraternal, y de beber en las fuentes de Jeru- 
salen, que brotan la gracia y la vida. para los hijos de la ciudad ; 
tristemente relegados en el desierto de su conciencia y enla soledad 
de sus remordimientos, y condenados á vagar por senderos ocultos y 
ásperos, léjos de los caminos frecuentados por los pasajeros que se 
encamiñan á su patria ; leprosos espirituales, euyo contacto y proxl- 
midad, no está terminantemente encomendado evitar, aún más de lo 
que lo estaba á los judíos el .encuentro de aquellos de sus. hermanos 
sobre quienes pesaba una sentencia de interdiccion. 

La sagrada Escritura está llena de las máximas más prudentes 
acerca del peligro de tales comunicaciones : «Hijo-mio, dice el Sábio, 
si los pecadores te atraen, si te dicen: vená nuestros juegos, toma 
parte en nuestras fiestas ; guárdate de prestarles oidos, no vayas con 
ellos, y aleja los piés de sus senderos (Prov. 1, 40)» El real Profeta 
dá la razon de ello : «Es que la verdad, dice, no está en los labios del 
pecador; su corazon es un abismo, y su boca un sepulero abierto; su 
lengua está llena de artificios; su aliento corrompe cuanto se le acer- 
ca; sus palabras son flechas envenenadas, y sus ojos lanzan dardos 
que dan la muerte (PsaLm. y, 10 er44).» «Y en efecto, prosigue el 
Eclesiástico, ¿podeis tocar un- objeto inmundo sin mancharos? ¿Po- 
deis comunicar con el soberbio, sin caer vosotrosmismos en la tenta- 
cion del or2ullo? (Eccut xm, 7).» Y así de todos los demás vicios, que 
se propagan gradualmente y se comunican como una gangrena. Con- 
sultad vuestros recuerdos, hermanos mios; interrogad vuestras con- 
ciencias; por poco que querais indagar la causa de vuestras primeras 
faltas, la encontrareis en la conversacion de los malos. 

Los diez leprosos del Evangelio, carísimos hermanos, no se atreven 
á acercarse á Jesús; se paran léjos de él, á una distancia respetuosa; 
pero, levantan la voz, y exclaman: Jesús, Maestro, ten lástima de 
nosotros. Levantad tambien la voz, pecadores, si quereis que Dios os 
oiga : clamad sin tregua. No porque Dios sea sordo ; sus oidos están 
siempre abiertos 6 atentos á nuestras. súplicas; sinó, porque estais 
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muy lejos de él. Ved el abismo en que os ha hecho caer el pecado, y 
la region inferior y lejana en que habeis extraviado vuestros pasos: 
¿cómo quereis que Dios os oiga desde tan léjos, si no gritais con to- 
das las fuerzas de vuestra alma ? ¿ Cómo volveriais de tan léjos, si no 
hicieseis grandes y generosos esfuerzos para romper vuestras cade- 
nas y salir de vuestro cautiverio ? No, no; con una voluntad débil, in- 
cierta y vacilante, no rompereis'con el pecado, ni renacereis á la jus- 
“ticia ; los ruegos tibios no conmoverán el corazon de Dios, ni los dé- 
biles suspiros acabarán la obra de vuestra conversion; no debeis ex- 
halaros en vanos gritos del lábio, sinó en clamores del corazón, de un 
corazon desgarrado de dolor, de un corazon inconsolable, miéntras no 
haya recobrado el bien perdido. Clamad pues 4 Dios, carísimos her- 
manos, todos los que habeis tenido la desgracia de volveros enemigos 
suyos por el pecado; clamadle como aquellos leprosos : Jesús, Maes- 
tro, que enseñas los caminos de la vida; Jesús, médico celeste, que 
curas las llagas del alma; ten lástima de nosotros. ¡ Clamad hasta que 
os oiga, y osdiga : Id, y presentaos á los sacerdotes. 

2. ¡Qué grande y eminente es la prerogativa de los ministros del 
Señor! ¡Cómo ! ¿no puede el Dios omnipotente curar la lepra del pe- 
cado, nisalvar á las almas arrepentidas, sin recurrir á sus sacerdotes 
y á la intervencion de su ministerio ? Sin duda que sí, amados oyentes; 
pero, no quiso, y tal es el órden que estableció en la dispensacion de 
sus gracias. En la ley antigua, el leproso debia presentarse á los sa- 
cerdotes, no para ser curado, que el sacerdocio de Aaron no poseia tal 
virtud, sinó para examinar la naturaleza de la lepra, y declarar, si im- 
plicaba la exclusion de la sociedad de los israelitas. Jesús, que no ha- 
bia venido ú abolir la ley, sinó á cumplirla (Marta, y, 47), se con 
forma con esta regla: Id, dice á los leprosos, y presentaos á los sacer- 
dotes: Tte, ostendite vos sacerdotibus. Esto es lo que á todos nos 
dice ; pero, en un sentido más elevado, más extenso, y con circuns- 
tancias notables, qne nos importa caracterizar bien; no se trata aquí 
de una mera formalidad, de una.simple ceremonia destituida de gra- 
cia y falta de eficacia. Los sacerdotes del nuevo Testamento, no están 
solamente investidos del poder de reconocer el mal, discernirlo, cali- 
ficarlo y dictar contra él una sentencia de reprobación ; tambien tie- 
nen el de curar: miéntras viajamos en esta vida, peregrinos del cielo 
aspirando á la eternidad, solo por su ministerio podemos obtener la re- 
mision de nuestros pecados! Dios puede perdonárnoslos inmediata- 
mente y por sí mismo, y los perdona, en efecto, á la perfeccion de la 
contricion y de la caridad; pero, la obligacion de presentarse á los 
sacerdotes subsiste todavía en toda su fuerza; y la misma caridad 
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perfecta, en su grado más eminente, no justifica al pecador, sinó 
cuando encierra y supone la voluntad de recurrir al sacramento de la 
penitencia. Presentaos pues ú los sacerdotes, pecadores que detes- 
tais vuestros extravíos, que concebís deseos de justicia, y abrigaisin- 
tenciones de volver á la buena senda. 

Pecadores altivos y soberbios, que os proclamais justos, no digais 
en los dias de reconciliación en que la Iglesia os convida al bautismo 
de la penitencia : ¿ Qué iré á hacer á los piés de un sacerdole ? ¿Qué 
mal he hecho para necesitar su ministerio? Fo no os juzgo; yo no 
os pregunto el mal que habeis hecho ; hay dentro de vosotros un tes- 
tigo que oslo recordaria, si olvidarlo pudierais; pensamientos y re- 
cuerdos que os acusan, una conciencia que os juzga y condena, y se 
encarga tambien de ejecutar ella misma la sentencia, haciéndoos sen- 
tir la pena del remordimiento; pero, aunque fueseis tan irreprensi- 
bles como pretendeis; aunque vuestra alma-fuese cándida cual la 
nieve; como quiera que no os corresponde juzgaros, debeis acudir lo 
mismo que todos al llamamiento de la Iglesia, que os cita á su tri- 
bunal. 

Vosotros, justos, os creeis llamados á unas vias elevadas, extraor- 
dinarias ; adelantais por sendas misteriosas para arribar á la cúspide 
de la perfeccion ; no quiero decir, que no sea Dios mismo quien os 
guie; pero, como el hombre debe desconfiar de sus propias inspira- 
ciones, aún de las más laudables ; como las ilusiones son de temer en 
el camino que seguís; presentaos al sacerdote, recibid dócil- 
mente sus consejos y decisiones como oráculos-emanados de Dios, 
acordándoos de que la humildad no engaña; y de que, miéntras todo 
es peligro en la propia voluntad, hay siempre seguridad en la obe- 
diencia. El discernirá lo que es de Dios, y lo que es del hombre. 

3. De aquellos diez suplicantes, cuyos ruegos atiende y á quienes 
devuelve la salud y los goces de la sociedad de sus semejantes, solo 
uno retrocede, glorifica á Dios en alta “voz, y se arroja á los piés de 
Jesús para darle las gracias. Confórmase tanto la gratitud con la: luz 
natural; es tan propia de la razon, ó más bien, del corazon y entra- 
ñas del hombre, que puede decirse con verdad, que es ménos una 
virtud divina, que una virtud del todo humana; por eso, es muy pocas 
yeces objeto de nuestras exhortaciones en la cátedra evangélica. Bas- 

tante la recomienda el mundo, con los elogios que la tributa y con la 
estima en que la tiene ; es una de las virtudes que ha adoptado, y, por 
decirlo así, amnistiado, por no aparentar que las ha desterrado todas, 
ni merecer la reprension de divinizar solamente los vicios, Aún en las 
naciones más bárbaras, es el ingrato despreciado y condenado al opro- 
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bio; el corazon agradecido recibe las bendiciones de todas las lenguas. 
Y este sentimiento que se os pide por los hombres; esta virtud que el 
mismo mundo os impone como una estrecha obligacion, ¿seria exi- 
gir demasiado el pedírosla por vuestro Dios? Vosotros considerais 
como un mónstruo, al que se olvida del beneficio y del bienhechor; y 
¿qué nombre quereis que os den á los que, eolmados de dones divi- 
nos, no haceis caso siquiera de la mano que los dispensa ? Ved cuán- 
tos bienes ha derramado sobre vosotros esa mano generosa. En el ór- 
den de la naturaleza, es un alma inteligente, un cuerpo organizado 
con admirable perfeccion, unos sentidos seguros y prontos á ejecutar 
las órdenes de la voluntad ; aquí es el vigor y la salud, primeros bie- 
nes de la presente vida ; allí es el bienestar y hasta la fortuna ; allá 
son talentos, triunfos, 6 bien el concurso de todas las ventajas que 
constituyen la dicha doméstica. ¿Pensais solo en agradecerle todas 
estas mercedes? Y en el órden de la salvacion, ¿qué no ha hecho, 
qué no ha sufrido, qué no ha dado para redimir vuestras almas? Ade- 
más de estos beneficios generales y comunes á todos los hombres, 
¿ quién de vosotros no ha recibido algun don particular de su bondad, 
alguna proteccion singular de su Providencia ? ¡Ah ! hermanos mios, 
quiero creer, que le rogais en vuestras necesidades, peligros é infor- 
tunios ; gracias al cielo, la oracion no se ha extinguido aún en el co- 
razon del hombre, sobre todo, del hombre que sufre y es infeliz ; pero, 
cuando Dios os ha oido, os ha consolado ; ¿dónde está la accion de 
gracias? Decidme, repito, de todos los que han rogado y obtenido, 
¿cuántos hay que dan gracias á Dios ? ¡ Ah! digámoslo con vergien- 
za y con dolor, ninguno de ellos elorifica al Señor. Si este Dios bue- 
no, pero justo, castiga 4 los ingratos ; si nos envia la afliccion y la ad- 
versidad ; si-viene á fulminar contra nosotros los azotes de su sinies- 
tra, cuando no hemos sabido reconocer las maravillas de su diestra; 
¿ debemos quejarnos ó admirarnos ? 

Aún, si esa insensibilidad € ingratitud se limitaran á los livianos 
bienes de este mundo, fuera ménos injusta y ménos odiosa! Péro, se 
extiende á los bienes espirituales y 4 las preferencias más generosas 
de la gracia. Nosotros, carísimos hermanos, sin mérito por nuestra 
parte, y solo por la misericordia del Altísimo, somos los hijos queri- 
dos del Señor. ¡ Qué de naciones sepultadas todavía en las tinieblas del 
error! ¡Qué de hijos que piden pan, el pan de la palabra de Dios, 
y no se encuentra persona alguna que se lo corte ! (Turex. 1, 4.) 
¿Qué hacemos en tanto, amados hermanos, en medio de nuestra 
abundancia, y en dónde vemos manifestarse una gratitud más tierna 
y más viva? ¿Es en nuestro país, dichoso aún á pesar de nuestras 
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pérdidas, en el que se nos prodigan todos los auxilios espirituales, ó 
en aquellas tierras ménos favorecidas, donde solo alguna que otra 
vez aparece un predicador del Evangelio? Quizás leeis, á veces, las 
patéticas y admirables relaciones que nos enteran de los progresos 
de la fé, y del estado de las pobres iglesias dispersadas en las dos In- 
dias; habeis visto, que los misioneros podian apenas visitar una vez 
al año aquellos rebaños cristianos sin pastores; que su escaso núme- 
ro no podia satisfacer, á pesar de los esfuerzos de un celo infatiga- 


- ble, un sin número de necesidades; que no era raro ver, que los 


salvajes de buena voluntad esperasen, durante gran parte de su vida, 
al hombre de Dios, que ha de hautizarles é instruirles, y que fervo- 
rosos cristianos exhalasen el último suspiro en sus cabañas, con el 
pesar de haber pedido en vano un ministro del grande Espíritu, que 
les hablase del cielo y les ayudase 4 morir. Pero, al mismo tiempo, 
habreis notado la alegría que se manifiesta en toda la tribu, cuando 
se anuncia la llegada de un vestido negro, que así llaman á sus mi- 
sioneros; la solicitud de los mismos infieles al recibirles; los traspor- 
tes de reconocimiento, que todas aquellas hordas conmovidas elevan 
al autor de todo bien. Esas narraciones nos conmueven, y asoman á 
los ojos lágrimas de enternecimiento. No sé, empero, por qué me en- 
tristezco al leerlas, y por qué me estremezco involuntariamente. ¡Ah! 
es que en esas sencillas escenas, en que se expresan tan bien senti- 
mientos y emociones de un pueblo nuevo, que no ha abusado de la 
gracia, creo ver el juicio de los viejos pueblos cristianos, insensibles 
4 los beneficios por la costumbre de disfrutarlos, y familiarizados con 
los milagros de amor, las gracias especiales y los testimonios de pre- 
dileccion con que plugo el Señor favorecerlos! 

Pero oid, amados oyentes, lo que debe particularmente alentaros á 
la gratitud y haceros fieles al deber de la accion de gracias. Aquel 
samaritano, que retrocedió para glorificar á Dios, solo habia pedido 
4 Jesús, como sus compañeros de infortunio, la curacion de su lepra; 
pero, en el sentimiento que le conduce á los piés de su bienhechor, 
observa éste un mérito de fidelidad que no dejará sin recompensa; ya 
se ha dignado conceder 4 su súplica el milagro que le ha curado, y 
dá además á su gratitud la fé que justifica, la gracia que santifica y la 
salvacion que glorifica. Levántate, le dice, vé, tu fé te ha salvado. 
Así pues, carísimos hermanos, dela misma manera que un pecado 
acarrea otro pecado, una gracia lleva á otra gracia, si somos fieles á 
la primera. Rogad, amados hermanos ; y cuando hayais obtenido, ve- 
nid al pié de los santos altares á dar las gracias al Dios bondadoso, 
que os ha atendido segun los deseos de vuestro corazon. Tal vez, no 
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le hayais pedido más que un beneficio temporal, un alivio 4 vuestros 
males, un lenitivo á vuestras penas; pero, cuando os vea sensibles y 
agradecidos, 6s concederá, por via de creces, los bienes espirituales, 
la fé, aún débil y mal cimentada en vosotros; la gracia, que os hará 
triunfar de la pasion más imperiosa, que hasta ahora no habeis podi- 
do ahogar; y la perseverancia en la justicia, que corona todos los de- 
más dones. Rogad, y cuando hayais rogado con buen éxito, continuad 
rogando ; que nuestro Dios no es un bienhechor ordinario, y deman- 
darie nuevas mercedes, es agradecérselas todas. Rogad en la tristeza 
como en la alegría; dad las gracias por la afliccion que os pone á 
prueba, por la adversidad que os acendra, como por la esperanza que 
os sostiene, y por la gracia que os consuela : rogad, y añadid á la ora- 


cion la penitencia, la compuncion, la limosna, la, práctica de todas 


las obras santas, que nos están encomendadas en estos dias de expia- 
cion: entónces vereis venir la salvacion de Dios, y vuestro corazon 
se regocijará, será colmado de gracias, que es harán dignos de la fe- 
licidad eterna, que os deseo. 


LETANÍAS ; véase: ROGATIVAS. 


LEY ANTIGUA Y LEY NUEVA; véase: ALIANZA (La antigua 


y la nueva). 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


LEY.—El placer que encontramos .en cumplir con nuestro deber, 
manifiesta que pertenecemos á la nueva Ley. 

El espíritu de rebeldía que abrigamos en el corazon, al propio tiem- 
po que damos todas las señales exteriores de sumision, manifiesta 
que pertenecemos á la antigua Ley. 


LEY.—Nadie debe dispensarse de cumplir con las leyes del eris- 
tianismo. 


Nadie debe ignorar las leyes de su estado. 


LEY.—Las leyes de Dios requieren la sumision de una criatura 
libre. 

Las leyes de la Iglesia requieren la sumisión de un verdadero ca- 
tólico. 


Las leyes del príneipe requieren la sumision de un verdadero súb- 
dito, 
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LEY.—La ley de Dios debe reformarnos, y nosotros pretendemos 
reformarla con nuestras atenuaciones. 
La ley de Dios debe sernos útil, y nosotros pretendemos inutilizarla 
con nuestras malas tradiciones. 


La ley de Dios debe ser nuestra absoluta regla, y nosotros no la 
cumplimos sinó á medias. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Les Domintimmaculatacon-| La ley del Señor es inmaculada, 
vertens animas: testimonivm|y ella convierte á sí las almas: el 
Domini fidele, sapientiampres- testimonio del Señores fiel, y dá 
tans parvulis. Psalm. xvm, 8. [sabiduría á los pequeñuelos. 

Suscipiat verba mea cor| Reciba tu corazon mis palabras, 
tuum, custodi prezcepta mea, et |observa mis preceptos, y vivirás 
vives, Prov. 1y, 4. feliz, 

Viam sapientie monstrado| Yo te mostraré el camino de la 
tibi, ducam te per semitas o2qui- sabiduría, te guiaré por la senda 
tatis. Idem, ibid. 4. de la justicia. 

Sine modo; sic enim decet| Déjame hacer ahora: que así es 
mos implere omnem justitiam.|como conviene que nosotros cum- 
Matth. 11, 45. plamos toda justicia. 

Nisi abundaverit justitia| Si vuestra justicia no es más 
vestra plusquam Seribarum et | llena y mayor que la de los Escri- 
Phariseorum,nonintrabitis in|bas y Fariseos, no entrareis en el 
regnum colorum. Matth. v, 20.| reino de los cielos. 

Qui ergo solverit unum de 
mandatis istis minimis, et do- 
cuerit sis homines, minimus| 
vocabitur ¿in regno cclorum: 


El que violare uno de estos 
mandamientos por mínimos que 
parezcan, y enseñare á los hom- 
¡bresá hacer lo mismo, será teni- 
quí autem fecerit et docuertt,ldo por el más pequeño, esto es 
hic magnus vocabitur in regno!|por nulo, en el reino de los cie- 
coelorum. Matth. y, 19. los; pero, el que los guardare y 
enseñare, ese será tenido por 
grande en el reino de los cielos. 

Et stupebant super doctrinal Y los oyentes estaban asombra- 
ejus: erat enim docens eos, qua-¡ dos de su doctrina; porque su mo- 
si potestatem habens, et mon si-| do de enseñar, era como de perso- 
cut Seribe. Marc. 1, 22. na que tiene autoridad, y no como 
los Escribas. 
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Plenitudo ergo legis est di-| Así el amor es el cumplimiento 
lectio. Rom. xm, 10, de la ley. 

Omnis enim lex in uno serz| Como quiera que toda la ley en 
mone impletur: Diliges proxi-| este precepto se encierra: Amarás 
mum tuum sicut teipsum. Ga-|á tu prójimo como á tí mismo. 
lat, y, 14. 

Hee est enim charitas Dei,| Por cuanto el amor de Dios con- 
ut mandata ejus custodiamus. siste, en que observemossus man- 
I Joamn. v, $. damientos. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Dios habló 4 Noé, Abrahan, Isaac, Jacob y Moisés, no por medio 
de escritos caracteres, sinó por si mismo, enterándolos de los pre- 
ceptos de su ley santa: la pureza y santidad de corazon en que vi- 
vian, los hizo dignos de un favor tan señalado. Mas, luego que empe- 
zaron á corromperse las costumbres del pueblo de Israel, fué preciso 
escribir en tablas la ley divina, para que jamás pudieran olvidarla, y 
mucho ménos truncarla ó corromperla. Lo propio hizo Jesucristo con 
los apóstoles en la nueva ley de gracia: se contentó con darles ver- 
balmente su doctrina, sin dejarles escrito, ni libro alguno, sinó la vir 
tud del Espíritu Santo; el cual, segun les prometió, suggeret vobis 
omnia quecumque diwero vobís (Joaxx. xi). Pero, luego que las 
herejías empezaron á propagar algunos errores, fué preciso, que los 
apóstoles consignaran por escrito la ley nueva ú de gracia; y de 
aquí, los santos Evangelios (S. CmrysosT. 113 Marra.) 

Es digno de notarse, el modo tan diferente que observó Dios al dará 
los judíos la ley antigua, del que manifestó al dar 6 promulgar la ley 
nueva. Allí, en el monte Sinaí, se desplegó ante el pueblo un grande 
aparato.de terror, y de grandeza; en el Cenáculo, empero, todo fué 
amor, alegría y tranquilidad : alli, Moisés recibió la ley escrita en 
dos tablas de piedra; aquí, los apóstoles la recibieron en su corazon. 

Otra circunstancia presenta la ley evangólica, que la hace exclusi- 
va y única entre todas las leyes. Todos los legisladores, ora. hayan 
sido conquistadores ó sábios, al tratar de dar leyes á un pueblo, siem- 
pre han procurado, que éstas guardaran armonía con los usos y cos- 
tumbres del mismo; dando orígen á esos códigosde leyes, tan dile- 
rentes entre «nos y otrosípueblos. Pero, Jesucristo, al promulgar la 
ley de gracia, no atendió á los usos y costumbres de los pueblos de 
la tierra; muy al contrario, estableció un código de leyes para todos 
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los tiempos, para todos los pueblos, para todas las condiciones; un 
código, que repugnaba á;todos los pueblos, á todas las edades y con- 
diciones, por lo mismo que condenaba todas las pasiones triunfantes, 
y aún divinizadas hasta entónces en los pueblos del mundo. 

Jesucristo, segun nos dijo él mismo, no vino á destruir la ley an- 
tigua, sinó á perfeccionarla, cumpliéndola (Marru. y). Por más que 
como legislador estaba dispensado de ella, con todo, quiso sujetarse 4 
la humillante ley de la cireuncision, á la de la presentacion, y á to- 
das las demás del pueblo judío, para dar ejemplo y enseñar á los 
hombres, á recibir'cun docilidad sus doctrinas celestiales. 

Téngase presente la vida de los primeros cristianos, cuyo fervor 
hacia innecesarias las leyes, como no fuesen para reprimir tanta pe- 
nitencia; de modo, que su perfeccion era superior, dice Tertuliano, 4 
las leyes del Evangelio: vita legem superat: verificándose de ellos 
lo que dijo el Apóstol : justo non est posita lez. 

Para confusion nuestra, demos una rápida ojeada á los Libros san- 
tos, y veremos cuántos y cuán celosos observadores tuvo la ley anti- 
gua, la ley de terror y dejusticia. Entre otros, admiraremos á Moisés, 
Josué, Samuel, Ezequías, Josafat, Elías, Esdras, Nehemías, Judit, 
Susana, Ester: á un David, que, en el colmo de su fervor, decia :Quo- 
modo diles: legem tuam, Domine! tota die meditatio mea est 
(PsaLm. cxvu, 97); al valeroso Matatías, que dijo en presencia del tira- 
no: Ego, et filit met, et fratres met, obediemus legem patrumnos- 
trorum... Non est nobis utile relinquere legem et justitias 
([ Macuan. 1, 20, 21); al valeroso nonagenario Eleázaro, diciendo en 
el acto de salir de la cárcel para el suplicio : Prompto animo ac for- 
titer pro gravissimis et sanctissimis legibus, honesta morte per- 
fungar (1 Macnaz. vi, 2), 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Inter omnes divinas, aucto-| Entre todas las autoridades di- 
ritates, que sanctis litterís|vinas, que contienen los libros san- 
continentur, Evangelivin me-|tos, es y debe ser mayor la del 
rito emcellit, quod enim lez et | Evangelio, porque en él se ven 
prophete prenuntiaverunt, hoc | verificadas y cumplidas todas las 
redditum atque completum ¿n|promesas, que se anunciaron en la 
Evangelio demonstratur.  S.|ley y los profetas. 
ug. lib. 1 de consens. Evang. 
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Nos sic audiamus Evange-| Prestemos nuestros oidos al 
livm quasi presentem Domi-|Evangelio como al mismo Señor 
mum: quod enim pretiosum so-|si estuviese presente; porque toda 
nabat de ore Domini est propter|la doctrina preciosa que salió de 
nos recitatum. S. Aug. Tract.|su boca divina, ha sido escrita, y 
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Fons evangelicanram doctri- 
narum ajertos habet rívulos, 
et si quis sitiens biberit ex eo, 
vivificabitur. Idem, serm.- de 
Baps. Christi. 

Idem preceptum timentilus 
lex est, amantibus gratia est. 
Idem, lib. 2 quest. ad Simpl. 
queest. 2. ñ 

Ideo lex clementia (Evange- 
lium), quia lex grati. Idem, 
lib. 1 de adult. conj. 

Quamvis legem sanctissimam 
habeamus, si tamen ea, que 
barbari, faciamus, barbarís 
etiam deteriores sumus. Quod 
enim ler bona sit nostrum non 
est. Quare nihil in hac vita lex 
Christi, nos adjuvat, quin po- 
tius accusat, quod sub lege po- 
siti, contra legem omnia faci- 
mus. Salvian. in Gent. 


se nos lee para nuestro bien. 

El manantial de las doctrinas 
evangélicas está abierto, para que 
bebamos en él las aguas de la 
vida. 


Un mismo precepto es ley para 
los que temen, y gracia para los 
que aman. 


(El Evangelio), por lo mismo 
que esuna ley de gracia, lo es de 
misericordia. 

Aunque profesemos una ley san- 
tisima, con todo, seríamos peores 
aún que los bárbaros, si hiciéra- 
mos lo que hacen ellos. No se de- 
be á nosotros el que la ley sea san- 
ta: por lo mismo, la ley de Cristo 
durante esta vida, en nada nos fa- 
vorece Ó disimula, sinó que, al 
contrario, nos acusa siempre que 
obramos contra esa ley santa, ¿4 
cuya Observancia estamos obli- 
gados. 


LEY DIVINA; 


SU GRANDEZA Y SU EXCELENCIA. 


Lex Domini 'converténs animas... Jus- 
titi Domini latificantes corda: presep- 
tum Domini illuminans oculos. 

La ley del Señor convierte las almas... 
Sus mandamientos alegran los corazones: 
su precepto alumbra los corazones. 


(SAL. xvni, 8 y 9.) 


Aunque san Pablo diga, que el Señor quiso salvará los hombres 
por medio de la locura de la predicacion del Evangelio, no hemos 
de creer, que la ley cristiana incluya por eso cosa alguna, que se 
oponga á la verdadera sabiduría, 6. á la razon; puesto que el mismo 
apóstol, despues de haber hablado de esta suerte, declara, que su 
ministerio es predicar la sabiduría á los espirituales y perfectos. 
Sapientiam loquimur inter perfectos (1 Corr. u, 6), Y pues 
yo tengo hoy que predicar la misma ley, que el doctor de las gen- 
tes predicaba, bien puedo deciros, á imitacion suya, que la ley 
evangélica es, entre todas las leyes, la más sábia y perfecta. Pe- 
ro, no paro ahi: ántes para estimularos á -Qque os aficioneis más á 
ella, añado, que esta ley tan sábia es al mismo tiempo la más eficáz 
y la más amable de todas. Con estos tres respetos hemos de conside- 
rar la ley de Jesucristo : con respeto al entendimiento, con respeto al 
alma, y con respeto al corazon. Ella alumbra losentendimientos, ¿7- 
buminans oculos; santifica las almas, convertens animas; y rego- 
cija los corazones, latificantes corda. Ella sola nos hace conocer 
los derechos de Dios y los deberes del hombre; ella sola honra á Dios 
tanto como pide su grandeza, y nos perfecciona cuanto lo permite 
nuestra debilidad; ella no es ménos sublime en los bienes que nos 
promete, que en, los sentimientos que nos inspira; ella es la única 


que sabe hacernos dichosos, no obstante los sucesos de la vida y la 
Toxo VII, 6 
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Nos sic audiamus Evange-| Prestemos nuestros oidos al 
livm quasi presentem Domi-|Evangelio como al mismo Señor 
mum: quod enim pretiosum so-|si estuviese presente; porque toda 
nabat de ore Domini est propter|la doctrina preciosa que salió de 
nos recitatum. S. Aug. Tract.|su boca divina, ha sido escrita, y 
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Fons evangelicanram doctri- 
narum ajertos habet rívulos, 
et si quis sitiens biberit ex eo, 
vivificabitur. Idem, serm.- de 
Baps. Christi. 

Idem preceptum timentilus 
lex est, amantibus gratia est. 
Idem, lib. 2 quest. ad Simpl. 
queest. 2. ñ 

Ideo lex clementia (Evange- 
lium), quia lex grati. Idem, 
lib. 1 de adult. conj. 

Quamvis legem sanctissimam 
habeamus, si tamen ea, que 
barbari, faciamus, barbarís 
etiam deteriores sumus. Quod 
enim ler bona sit nostrum non 
est. Quare nihil in hac vita lex 
Christi, nos adjuvat, quin po- 
tius accusat, quod sub lege po- 
siti, contra legem omnia faci- 
mus. Salvian. in Gent. 


se nos lee para nuestro bien. 

El manantial de las doctrinas 
evangélicas está abierto, para que 
bebamos en él las aguas de la 
vida. 


Un mismo precepto es ley para 
los que temen, y gracia para los 
que aman. 


(El Evangelio), por lo mismo 
que esuna ley de gracia, lo es de 
misericordia. 

Aunque profesemos una ley san- 
tisima, con todo, seríamos peores 
aún que los bárbaros, si hiciéra- 
mos lo que hacen ellos. No se de- 
be á nosotros el que la ley sea san- 
ta: por lo mismo, la ley de Cristo 
durante esta vida, en nada nos fa- 
vorece Ó disimula, sinó que, al 
contrario, nos acusa siempre que 
obramos contra esa ley santa, ¿4 
cuya Observancia estamos obli- 
gados. 
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SU GRANDEZA Y SU EXCELENCIA. 


Lex Domini 'converténs animas... Jus- 
titi Domini latificantes corda: presep- 
tum Domini illuminans oculos. 

La ley del Señor convierte las almas... 
Sus mandamientos alegran los corazones: 
su precepto alumbra los corazones. 


(SAL. xvni, 8 y 9.) 


Aunque san Pablo diga, que el Señor quiso salvará los hombres 
por medio de la locura de la predicacion del Evangelio, no hemos 
de creer, que la ley cristiana incluya por eso cosa alguna, que se 
oponga á la verdadera sabiduría, 6. á la razon; puesto que el mismo 
apóstol, despues de haber hablado de esta suerte, declara, que su 
ministerio es predicar la sabiduría á los espirituales y perfectos. 
Sapientiam loquimur inter perfectos (1 Corr. u, 6), Y pues 
yo tengo hoy que predicar la misma ley, que el doctor de las gen- 
tes predicaba, bien puedo deciros, á imitacion suya, que la ley 
evangélica es, entre todas las leyes, la más sábia y perfecta. Pe- 
ro, no paro ahi: ántes para estimularos á -Qque os aficioneis más á 
ella, añado, que esta ley tan sábia es al mismo tiempo la más eficáz 
y la más amable de todas. Con estos tres respetos hemos de conside- 
rar la ley de Jesucristo : con respeto al entendimiento, con respeto al 
alma, y con respeto al corazon. Ella alumbra losentendimientos, ¿7- 
buminans oculos; santifica las almas, convertens animas; y rego- 
cija los corazones, latificantes corda. Ella sola nos hace conocer 
los derechos de Dios y los deberes del hombre; ella sola honra á Dios 
tanto como pide su grandeza, y nos perfecciona cuanto lo permite 
nuestra debilidad; ella no es ménos sublime en los bienes que nos 
promete, que en, los sentimientos que nos inspira; ella es la única 


que sabe hacernos dichosos, no obstante los sucesos de la vida y la 
Toxo VII, 6 
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uerra de las pasiones. Sin embargo, se la combate escandalosamen- 
, e procura hacérnosla odiosa y despreciable. Probemos, pues, su 
es Pe ñ a 4 J > : ; as : 
erandeza y su excelencia en sí misma, y demostremos luego, que a 
x 3 . E pa A Sn 
z ménos grande ni ménos sublime en las reconvenciones que se la 
s menos 8 > E h DS .. P 
hacen, y en las contradicciones que se le atribuyen. Pidamos ántes 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El real Profeta, en uno de sus más hermosos ca na 
brado los tres principales caracteres que distinguen e e de Em 
cristo de todas las doctrinas humanas, diciendo, e nu a ( re pl y 
alumbra los entendimientos, muda y sendos : pS ARE 
regocija los corazones. Examinemos estos DE eto 42 
ceremos, que Jesucristo es el único maestro que a es pen E he 
cuchar; que él solo “enseña con útilidad, y que y 0 e a a 
son sino detestables impostores; que la sola fé puede darnos lo q 


la filosofía en vano nos promete. Jesucristo habla, y su palabra cor- 


responde á todo, lo suple todo y todo lo abraza. dre ere 
rás al Señor Dios tuyo de todo ta corazon, y Con led tu es de 
toda tu mente. Amarás á tu A al ma o A él z .. 
57 y 38). ¡Grandes y hermosas palabras: 47 ses 
Dad Al da una idea más alta de Dios, que las pa a al 
de la naturaleza, y nos descubre esa au en a 4 un 
sola digna del Altísimo; ese homenaje de io a Jota 
puede engañarnos; esa religion del corazon, as e , ad 
blemente más al Criador por las pasiones que se E ] E dh e 
las víctimas que se degúellan. Amarás « cad Sa pa e 
inspira una confianza ilimitada como la ondas > pe pa e , 
cimiento sin límites como sus beneficios ; este ce dis. a ae 
emprende todo por agradarle ; estos nobles a ES : , 
perfecciones; esta piedad, que sabe calmar ed E oda 
bilitar nuestro respeto. Amarás ú Dios. Estas pa Jrs Pee se 
un origen y un destino igualmente glorioso; Pe Se pi 
nuestra alma, no algunos asada da a e duna 
municación real de su sustancia. S1 hemo: nap po ha 
nuestro corazon, el cielo es nuestro destino; y como Ana pe 0 

.as no tienen por centro y por fin sino la tierra, la dife encia q 
Ego de ellas es tan grande, como la que $ E La E 
la tierra. Amarás a Dios. Nosotros SOMOS loo ese mo 
nos posee; y si amando ú las criaturas nos apropiamos Su pa A : 
y su bajeza, amando á Dios nos hacemos di Fs Pe 
es. El alma á quien el fuego del divino amor arrebata, se ele 
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si misma, toma una existencia independiente de los sentidos y de las 
pasiones del cuerpo, se purifica, se dilata, adquiere una especie de 
inmensidad, se pierde en la contemplación de la hermosura divina, 
se apropia en algun modo su grandeza, se incorpora á sus senti- 
mientos y deseos, y vive una vida divina; de'suerte, que es cierto en 
un sentido, que como el amor ha hecho de Dios un hombre, hace 
tambien del hombre un Dios. 

Amarás al prójimo como ú tí mismo. Este precepto comprende 
todos los deberes de la caridad fraternal; la bondad que previene, 
la paciencia que sufre, la conmiseracion que compadece, la beneficen- 
cia que alivia, y la generosidad que se despoja. Amarás d tu prójimo 
como ú tí mismo. Reunid todos los principios de las costumbres y 
todos los axiomas de la razon, y todas las leyes del órden y de la 
Justicia; y todas las hallareis'en este solo precepto: Amarás al pró- 
Jimo como ú ti mismo. Sondead el corazon humano en todas sus 
profundidades, jamás saldrá nada equivalente á este precepto, de cu- 
ya observancia depende la felicidad de los estados, la de las familias, y 
la de los particulares, la dicha de la tierra y la del cielo. El cristiano, 
despues de este precepto, no tiene que buscar más; él solo basta; 
todo lo que no expresa, es inútil; quien lo observa, lo hace todo; 
quien lo comprende, lo comprende todo. Hé aquí el verdadero triun- 
fo del Salvador: él ha hecho de su Evangelio una palabra com- 
pendiada, no ménos fácil de comprender, que de practicar; él ha 
humanizado su divina doctrina, como humanizó su divina persona ; 
arregla toda la vida humana por las máximas más cortas, como 
dirige el universo por las leyes más sencillas: con una palabra sacó 
el mundo de la nada, y con una palabra lo rige. 

Otro rasgo de la divinidad de la ley de Jesucristo : ella muda y san- 
tifica las almas. Examinad las leyes humanas, aún las más sábias, no 
hallareis ninguna que mude á los hombres, ni los haga buenos ; por- 
que no llevan consigo ni fuerza ni virtud para purificar nuestros afec- 
tos. La ley de Jesucristo, al contrario, penetra hasta las médulas pa- 
ra cegar el manantial de las inclinaciones corrompidas, se mezcla en 
todos nuestros movimientos para rectificarlos. Es, pues, exelusivamen- 
te la ley de las almas. Para conquistar el mundo, bastábanos Alejan- 
dro: para darle leyes, era suficiente un Licurgo: para censurar sus 
vicios, no era menester más que un Sócrates; pero, para mudarle, pa- 
ra santificarle, era necesario Jesucristo, verdadero sol de justicia, que 
penetra las almas del fuego sagrado de sus rayos, para que florezcan 
en ellas las virtudes, y fructifiquen las buenas obras. ¿Qué ley tan ad- 
mirable, que no se detiene en el exterior del hombre, sino que arre- 
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“jor; que no se contenta Con la modestia de los sentidos, 
, 
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gla su intel 
sinó que exige la humi 
este, que examina. Nues 


Idad del corazon? ¿Qué sublime legislador es 
tros deseos, que pesa nuestros mol1vOS, que 
tos? Solo él podia arreglar nuestros MOVi- 


¡ Ñ samien 
uzga nuestros pensa Ss Eo 
Hieltos los más ocultos, y domar nuestros afectos los más íntimos. 


Solo él nos enseña, que ciertos deseos son un crimen, ciertas miradas 

; E 4 . 3 . | 7 A A ES 

un adulterio, cierlos pensamientos un atentado. Gloria pues á Jesu 

risto, que solo ha reemplazado al hombre honrado por el hombre de 
Cristo, y s 


sen, por el justo y santo. 
Eta pat la moral de Jesucristo : ella es pen pra E 
corazón, dulce como su nombre ; por esto regocija el eo) san h me 
tro divino Maestro no es un señor imperioso, sinó un Ei! e e, 
que nos conduce, Un íntimo amigo que nos abonseja, hs ps a Las . 
eo que nos Cura. Su ley no es una opinion, una put a cres a : 
vida del alma, es Dios sensible al corazon, es el sentimiento vivo el 
Venid á mi todos los que andats agobíados con 
we yo os aliviaré, dice Jesucristo (Harr. XL, 
98). ¿Estals cargados del peso de vuestros AOS A enid 7 se pu 
aliviaré por está unción secreta que inclina pe s Lee ¿ES : 0 le 
gados del peso de vuestras inclinaciones ter: no eni 4 ce y El 
aliviaré, desprendiéndoos:con mi gracia de. los ito E ni 
criaturas. ¿Estais cargados del peso de vuestras misel las! e he 
yO os aliviaré, mostrándoos en la pobreza el e precioso pesal 0. ¿ 3 
tais cargados del peso de vuestras tribulaciones y enid s ei eN ali- 
viaré, manifestándoos en vuestras penas un mérito y Se e e: a : a 
fin. ¿Estais cargados del peso de los remordimientos * ca he El 
os aliviaré, abriéndoos el corazon de padre sara e a e : 
y Estais cargados del peso de vuestros temores á la vista Be la ana - 
te? Venid á mí, yo os aliviaré, mostrándoos en la muerte la inmorla- 
lr los oráculos de la sabiduría humana, poa 
nada semejante á este lenguaje. Esta es la única moral p Po ciona- 
da á nuestra debilidad y conforme á nuestras necesidades; le úmca 
que conviene á este valle de lágrimas, á nuestra corta y dolor 0sa po: 
reorinacion; es la moral de los pobres, de los enfermos, de los mo! a 
bundos, de todoslos oprimidos; es la luz de nuestros entendimientos, 
la virtud de nuestras almas, y el gozo de nuestros corazones. Con esta 


soberano bien. 
trabajos y cargas, q 


moral no hay más dudas; con ella no hay más vicios; con ella-no 


-hay más penas, no hay desgraciados sinó los que quieren serlo. Con 
razon exclamaron los judíos : Jamás hombre alguno ha hablado como 
este hombre. No; ningun hombre ha levantado tan alto nuestros :sen- 
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timientos : ningun hombre ha ahondado más en el alma para descu- 
brir esta ponzoña sútil, que se oculta hasta en el bien, y que corrom- 
pe hasta la virtud misma : ningun hombre ha dilatado más nuestro 
corazon, y nos ha obligado á amar tanto como es posible. ¡Jesús mio! 
¿Quién puede desconocer por estos rasgos el sello de vuestra mano 
divina ? Solo Vos, autor de la gracia, podiais derramar sobre vuestra 
ley tantas gracias y dulzuras. Solo Vos, orígen de la inteligencia y 
del amor, podiais crear esta moral, cuyas palabras é inspiraciones 
son todas espiritu y Vida. Esta moral es el más grande y más hermo- 
so de vuestros milagros: ella se manifiesta por su propia luz, como el 
sol por sus propios rayos. 

2. Examinemos ahora los cargos que se hacen á esta ley. y la ve- 
remos no ménos grande y divina, que en los caracteres divinos que la 
distinguen evidentemente de todas las doctrinas humanas. Comba- 
tiendo, como combate las pasiones, era natural que éstas, á su vez; se 
armaran todas contra ella ; pero, la oposicion formada contra ella es 
su más bella apología. Veamos de qué se la acusa. En primer lugar, 
se dice que esta moral, léjos de alumbrar los entendimientos, los con- 
funde por sus misterios. Pero ¿no tiene Dios tanto-derecho de sujetar 
nuestra razon por los misterios, como nuestra voluntad por los pre- 
ceptos? ¿ Y no era conveniente que domase el orgullo humano, urí- 
gen de todas nuestras locuras y de todos nuestros extravíos, y con él 
la intemperancia del espíritu, más peligrosa todavía que la intempe- 
rancia de los sentidos, y la curiosidad sin límites, que es la más terri- 
ble enfermedad de nuestra alma? El, pues, nos ha enseñado á humi- 
llarnos bajo el peso de la autoridad divina : ha tenido la gloria de so- 
meter el entendimiento á Dios, despues de haber sometido el cuerpo 
al alma, añadiendo al sacrificio del corazon el sacrificio de nuestra 
razon mezquina; y nos ha elevado sobre regiones en que reinan las 
tempestades de la duda, la incertidumbre de la opinion y las guerras 
del error. Estos censores temerarios del Evangelio, que se quejan de 
los misterios, no olviden, que el libro de la naturaleza tambien los tie- 
ne, y que Dios no debe ser ménos profundo en su palabra que en sus 
operaciones, ni ménos incomprensible á nuestro entendimiento como 
legislador que como criador. 

Pero, si los misterios son obscuros, porque debemos adorarlos; los 
preceptos, en' cambio, son claros, porque es preciso practicarlos; así, 
Jesucristo se muestra no ménos admirable en aquello que nos descu- 
bre, que en aquello que nos oculta, y hace de sus luces y de sus mis- 
terios un doble orígen de méritos y de virtudes. Querer la moral 
evangélica y rechazar los dogmas, como pretenden ciertos espíritus 
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altivos, es querer las consecuencias y rechazar las premisas; amar el 
fruto, y detestar el árbol que lo produce. 

No les basta á nuestros censores quejarse de la obscuridad de los 
misterios del Evangelio, condenan, además, la austeridad de su moral. 
Renunciarse 4 sí mismo, dicen, llevar la cruz, contrariar en todo la 
naturaleza y los sentidos, huir del mundo, decir anatema á los place- 
res y vivir de sacrificios, esto es extremado, excesivo, impracticable. 
Muy al contrario, esto es lo que hace el triunfo de la moral de Jesu- 
cristo: es su eloria suprema enseñar á los hombres, que, para vivir á 
la virtud, es necesario morir á sí mismo. Todo lo «que hay en nos- 
otros es miseria y corrupcion; es preciso, pues, que renunciemos, 
no á nuestra felicidad, no'4 nuestro bienestar racional, no á la verda- 
dera caridad que debemos tenernos, sinó á ese amor propio que nos 
hace el centro de todo, á esa idolatría de nosotros mismos, que está 
en oposicion con nuestros deberes, y que haciendo nuestra desgracia, 
nos impide hacer la felicidad de los otros. ¿Qué tiene de extremada y 
excesiva esta moral? ¿No esjusto combatir nuestros vicios y desór- 
denes hasta en su mismo principio? Comprendo, que una doctrina 
fundada sobre la humildad y el desprecio de sí mismo, sea el escán- 
dalo de los que se aman desordenadamente, y quisieran que todos les 
tributasen obsequios, porque condena el amor de sus personas, que 
es el móvil de todas sus obras; pero ¿ deja por esto, de ser santa y di- 
vina ? A esta renuncia de sí mismo, añade Jesucristo el desprecio del 
mundo. Nada más justo. ¿ Si nuestra alma es inmortal, hay nada más 
racional que despreciar lo que muere? ¿Si hay una vida futura, qué 
cosa más natural que no unirse á la presente? No debemos amar el 
mundo, porque somos más grandes que el mundo; hemos de despre- 
ciarle, porque es despreciable ; hemos de desprendernos de él, por- 
que es perecedero. Esta moral santa va más allá todavía, y quiere que 
sacrifiquemos todas las pasiones. Pero ¿es esta una doctrina extrema 
y excesiva ? Las pasiones ¿no son otros tantos tiranos, que nos ator- 
mentan sin intermision ? ¿Por qué, pues, tenerlas ninguna contempla- 
cion ? El deleite quiere gozar siempre más ; la ambicion desea subir 
constantemente ; la avaricia nunca dice basta ; no hallamos término 
alguno en que las pasiones se contengan. Transigir con ellas es inú- 
til ; la indulgencia las irrita, toda contemplacion las hace más indo- 
mables ; es necesario, pues, combatirlas ; es indispensable sacrificar- 
las sin piedad. Los ¡que tratan de domesticarlas, y templar las unas 
por las otras, son su juguete y sus víctimas. 

Pero ¡esta moral es practicable ? Preguntadlo á tantos que á vues- 
tra vista la observan. Examinad la vida de los mundanos, y hallareis 
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que, en el fondo, es un martirio contínuo, una servidumbre eterna, una 
cadena de sacrificios más dolorosos los unos que los otros. Los place- 
res les piden sacrificios; la salud les pide sacrificios ; la fama les pi- 
de sacrificios; la fortuna les pide sacrificios ; la opinion, el deseo de 
agradar, la moda les piden sacrificios ; tomen tanto trabajo por Dios 
como toman por el mundo ; violéntense para santificarse, como lo ha- 
cen para perderse, y verán si es practicable esta moral. Digo más, 
debe el hombre hacerse ménos violencia para ser buen cristiano, que 
para satisfacer las pasiones, que van siempre de deseos en deseos, y no 
tienen medida alguna. La oracion lo obtiene todo, la gracia lo sostie- 
ne todo, y la cruz lleva á los que la llevan. 

Admiremos todos la sublimidad y excelencia de esta ley : observé- 
mosla, pues que es más suave que la miel, más deseable que el oro y 
el topacio. Eseuchemos lo que ella contiene, grabémosla en nuestro 
corazon, y honrémosla con nuestras obras. Los padres cuiden que la 
cumplan sus hijos ; los amos, sus criados ; los maestros, que la guar- 
den sus discípulos; los jueces, los magistrados, y todos los superiores 
que la respeten sus súbditos. De esta observacion depende la paz, el 
Órden, la felicidad de todos. Guardando esta ley, viviremos con con- 
fianza ; ella será nuestra guia en los peligros de la vida, nuestro con- 
suelo y esperanza en los momentos de la muerte, y nos pondrá en po- 
sesion de la gloria, que durará por toda la eternidad. 


LEY DIVINA; 


SU OBSERVANCIA. 


Nonne scriptum est in lege vestra? 
No esta escrito en vuestra ley? 
(JOANN. x, 34.) 


Cuando despues de setenta años enteros de una dura esclavitud, el 
pueblo cautivo de Israel partió por fin de las turbias riberas del Eu- 
frátes, y fué trasladado por la mano piadosa del Señor á las bellas y 
deliciosas comarcas de su pátria, para respirar otra vez el dulce aire 
de la libertad ; el primero y principal cuidado del sumo pontífice Es- 
dras fué, restablecer en su antiguo vigor la observancia de la divina 
ley, que por el largo y amistoso trato con los extranjeros, estaba por 
la mayor parte puesta en olvido. Así que, congregado á son de trom- 
peta el dia primero de cierto mes en la plaza mayor todo el pueblo, 
tomó el pontífice Esdras en las manos el sacrosanto Libro, y limpián- 
dolo del polvo que lo cubria, empezó con voz alta y clara á leer en un 
lugar elevado (IL. Espn. vin, 4Er 5): estas cosas dice del Señor; 
á cuyas palabras sumamente estremecido el pueblo, inclinó hasta la 
tierra su cabeza, y en esta postura escuchó los preceptos siguientes: 
Amarás a tu Dios y Señor de todo corazon; no +endrás dioses 
ajenos ; no tomarás en vano el nombre de tu Dios y Señor (Deur. 
v1, 5 Er 7. Exon. xx, 3 Er 7). Mas, al oirlos, reconociendo que ha- 
bia sido por mucho tiempo un infiel trasgresor de ellos, prorumpió 
en tan altos y tan dolorosos gemidos y clamores, que, sofocando la 
voz del legislador, fué necesario para que se le pudiese entender, que 
los levitas se distribuyeran por entre la multitud, é imponiendo á to- 
dos silencio, dijesen: callád, hermanos mios, callád, no lloreis tan- 
to, tranguilizaos (U. Esor. vi, 9). Semejante partido se me ocur- 
re ámi abrazar ahora, tomando en mis manos al presentarme á 
vosotros en esta cátedra de la verdad, el mismo divino y adorable li- 
bro de nuestra ley, para explicarlo con libertad á cuantos me escu- 


> LEY DIVINA. S9 
chan; y recorriendo uno por úno todos los preceptos del Altísimo 
contenidos en él, preguntar despues á cada uno en particular, si ha 
sido puntual y exacto en el cumplimiento de ellos. Pero ¡oh amados 
oyentes ! ¡cuán justo seria, que al oir semejante pregunta, inundaseis 
de llanto este templo, y lo hicieseis resonar con amarguísimos sollo- 
z0S'! ¿Hay por ventura muchos aquí entre nosotros, que puedan va- 
nagloriarse con verdad, de haber sido más fieles observadores de los 
divinos mandatos que lo fueron los hebreos ? ¿A cuántos, y respecto 
de cuántos preceptos pudiera yo preguntar con las mismas palabras 
del Redentor: no está escrito en vuestra ley éste y éste, que habéis 
violado impunemente? Mas, noquiero, católicos, entrar hoy en tal pa= 
rangon, sinó, dejándolo aparte, exhortaros únicamente á una perfecta 
y exacta observancia de toda la ley santa de Dios, con especialidad 
por las tres razones siguientes : primera, por el respeto que debemos 
tener al Legislador; segunda, por la santidad de la ley que profesa- 
mos; y tercera, por el riesgo á que nos exponemos de no observarla 
en lo sustancial, si no la observamos perfectamente. Pidamos los au- 
xilios de la gracia: A. M. 


1. Desde aquellos primeros y venturosos momentos del siglo de 
oro, en los cuales el hombre, formado de un vil barro,“ereció entre las 
manos creadoras de Dios, y se elevó al ser y á la'grandeza de hom- 
bre, se puede decir, que Diosse hizo legislador del mismo hombre ; 
pues entónces fué cuando comunicó á su corazon una vivísima é inex- 
tinguible luz, con cuya guia fueran, siempre que quisiesen, por el 
recto camino de la ley, aún aquellas gentes que vivian sin ley (Rom. 
11, 14), Y tambien puede decirse que hizo de legislador-suyo, cuan- 
do, despues de haberle criado por su mucha bondad, vino porsumu- 
cha mayor bondad á repararle, trayendo consigo al mismo tiempo 
otra ley de suavidad y de amor, que, derogando en parte, yien parte 
perfeccionando la antigua de temor y esclavitud, le sacó del infeliz y 
duro estado de esclavo, para honrarle con la. bienaventurada y dulce 
condicion de hijo (Rom. vnr, 13). Pero, en estas ocasiones, si bien 
se considera, el ministerio de legislador fué solamente accesorio, no 
principal : accesorio, digo, primero al ministerio de criador, y des- 
pues al de redentor. Tan respetable carácter no lo hizo Dios ver con 
toda verdad, sinó muchos siglos despues de la creacion, y muchos án- 
tes de la reparacion del mundo allá en el Sinaí. 

Pero ¿ os acordáis ahora, amados oyentes, de la ruidosa y terrible 
pompa, de que vino entónses acompañado para representar tan gran 
papel ? ¿Quién, que no estuviese instruido 4 fondo del hecho, no hu- 
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biera creido fácilmente, que era más bien el tren de un Dios de los 
ejércitos que venia á vengarse, que no el de un Dios de paz que venia 
á promulgar la ley? Apénas rompió el alba del memorable dia que es- 
taba señalado para este efecto, cuando de repente se oyó al aire dar 
fieros bramidos, y resonar y corresponderse de varias partes los true- 
nos, como si formasen un armonioso concierto. Entre tanto, levantán- 
dose poco á poco una densa niebla, se extendió y rodeó todo el mon- 
te, cubriéndolo de horror con una oscura y negrísima sombra, Oyóse 
al mismo tiempo el agudo sonido de una trompeta guerrera é inyisi- 
ble, que tomando cada vez más cuerpo, articuló por fin voces huma- 
nas, á las cuales correspondieron por todas partes con sus ecos las 
rocas de aquel inmenso desierto, y dijo claramente : esta es lo ley. 
Mas ¿ por qué, digo yo, viniendo el Señor á desempeñar solamente el 
ministerio pacífico de legislador, quiere ostentar tanto y tan terrible 
aparato de majestad? ¿Por qué, fuera de lo acostumbrado, usa al 
anunciarla detan altas y tan imperiosas palabras? ¿No habeis reflexio- 
nado sobre esto ? 

Comienza por decir: yo soy tw Dios y Señor (Exop. xx, 2). 
¡ Quién no sabe, que el título con que hasta entónces habia gustado 
llamarse y hacerse llamar de su pueblo, era el dulce título de Dios de 
Abrahan, de Isaac, de'Jacob y de Dios de sus padres? Pero, haciendo 
de legislador, olvida y deja aparte estos nombres, por decirlo así, de 
familiaridad y satisfaccion, y se reviste enteramente del carácter de 
su autoridad, presentándose tan solo con el aire de un señor absoluto 
é independiente, y de un legitimo y soberano dueño. Con este título 
empieza, con éste interrumpe de cuando en cuando la série de los 
preceptos que va intimando ; y si añade otros epítetos, es únicamente 
para aumentar y no para disminuir el terror; pues, además de recor- 
darles que es su Dios, les recuerda que es un Dios celoso, un Dios 
fuerte, un Dios vigilante. Si les trae á la memoria algunos de los be- 
neficios que les ha hecho, solo les hace presentes aquellas pruebas 
más asombrosas de su poder, que ellos han visto con sus propios 
ojos. No es necesario, Israel, les dice, que vayas muy léjos á bus- 
carlas. El Egipto, de donde partiste poco há, las duras prisiones que te 
oprimieron allá largo tiempo, las estrepitosas ondas del Eritreo sepa- 
radas y sostenidas en el aire, y despues derramadas sobre los egip- 
cios, que incesantemente arrojan armas, despojos y cadáveres á la 
orilla vecina; te suministran en abundancia y te muestran bien claro 
la fuerza de mi poder, y las grandes hazañas de mi invencible brazo. 
Y ¿para qué, pregunto yo, á tan tremenda ostentacion de grandeza 
añade tan magníficas expresiones de autoridad ? Para insinuarnos una 
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reverencia, un obsequio, un respeto el mayor que se le pueda tener, 
no como Dios de las bajallas, no como Dios de la majestad y de la 
gloria, sino como legislador. 

Pues ahora, contraigámonos así. ¿Qué medio hay más seguro y 
manifiesto para mostrar á un legislador la estimacion y veneración 
que alguno le profesa, que abrazar todas las partes de la ley promul- 
gada por él, someterse á las obligaciones que ella impone, aún á las 
de menor monta, considerarlas todas de grande importancia, y, en su- 
ma, observarla en todos sus ápices con la más eserupulosa exactitud? 
No me digais, que por leves trasgresiones que se cometan en la ob- 
servancia de tal ley, no se llega 4 perder el respeto al legislador, y 
que únicamente sucede así, cuando se viola en los puntos importan- 
tes y sustanciales ; porque, aunque sea verdad que no le perdeis gra- 
vemente el respeto, ¿se lo teneis tampoco? ¿se lo teneis como debeis 
tenérselo á tanta majestad ? Quien teme y respeta verdaderamente 
al Señor, se diceen el Eclesiastes, nada omite de cuanto conoce 
que se dirige á él (Eccues. vu, 49), y es verdaderamente bien- 
aventurado, añade David (Psarm. cxr, 1). ¿Y por qué? No porque 
quiere observar en algun modo sus divinos mandatos, sinó porque 
quiere observarlos con una absoluta, perfecta y generosa voluntad. 
«Acerca de los mandamientos de Dios,» dice sobre este pasaje el 
gran Basilio, « querrá demasiado: de lo cual se infiere con evidencia, 
que no son del número de los que temen-á Dios, los que dejan de 
observar alguno de sus preceptos, ó no los observan con exactitud.» 
¿Y se observa así esta ley entre nosotros? ¡ Oh cristianos ! ¿cómo no 
se nos llena el rostro de rubor y confusion? Hubo piertamente pue- 
blós, que tuvieron en tanto aprecio las leyes que les dictó un Numa, 
un Solon, un Trismegisto, los cuales, por sábiosque fuesen, al fíh 
eran meros hombres, que no tan solo las escribieron en láminas de 
oro, y las conservaron como preciosas reliquias en los lugares más 
sagrados y ocultos, sinó que tambien las comentaron y explicaron con 
el mayor cuidado, examinando todas sus sílabas, y notando todos sus 
acentos; pero, de la ley dictada por el verdadero, único, legítimo y 
supremo Señor de cielos y tierra, y sapientísimo legislador, ¿no se 
cree que deba hacerse una estimación al ménos igual? Aquí solamen- 
te, segun el parecer del mundo insensato y del triunfante libertinaje, 
tienen lugar los escrúpulos, las vanas sutilezas, las sofisterias y las 
simplicidades de las personas virtuosas. ¡Oh engañosas opiniones! ¡oh 
falsos juicios ! ¡ oh falacísimos jueces! ¿Puede acaso valer más un 
código humano, que el divino Evangelio? ¿más la ley de un hombre, 
que la de un Dios? ¿ más Licurgo, que Jesucristo? 
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92. Sin embargo, para que hiciésemos de nuestra ley un justo 
aprecio, deberia bastarnos su misma santidad ;-otro motivo poderosí- 
simo que debe estimularnos á observarla con el mayor rigor. La san- 
tidad, católicos, es un carácter propio de nuestra ley, así como lo es 
de nuestra fé, y un carácter que las distingue á ambas de cualquiera 
otra ley y creencia, por muchas razones ; es á saber: porque su autor 
es santísimo, ó por mejor decir, única y propiamente santo; cuando, 
por el contrario, los demás legisladores fueron tenidos por hombres 
viciosos y malvados ; y porque todas las máximas y todos los precep- 
tos contenidos é inculcados en nuestra ley, están enteramente con- 
formes con la rectitud y santidad; al paso, que muchas de las má- 
ximas y no pocos de los principios contenidos en otras legislaciones, 
se apartan de la justicia y 'honestidad natural. En efecto; solamen- 
te cuando se esparció esta ley por el mundo, se vió este trasfor- 
mado. De una selva que era, como decia san Leon, de fieras indórni- 
tas y sanguinarias, se convirtió de improviso en un bellísimo jardin; 
y entónces y únicamente entónces se comenzó á ver Con admiracion 
santos en la tierra, la cual, dividida ántes en mil disparatadas sectas, 
no habia producido más que hombres perversos. Pero ¿cómo fué es- 
to? Oyeron los malvadus que no debian juntar fatales y arriesgados 
tesoros en la tierra, sinó tan solo en el cielo; y quien ántes anhelaba 
por los bienes ajenos, se hizo liberal con los propios : oyeron los vo- 
luptuosos, que quien siembra en la carne, coje corrupción de la car- 
ne; y que quien siembra en el espíritu, coje la vida eterna ; y los que 
poco ántes eran todo sensualidad “y molicie, compitieron poco des- 
pues con los ángeles en pureza : oyeron los:soberbios, que quien se 
ensalza, será humillado; y por el contrario, ensalzado quien se humi- 
a; y dejando al punto su altivez y orgullo, tenian por una nueva 
gloria el verse afrentados y vilipendiados : oyeron los vengativos, 
amad á vuestros enemigos ; y siendo así, que ántes corrian furiosos á 
tomar venganza de ellos, despues se apresuraban por hacerles bene- 
ficios: oyeron, en fin, todos los hombres, no améis al mundo ni las co- 
sas del mundo; y despreciando todas las cosas del mundo y al mundo 
mismo, solamente se mostraron amantes y deseosos del cielo y de los 
celestiales bienes. Así se santificó el mundo per nuestra ley, y el 
mundo santificado por ella, fué una prueba clara y convincente, de que 
nuestra ley era santa en comparacion y sobre cualquiera otra ley. 

Esta es la prueba que ella espera de nosotros, y que nosotros mis- 
mos debemos procurar darle con el mayor empeño y la mayor pu- 
blicidad ; pero, por más que hagamos, todó será inútil, siempre que 
contentos solamente con sujetarnos por mayor ó en general á sus 
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santísimas determinaciones, no nos propongamos someternos á ella 
enteramente, por'manera, que la observemos con toda perfeccion. 
Quiero, oyentes mios, explicarme con claridad, para que váyamos de 
acuerdo. Nuestra ley no es santa, cuanto lo es; ni fueron santos sus 
profesores, cuanto lo fueron, únicamente, por ejemplo, porque ella 
prohibiese robar, y ellos no robasen, porque prohibiese derramar in- 
justamente la sangre del prójimo, y ellos no la derramasen, porque 
prohibiese profanar el tálamo de otros, y ellos no lo profanasen. Has- 
ta aquí, pudieran decir los partidarios de tantas otras sectas, hasta 
aquí hemos llegado tambien nosotros; tambien nos está prohibido á 
nosotros todo esto, y tambien contamos tales santos nosotros. Su 
santidad propia y distintiva se manifestó, en extenderse á prescribir 
mucho más, y en cumplir sus profesores con exactísima fidelidad lo 
mucho más que ella les prescribió. Así que, únicamente debemos es- 
tar contentos de nosotros mismos, cvando obremos de tal modo, que 
no solo no se viga, por ejemplo, blasfemar el santo nombre de Dios, 
sinó que se oiga siempre pronunciar con la mayor veneracion; que 
no solamente no se injurie el prójimo, sinó que se responda siempre 
á las injurias recibidas con suma moderacion; que no solamente no 
se haga ningun daño al prójimo: en su persona ó- en sus bienes, sinó 
que, por el contrario, le socorramos del mejor modo posible en sus ne- 
cesidades; que no solo se abstengan las manos de obras inícuas y el 
corazon de impuros deseos, sinó que tambien se abstengan los ojos de 
impúdicas miradas ; que no solamente no se cometan irreverencias en 
el santo templo, sinó que se esté siempre en él con la mayor devo- 
cion; y así podeis ir discurriendo por otros innumerables puntos, de 
cuyo complexo resulta la idea de la formacion del hombre santo y 
perfecto. De otra manera, amados católicos, ¡cuánto no caerá por 
causa nuestra del concepto de sus enemigos una ley tan santa! y 
¡qué motivo, aunque injusto, no tendrán ellos, ya que no para im- 
pugnarla y vilipendiarla, á4 lo ménos para hacer poca estimación y 
poco aprecio de ella! Porque, á la verdad, loque distingue nuestra 
Religion de las demás religiones, no es el formar buenos á los hom- 
bres de cualquier.modo y hasta cierto punto, puesá esto tambien 
pudieron llegar muchas de las otras sectas; sinó el saber y poder 
formar hombres perfectos y santos. Esto.es propio únicamente de 
ella, y 4 tal término jamás pudo arribar ninguna. 

3. Sobre todo, cristianos, desconfiad de vosotros mismos, y temed 
el gravísimo riesgo á que os exponeis, de no observar vuestra ley en 
lo sustancial, si no os dedicais á observarla con perfeccion. No ha- 
blo ahora de aquellos que quizá se creen bastante seguros, solo por- 
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que guardan con exactitud algunos preceptos, aunque quebranten 
libremente otros; pues contra ellos pronunció una irrevocable sen- 
tencia el apóstol Santiago, diciendo: que cualquiera que viola la 
ley en um solo punto, se hace culpable de la violación de codos 
(€. 11, 10); sinó hablo de aquellos que pretenden observarlos todos, 
pero dentro de ciertos límites, cuya violacion seria evidenternente 
pecado grave; de aquellos, por consiguiente, que miran como,cosa de 
ninguna importancia todas las trasgresiones que son leves en su dic- 
támen; de aquellos, que por explicarme aún en lérminos más claros, 
que no hacen ningun caso de las culpas llamadas veniales; de aque- 
llos, añadamos, que piensan tener derecho para hacer ú omitir cual- 
quiera cosa que sea, siempre que les parezca poder asegurar que no 
es pecado mortal. ¿Cuánto no pudiera yo decir sobre esto, para con- 
denar y detestar tan deplorable relajacion y perniciosa temeridad? 
No me explico así, porque no reconozcamos desigualdad ó diversidad 
entre culpa y culpa; pues la reconocemos y creemos, que no son to- 
dos los pecados de una misma gravedad ; sinó porque leemos que 
para nuestra seguridad nos importa el guardarnos de las cosas más 
pequeñas, igualmente que de las más grandes. 

Mas, á fin de noalargarme demasiado sobre este asunto, me conten- 
taré con proponeros solo dos reflexiones muy oportunas para mi ar- 
gumento. La primera. es, que muchas veces tenemos por cosa leve la 
que en realidad no lo es para Dios; pues nosotros juzgamos frecuen- 
temente segun el deseo, y no segun: la verdad; segun el apetito, y no 
segun la razon. ¡Qué fácil es que esto suceda, con especialidad cuan- 
do la pasion ciega, la inclinacion seduce y cede, y la costumbre ar- 
rastra ! Así como el hombre, por más necio y estúpido que seas está 
dotado de una penetracion agudísima, para todo aquello á que leesti- 
mulan el interés y el amor; así su ingenio reflexiona y sutiliza 
sobre todo, para encontrar razones con que persuadirse á sí mismo, 
que es lícito y honesto lo. que para él es útil y agradable, y que es 
conforme á la ley, loque solamente es conforme á la naturaleza. ¿Y sa- 
beis qué se origina de esto? Se origina que sobre innumerables puntos 
sustanciales de bienes, de contratos, de resentimientos, de amistades 
(en todo lo cual tenemos el mayor empeño por fayorecernos á nos- 
otros mismos ó condescender á nuestros deseos), pensamos y especu- 
lamos tanto, que, al fin, aunque poco á poco, nos formamos una con- 
ciencia errónea, falsa y disparatada, que enteramente se debe refor- 
mar. Así, pues, cometemos culpa en no cuidar de hacerlo, ó en rehusar 
hacerlo, aún siguiendo, ó por mejor decir, por lo mismo que segui- 
mos los dictámenes de semejante conciencia. 
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La segunda reflexion es, que, en cierta especie de culpas, cual- 
quiera que sea nuestro parecer, no hay absolutamente, por lo ménos 
respecto á la materia, ninguna que sea leve, ninguna que sea venial. 
Tal es aquel pecado abominable, aquel pecado ignominioso, aquel 
pecado que el Apóstol nos prohibe nombrar; pues siempre es mortal 
y gravísimo, siempre digno de condenacion, como vaya acompañado 
de un libre consentimiento. Y justamente en órden á esta materia, 
“con especialidad os pregunto yo: ¿no seria casi lo mismo, tocante al 
precepto que prohibe la impureza, no quererlo observar perfecta- 
mente, y ponerse á un riesgo manifiesto de no observarlo en lo sus- 
tancial? ¡Cuántas culpas enormes y graves se cometen, Dios mio, 
todos los dias por una escandalosa libertad de pensar, las cuales in- 
flaman vuestra ira, y arrastran á su última perdicion las almas que 
habeis criado y redimido! ¡Cuántas confesiones no se hacen todos los 
dias, y se harán en adelante, solo por este capítulo, inútiles enteramen- 
te y de ningun valor para Dios, y acaso detestables y odiosas para 
su divino corazon ! No hay otro medio, mis amados oyentes, mas que 
resolvernos á cumplir con todas, y aún con las más pequeñas obliga- 
ciones que la ley nos impone, no perraitiéndonos nada que pueda 
ofender su perfeccion y santidad. 

Inculcando Moisés á su pueblo, segun leemos en el Deuteronomio, 
la exacta observancia de aquella ley, que en medio de tanto estrépito 
de rayos y truenos, como hemos visto, habia recibido de Dios, le reco- 
mienda, que estudie y medite continuamente sobre ella, ya 
esté en su casa sentado, ya vaya de camino; que se la ligue ú 
las manos, y aún que la escriba y estampe en los umbrales y 
piertas de su casa (€. vi, 7, 8, 9). ¿ Y para qué era todo este cuida- 
do? Para que teniéndola siempre á la vista, la tuviesená sí mismo im- 
presa siempre en el corazon, y pudieran aplicársela siempre asimismos, 
y arreglar por ella toda su conducta. En efecto; el santo David, entre 
los innumerables y penosísimos cuidados del gobierno de tan florido y 
vasto imperio, ningun ejercicio tenia más frecuente y ordinario, que 
el'de meditar y estudiar la santa ley de Dios. ¡Cuántas veces no lo 
protesta en sus salmos! ¿Y hacemos nosotros lo mismo, cristianos? 
¿Estudiamos nosotros esta ley santa de Dios? ¿procuramos entender- 
la? ¿recurrimos á ella para que nos dirija en cualquiera empresa que 
meditamos ? ¿En la ley, amadísimos oyentes, qué está escrito? ¿Cómo 
leeis? Vengamos á la práctica. Quereis poner un pleito, y ántes ha- 
beis registrado libros, leido escrituras y consultado abogados; pero, 
y la ley ¿la habeis consultado? Y ¿si por ventura os mostrase el agra- 
vio que vais á hacer, ú os descubriese alguna razon, por la que seria 
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injusticia ó crueldad mover tal pleito? Quereis ectobras De Mens 

6 entablar algun negosio, y pedís parecer á muchos, os in pl e 
quien está más instruido que vosotros, y tomas bien , neSras ds |- 
das para que os sea útil y provechoso; mas ¿05 Lt dere 
jais de la ley? ¿os lo dá ella por lícito? ¿os lo permite? ns a 

ceros alguna compensacion, quereis contraer alguna escala Ly A 
trimonio, quereis conseguir algun resarcimiento, ya e á 
intereses, ya respectivo al honor; y la codicia, la altiv ez E pue há 
cion os dictan lo que ha de hacerse; pero en la ley ¿qué está pte 
¿cómo leeis? Pues esta, católicos, debe ser nuestra Única reg $ 
toda nuestra vida, y solo á tenor de ella debemos resolver el Per! 
nó de cuanto queramos hacer 6 no hacer. Bienaventurado, uno e 
real Profeta, el que dia y noche tiene presente y medita la ley dies 
de Dios (Psarw. L, 4 Er 2). El será como un árbol fructífero, lan , 
do en la orilla de una corriente de agua fecunda y viva, que siempre 
frondoso y vestido de bellas hojas, producirá á su tiempo la inmarce- 
sible fruta de una eterna vida, que os deseo. 


LIBERTAD CRISTIANA. 


. 
Si vos Filius liberaverit, vere liberi 
eritis, 
Si el Hijo os dá libertad, sereis verda- 
deramente libres. 
(Joaxx. vin, 36.) 


Los apóstoles, llenos de aquel espíritu divino que descendiera visi- 
blemente sobre ellos, predicaron al mundo la verdadera libertad. Li- 
bertad de aquellos errores, que habian usurpado el trono de las ver 
dades más importantes. Libertad de los vicios, que por muchos siglos 
dominaban con la capa de virtudes. Libertad de las pasiones, prime- 
ro y verdadero orígen del error y del delito. Al oir una libertad tan 
nueva, se conmueve el universo, y persigue á sangre y fuego sus san- 
tos predicadores. De allí 4 poco reflexiona, abraza el santo Evange- 
lio, y con él la libertad verdadera, que es la de los hijos de Dios. ¡Qué 
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transformacion tan prodigiosa, hermanos mios! Al punto que la li- 
bertad evangélica es adoptada, resulta un nuevo órden de cosas. La 
idolatría quedó en el mundo arruinada, el verdadero Dios fué adora- 
do, respetadas las leyes, refrenadas las pasiones, convertidos los prín- 
cipes en padres de sus respectivos pueblos, los pueblos sometidos á la 
potestad legitima, y todos los hombres se aman en espíritu y en ver- 
dad como otros tantos hermanos. Tales son los frutos dulcísimos que 
produce la libertad comprada por Jesucristo con su preciosísima san- 
gre. Muchos escritores piden tambien libertad ; pero ¿ qué libertad ? 
Ved cualeseson sus efectos. La confusion, el desórden y la anarquía 
reinan donde ella lega á poner el pié. ¡Qué diferencia ! La libertad 
evangélica hace á los pueblos tranquilos, sábios y felices. La filosófi- 
ca los ciega, y los hace miserables é impíos. La primera tiene por ha- 
se el santo temor de Dios, la observancia de la: más sana moral, el 
amor al órden y la práctica de la virtud. La segunda solamente estri- 
ba en el desprecio de Dios, en la corrupcion del corazon y costum- 
bres, en la destruccion del órden, y el ódioá todo lo bueno. ¿Qué ex- 
traño:es, pues, que unas libertades tan opuestas produzcan tan con- 
trarios efectos ?... Mas, á pesar de ver, oir y tocar esto con nuestras 
propias manos, aún hay quien quisiera ver reinar en todo el mundo la 
libertad filosófica. ¡Qué modo tan bello de vivir, dicen, qué sociedad 
tan dichosa seria la de este mundo, si todos fuésemos iguales y libres 
para hacer lo que nos acomodase! Pero, los que esto desean, ó son 
ciegos queno vén, 6 impíos que no quieren ver. Para desengañar álos 
primeros, y confundir los segundos, voy 4 hablar esta mañana de la 
libertad cristiana. La cotejaremos, pues, con la de nuestros filósofos; 
y despues de examinada una y otra, decidireis cuál es la más razona- 
ble, cuál es la más conducente, y cuál debemos amar y abrazar para 
nuestra felicidad. Pidamos ántes la gracia que necesitamos. A. M. 


1. Sereis verdaderamente libres, cuando el H ijo del hombre vinie- 
re á libertaros. Esta es una libertad real y verdadera. Luego, hay otra 
falsa y aparente. Sí.'hermanos mios, hay una libertad, que es hija de 
la razon y de la verdad; y otra, quejes hija de las pasiones y de la fal- 
sedad. La primera consiste en el órden : la segunda en el desórden. 
Dios nos lia criado libres; mas, no poresto nos hahecho independien- 
tes. El hombre aislado, errante por entre bosques, que han fingido al- 
gunos filósofos, libre absolutamente para satisfacer sus deseos, es un 
sueño. Aún cuando tal hombre existiera, haria cuanto pudiese, mas 
no cuanto se le antojase, porque tropezaria á cada paso con una de- 


pendencia insuperable. El Señor nos crió libres para honrar y perfec- 
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nueva, se conmueve el universo, y persigue á sangre y fuego sus san- 
tos predicadores. De allí 4 poco reflexiona, abraza el santo Evange- 
lio, y con él la libertad verdadera, que es la de los hijos de Dios. ¡Qué 
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transformacion tan prodigiosa, hermanos mios! Al punto que la li- 
bertad evangélica es adoptada, resulta un nuevo órden de cosas. La 
idolatría quedó en el mundo arruinada, el verdadero Dios fué adora- 
do, respetadas las leyes, refrenadas las pasiones, convertidos los prín- 
cipes en padres de sus respectivos pueblos, los pueblos sometidos á la 
potestad legitima, y todos los hombres se aman en espíritu y en ver- 
dad como otros tantos hermanos. Tales son los frutos dulcísimos que 
produce la libertad comprada por Jesucristo con su preciosísima san- 
gre. Muchos escritores piden tambien libertad ; pero ¿ qué libertad ? 
Ved cualeseson sus efectos. La confusion, el desórden y la anarquía 
reinan donde ella lega á poner el pié. ¡Qué diferencia ! La libertad 
evangélica hace á los pueblos tranquilos, sábios y felices. La filosófi- 
ca los ciega, y los hace miserables é impíos. La primera tiene por ha- 
se el santo temor de Dios, la observancia de la: más sana moral, el 
amor al órden y la práctica de la virtud. La segunda solamente estri- 
ba en el desprecio de Dios, en la corrupcion del corazon y costum- 
bres, en la destruccion del órden, y el ódioá todo lo bueno. ¿Qué ex- 
traño:es, pues, que unas libertades tan opuestas produzcan tan con- 
trarios efectos ?... Mas, á pesar de ver, oir y tocar esto con nuestras 
propias manos, aún hay quien quisiera ver reinar en todo el mundo la 
libertad filosófica. ¡Qué modo tan bello de vivir, dicen, qué sociedad 
tan dichosa seria la de este mundo, si todos fuésemos iguales y libres 
para hacer lo que nos acomodase! Pero, los que esto desean, ó son 
ciegos queno vén, 6 impíos que no quieren ver. Para desengañar álos 
primeros, y confundir los segundos, voy 4 hablar esta mañana de la 
libertad cristiana. La cotejaremos, pues, con la de nuestros filósofos; 
y despues de examinada una y otra, decidireis cuál es la más razona- 
ble, cuál es la más conducente, y cuál debemos amar y abrazar para 
nuestra felicidad. Pidamos ántes la gracia que necesitamos. A. M. 


1. Sereis verdaderamente libres, cuando el H ijo del hombre vinie- 
re á libertaros. Esta es una libertad real y verdadera. Luego, hay otra 
falsa y aparente. Sí.'hermanos mios, hay una libertad, que es hija de 
la razon y de la verdad; y otra, quejes hija de las pasiones y de la fal- 
sedad. La primera consiste en el órden : la segunda en el desórden. 
Dios nos lia criado libres; mas, no poresto nos hahecho independien- 
tes. El hombre aislado, errante por entre bosques, que han fingido al- 
gunos filósofos, libre absolutamente para satisfacer sus deseos, es un 
sueño. Aún cuando tal hombre existiera, haria cuanto pudiese, mas 
no cuanto se le antojase, porque tropezaria á cada paso con una de- 


pendencia insuperable. El Señor nos crió libres para honrar y perfec- 
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cionar nuestra naturaleza; pero, al mismo tiempo nos crió dependien- 
tes, para que entendiésemos, que no puede haber verdadera libertad 
sin una sujecion ordenada y razonable. Esta es la causa por que tene- 
mos tres leyes. La de Dios, que nos dirige; la de la necesidad, que nos 
arrastra; y la del pecado, que nos seduce. Observar la ley de Dios, 
adorar en la necesidad su Providencia, y resistir al pecado, es toda la 
perfeccion de la libertad humana. Sin estas leyes ¿qué seria la liber- 
tad de los hombres ?... la libertad de los brutos, si pueden llamarse 
libres; no teniendo ley alguna. Desobedecer á Dios, blasfemar en la 
necesidad, de su adorable Providencia, y entregarse al pecado, es ser 
libre como se juzga el rebelde, cuando sacude el yugo de la autoridad 
que le sujeta. 
Tanto nos ceba y encanta el nombre dulcísimo de libertad, que la 
confundimos fácilmente con la absoluta independencia. Casi siempre 
los hombres quedan engañados por su propia libertad. Nos parece- 
mos á un jóven, que fugado de la casa de sus padres, y corriendo er- 
rante de un lado á otro, sin saber hácia donde dirigirse, se juzga abso- 
lutamente libre ; y porque anda enteramente extraviado, se jacta el 
nécio de una especie de libertad que redobla el peso de sus cadenas. 
Abandonado de todo el mundo, incapaz de elegir algun prudente par- 
tido, descalzo, desnudo y acosado del hambre, sehalla, por último, más 
esclavo que nunca. Cabalmente fué esta la libertad del Hijo pródigo, 
la cual le redujo 4 servir á un amo de muy mala condicion, y á ape- 
tecer comer bellotas para no morirse de hambre. Miéntras le duró el 
caudal, fué esclavo de sus pasiones, de sus vicios y de sus adulado- 
res. Consumidas sus riquezas, Vino naturalmente á parar en la otra 
esclavitud que nace de la miseria. Uno de los giros regulares de la di- 
vina Providencia es, hacer que la libertad de independencia se true- 
que inmediatamente en esclavitud de hierro, y en un yugo cruel. 
Supongamos que hay un hombre tan libre, que condescienda Con 
sus pasiones estragadas, cuanto permiten su robustez y sus fuerzas. 
¿No le veis al instante obligado á esconderse para no ser conocido? 
Si quiere disimular ¡ qué comedimiento en su conversación ! ¡ cuánta 
cautela en sus pasos! ¡ cuánto misterio en todo su exterior! El tema, 
el contratiempo, la sorpresa, el lance inesperado ; y por necesidad 
tiene que valerse del fingimiento, de la mentira, del ardid, que sox 
otras tantas cadenas que esclavizan su Corazon, Si llega á perder ab- 
solutamente la vergúenza, y á no dársele nada de ser malo, el públi- 
co, á quien ofende con su conducta, lo aborrece ;las leyes, cuya Jus- 
ticia quebranta, lo persiguen ; y así se vé obligado á huir de la gente 
honrada, y á vivir con unos hombres sin juicio y sin pundonor. Si la 
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colocacion le hizo persona pública, aún es mayor su ignomini A 
que su misma representacion le va aumentando el des ed pel 
biendo en todas partes hombres que amen la virtud A sos 
tiguen los delitos, ¿dónde se refugiará este infeliz, qu A a 
recido y castigado? Por mas que él llame se ale E ña 0 e 
yá ley, sus conciudadanos continuarán mirándolo com 4 7 ei 
truo digno verdaderamente de horror y bin cod La pet 
amonestarlo y corregirlo, Su respuesta será, que no mode ep 
que las pasiones son demasiado violentas, que en do si aras 
en que se halla no es dueño de sus acciones : en a oa mA 
fuerzas para poder reprimirse. ¿ Y esto es libertad? ¿ eso ya 
ma ser libre?... Más quiero yo ser esclavo y vivir SS as 
tal que sea dueño de mi corazon, y pueda merecer el san e 
de mi Señor. ; de DLE 

La libertad que dominó en el mundo ántes de la venida de Cri 
fué esa mal llamada libertad. Los filósofos no e á . a 
todos erraron su verdadera nocion. Unos creian, que la l bh o 
hombre consistia en el goce de todos los placeres sin És a E 
más vergonzosos. Otros en la superioridad á las leds ea 
lado, enseñaban debian ser observadas en público » AR e de ye 
cencia ; pero, discurrid cómo podrian observar en al e, pal 
leyes que delestaba el corazon. Aquellos pensaban : u6 A a a 
aborreciendo á todo el género humano: estos pndind E A 
da cuando las cosas no sucedianá su gusto. Solo los de O 
locaron la libertad en la sabiduría y enla virtud s0 A nd pa 
co 4 su verdadera idea; pero, fueron esclavos desa pe sn 
gloria, porque no se tuvieron ni por sábios ni por a Nepal 
ban oyentes que les rindiesen aplausos. Mei 

Era necesario, pues, que el mismo Dios viniese ATenseñ y 

bre, en qué consiste su libertad verdadera : Cm vos has O 

verit; tune vere liberi eritis. ¿Y en qué consiste ? a ses cua 

verdad. Conocereis la verdad, ella romperá las cadións > O E 

men, y entónces sereis perfectísimamente libres: 7. do E pe 

veritatem, et veritas liberabit vos. Wed aquí Eee Aómo 3 

y verdadera libertad de los cristianos. Conocer la. a E ps 

verdad, y practicar la verdad. ¿Quién más libre que A : ze sia 

poca á quien toda la sociedad no puede echarle E E 

guno? En el semblante lleva escrita su inocencia : y libr da 

saltos porque le faltan delitos, se presenta en todas a e 

guridad noble. Anda por donde quiere sin miedo ll bla. E 

quiere sin empacho y sin rubor. Si á su virtud se le ft lor Fr 
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s. se lleva el aprecio y los honores del público, la estimación de los 
e 2 s, el pú de los pueblos y el amor de los sábios? Todo es 
ap su corazon ; en su espíritu todo tranquilidad y rd dis 
pasiones obedecen á la voluntad de este hombre, la so Jena . ; ye 
zon, y la razon á Su Dios. Con tan dulce libertad, nr pb on e 
piés la vicisitud humana : tan libre se considera en " pi ao nn 
en el trono. Resignado en los trabajos, moderado en los desc 
brio en la prosperidad, y en la humillacion De s0 ó pa mi 
ásu Dios, y jamás reconoce otro tirano que el sos e : e PR 
En él ven los superiores un súbdito ingénuo y fiel : SUS, ds 
un corazon generoso; y todo el mundo un hombre siempre 13ua1, Sd- 
A e 
es pa la libertad verdadera, ¿ cuál es?... Solo el Evangelio, 
que es el único que nos dá á conocer la verdad, puede SEtiUs tra AN 
esta perfectísima libertad. La libertad cristiana m0 Sr És 0 praDS 
pio ni otro espíritu que la verdadera caridad. Donde Bo an ED 
hay libertad más que para obrar bien. ¡ Dichosa sociedad po a E 
que no tiene cabida la libertad de obrar mal, y donde solamen es 
admite la libertad de obrar bien ! Dadme un pueblo, una Do 
imperio, donde sea observado con fidelidad el Evangelio, y vereis y 
soberano establecer leyes suaves para gobernar sus pueblos, amar á 
sus súbditos como si fueran sus hijos, y nO meditar más que en acre- 
centar su bien : vereis los pueblos amando de corazon á la autoridad 
legítima, y obedecer al soberano como si fuera su Dios. ¡Oh Liberia 
evangélica ! tá formas principios buenos, leyes suavísimas y dulces, 
súbditos fieles y dóciles ; y dónde tú estás, allí está la recta ad 
tracion de justicia, la pública seguridad, el socorro de los pobres, y 
el amor hasta de lós mismos enemigos: allí hay paz en las familias, 
fidelidad en los tratos, seguridad en la posesion, libertad en las re- 
soluciones honestas, y proteccion y amparo en todos los infortunios. 
Muy bien, direis; pero ¿ cómo podemos ser libres bajo el peso de 
tantas leyes y preceptos como intima el Evangelio? ¡ Ah, hijos mios! 
¿hemos perdido por ventura las ideas de lo verdadero y de lo hones- 
to? Una cosa es dirigir la libertad, y otra destruirla ó aniquilarla. 
Para la libertad de un cristiano son las leyes evangélicas lo mismo 
que las plumas para los pájaros. En la apariencia, un peso que los 
oprime y abruma: en la realidad, un resorte de libertad, de expedi- 
cion, de agilidad. Levantar márgenes para contener el extravío de un 
rio, no es impedir su corriente; ántes bien con ellas corre con más 
libertad y sosiego. Del mismo modo, someter la libertad del hombre 
á ciertas leyes, para impedir que degenere en desenfreno, no €s des- 
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truirla, no ligarla ni minorarla, sinó enderezarla y dirigirla. La ex- 
travían, la destruyen y aniquilan aquellos que la desvian y apartan 
de su fin natural, que es la subordinación á Dios. 

2. Examinemos ahora la libertad que predican los filósofos de, 
nuestro siglo. Ellos se nos presentan, no con una libertad humilde, 
tímida y reservada, sinó con una libertad atrevida, audaz, temeraria 
y franca para cualquier cosa. La pobreza es madre de una libertad, y 
la abundancia de otra. Los frutos de la primera son unos pecados que 
se cometen con miedo y econ servidumbre. Si un pobre comete un ro- 
ho, todo su afan es ocultar el delito, teme ser descubierto, no se con- 
templa con valor para sufrir el bochorno; y asi se juzga dichoso, si 
logra que no se sepa su erímen. Al contrario son los frutos de la se- 
gunda. No se contenta sinó con delitos grandes, de aqúellos que me- 
ten ruido: ama ser la espectacion pública; y á costa dela audacia y ar- 
rogancia, va buscando admiraciones. El conquistador que usurpa rei- 
nos, no se contenta con quelo toleren, quiere, además, ser aplaudido; 
y esta es la execrable iniquidad que, segun el Salmista, produce la li- 
bertad que nace de la abundancia : Prodiit quasi ex adipe iniqui- 
tás eorum. Esto la basta para ser madre fecunda de crímenes osten- 
tosos. Tal es cabalmente la libertad con que convidan los filósofos. 
Con ella hicieron fortuna. Escribieron libros atrevidos, los esparcie- 
ron por el mundo, fueron leidos con placer, sus máximas abrazadas 
con el mayor entusiasmo, y sus autores admirados del ignorante é 
imitados del libertino. Se vieron en auge, porque fueron halagados de 
los grandes, admitidos por los gobiernos al manejo de los negocios 
públicos, adulados por los sábios, tenidos por príneipes de la litera- 
tara, y celebrados hasta de las mismas damas, que se preciaron de dis- 
cretas, de sábias y eruditas. Gozando de tanta prosperidad, dijo entre 
sí esta secta filosófica : Yo dominaré: tiempo es ya de romper las ca- 
denas, que por tantos siglos han esclavizado alímundo; tremolemos en 
él el estandarte de la libertad, y vengan todas las naciones á descan- 
sar á su sombra. La que no ceda 4 nuestra persuasion, cederá á la 
fuerza. No tengan los hombres otro Dios, “otro altar, ni otro culto, 
que el de la libertad. Pero ¿ qué libertad ? 

Libertad de pensar : libertad de hablar : libertad de escribir : liber- 
tad de obrar conforme sugieran las ideas más erradas y las pasiones 
más violentas. Libertad de religion y moral : libertad de leyes y so- 
beranos : libertad de remordimientos y obstáculos para obrar mal: li- 
bertad, en fin, de cualquiera dependencia y subordinación. Así, dicen 
los filósofos, serán todos los hombres libres, y al mismo tiempo feli- 
ces. Pero, vamos un poquito despacio, señores filósofos. Si vosotros 
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teneis libertad de perseguirme, porque no asiento á vuestras opiniones 
é intereses, no podeis negarme á mí la de hacer otro tanto Con vOS- 
otros. De este modo todos seremos igualmente libres para dominar- 
nos y dañarnos mútuamente. De consiguiente, esnecesario estar siem- 
pre alerta, defender ú ofender, y pasar la vida entre el bárbaro pla- 
cer de oprimir al semejante, y el amargo temor de ser oprimido. ¿Y 
4 esto llamais libertad ? ¿Y teneis valor para prometer que con esto 
vivirán tranquilas y serán felices las corporaciones, que componen la 
sociedad? ¿No veis, que en lugar de formar en ellas una union de ciu- 
dadanos, formais una manada de fieras? Vamos con serenidad y sin 
preocupacion. Vosotros pretendeis, que los hombres sean libres, y 
sentais por base una libertad sin Dios y sin religion. No hay atajo más 
breve para esclavizar al hombre, 6 convertirlo en tirano, segun fuere 
su fuerza ó debilidad. Por lo ménos es evidente, que nadie podia estar 
seguro del otro. Es verdad, que prometeis leyes públicas, las cuales 
alguna vez contendrian los desórdenes públicos; pero, si no hay reli- 
gion, ¿quién impedirá los pecados secretos de los hombres? En se- 
ereto se empiezan á formar los más grandes malhechores. Vosotros 
quereis que el hombre esté libre de toda soberanía, 6 por mejor de- 
cir, quereis que seamos todos soberanos. Pero ¿4qué horrores, á qué 
maldades, á qué confusion no abrís la puerta con esta soberanía qui- 
mérica ? Siendo cada uno un soberano, teniendo vivas cada uno las 
pasiones, y no habiendo religion, ¿qué delito habrá que deje de co- 
meterse ? Dad á un pueblo, á una nacion esta libertad homicida, y la 
vereis correr al precipicio como el caballo brioso escapado de la cua- 
dra, que corre desbocado. 

¿Y á un pueblo tan infeliz llamais libre? ¡Ah! si fueseis capaces de 
una candidez ingénua, ó de una franqueza honrada y generosa, bien 
sé lo que me diriais ; mas yo diré lo que vosotros no os atreveis á de- 
cir de pura vergitenza. Esta vuestra libertad nace del espíritu de am- 
bicion, de soberbia y orgullo que os domina. Vosotros engañais á los 
incautos, dándoles por libertad un fantasma : decís que todos son li- 
bres, y en realidad, vosotros os haceis los dueños del universo. Bien 
veis que no hablo por antojo. En cuantas partes os habeis introduci- 
do, habeis obligado á todos á pensar como vosotros : osalzais con las 
riquezas, con el honor y la vida. Cualquiera que os contradiga, es 
reo de muerte : convenir con vuestro sistema, es lo mismo que firmar 
la escritura de esclavitud y despojo. ¡ Dios inmortal! ¿ qué especie de 
libertad es esta? Libertad efectivamente nueva; libertad no conocida 
en el mundo en los siglos anteriores, de: la cual solo se dejaron ver 
algunos vestigios en donde reinaron mónstruos, 
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Pero, observemos brevemente los efectos que ha producido esta li- 
bertad filosófica, donde ha sido escuchada y admitida. Lo mismo fué 
oir su nombre, que corrieron á abrazarla los incautos, y más veloz- 
mente los malignos. Todos se creyeron libres con ella: todos filóso- 
fos, porque se creyeron exentos de sujecion y respeto. ¿ Y cuáles fue- 
ron las resultas? Trocar desde aquel instante los nombres al vicio y á 
la virtud. El colmo de la avaricia, lo sumode la sensualidad, las quis- 
quillas del orgullo, la persecucion del bueno, el aplauso del impio... 
todo fué calificado de virtud. Llamaron virtudes patrióticas á las ini- 
quidades más enormes ; y creyeron que el no prestarse á: la maldad 
más horrenda, era un delito de muerte. Quedó arruinada á un lado 
la justicia, la anarquía voló en triunfo, el hombre de bien perdió su 
seguridad, se aumentaron los homicidios, los tronos fueron por tier- 
ra, y las manos de los impíos se tiñeron en la sangre de los ungidos 
del Señor. El sábio, el ciudadano pacífico, fué esclavo de los inícuos; 
y los inícuos esclavos de su furor é impiedad. 

¡Oh ! hombres que anhelais por veros libres con semejante liber- 
tad ; marchad con ella á los montes y desiertos, entregadla á los leo- 
nes y los tigres. Tal vez éstos os mostrarán en su brutal instinto una 
libertad ménos funesta que la vuestra. A lo ménos vereis, que viven 
seguros los tigres entre los tigres, y los leones entre los leones ; be- 
neficio que el hombre no puede lograr viviendo entre vosotros, que 05 
llamais filósofos por excelencia. Comparad ahora, hijos mios, la liber- 
tad filosófica con la libertad cristiana : la libertad de los hijos de Be- 
lial con la de los hijos de Dios, y decidme : ¿cuál de las dos es la me- 
jor para vuestra felicidad? ¿La que, amando el órden, la paz y la 
justicia, no persuade más que el bien; ó la que, introduciendo el des- 
órden, la confusion, la anarquía, solo está pronta. para ejecutar el 
mal? ¿ Podrígis deteneros un momento en decidir cuál debe ser pre- 
ferida? ¡Oh! abracemos de corazon la cristiana, y leyantemos las 
manos puras al cielo para que nos preserve de la filosófica. Seamos 
libres con aquella libertad que nos dió nuestro Señor Jesucristo : 
Qua libertate Christus nos liberavit. Seamos libres; pero seámos- 
lo como eristianos y como hijos de Dios. Seamos libres para obrar 
bien, hasta que consigamos aquella libertad eterna, en que dejaremos 
de ser libres para obrar mal. Amen. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


LIBERTAD.—Cuando somos tímidos, debemos elegir un estado en 
que tengamos la libertad de obrar bien. 
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Cuando somos extraordinariamente frágiles, debemos evitar los lu- 
gares donde tengamos la libertad d 


LIBERTAD.—Las virtudes de 1 


e obrar mal. 


as personas honradas nunca son 


más débiles, que cuando se les deja vivir con libertad. 
Los vicios de los hombres malos nunca son más escandalosos, que 
cuando se les deja vivir con libertad. 


LIBERTAD. —Cuando se nos ob 
la libertad que tenemos de consenti 
Cuando se nos obliga 4 obrar m 


liga á obrar bien, debemos temer 
ren el mal. 
al, debemos amar la libertad de 


que gozamos para permanecer firmes en el bien. 


LIBERTAD.—Al parecer,!los pecadores no son libres más que pa- 


ra negar á Dios lo que le deberian 


conceder. 


Al parecer, los pecadores no son libres más que para conceder á 


sus pasiones lo que les deberian ne 


gar. 


PASAJES DE LA SAGRADA, ESCRITURA. 


Vir vanus in superbiam eri- 
gitur, et tanquam pullum ona- 
gri se liberum natum putat.| 
Job. x1, 42. 

Ante hominem vita el mors, 
bonum et malum: quod placue- 
vit et, dabitur illi. Eccli. xv, 48. | 

Beatusvir...quipotuit trans- | 
gredi, et non est iransgressus, 
facere mala, et non fecit. ld. 


El hombre nécio se engríe con 
altanería; y se cree nacido para 
no tener freno, como el pollino del 
asno montés. 

Delante del hombre están la vi- 
da y la muerte, el bien y el mal: 
lo que escogiere, leserá dado. 

Bienaventurado el hombre... 
que podia pecar, y no pecó, hacer 
mal, y nole hizo. 


xxx1, 40. 
Si.vos manseritis ín sermone | 


Si perseveráreis en mi doctrina, 
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servi facti estis justitic. Rom. 
vi. 18, 


Lex enim spiritus vite in 
Christo Jesu liberavit me á le- 
ge peccati et mortis. ld, vu, 2. 


Ubi spiritus Domini, ibi li- 
bertas. IU Cor. m, 47. 

Vos enim in libertatem voca- 
tiestis, fratres;tantumnueliber- 


clavitud del pecado, habeis veni- 
nido á ser siervos de la justicia ó 
santidad. 

Porque la ley del espíritu de vi- 
da que está en Cristo Jesús me ha 
libertado de la ley del pecado y 
de la muerte. 

Donde está el espíritu del Señor, 
allí hay libertad. 

Porque vosotros, hermanos 
mios, sois llamados á um estado 


tatem in occasionem detis car-|de libertad: cuidad solamente que 


mis, sed per charitatem Spiri- 
tus servite invicem. Galat. y, 43. 


Qui autem perspexerit in! 


legem perfectam libertatis, et 
permanserit in ea, non auditor 
obliviosus factus, sed factor 
operis; hic.beatus in facto suo 
erit. Jacob. 1, 25. 


Sic est voluntas Del, ut bene- 
facientes obmutescere faciatis 
imprudentium hominumigno- 
rantiam: quasi liberi, et non 
quasi velamen habentes mali- 
tie libertatem, sed sicut servi 
Dei. 1 Pert. 1, 15, 46. 


¿ Superba enim vanitatis lo- 
quentes, pelliciunt in deside- 
riis carnis luxurira eos, qui 
paululum ejfugiunt, qui in .er- 


¡5 libertad no os sirva de 0ca- 


sion para vivir segun la carne, 
pero sed siervos unos de otros por 
un amor espiritual. 

Mas quien contempláre atenta- 
mente la ley perfecta del Evan- 
gelio, que esla de la libertad, y 
perseverare en ella, no haciéndo- 
se oyente olvidadizo, sino ejecutor 
de la obra; éste será por su hecho 
ú obras bienaventurado. 

Esta es la voluntad de Dios, 
que obrando bien tapeis la boca á 
laignorancia de los hombres nécios 
é insensatos: como libres, se, 
mas no cubriendo la malicia con 
capa de libertad, sinó obrando en 
todo como siervos de Dios, esto 
es, por amor. 

Porque profiriendo discursos 
pomposos llenos de vanidad, atraen 
conel cebo de apetitos carnales 


¡de lujuria, á los que'pocoántes ha- 


meo, vere discipuli mei eritis;|sereis verdaderamente discípulos 
et cognoscetis veritatem, et ve-|mios; y conocereis la verdad, y la 
ritas liberabit vos, Joann, vi, 34. | verdad os hará libres. 
Si ergo vos Filius liberave-| Luego, si el Hijo os, dá libertad, 
rit, veré liberi eritis.1d.ibid. 56.|sereis verdaderamente libres. 
Liberati autem á gpeccato,| Con lo que libertados de la. es- 


rore conversantur: libertatem|bian huido de la compañia de los 
illis promittentes,cúmipsi servi ¡que profesan el error: prometién- 
sint corruptionis. U Pert. 11, 48. ¡doles libertad, cuando ellos mis- 

mos son esclavos de la corrupcion. 


LIBERTAD CRISTIANA. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Ille in quavis conditione ser- 
vitit liber est, qui amore non 
capitur, avaritice vinculis non 
tenetur; metu crimints non 
alligatur; qui securus expectat 
presentía; quem non terrent 


futura. S. Ambr. de S. Joseph. 


Est sapienti servire libertas; 
em quo colligitur quod stulto 
¿mperare servitus est. S. Hieron. 
in ep. ad Simplic. 

Bonus, etiam si servit, liber 


En cualquier estado de servi- 
dumbre será libre el hombre, que 
no se deje seducir por un amor 
profano, ni porel cebo de las ri- 
quezas; pues no sirve por miedo 
al pecado el que pasa con segura 
¡resignación lo presente, y no teme 
'lo futuro. 

Por lo mismo que es libertad el 
servir á un varon prudente]; pue- 
de decirse que es esclavitud el 
mardar á un nécio. 

El hombre de bien es libre, 


est; malus autem, etsi regnet,|aunque sirva á otros; pero el hom- 
servus est, nec est umius homi-|bre malo, aún cuando obtenga 
mis; sed quod gravivs est, tor| mando, es esclavo, y no de un se- 
dominorum, quod viciorum. S.|ñor solo, sinó, lo que es peor, de 


Aus. lib. 4 de civ. Dei. 


Quem delectat vera. libertas, 
ab amore rerum mutabilium li- 
ber ese appetat : et quem regna- 
re delectat, uni omnium reg- 
natori Deo subjectus sit, plus 
eum diligendo, quam semetip- 
sum. Idem, de vera Relig. 

Prima libertas voluntatis 
erat, posse non peccare, novis- 
sima ertt multo magis non pos- 
se pecare... Prima erat perse- 
verantia potestas, bonum posse 
mon deserere ; novissima ertt 
perseverantite felicitas, bonum 
non posse deserere, Idem, de 
correct. et gratia. 


tantos señores, cuantos son los yi- 
cios que le dominan. 


El que se complace en tener li- 


bertad verdadera, debe desasirse 
del amor á las cosas perecederas; 
y el que desee reinar, debe some- 
terseá Dios único rey de todo lo 
criado, amándole más que á sÍ 
propio. 

La condicion primera de nues- 
tra libertad consistió en que: po- 
díamos no pecar; la última (en el 
cielo) consistirá en que no podre- 
mos pecar... Aquella nos concedía 
la facultad de la perseverancia, es- 
to es, la facultad de no apartarnos 
del bien; mas la felicidad 6 fruto 
de la perseverancia, consistirá en 
la imposibilidad de apartarnos ja- 
más del bien. 
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Liber est wstimandus, quil El que no esesclavo de ningu- 

nulli turpitudini servit. S.[na pasion, es verdaderamente 
Bernard. de libero arbtr. |libre. 


LIBROS, 


Legite librum istum. 
Leed este libro. 


(Barucu. 1, 14.) 


Los apóstoles, para convertirá las naciones, lesentregardn un libro, 
que, pasando de mano en mano, ablandó sus corazones. Este libro ad- 
mirable era el Crucificado. ¿Quién podia pensar, hijos mios, que del 
estudio de un Crucificado habia de depender la sabiduría de los filó- 
sofos, la política de los monarcas, y la felicidad de todo el género hu- 
mano? ¿Que cuando Roma, hecha señora del mundo, no respiraba 
más que grandeza y victorias; cuando las escuelas de Grecia sola- 
mente aplaudian los escritos de Epicuro y Zenon, entónces, al descu- 
brirse este libro, habia de desbaratarse de repente la gran máquinaque 
tenian construida las pasiones? ¿Que al orgullo de los filósofos habia 
de sustituir la humildad de los cristianos, la afabilidad y mansedum- 
bre al despotismo de los grandes, y la pureza y santidad de las cos- 
tumbres á la corrupcion envejecida de los pueblos?... Y ¡ojalá, que 
el universo hubiera quedado para siempre en posesion de este divino 
volúmen! Entónces no tendria la Iglesia que llorar tantas y tan do- 
lorosas pérdidas, niel mundo tantos horrores que lo trastornan; y 
nosotros, gozando de una paz bella, seríamos felices adoradores del 
verdadero Dios en espíritu y en verdad. Veneramos, Señor, vuestros 
juicios. Permitisteis que hubiese en todos tiempos escritores malva- 
dos, que impugnasen el libro del Crucificado: su multitud ha llegado 
á tal extremo, que vos solo podeis extirparlos. Toda Europa cuenta 
hoy por millares los discípulos perversísimos de Celso y de Porfirio: 
toda Europa está inundada de libros que atacan la religion y la mo- 
ral de Jesucristo : toda Europa fermenta, y al parecer está muy pró- 
xima á ser rebelde á su Dios; pero, estoy seguro, hermanos miós, que 
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los pastos envenenados no son alimento vuestro, y que aún cuando 
los demás se hallasen inficionados de doctrinas impías, vosotros no 
abandonareis jamás la creencia de vuestros padres. Permitidme, sin 
embargo, que para precaver todo daño, esta mañana os hable acer- 
ca de la lectura de los libros. Pidamos ánies los auxilios de la gra- 
cia. A. M. 


1. La pasion de leer ha degenerado hoy en una especie de furor; . 


hasta las mujeres quieren distinguirse en ella, dejándose ver frecuen- 
temente con algun libro en la mano. Al cabo, ellas oyen decir á sus 
amantes, que es necesario instruirse, cultivar el talento y adquirir 
luces. Está muy bien; pero ¿con qué libros?... ¡ Ah! la serpiente que 
quiso erudita 4 Eva, no la quiso instruida sinó para su daño y el de 
sus hijos. Las mujeres de otros tiempos leian ménos ciertamente: 
pero, no me podeis negar, que con ménos lectura fueron'muchas más 
las hijas modestas, las esposas cristianas y las buenas madres de fa- 
milia : se leia ménos; pero habia más religion y más temor de Dios. 
No os persuadais por eso, que yo soy enemigo de los libros y de su 
lectura. Leed todos enhorabuena; mas, permitid que os explique dos 
vicios, que, en la materia presente, son la deshonra de nuestro siglo. 
El primero es la grandísima superficialidad con que se tratan las ma- 
terias sobre que se escribe. Ahora sequiere ser sábio sin molestia ni 
trabajo; de donde resulta, que salen innumerables libros llenos de no- 
ticias superficiales, y así ahorran á sus lectores la meditacion y la fati- 
ga. ¿Quién lo duda? ¿No vemos reducidas hoy todas las ciencias á 
unos simples diccionarios? Este es un medio fácil y breve de formar 
á poca costa literatos á millares; pero, literatos que nada saben; y 
aún no es esto lo peor. 

No basta que los libros dispensen á sus lectores de una aplica- 
cion séria; se apetece además en ellos, la amenidad, la diversion, el 
gusto, y en esto está el segundo vicio. Los autores, aún tratando los 
argumentos más sérios é interesantes, han de adoptar aquella sal, 
aquella graciosa agudeza y estilo bufon, con que se acostumbra á 
disfrazar hoy las pasiones más vergonzosas : en fin, es necesario que 
el que lee, se ria y se divierta al propio tiempo que estudia. De estos 
dos vicios han usado oportunamente los escritores impíos, para intro- 
ducir en el corazon de sus lectores la incredulidad y la licencia. Hé 
aquí la Europa llena de libros, cuya solidez y razonamiento consiste 
en el chiste y buen estilo; y lo que es más doloroso, ved la Europa 
manando libros, que hacen reir 4 costa de la religion y de la moral. 
Los unos atacan los misteriosrevelados, para que, á consecuencia, de- 
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caigan las leyes del bien obrar: los otros, sin cuidar de los misterios, 
se dirigen directamente contra las buenas costumbres. Cierto aire de 
sencillez y franqueza, expresiones halagúeñas, celo aparente de la fe- 
licidad humana, dudas esparcidas á propósito, declamaciones patéti- 
cas contra el sacerdocio, graciosidades picantes, expresiones satíri- 
cas, cuentecillos agradables, forman la tela de estos escritos. Todos 
se apresuran á leerlos, ó por amor á la novedad, ó por-tomar el baño 
del bello gusto: beben incautamente el veneno, y no acabaron de 
leerlos, cuando ya acabaron de ser timoratos y cristianos. 

Es constante que un libro bueno podrá formar algun santo; pero 
un libro malo formará millares de incrédulos y licenciosos. La razon, 
hermanos mios, es muy clara. Los libros buenos humillan nuestro 
entendimiento, y sujetan nuestras desarregladas pasiones : los libros 
malos fomentan nuestro orgullv y rompen el freno de nuestros apeti- 
tos. Los libros malos están de acuerdo con los enemigos que tenemos 
dentro de nosotros; y la profunda ignorancia de la religion que pro- * 
fesamos, nos hace mirar como argumentos invencibles las más necias 
y débiles objeciones. El deseo vivísimo que tenemos de encontrar un 
pretexto para pecar sin remordimiento, no exige mucha lógica para 
convencer y persuadir. Nos es intolerable un Miqueas, porque nos di- 
ce las verdades amargas; al paso que'un profeta, que divulgue men- 


"tiras agradables, será siempre grato á un corazon estragado y cor- 


rompido. Con la lectura de estos malos escrites quedan tambien fácil- 
mente seducidos aún los mismos timoratos. Pero ¿qué necesidad te- 
nemos de ejemplos antiguos y extranjeros? 

¿Cuántos jóvenes de una indole feliz y bella, criados con la leche 
de la religion más pura, dóciles al Evangelio y al Decálogo, obedien- 
tes á-sus padres, asistentes á los ejercicios de piedad, cuya série y 
tenor de vida prometian apoyo y decoro á sus familias, adorno y 
defensa á la Iglesia, y los más útiles y gloriosos ministerios al sobe- 
'ano y á la pátria, quedaron repentinamente trastornados? El desen- 
freno, la libertad, la licencia y las máximas perversas que respiran 
tales libros, borraron en ellos hasta las primeras ideas ; y desde en- 
tónces no fueron: otra cosa que una cruz para sus padres, un tormen- 
to para sus parientes, una pena para sus amigos, un escándalo para 
el pueblo, y unos miembros inútiles y perniciosos para la religion y 
el estado. 

¡Cuántas doncellas educadas en el regazo del pudor y de la mo- 
destia, llenas del temor santo de Dios, que anunciaban á la sociedad 
serian.con el tiempo esposas fieles, madres cristianas, ejemplares y 
dechados de virtud ; se mudaron de improviso, y no respiran ya otra 
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cosa que delicadeza y sensualidad ! Soltaron las riendas de la pod 
tia, y pudor, é introdujeron en sus mismas Casas el desórden, Le 
esperacion de los maridos, la disipacion de los patrimonios, y la ruina 
moral de sus hijos. La lectura de un libro fué la causa de una mudanza 
tan extraña: uno de estos libros impíos las sedujo. Comenzaron á leerlo 
con zozobra, se horrorizaron de las máximas perversas que enconíra- 
ron, y muchas veces sintieron impulsos de cerrarlo y arrojarlo ; nas, 
como eran allí lisonjeados los sentidos, éstos prevalecieron sobre los 
estímulos de la conciencia. Continuaron leyendo, y con su lectura 
quedaron debilitados y ofuscados : ya no miran sino como sueños di 
juicios divinos. Un espíritu de deslumbramiento los domina: están 
embriagados y aletargados en términos, que no conocen á Dios, ni 
sienten su mal estado: pecan, pero sin escrúpulo : se acuerdan de 
haber pecado, pero sin dolor: recaen sin remordimiento, perseveran 
tranquilos, y muerén sin arrepentirse. ¿Acaso es esto una mera ima- 
ginacion mia? ¡Cuántos y cuántas, si pudieran alzar el dedo en esta 
hora, nos darian testimonio de la verdad que os predico, por lo que 
han visto en otros, y quizá tambien por lo que en si mismos han ex- 
perimentado! Despues de haber destruido los principios de la reli- 
gion y de la moral en tantas almas inocentes; despues de haber ani- 
quilado el santo temor de Dios, erigiendo en su corazon el trono dela 
impiedad ; despues de haber violado la promesa que hicieron en el 
bautismo, y borrado la insignia de Jesucristo ; despues de tantos crí- 
menes, decid ahora, descarados escritores, que los libros no causan 
daño ni provecho. Una funesta y cuotidiana experiencia depone y 
siempre depondrá contra vosotros. * 

De aquí es, hijos mios, que yo siempre fuí constante y firme en el 
parecer, de que todas las sociedades, así religiosas como civiles, de- 
ben oponerse á los libros malos y á los pésimos aulores que los com- 
ponen; la Iglesia y el imperio, igualmente, deben proscribirlos, como 
nocivos en alto grado á la religion y al estado. No obstante, se elo- 
gian en nuestro siglo, y yo 'no puedo negaros, que se han hecho con- 
siderables progresos en algunas ciencias naturales; pero, en aquellas 
más necesarias que perfeccionan al alma... ¡ah! no hubo jamás si- 
glo tan ignorante, ni más corrompido que el nuestro; mas, entre fan- 
tas plumas aduladoras, que le llaman siglo ilustrado, filosófico, siglo 
de los bellos sentimientos, vea á lo ménos nuestra posteridad, que 
hubo una, que supiese discernir entre lo bueno y lo malo, y manifes- 
tarlo con entera libertad. El ningun respeto que se tiene á las ver- 
dades de fé, el sumo desprecio con que se trata á los ministros del 
santuario, el insultante modo con que se habla de la Iglesia y de su 
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autoridad, el menosprecio de las prácticas y ejercicios de religion, el 
abandono de los santos sacramentos, la escasa asistencia á la palabra 
divina, la inclinacion vehemente á cualquiera novedad que se oponga 
al cristianismo, la relajacion de costumbres hecha hoy dia sistema ; 
últimamente, un plan general de independencia, de incredulidad y 
de desprecio de la religion de Jesucristo, son un cúmulo de cosas que 
sorprende á cualquiera que lo observa, y que nunca se vió en alguno 
de los siglos de la Iglesia, ni aún en aquellos que llamamos siglos de 
tinieblas, ¿Y de dónde proviene esto?... De esa nube de libros infa- 
mes, que ántes nos venian de más allá de los montes, y hoy ya se es- 
criben y se imprimen en todas partes, notándose aún entre los mis- 
mos católicos un prurito extraordinario de leerlos, uz furor nunca 
observado por publicarlos y extenderlos, y un desconocido fanatismo 
por protegerlos, De aqui es, que peligra la religion y la buena mo- 
ral. ¿ Y qué ventaja puede resultar de esto á los gobiernos políticos y 
civiles? 

2. Bien lo vemos, hermanos mios. Las terribles y frecuentes con- 
vulsiones que estamos observando en todas partes; esa especie de 
manía, que hoy agjta al género humano para sustraerse hasta del yu- 
go más necesario y dulce; el sistema quimérico de una igualdad ab- 
surda que se procura introducir en las sociedades politicas; los dere- 
chos del hombre mal entendidos y peor explicados, de lo que se está 
abusando para abrir las puertas á una funesta anarquía; tronos vaci- 
lantes ó arruinados; pueblos sin freno que se despedazan como fieras, 
y á veces, bajo el especioso pretexto de una regeneración á mejor es- 
tado, se destruyen: una libertad imaginaria, cuyo paradero es la 
crueldad y los delitos más enormes... ved aquí los amarguísimos fru- 
tos de esta multitud de libros, que se dejaron pasar impunemente por 
das manos de todos. Por medio de semejantes escritos procuró la im- 
piedad humillar á la Iglesia, abatiendo aquel poder con que reinaba 
sobre las conciencias, sin advertir, que suautoridad está enlazada de 
un modo inseparable con la autoridad civil. La herida de aquélla ha 
sido el golpe mortal para ésta. Bienlo conocía la misma Ielesia cuando, 
condenando aquellos libros que contenian doctrinas perniciosas, im- 
ploraba el brazo delos príncipes para que, á lo ménos, los extermina- 
sen de sus estados. Entónces levantaron los incrédulos el grito, cen- 
surando el proceder de la Iglesia, y alegando que queria sostener en 
los pueblos la ignorancia, establecer el despotismo del sacerdocio, 
tener oprimidos los ingenios, y atarlos al altar como á un carro de 
solemne triunfo. Pero, la experiencia nos ha hecho conocer ya clara- 
mente, que el único objeto de la Iglesia era la pureza de sus dogmas, 
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la integridad de costumbres, la seguridad de los gobiernos, la tran- 
quilidad de los súbditos y la paz universal del mundo. Veja la Iglesia, 
que los intereses del culto estaban estrechísimamente unidos con los 
de los soberanos y pueblos. No fué oida. ¿Y quién podrá, amados 
oyentes, decirme, si esto mismo fué lo que acarreó el castigo terrible 
de la justicia divina sobre los enemigos de su Esposa? 

Jn espíritu de alucinamiento se apoderó de los mayores políticos, 
en cuyas manos existia el destino de los reinos. Cegaron en la luz del 
mediodia; y entre una furia de contradicciones, fabricaron la ruina 
de los pueblos y de los soberanos. Hablemos con ingenuidad, herma- 
nos mios, y hablemos claro. La adulacion soltó los diques para en- 
salzar aún á los mejores príncipes y amantes más tiernos de sus súb- 
ditos; y por una contradiecion inconcebible, permitió que se impri- 
miesen libros al mismo tiempo, y se enseñasen doctrinas las más á 
propósito para excitar á los pueblos á la sedicion, á no obedecer ni al 
príncipe ni á la ley, y á no conocer otras leyes que las pasiones y la 
fuerza. Primera contradicción, y primer paso de obcecacion. Se ad- 
virtieron despues algunos abusos. ¿De dónde nacian estos abusos? 
De la frialdad y tibieza en el servicio del Señor,de la falta de reli- 
gion y respeto á la Iglesia: así que, restablecer la religion, defender 
la autoridad de la lolesia, y protejer la observancia de sus leyes, bas- 
taba para extirparlos; pero se hizo todo lo contrario. Se promulgaron 
decretos, y se imprimieron escritos dirigidos á despreciar la religion; 
y para curar, como decian, la llaga, aplicaron el peor de todos 
los remedios, que es la muerte. Segunda contradicción, y segun- 
do golpe de la justicia divina contra los falsos políticos de nuestro 
siglo, 

Tales fueron las resultas de la doctrina de aquellos libros que tan- 
to recomendaban los impíos, diciendo, que contenian grandes verdaz 
des : verdades grandes sobre los derechos del hombre, sobre los pri- 
mitivos deberes, tanto de los súbditos comode los soberanos. Aún 
cuando fuese esto así, pregunto, ¿no fué una grande ceguedad poner 
estas verdadesyaúná la vista de aquellos que naturalmente no podian 
ménos de abusar de ellas ?La luz demasiadamente viva, presentada de 
lleno á unos ojos débiles ó enfermos, les quita la poca vista que tie- 
nen: así, pues, hay ciertas verdades, las cuales entendidas de los pue- 
blos, solo sirven de fermento para ponerlos en agitación, hacerlos de- 
lirar, y conducirlos á cometer las más extravagantes locuras. 

Pero, el atacar y querer destruir toda autoridad superior sobre la 
prohibicion de libros, fué sin duda el más terrible y último golpe de 
su ceguedad y alucinamiento. No bastaba la propension natural del 
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hombre á todó lo quele está prohibido. Los impíos creyeron necesa- 
rio extender doctrinas que adormeciesen las conciencias, sofocasen 
los remordimientos, é infundiesen seguridad en medio de la trasgre- 
sion de las leyes. Tal libro está prohibido : no importa, decian, por 
lo mismo se ha de leer. Si el libro está prohibido es, porque contiene 
algunas cosas raras y extrañas; y por lo mismo, hallaremos en él no- 
ticias nuevas y extraordinarias. Cada dia se vende 4 mayor precio, y 
se hacen muy raros sus ejemplares. Con esto se enardecen los deseos 
de adquirirlo, y no se para hasta hallarlo y leerlo. Su lectura mani- 
fiesta la ignorancia y barbárie de su autor, y aún la grande y grose- 
ra impiedad de su doctrina ; pero, eso no importa, dicen los que tu- 
vieron la vana y culpable satisfaccion de encontrarlo. No importa, al 
lin, tenemos el gusto de poder decir en una conversacion de semi-sá- 
bios que lo hemos leido. Este gran prurito de leer un libro por lo mis- 
mo que está prohibido, no conoce, regularmente otro orígen que un 
espiritu de independencia y orgullo, que manifiesta la audacia del 
hombre en cometer un delito de rebelion, al propio tiempo que se 
jacta de hacer un acto de libertad. Parajustificar este orgullo, han to- 
mado.algunos filósofos la pluma, y sostenido públicamente con ella, 
que ninguna potestad tiene autoridad suficiente para prebibir la lec- 
tura de un libro, porque la libertad de imprimir y de leer es un de- 
recho inviolable de las naciones : añadiendo, que la prohibicion de los 
libroses madre de la ignorancia y barbárie; un yugo de hierro muy 
á propósito para domar los ingenios y oscurecerlos, para que no dén 
un paso en el dilatado camino de los conocimientos útiles ; una tira- 
nía imperdonable, la cual priva al hombre de la libertad natural de 
hablar y de escribir todo lo que piensa. Ved aquí cómo se explican 
estos filósofos, queriendo persuadirnos, que es un derecho inviolable 
de la naciones, y un principio de sana y verdadera libertad para ha- 
cer grandes progresos en la literatura, la permision de que los ingé- 
nios extiendan impunemente las lecciones de la más vergonzosa obs- 
cenidad, queprocuren rebelar los pueblos contra sus soberanos, ciu- 
dadanos contra ciudadanos, y seguir doctrinas tan detestables contra 
las leyes divinas y hemanas. ¿En qué pueblos, en qué naciones fue- 
ron jamás adoptadas semejantes máximas ? 

Vosotros, hermanos mios, no os dejeis arrastrar de tan perversas 

*doctrinas. Seguid el ejemplo de vuestros padres, quienes en la elec- 
cion y lectura de libros escucharon la voz*del pastor supremo de la 
Iglesia, guardaron incorrupta su creencia, y la trasmitieron á vos- 
otros con toda su pureza. Oireis decir con frecuencia: Leed tal lé- 


bro porque es bueno; verdad es, que está prohibido, pero, no hay 
Too VIII. A A 
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motivo para ello. Asi habló á nuestra madre Eva la sérpiente, y la 
engañó. ¿Quiénes son estos que así hablan, y así se instituyen jueces 
de los oráculos de la Iglesia y del Sumo Pontífice que la gobierna? Si 
está prohibido el libro, es un pecado de verdadera desobediencia vio- 
lar con su lectura esa ley que lo prohibe. La prohibieron injusta- 
mente, dicen los licenciosos. ¡ Ah! ciegos y malignos censores, eris- 
tianos solo de nombre! La Iglesia jamás prohibe libro alguno sin 
tener graves y poderosas razones. ¿Y qué busca la Iglesia en la prohi- 
bicion de éstos? No busca ni se propone otro fin, que la seguridad de 
vuestras conciencias, la inocencia de vuestros hijos, y sostener en las 
familias y en todas las sociedades el buen órden. 

¡ Ah, hermanos mios! ¿05 faltan por ventura libros útiles y buenos 
con que podais ser doctos y buenos cristianos ? Un libro solo quiero 
yo dejaros en este dia, cuya lectura ha formado grandes hombres, Y 
al propio tiempo grandes santos. El libro es esle divino Señor erncifi- 
cado, libro escrito por dentro y por fuera : por dentro, con caractéres 
de caridad; por fuera, con caractéres de sangre. Leed enhorabuena 
aquellos libros que puedan haceros eruditos y famosos en las cien- 
cias útiles, con tal que no os los prohiba la Iglesia; y si veis que los 
repuena, guardad la sumision y respeto debido; no los leais sin ob- 
tener ántes las licencias necesarias, y aúnal leerlos con este permiso, 
debeis volver con frecuencia vuestros ojos á este libro del Crucifica- 
do.¡ Feliz el cristiano, que nO Conocé nilee otro libro que á Jesús cru- 
cificado! Aún cuando no leyeseis otro, hallariais en éste todo lo ne- 
cesario para vivir bien y morir con tranquilidad ; y esto es todo el 
hombre. Hallariais tambien en él la vanidad inútil de uná filosofía So- 
berbia, y la solidez verdadera de la cristiana moral : hallariais, finál- 
mente, luz para disipar las tinieblas de la ignorancia y de vuestro en- 
tendimiento, fuerza y vigor para sujetar las pasiones del corazon, y» 
en una palabra, toda la economía y buen órden de una vida religiosa 
y civil. Este libro solo formó á millares los héroes de la virtud verda- 
dera. Por este libro solo hemos de ser preguntados en aquel amargo 
y terrible dia, en que Se decida la causa de nuestra felicidad, 6 nues- 
tra perdicion eterna. No se nos hará cargo ni preguntará si fúimos 
grandes filósofos, sinó, si hemos sido buenos y verdaderos cristianos. 
¡Oh amado Jesús mio! sed nuestro libro perenne: hacednos gustar 


los alimentos saludables de la doctrina y ejemplo que dan vigor ales- 


piritu; para que, de esta suerte, se hallen grabados nuestros nombres 
en aquel libro, en que están escritos los hijos de vuestra misericordia 
por toda la eternidad. Amen. 
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Mors, et vita in manu lingua, 
La muerte y la vida están en poder 
de la lengua. 


(Proy. xvu, 24.) 


Hay, hermanos mios, una creaci 3l génio moderno, 

cho de la palabra el poder ocamsid ea El A queno 
AS a el premo de las sociedades humanas: fe- 
cunda para el bien ó el mal, ilimitada en su accion, ora destruya 6 
edifique, esta creacion es, á voluntad del hombre, y segun 1 24d : 
por su conciencia Ó por sus pasiones, el mayor beneficio 0 h : a 
blos, ó la mayor calamidad. Esta creacion moderna es e po de 

Si la prensa está en manos de la probidad, de la ada wa 
virtud, realízase en el mundo la revolucion más ha qe E A 
¡ienorancia, caen las preocupaciones, ilústrase la razon bíbtica, le E 
cen las costumbres, y engrandécese la religion con el da de sb a 
co... Mas, si la prensa cae en manos de la corrupcion y del e de 
dad, todo se turba y confunde en el mundo, todas las oo a 
curecen, rehabilítanse las preocupaciones , oxGéndóso el E o 
encárnase en las inteligencias ; el talento olvida A y ia y 
tese en poder ilimitado del mal... Entónces decaen las EN 5 
desaparece la religion, oscurécese la inteligencia muere dE hn E 
dad: Mors et vita in manu lingut. A 

La prensa, hermanos mios, los libros perniciosos y los males 
ocasionan, darán materia á mi discurso. Imploremos ete A Y. E 


l. El mundo está como inundado de un diluvio de libros deist: 

excépticos, materialistas, en que se escarnecen los dogmas eristia e 
se altera y calumnia la moral divina, y se representa el culto ee 
sublime de la Telesia como una grosera supersticion ; en que De Se 
Distros de Dios son entregados al odio público como im a . sl 0) 
migos del género humano. Circulando esos libros en o 0 
punemente, desde hace ochenta años, y devorados por Laa re 
lectores, han fundado entre nosotros un verdadero pool 
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Ved cuanto ha menguado la fé en las ciudades y hasta en las al- 
deas. ¿Cuál es la causa principal? Las malas lecturas, fuente vene- 
nosa en donde han bebido los incrédulos de nuestros dias. En ellas 
han aprendido á juzgar á Dios, á examinar sus obras, á dudar de su 
existencia, á despreciar é impúgnar su revelacion, á blasfemar de su 
santo nombre. Nadie lee nunca impunemente dia y noche, semanas, 
meses y años enteros, todas las palabras rebeldes y sarcásticas que el 
espíritu del hombre ha podido reunir contra las palabras de la fé. Es 
imposible que esta fé resista 4 los hábitos de la lectura anticristiana. 

¿Habeis considerado nunca, hermanos mios, qué poderoso corrup- 
tor es un mal libro ? 

1." Corruptor seductor y agradable, fruto del talento funesto de 
algun maestro hábil en el arte de pervertir á los hombres; que no ha 
omitido cosa alguna para adornarlo de todas las gracias que encan- 
tan y cautivan los ánimos, y para armarlo de todos los dardos que 
causan en los corazones profundas y mortales heridas. 

2. Corruptor descarado , que no puede ruborizarse, que no se 
detendrá en los límites donde se detuviera á veces el hombre más di- 
soluto; que, sin respetar nada, derramará hasta la última gota en el 
seno del lector el veneno impuro de que está lleno. 

5.” Corruptor, en fin, al que escucha sin vergúenza; porque, al 
escucharle, está uno solo consigo mismo; al que se escucha con gus- 
to y durante horas enteras, de dia y de noche, hasta que el contagio 
que esparce, haya infectado todos los sentidos y llerado á la misma 
sustancia del alma. : 

Observad aljóven que acaba de cojer por primera vez uno de esos 
detestables libros, de esos inícuos consejeros mudos. Ved cómo, im- 
paciente por saber mil vergonzosos secretos, corre á encerrarse con 
aquel preceptor del vicio, para recibir, sin distracción y sin testigo, 
las perniciosas lecciones que de él espera !... ¡ 

¡ qué ciencia acabas de adquirir! ¡qué bienes acabas de perder! 
¿Quién te devolverá todo lo que te ha arrebatado una lectura de coy- 
tos momentos ? La habias comenzado in a ide 
Ya tienes en tu seno el gérmen de todos ímenes, el í 21 
rollará y producirá pronto sus frutos. Las pasiones, cuyos primeros 
sacudimientos estás experimentando, furiósas luego é indomables, te 


arrastrarán á todos los excesos, y te precipitarán en todos los al 


"vertido. 
crímenes, el cual se desar- 


os principios fundamen- 
tales de la moral, se trocarán pronto en un audaz desprecio á todas 


lasreglas de las costumbres; turazon, ya oscurecida, rá pron- 


q ] 
to en las más densas tinieblas; ya no distinguirás el bien del mal si- 
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BO por tu amor desenfrenado al mal y tu implacable odio al bien. Así 
irás de precipicio en precipicio hasta el fondo del abismo, que es, en 
esta vida, la infamia ó el suicidio, y en la otrala desventura eterna. 
Ved ahí, hermanos mios, adónde conducen los malos libros. 

¿Qué es la vida real, y en qué consiste? Los siglos que fueron, ha- 
blaban poco y vivian mucho de ella. El siglo actual habla mucho, 
pero vive poco de la misma. La vida real es la vida del deber, es la 
fidelidad de todos los dias y de toda la vida al deber. ¿Qué es, por 
ejemplo, la vida real para una madre de familia? Es, como nos lo 
enseña el Espíritu Santo en el libro de los Proverbios, tna mujer 
fuerte, cuyos ojos, corazon y prevision lo sigan todo en su casa, que 
es su:imperio; una mujer llena de solicitud porsu esposo, por sus hi- 
jos, por sus criados, y quese llega al umbral de su morada para der- 
ramar en las manos del pobre las abundantes limosnas de la caridad. 

¿Qué es la vida real para el hombre de negocios, para el juriscon- 
sulto y el magistrado? Estudiar las leyes, profundizar los intereses, 
medirlos y mantenerlos con una equitativa administracion de justicia. 

La vida real es la vida de accion, cada uno en su estado, en su con- 
dicion, y esto con constancia, perseverancia y heroismo hasta el fin. 

2. ¿No veis, cristianos, que el primero é inevitable efecto de los 
malos libros es, atentar á la inteligencia nacional de un modo capaz de 
atajar los progresos de las luces y la dignidad de la razon? Pues bien! 
yo los acuso en nombre de la razon, de la cual son los más impla- 
cables enemigos. 

En otro tiempo, decia cierto escritor: Esto es la verdad ; y de ahí 
trataba de establecerla. En el dia los escritores dicen: Ante todo el 
ruido; y para hacer ruido, dejan la verdad y se lanzan á los sofismas. 
De modo, que chocar con el buen sentido y con la fé de los siglos, 
atacar todas las ideas admitidas, luchar, combatir por todas las opi-. 
niones más desesperadas, decir despropósitos con talento; ¿No es ese 
el análisis muy fiel de tantos escritos, famosos desde hace sesenta 
años? 

Sin embargo, la nombradía de un “autor propaga esos libros, y con 
ellos, penetran en la sociedad todos los errores 4 la vez ; destruidas al 
punto las creencias, abandónanse todas las verdades recibidas por el 
género humano, Al buen sentido, maestro de la vida humana, sucede 
la imaginacion, madre fecunda de ilusiones y quimeras. Ya no se 
piensa ; se delira. Un escepticismo desconsolador destierra toda con- 
viccion de los ánimos... Pasen algunos años, y la decadencia intelec- , 
tual será completa; habrá nacido, por decirlo así, uno como idiotis- 
mo público; situacion fatal de una nacion caduca, gastada, y enque 
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la vida, retirándose de la inteligencia, será absorbida en la más vil 
de nuestras facultades : la facultad de sentir. 

En segundo lugar, los malos libros desposeen á los pueblos de su 
conciencia. Y en efecto, ¿cuál puede ser, decidme, la accion de tan- 
tas obras corruptoras que circulan en todas las clases, sinó debilitar, 
minar paulatinamente y derribar todos los principios de las costum- 
bres ? Por ellos el mal no conoce ya límites, y se produce bajo todas 
las formas. Aquí, corrupcion razonada y docta ; allí, corrupcion des- 
enfrenada para aquellos á quienes ningun exceso espanta; ó bien, 
corrupcion culta, elegante y de buen tono, para los que quieren de- 
cencia en la blasfemia, y una especie de pudor hasta en el mismo es- 
cándalo. Hay la corrupcion que se dirige al entendimiento; la que se 
dirige á las inclinaciones; la que se dirige 4la inocencia, á la que 
debe tenerse miramiento para perderla con más seguridad; hay, en 
fin la corrupcion satánica, que hiere con atenciones, y mata con res- 
petos. 

En tercer lugar, el efecto de los malos libros es atentar á la: civili- 
zacion. ¿Qué es la civilizacion en su más alta idea? El respeto 4 los 
derechos. 

Pues ¿por ventura, decidme, los derechos están completamente en 
las propiedades de la vida ó en los intereses materiales del hombre? 
¿Por ventura no están perfectamente en las creencias, en los deberes, 
en la conciencia? Esta es la alta y nobilísima civilizacion que sin ce- 
sar atacan los escritores impíos y corruptores del mundo. 
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(ASOCIACION PARA LA PROPAGACIÓN DE BUENOS LIBROS.) 


Atltende lection:. 
Aplícate á la lectura. 
(1 Tic. 1v, 13.) 


Merced á la extension de la enseñanza en todas las clases de la so- 
ciedad, vuestros hijos, amados oyentes, empiezan á leer y compren- 
der lo que hace el objeto de sus lecturas. Cuando poseen la facultad 
de leer bien, ya no está en vuestra mano impedirles que se entreguen 
á ese ejercicio. Solo vuestra prudencia puede determinar su esfera 
de actividad, y si les poneis en las manos buenos libros, los leerán 
con sencillez de corazon. Satisfecha su curiosidad, los cortos momen- 
tos de ocio que el trabajo les concede para la lectura, no les inducirán 
á la peligrosa tentacion de procurarse otros libros, y tendreis el con- 
suelo de verles crecer en sabiduría sin riesgo para la virtud. Si, por 
el contrario, les faltan esas aguas puras, ¿no es de temer, que lleva- 
dos del juvenil ardor que les inspira un conocimiento recien adquiri- 
do, vayan á beber en fuentes corrompidas? No necesitarán ir en 
busca del mal. Los buenos libros se hacen buscar. Los libros corrup- 
tores, sin hablar del incentivo que ofrecen á los malos instintos de 
nuestra naturaleza, no esperan siquiera que se les desee, sinó que 
vienen por sí mismos á colocarse-á vuestra vista y á vuestra mano. 

Hoy me he propuesto, amados hermanos mios, hablaros de la ur- 
gente necesidad de asociarse para propagar los buenos libros, para 
lo cual vengo á reclamar el concurso de todos los hombres de celo y 
de fé, y de todos los fervorosos fieles de esta parroquia. A. M. 


1. Los malos libros, multiplicados por millares y por centenas 
de millares, ya no conocen límites á su curso devastador; es un tor- 
rente que de lo alto de los montes, cuyos flancos ha asolado, háse pre- 
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cipitado en los humildes valles, inundando las plazas públicas y cu- 
briendo toda la faz de la tierra con su impuro cieno. Procedimientos 
de fabricacion más expeditivos y ménos dispendiosos, y un fondo co- 
muñ largamente dotado por una ardiente propaganda, han permitido 
al proselitismo de la impiedad y de la herejía dar sus innobles pro- 
ductos á bajo precio, ó por nada, cuando no puede venderlos. El ve- 
neno ha circulado, no solo por los abultados tomos que únicamente 
los hombres desocupados y estudiosos pueden digerir, sinó por las 
hojas sueltas que todos leen, y con que sin cesar brinda una prensa 
infatigable 4 todas las inteligencias, como su pan de cada dia. 

En verdad, el espíritu de la época actual se lanza con ménos viveza 
á la propagacion de las máximas cruelmente impías; y debemos ha- 
cerle la justicia, de que cada dia se muestra ménos infatuado de la en- 
gañosa filosofia, que por tanto tiempo impusiera su tono dogmático y 
su palabra decisiva con una vana ostentación de ciencia y de amor á 
la humanidad. Pero, si lasalturas se han iluminado con rayos más 
puros, las regiones inferiores permanecen todavía en las tinieblas 6 
en las falsas luces del siglo xym. Cualesquiera que sean los síntomas 
consoladores de un regreso á mejores vias, no váyamos empero á 
creer, hermanos mios, que haya cesado 6 entibiádose por eso la lu- 
cha del error contra la verdad; lucha que solo ha cambiado de ar- 
mas. La diseminacion por los pueblos de una multitud de escritos 
breves infectados del veneno de la herejía ó de la irreligion, y llenos 
de pérfidas insinuaciones contra la Ielesia 6 sus ministros, es un he- 
cho por desgracia muy notorio y muy repetido para que de nadie sea 
ignorado. 

2. El único medio de preservacion que nos queda es, combatir el 
Imal con el bien, la mentira con la verdad ; ofrecer á cuantos tienen 
tiempo y aficion á la lectura bastantes buenos libros, para quitarles la 
tentacion de leer los malos ó peligrosos; de ahí la necesidad de bi- 
bliotecas parroquiales, 

Urge tomar providencias de seguridad contra una agresion tan 
amenazadora. La naturaleza del ataque nos indica el género de defen- 
sa que debemos adoptar. Rechacemos con los libros los ataques de 
los libros. Fúndense en cada ciudad, en cada villa, en cada aldea, 
bibliotecas abundantemente surtidas de todas las obras más sustan- 
ciales, más puras é interesantes en materia de devoción y religion, 
de artes y ciencias útiles, que ha producido la prensa cristiana y con- 
cienzuda. Sean esas bibliotecas como otros tantos arsenales provistos 
de todas piezas, como aquella torre de David de que penden mil 
escudos, en los cuales pueda cada cual armarse del casco de la sal- 
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vacion y de la espada de la palabra para defender su más precioso 
patrimonio. 

¿(Qué podrian, decidme, todos los propagadores de la irreligion, de 
doctrinas impías ó heterodoxas, si llegasen á chocar contra pobla- 
ciones así dispuestas 4 recibirlos? El error triunfa porque ataca á la 
ignorancia. Con las bibliotecas parroquiales, cualquier hombre que 
sepa leer, puede adquirir un conocimiento razonable y razonado de la 
religion que le ponga en estado, segun el deseo del príncipe de los 
apóstoles, de dar cuenta de su fé y de su esperanza á quien quiera 
que le pida testimonio de ellas (1 Pera. m, 45). 

Una biblioteca parroquial, consultada con fruto por los que leen, 
será tambien provechosa hasta 4 los que ignoran los primeros ele- 
mentos de las letras. En toda familia hay algun individuo más 6 mé- 
nos aficionado á los ejercicios de la lectura. Ved, pues, qué ventaja os 
podria reportar una biblioteca que estuviese 4 vuéstra disposicion. 
Ha llegado la noche; ha dado la hora de la oracion comun, y quereis 
hacerla preceder ó seguir de una lectura edificante. Gracias á la pre- 
ciosa coleccion de buenos libros, no solo tendreis muchos á vuestra 
disposicion, sinó que ya no tendreis la molestia de escogerlos. El pia- 
doso lector abre los libros que le suministran alternativamente los 
asuntos de lectura más variados, más útiles y atractivos. Ora es una 
sólida explicacion de las principales verdades de la fé; ora de la his- 
toria de la Religion y de la Iglesia, en que se revela 4 cada página la 
diestra de Dios; ora la vida de los santos, héroes del cristianismo, 
lumbreras, protectores y modelos nuestros; ora anécdotas morales, 
los rasgos más tiernós de las Escrituras inspiradas de Dios. Cada cual 
presta á esta lectura una atencion recogida; y en la devota reunion, 
suspendida á la palabra del lector, reina el silencio más profundo. 
Bajo la impresion de esta inocente delicia, las largas veladas del in- 
vierno trascurren sin que nadie advierta su duracion. Olvídanse los 
trabajos del dia, ó si es una fiesta, se prolonga con gusto el santo re- 
poso que consagra sus momentos todos. ¡Espectáculo digno de las 
bondades del cielo! Los niños escuchan con oidos ávidos las maravi- 
losas y sencillas historias de un José, de un Tobías, de un Daniel, 
que ya no se borrarán de su memoria. Los ancianos meditan los orá- 
culos de la sabiduría eterna, con los cuales comparan los proverbios 
de los antiguos, que no debemos despreciar (mr. Cmrist. 1, 5), 
y las máximas que han aprendido de su larga experiencia, y siénten- 
se todos exhortados interiormente á admirar 4 Dios en sus obras, á 
bendecir su Providencia, á sobrellevar con resignacion, así la mali- 
cia de cada día, como el peso de toda una vida llena de miserias, 
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esperando la prometida recompensa. Acostumbrados á un alimento 
sólido, les repugnarán en adelante las huecas teorías de la mentira y 
de la nada, y dirán con el profeta: Tus enemigos, Señor, me han 
contado fábulas, pero no tienen la dulzura de tu ley (PsALw. CXVIIL, 85). 
Firmes y constantes en su fé, no darán oidos á los discursos engaño- 
sos, y no se dejarán arrebatar á todo viento de doctrina. Sino 
siempre saben distinguir lo vicioso y erróneo de un sofisma, á lo mé- 
nos conocerán que no está en él la verdad; y á menudo bastaráles un 
argumento: sencillo, sacado de sus lecturas, de un pensamiento, de 
una máxima que de ellas habrán conservado en la memoria, para 
triunfar de una sabiduría soberbia, y echar por tierra todo el edificio 
de una ciencia ambiciosa y de una trabajosa argumentación. 

De esta manera tendremos poblaciones religiosas al par que ilus- 
tradas. 

Pero ¿nos engañarian acaso nuestros deseos sobre el particular? 
¿Es posible fundar una biblioteca en esta parroquia? ¿ Y por qué no, 
decidme os ruego, hermanos mios? Si se tratara de crear en este gé- 
nero un establecimiento de lujo, concebiriase esa imposibilidad ; pero 
la obra de los buenos libros se desarrollará naturalmente de un modo 
proporcional á nuestros recursos. ¿ Qué se necesita en nuestra mo- 
desta parroquia? Un reducido número de libros, no digo todos los 
buenos, sinó los mejores, los más instructivos, los más elementales. 
Por lo demás, esta obra no es nueva ni carece de ejemplo, puesto que 
florece ya en varias parroquias del vecino imperio. 

No desmayeis, pues, ante las aparentes dificultades que ofrece este 
nuevo proyecto. No digais: bueno es el pensamiento; pero ¿ quién 
sufragará los gastos de la ejecucion? La Providencia proveerá, her- 
manos mios. Cada uno de vosotros querrá cooperar á esta limosna 
espiritual, por la que solicito hoy el celo ilustrado de todos en pro- 
vecho de la ignorancia de muchos. Nosotros tambien nos suscribimos 
á este fin, para alentaros y daros el ejemplo. 

Interesaos, hermanos mios, por esta obra tan buena, tan hermosa 
y tan diena de vuestra religion, toda vez que importa á la fé, á la 
que se trata de preservar de todo ataque en las almas. Contribuyendo 
eficazmente á esta obra, habreis merecido bien de la religion, de la 
parroquia, de las generaciones presentes y venideras, y dejado á 
vuestros hijos un buen testimonio de vuestra devoción. 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Non recedat volumen legis| 
hujus ab ore tuo: sed medita- 
beris in eo diebus ac noctibus, 
ut custodias, et facias omnia 
que seripta sunt in eo. Josue, | 
1, 8. 

Sapientiam omnium anti- 
quorum exquiret sapiens, et in 
prophetis vacabit. Eccli.xxx1x, 1. 

Hic liber mandatorum Det, 
et lex, que est in etern Um: om- 
nes quí tenent eam, perventent 
ad vitam; qui autem derelique- 
runt eam, in mortem. Baruch, | 
1, 1. 


Quecumque seripta sunt, ad 
nostram  doctrinam  scripta 
sunt: ut per patientiam, et con- 
solationem Seripturarum,spem 
habeamus. Rom. xy, 4. 


Attende lectioni, exhortatio- 
ni, et doctrince. I Timot. 1v, 15. 

Omnis seriptura divinitus 
inspirata, utilis est ad docen- 
dum, ad arguendum, ad corri- 
piendum, ad erudiendum in 
Jjustitia; ut perfectus sit homo 
Dei, ad omne opus bonum ins- 
tructus. M Tim. 1, 46, 47. 


Accepi librum de manu Án- 
geli, et devoravi illum: et erat 
1n ore meo tamguam mel dulce. 
Apoc. x, 10. 

Cor sapientis querit doctri-| 


Tu boca hable de contínuo del 
volúmen de esta ley, y medita de 
dia y de noche lo que en él se 
contiene, á fin de guardar y cum- 
plir todas las cosas en él escritas. 


El sábio indagará la sabiduría 


Ide todos los antiguos, y hará €s- 


tudio en los profetas. 
La Sabiduría, este es el Libro 


¡de los mandamientos de Dios, y la 


Ley que subsiste eternamente: to- 
dos los que la abrazan, llegarán 
á la vida verdadera ; mas aque- 
llos que la abandonan, van á pa- 
rar en la muerte. 

Porque todas las cosas que han 


|sido escritas en los Libros santos, 


para nuestra enseñanza se han es- 
crito: 4 fin de que mediante la pa- 
ciencia, y'eMconsuelo que se saca 
de las Escrituras, manfengamos 
firme la esperanza. 

Aplícate á ha lectura, á la ex- 
hortacion, y á la enseñanza. 

Toda escritura inspirada de Dios 
es propia para enseñar, para con- 
vencer, para corregir á los peca- 
dores, para dirigir á los buenos 
en la justicia ó virtud ;en fm, par 
ra que el hombre de Dios ó el erís- 
tiano sea perfecto, y esté aperci- 
bido para toda obra buena. 

Recibí el libro de la mano del 
Angel, y le devoré: y era en mi 
boca dulce como la miel. 


El corazon del sábio procura 
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nam; et os stultorum pascitar 
imperitia. Proy. xv, 14. 
Numquid potest cocus cocum 
ducere? Nonne ambo in foveam 
cadunt? Luc. vr, 39. 
Multi autem excis, qui fue- 
rant curiosa sectati, contule- 


instruirse; la boca de los nécios se 
alimenta de sandeces. 

¿Por ventura puede' un ciego 
guiar á otro ciego? ¿No caerán 
ambos en el precipicio? 

Muchos de los que se habian 
dado al ejercicio de efimeras cu- 


runt libros, et combusserunt |riosidades ú ciencia mágica, hi- 
coram omnibus. Actor. x1x, 19. |cieron un monton de sus libros, y 
los quemaron á vista de todos. 

In novissimistemporibus dís-| En los venideros tiempos han de 
cedent quidam a fide, atten- apostatar algunos de la fé, dando 
dentes spiritibus erroris, et doc-¡oidos,á espíritus falaces, y á doc- 
trinis demontorum. 1 Timoth. |trinas diabólicas. 

1, 1. 

Doctrinis variis, et peregri-| Noos dejeis descaminar ó lle- 
nis nolite abduci. Hebr. xu, 9. |var de aquí allá por doctrinas 

diversas, y extrañas. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


En el Antiguo Testamento solo se habla del Libro de la Ley, sea 
porque no hubiese Átra en un principio, ó sea porque fuese el único 
que tenia una completa autoridad. Véase en el Deuteronomio (c. 6) 
con qué formalidad é insistencia manda Dios á todos los del pueblo 
elegido, que lean, mediten, aprendan y recuerden las palabras escri- 
tas en dicho Libro. 

Dios nuestro Señor se vale de los libros buenos como de un medio 
para ilustrar nuestro entendimiento, mover y reprender nuestro co- 
razon extraviado. Así lo vemos en el libro segundo de Esdras (e. 8); 
donde, cuando el pueblo de regreso de Babilonia oyó de boca de Es- 
dras las palabras de la ley con la mayor atencion, dice el sagrado 
texto: que incurvati sunt, et adoraverunt Deum proni in ter- 
ram; que aquel religioso silencio de la muchedumbre solo era in- 
terrumpido por los sollozos de los circunstantes, al recordar el atrevi- 
miento con que habian violado los preceptos de la ley: flebat omnis 
populwus, cum audiret verba legis. 

Los buenos libros sirven á los fieles de consuelo en las tribulacio- 
nes, y de medio con que obligar á la divina misericordia. Tenemos 
de esto un evidente testimonio en el pasaje citado de Esdras, en el 
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1.* de los Macabeos (Cap. 5, v. 49, y cap. 12); sobre lo cual dice 
el elocuente $. Crisóstomo: Vidisti guomodo quacumque calami- 
tate, humanam naturam premente, conveniens ex Scripturis 
antidotum accipere liceat, ut omnis vite hujus repellatur an- 
wietas (Hom. 1 GEN.) 
El infernal enemigo del hombre, conociendo la eficacia de los bue- 
nos libros, nada procura con más ahinco que el destruirlos por-ma- 


- nos de sus perversos emisarios. Uno de estos fué el impío rey Joaquin, 


que echó á las llamas los avisos y las amenazas que Dios habia dicta- 
do 4 Jeremías (Jenem. cap. 36): otro fué Antíoco Epifanes, quien al 
propio tiempo que inundó de libros gentílicos toda la Judea, quemó 
cuantos ejemplares pudo encontrar del Libro de la Ley, y decretó pena 
de muerte contra el que los guardase 6 leyese (I Macnan. 1) : mas el 
fin de estos dos hombres perversos fué tan trágico, como sus crímenes 
merecian. 

De lo sobredicho se puede inferir, cuán detestables son los que se 
ocupan en escribir, imprimir y expender libros, que enseñan errores 
y vicios, haciendo el más horrible estrago en las almas. 

Si consultamos la historia eclesiástica, veremos cuántas almas se 
han pervertido por la lectura de un libro malo. 

Orígenes, talento privilegiado, se pervirtió por haberse aficionado 
algo más de lo que debia á leer los errores de los herejes de su tiem- 
po; Tertuliano, por haber leido los errores de los Montanistas. 

Si viene á nuestras manos un libro malo, debemos imitar la con- 
ducta de los primeros fieles de Efeso: conocida la perversidad de al- 
gunos libros que guardaban en su poder, los quemaron públicamen- 
te (Actor. cap. 19). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Numguam de manu tua et] Jamás pierdas de vista ni se 
oculis tuis recedat liber, amalaparten de tus manos los Libros 
scientiam Scripturarum,  etisantos, ten aficion á la ciencia de 
carnis vitia non amabis. S. Hie-|la Sagrada Escritura, y no la ten- 
ron. ad Rustic. drás á los vicios sensuales. 

Geminum confertdonumlee=| La lectura de los sasrados Li- 
tio sanctarum Litterarum, si-| bros produce dos efectos buenos; 
ve quia intellectum mentis eru- | ilumina el entendimiento, y guia 
dit, sive quia, a mundi vantta-1el corazon al amor de Dios, ha- 
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tibus abstractum, hominem ad 


amorem Dei perducit. S. Aug. 
Serm. 112 de Temp. 


Perspicuwum estspirituwali lec- 


tione animam sanctificari, el 
gratiam Spiritus Sancti ajfa- 
tim infundi. S. Chrysost. Hom. 
9 in cap. 3 ad Coloss. 

Mens tua divinis se volumi- 


ciéndole olvidar las vanidades del 
siglo. 

Es indudable que por medio de 
la lectura espiritual el alma se 
santifica, y va enriqueciéndose co- 
[piosamente con los dones del Es- 
|píritu Santo. 

| Ocupa tu entendimiento en la 


nibus occupet, his antigwus/|lectura de los Libros santos, á fin 
hostis cum te videt intentum,!|de que hallándote en esto ocupado 
velut hóstem fugit armatum. lel maligno espíritu, huya de tí, 


S. Petr. Dam. lib. 6, ep..29. 
Verbum wdificatorium mor- 
tis (pravi libri). Tertul. de Carn. 
Christi, cap. 47. 
Arma demonum, Ecclesia 


subversio (sunt libri pravt). S.| 


Chrysost. in Epist. ad Rom. 
Falsa doctrina est lepra men- 
tís. S. Aug. de verb. Ap. 


como de un enemigo poderoso. 

(Los libros malos) son discur- 
sos aptos para causar la muerle 
eterna. 

(Los libros perversos son) las 
armas de los demonios para sub- 
vertir la Iglesia de Dios. 

La mala doctrina es como la le» 
pra del alma. 


Véanse: LECTURAS y LITERATURA. 


" LIGEREZA; véase: INCONSTANCIA. 


Noli avertere faciem tuam ab ullo 
paupere: ita enim fiel ut nec d te aver- 
tatur facies Domini. 

No vuelyas tus espaldas á ningun po- 
bre: que esi conseguirás que tampoco 
el Señor aparte de tí su rostro. 

(ToB. 1Y,7.) 


No hay cosa más ordinaria en la cristiandad que oir hablar de la 
excelencia y de las utilidades de la limosna ; pero, cási no se ha usa- 
do, ó por lo ménos, gusta muy poco el oir hablar del precepto y de la 
obligacion de la limosna. Los que no la hacen, comunmente es nin- 
guno el escrápulo que de ello tienen, y no se acusan jamás en el tri- 
bunal de la penitencia ; y los que la hacen, gustan de mirarla como 
una Obra de supererogacion, mas no como una obligacion estrecha y 
rigurosa. La hacen, pero, al mismo tiempo, tienen una oculta com- 
placencia de juzgar que pasan más allá de la raya de sus obligacio- 
nes ; lisonjéanse con este pensamiento y gustan de tenerle, ya sea pa- 
ra consérvarse en la libertad de no dar, ya para atribuirse todo el 
mérito de lo que dan. No obstante, es una verdad sin disputa, que la 
ley de Dios nos obliga á aliviar á los pobres con nuestras limosnas ; y 
esta ley es tan severa, que no va en ella ménos que nuestra eterna 
salvacion. No quiere Dios quitaros el mérito de vuestra caridad cuan- 
do haceis la limosna; pero, tampoco esrazon que vosotros le quiteis, ó 
pretendais quitarle el poder que tiene y tendrá siempre de mandarla : 
como Dios, no os niega lo uno; pero, no es razon que vosotros le dis- 
puteis lo otro; y para inspiraros sobre este punto toda la sumisión 
necesaria, es preciso que quedeis convencidos de tres cosas. En pri- 
mer lugar, que la limosna no es un puro consejo, sino precepto. En 
segundo lugar, que no es un precepto vago y sin determinacion, sinó 
ceñido á determinada materia. En tercer lugar, que este precepto de- 
be observarse con órden y segun las reglas de la caridad. Pues estas 
tres verdades son las que me propongo demostraros. Precepto de la 
limosna, materia de la limosna, órden de la limosna. Hé aquí lo que 
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formará el objeto de vuestra atencion. Pidamos ántes los auxilios de 
la gracia. A. M. 


1. Hay precepto de la limosna; mas, este precepto ¿en qué se fun- 
da? ¿En qué circunstancias y necesidades de los pobres obliga ? Es- 
tos son los puntos importantes que he menester aclarar desde luego, 
y piden toda vuestra consideracion. Es una verdad constante, que 
hay precepto de la limosna. El Salvador del mundo nos lo declaró ex- 
presamente en el Evangelio; y es tan riguroso este mandamiento, que 
basta no haberle cumplido para serreprobado de Dios, y oir aquella 
formidable sentencia: Discedite a me maledicti (Martm. xxv, 44); 
apartaos de mí, malditos. Pero ¿adónde irán, y para qué están reser- 
vados ? al fuego eterno; In ignem externum. y Por qué ? Veis aquí la 
razon : porque tuve hambre, les dirá el Señor, y no me disteis de co- 
mer: Esurivi enim, et non dedistis mihi manducare : porque es- 
tuve enfermo y encarcelado, y no me visitasteis: porque en la persona 
de los pobres, á los cuales miraba yo como hermanos y como mis 
miembros vivos, sufrí necesidades extremas, y no pensasteis en so- 
correrme : Nudus, et non cooperuistis me. ¡ Extraña cosa ! No se- 
ñala el Evangelio otro capítulo de acusación sinó este, como si todo 
el rigor del juicio de Dios hubiera de consistir en la averiguación de 
este artículo solo, y como si Jesucristo, como Juez supremo, no hubiera 
de venir al fin de los siglos, "sinó para condenar la dureza y la insen- 
sibilidad de los ricos con los pobres. Pues, este Dios tan justo y tan 
amigo de la equidad, jamás ha de condenar á los hombres por haber 
omitido lo que es puramente de consejo, sinó por haber quebrantado 
sus preceptos. 

Vamos adelante, y veamos en lo que este precepto se funda, Por- 
que de ahí, como de un fecundo manantial, sacaré no solamente gran- 
des luces para instruiros, sinó pi os motivos para excitaros á la 

áctica de una obligacion y de una ley cuya trasgre- 

consecuencias. ¿En qué se funda, 
1 precepto de la limosna ? En dos 


! itulos: conviene á s: 


1] 
% DA 


ber, en 


4 
p' 
de Dios, por una parte; y en la necesidad del prójimo, por 


10s, Dioses el supremo Señor y due- 

absolutamente el que tiene el do- 

minio de propiedad : ; y en su comparacion, si se entiende 
como se debe entender, vosotros no sois más que administ 

repartidores de ellos. Est la razon y la 16 evident 


nos demuestran. Supuesto, pues, que vuestros bienes son di 
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vosotros le debeis por ellos tributo, vasallaje y reconocimiento; y su- 
puesto que él tiene la propiedad, y que es él á quien le pertenece, 
debe tambien tener los frutos. ¿Qué hace Dios, hermanos mios? Des- 
tina este tributo y estos frutos para la: subsistencia de los pobres ; y 
en lugar de pedir este tributo para sí y por sí, lo cual no dice bien 
con su grandeza, le pide por las manos de los pobres, ú por mejor 
decir, sustituye los pobres para que en su nombrele pidan. De suerte, 
que la limosna, que respecto del pobre es obligacion de la caridad y 
de la misericordia, respecto de Dios es una deuda de justicia, una den- 
da de nuestra dependencia; y esto es lo que el Espíritu Santo nos dió 
á entender en aquella excelente sentencia: Henora Deminum de 
tua substantia (Prov. m, 9). Quiere que el hombre honre á Dios 
con los bienes que ha recibido de Dios ; y el hombre cumple con es- 
ta obligacion, pagando 4 Dios como súbdito los derechos que le debe, 

Pues ¿qué hace el rico cuando se olvida del pobre, y le rehusa la 
limosna? Puele ser que nunca os hayais formado bien: la idea de este 
pecado como yo la concibo, y como la Escritura misma nos la propo- 
ne. Yo digo, que un rico que niega al pobre la limosna, es un súbdi- 
to rebelde que niega el tributo á su soberano : dico, quees un súbdi- 
tosoberbio, que, afectando independencia, no quiere reconocer 4 su 
Señor. Excelente idea que nos dá á entender, por una parte, lu:supe- 
rioridad infinita del Ser divino; y por otra, la naturaleza de la limos- 
na. Porquesaco de ahí, amados oyentes mios, dos consecuencias, que 
no pueden meditarse, ni predicarse en la eristiandad con toda la fuer- 
za que merecen. La primera, que es cosa esencial 4 la limosna el que 
se haga con afecto de humildad ; y que está tan léjos de ser accion 
que pueda inspirarnos espíritu de soberbia y de desvanecernos, que, 
por el contrario, nos mantiene en la sumisión, reduciéndonos al cono- 
cimiento de nosotros mismos. ¿Porqué? porque la limosna es esen- 
cialmente una protestacion que el hombre hace á Dios de su vasalla- 
je. Y no es cosa regular que un vasallo haga vanidad de su condi- 
cion, ni tampoco del testimonio que dá de su fidelidad y obediencia. 

De ahí se sigue otra consecuencia; y es, que la limosna, si ha de 
hacerse segun el rigor del precepto, se debe proporcionar con los 
bienes y con la cantidad de ellos. Porque Dios, que todo lo regla por 
su sabiduría y lo hizo todo con número, peso y medida, os pideá vos- 
otros este tributo, segun á lo que alcanza vuestro poder. ¿ Vivís con 
abundancia ? Aguarda de vosotros un tributo abundante; y es lison= 
jearos, ó por mejor decir, engañaros, teneros por libresde esta obliga- 
cion con unas pequeñas limosnas, cuando las podeis hacer más abun- 
dantes, y teneis con que mantener mayores liberalidades. Tened, pues, 
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entendido, que la limosna no.es obra de supererogacion, sinó una 
deuda «que Dios os ha impuesto; y que no se pretende solamente de 
vosotros que deis á los pobres el desecho de vuestra casa, y no sé qué 
desperdicios de vuestra profanidad ; porque tratar asi á vuestro Dios, 
y ser tan mal partido con él, es despreciarle. ¿ Quereis pagarle lo que 
le es debido? Entrad dentro de vosotros, examinad bien vuestro cau- 
dal y vuestras fuerzas; pesad, pero con el peso del santuario, el modo 
con que haceis la limosna : si la haceis con el espiritu de equidad y 
con la exacta proporcion que la ley pide; si la haceis bastante, libe- 
ral y cabalmente. Porque debeis temer no sea, que en lugar de pot 
bir premio por haber dado, recibais castigo por haber dado poco. 
Pues ¿cuál es, amados oyentes mios, el principal desórden que 
reina hoy en el mundo ? Permitidme que os le represente, y sulrid 
delante de Dios la confusion que os causa. ¿Cuál es el injusto pro- 
ceder de los ricos engolfados en el mundo ? Véisle aquí. Lodo, si no 
es la limosna, lo miden con sus rentas y con sus bienes. Quieren ser 
servidos segun la proporcion de sus bienes, quieren vestirse, tener 
casa, y que esté alhajada á proporcion, y no solamente á proporcion, 
sinó muchas veces más allá de lo que Heva la proporcion de sus bie- 
nes seporque este exceso ¿adónde no llega? Solamente en la limosna 
es en lo que no se precian de proporción, aunque solamente en Úr- 
den á ella la proporcion es una deuda indispensable. Es de fé, queal 
venir Dios á juzgarnos, ha de tomar esta proporcion por regla de su 
juicio. Vuestros bienes comparados con vuestras limosnas, 6 vues- 
tras limosnas comparadas con vuestros bienes, han de ser en su tribu- 
nal lo que os justifique 6 lo que os condene. ¿Por qué ? Porque sien- 
do el Señor supremo, cuanto mayor parte os ha dado de sus bienes, 
tanto mayor derecho tiene. para pediros el legítimo reconocimiento 
por ellos, y la misma razon natural lo requiere así. Es, pues, la sobe- 
ranía de Dios el primer fundamento del precepto de la limosna. ¿Cuál 
es el segundo? Es la: escasez y necesidad del prójimo, á la cual os 
obliga Dios que atendais por título de justicia, y por título de caridad. 
Por título de justicia, porque por eso y únicamente por eso os ha y 
cho su proyidencia lo que sois, y os ha elevado á ese grado de pros- 
peridad en que sobresalís. 
Porque es preciso desengañaros de un error, no ménos San eu 
la práctica, que insufrible en la especulacion; y no estar, si 0 
en la persuasion de que lo sois para vosotros solos. No son estos os 
fines de Dios, no es esta su providencia. Vosotros sois TiCOS, Mas, ¿para 
quién lo sois? Para los pobres. Y osotros sois los cooperadores, ón 
tros y sustitutos de Dios. Ha querido que los pobres estén depen 
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dientes de vuestra caridad, para que esta dependencia fuese el víncu- 
lo que formase una compañía mútua entre ellos y vosotros. 

Por título de caridad, amados oyentes mios. ¿(Quiénes son estos 
infelices, cuya causa defiendo en este dia? Seais lo jue fuereis, segun 
el mundo ¿no son vuestros hermanos ? ¿No son, segun el lenguaje del 
Espíritu Santo, vuestra propia carne? Es decir, estos pobres ¿no son 
hombres de vuestra misma naturaleza ? ¿No son hijos de Dios como 
vosotros, y como vosotros llamados á la: misma adopcion, á la misma 
gracia y á la misma gloria? ¿No son igualmente que vosotros, herede- 
ros de Dios y coherederos de Jesucristo? Pues qué razon hay, dice 
aquí el evangelista san Juan, para que estando unidos con un nudo 
tan estrecho y por tantos lados, podais verlos padecer, sin abrirles las 
entrañas de vuestra misericordia? ¿Cómo podeis desampararlos en su 
miseria, y tener el amor y la caridad de Dios:en vosotros? Pues, si en 
tal caso no teneis el amor de Dios, luego sois enemigos de Dios; si 
sois enemigos de Dios, luego habeis quebrantado algun precepto de 
Dios, que no puede ser sino el precepto indisputable y que no admite 
dispensacion de la limosna (1 Joaxx. tir, 47). Convencidos ya del pre- 
cepto de la limosna; ¿quereis saber cuál debe ser su materia? Os lo 
voy á-enseñar. 

2. Establecer el precepto de la limosna, y no determinar su ma- 
teria, es turbar las almas delicadas y escrupulosas, y patrocinar, sin 
pretenderlo, las insensibles y endurecidas. Con que importa, y es ne- 
cesario ocurrir á semejantes inconvenientes; y veis aquí las reglas y 
principios que la teología me dá para impedir sus peligrosas conse- 
cuencias. 


En las necesidades comunes de los pobresme enseña, que la mate- 
ria de la limosna debe de ser lo (que los ricos tuvieren supérfino. 
Veis ahí lo primero que supone; y al suponerlo, se funda en las má- 
ximas más constantes de la razon y de la fé: porque estriba en la 


sentencia expresa de san Pablo, que quiere que en la cristiandad la 
adundancia de los unos supla lo que falta 4 la pobreza de los otros : 
Vestramautem abundantia inopiam illorum supleat (1 Cor. vur, 
14). Pues lo que el Apóstol llama-abundancia, es propiamente lo su- 
pérfluo de lo que yo hablo. Se funda en el consentimiento unifor- 
me de los Padres, que explicándose sobre este punto de lo supérfluo, 
siempre lo miraron como hacienda que pertenece á los pobres; 
como hacienda de la cual los ricos son solamente depositarios y 
repartidores. En la primera intencion de Dios, es decir, ántes 
que el pecado despojara al hombre de aquella justicia original, 
que tenia perfectamente arreglados sus afectos y deseos, todos los 
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bienes de la tierra eran comunes; y si Dios, en el discurso Se los 
tiempos, ordenó la repartición de ellos, tué solo para corregir el des- 
órden del pecado, y para reprimir la codicia de los hombres. Pues no 
fuera obva de Dios esta reparticion, si los que les sobra á los unos, 
no debiera comunicarse á los otros. 

Y 4 la verdad, si bien se entiende, Dios no ha hecho nada supér- 
fluo en el mundo; y lo que nosotros llamamos así, ni en sí mismo, 
ni absolutamente, es supérfluo; si os parece mejor, lo que es supér- 
fluo respecto del rico, no lo es respecto del pobre. Para el rico es 
supérfluo, para el pobre es necesario. pre ll 

Pero ¿qué es lo que se entiende por supérfluo? Veis aqui la cues- 
tion importante y esencial, que se intenta resolver e E con 
acierto. Si consulto con la teología, ¿qué me responae : Que debajo 
del nombre de supérfluo se comprende todo lo que no es necesario 
para mantener con decencia la condicion y el estado. Mas, de eso E 
mo toman armas la ambicion, la profanidad, la codicia y el deleite 
para hacer guerra al precepto de la limosna. Porque de esta defi- 
nicion de lo supérfluo nacen, no solamente los pretextos po sacudir 

- el yugo y eximirse de la ley, sinó tambien para destruirla y acabar 
con ella; y no hacemos nada si no echamos por tierra estos vanos 
pretextos. id lo que dicen contra esto los avarientos y los ambicio- 
sos del siglo. Dicen que no tienen cosa supérflua, y que han menes 
ter todo lo que tienen para mantenerse en Su estado y segun sn esta- 
do. Pero ¿qué género de estado es este? ¿ Es estado de un Cristiano, 
6 de un gentil? ¿Es un estado real, ó imaginario? ¿ Es un estado li- 
mitado, 6 sin términos? ¿Es un estado que tiene á Dios por autor, 6 
es un estado que ha establecido una pasion ciega? Porque si es un 
estado que no tiene límites, sinó que se funda sobre las ¡ideas vastas 
de vuestro orgullo, si es un estado queaún la gentilidad hubiera 
condenado sus abusos, no es permitido el mantenerlo. 

Pero, no entremos en la averiguación de vuestros estados. Supon- 
gamos que son como lo imaginajs, y como hace vuestra presunción 
que los considereis; veamos solamente lo que es necesario 6 supér- 
fluo para vosotros en estos estados. Porque yo llamo supérfino, por lo 
ménos, lo que os es, no digo precisamente inútil, sinó evidentemente 
nocivo. Llamo supérfluo lo que cada día dais á vu os desórdenes y 
4 vuestros viles deleites : renunciad ese idolo que adorais, y tendrels 
hienes supérfluos. Pues qué ¿tenéis mo lo de dar á vuestras pasiones, 

aín 4 las más desordenadas, todo cuanto os piden, y pensais que M0 
teneis nada supériluo? ¿Teneis lo supérfluo para cuanto quereis, Y 
no lo teneis para los pobres? Veis aqúí lo que la obligacion de mi 
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ministerio me obliga á representaros, y lo que os suplico que tengais 
por bien representaros á vosotros mismos. 

Pero ¿no puedo yo valerme de estos* bienes supérfluos para en- 
grandecerme y acrecentar mi fortuna? ¿Es injusto y culpable el de- 
seo de engrandecer el propio estado? No, hermanos mios, no lo es 
siempre, Ó, si os agrada, no lo es en sí mismo. Pero, reparad bien las 
condiciones que se requieren para que no lo sea; y ved si entre los 
deseos que pueden concebirse hay alguno más peligroso, ni más per- 
nicioso en lo comun. Vengo en que os sea permitido engrandecer 
vuestro estado; pero ¿cómo? Segun las leyes de vuestra religion. 
Pongo por ejemplo, que se os permita que compreis este qficio, si te- 
neis el talento necesario para ejercilarle, si sois capaz de glorificar á 
Dios en él, si sirve para el bien comun ; porque ¿qué razon hay para 
que os eleveis á costa del público y del mismo Dios? Vengo en que 
os sea permitido engrandecer vuestro estado, con lal que os ciñaisá 
los términos de una modestia racional y prudente, y que este deseo 
no crezca sin fin. ¿Por qué? porque no solamente no hay cosa que 
más se oponga al espíritu de la cristiandad, que el querer continua- 
mente elevarse, y porque esto sólo es delito en los ojos de Dios, sinó 
porque de ahí se siguiera, que el precepto de la limosna fuera un pre- 
cepto quimérico y de sola especulacion. 

Quiero que os sea permitido engrandecer vuestro estado, con tal 
que al mismo tiempo crezcan á proporcion vuestras limosnas, y asen- 
teis por principio, que estas son una parte esencial de vuestro estado. 
Pero, lo que especialmente quiero, es, que no sea lícito engrandecer 
vuestro estado, sinó despues de haber socorrido las necesidades de los 
pobres. ¿Hay cosa más justa ? Pues qué, hermano mio, ¿habeis de 
estar siempre pensando en adelantaros y en crecer con vuestras con- 
tínuas y largas escaseces, miéntras padecen los pobres? En lugar de 
aliviarlos ¿no habeis de cuidar sinó de recoger y adquirir? 

Yo veo bien lo que estais para decirme contra esto. Decís que te- 
neis familia, y que teneis hijos á que atender, de lo cual inferís que 
podeis guardar lo que os sobra. Mas yo os respondo, que esa voz, con 
apariencia de piedad, no es sinó una excusa vana de vuestra malicia. 
No; ese pretexlo, aunque tiene tan buena cara, no os justificará ja- 
más delante de Dios. Tengais ó no tengais hijos que poner en estado, 
desde el punto en que teneis bienes supérfluos, se los debeis á los 


pobres segun las reglas de la caridad ; porque esas reglas se hicie- 
ron para vosotros, y en nada son iicompatibles con las otras obliga- 
ciones que teneis. Debeis acudir á vuestros hijos, pero no os debeis 
olvidar de los miembros de Jesucristo. Si os hubiera Dios puesto la 
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carga de una familia más numerosa, supierais bien repartir vuestros 
bienes entre todas las personas que la compusieran. Pues mirad ese 
pobre como un hijo más que se ha añadido en vuestra casa. 

Amados oyentes, no abuseis de lo supérfluo de vuestros bienes; y 
pues Dios os pide eso para que sirva para vuestra salvacion, no ha- 
gais que sirva para vuestra condenacion eterna. Acordaos que es ne- 
cesario dejar algun dia esos bienes supérfluos, y que despues de ha- 
beros hecho odiosos en el mundo con reservarlos, despues de haber 
atraido sobre vosotros la indignacion de Dios, los habeis de dejar en 
la muerte; al contrario, consagrándolos á la caridad, los empleais 
en ganar el cielo. Acabemos. Precepto de la limosna; materia de 
la limosna ; de esto se ha hablado. Veis aquí el órden que debe 
tener. 

9. Esel órden el que dá la perfeccion á las cosas; y cuando el 
Espíritu Santo en la Escritura quiere, que conozcamos que Dios lo hi- 
zo todo como Dios, se contenta con decirnos que lo ha hecho todo con 
órden y medida. La misma caridad, siendo reina de las virtudes, de- 
jára de ser virtud si la faltára el órden. Es necesario, pues, el órden 
en la limosna, y este órden debe observarse, en primer lugar, respec- 
to de los pobres, á quienes la limosna es debida; en segundo lugar, 
respecto de los ricos, á quienes la limosna está mandada. 

Digo, que respecto de los pobres 4 quienes la limosna es debida, 
hay un órden que debe observarse ; ¿ y qué órden es este? Consiste 
en que la limosna, 6 á lo ménos, en que la voluntad de dar la limosna 
debe ser general y universal : es decir, que debe extenderse á todos 
los pobres de Jesucristo, sin excluir ni aún solo uno: porque desde 
el punto en que exceptuais á uno solo, no tendreis el espíritu verda- 
dero de la caridad. De suerte, que si pudiera suceder, que vuestra ca- 
ridad tuviese tanta extension como las miserias del prójimo, deseaseis 
aliviar con vuestra caridad todas las miserias del mundo. Este es el 
carácter de la caridad»y misericordia cristiana. 

Saiquemos de ahi por consecuencia, la ceguedad y el engaño de cier- 
tas personas, que hasta en las limosnas se dejan gobernar porsus 
pasiones y afectos naturales: dan á unos porque son de su gusto, y 
no dan á otros porque no han tenido la suerte de agradarlos; tienen 
por cosa gloriosa y hacen punto de honra el proveer las necesidades 
de los unos, no teniendo sinó un corazon empedernido, ó una pura 
indiferencia con los otros: es decir, que al hacer la limosna, satisfa- 
cen su amor propio, y siguen el movimiento de una oculta antipatía 
cuando no la hacen. ¿Es este el espíritu del Evangelio? Acostumbré- 
monos á hacer las acciones cristianas cristianamente, y no inficione- 
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mos su santidad mezclándola con el vicio. Hacer de ese modo la. li- 
Mosna, no es ejercitar, sinó profanar una virtud. 

Sin embargo, nos es permitido. tener en ese punto algunos respe- 
tos; pues los parientes y criados deben comunmente ser más atendi- 
dos que los extraños: los que se hallan en una absoluta imposibilidad 
de valerse por sí mismos, más que aquellos que tienen algun recurso 
en su trabajo; los que se emplean en procurar la gloria de Dios y en 
la santificacion del prójimo, á los que no cuidan sinó solamente de sí 
mismos y. de su bien. : 

Arreglado así el órden de la limosna respecto del pobre á quien es 
debida, resta el arreglarla respecto del rico 4 quien está mandada; y 
yo reduzco este punto á cinco artículos, con los cuales concluye en 
pocas palabras por no cansar vuestra paciencia. 

La primera regla es, que la limosna se ha de hacer de la hacienda 
propia, y no de la ajena, como sucede cada dia; no de la injustamente 
adquirida, y de que nos remuerde la conciencia. Hacer limosnas de 
hacienda ajena, es hacer á Dios cómplice de nuestros hurtos, y que- 
rer que entre á la parte en nuestro pecado. 

La segunda regla es, que las acciones de justicia para con los 
pobres, vayan siempre delante de las obras que son puramente de 
caridad. 

La tercera regla es, que las limosnas no se expongan al acaso, sinó 
que se den con medida y con reflexion. De otra suerte son limosnas 
mal ordenadas muchas veces. El uno recibe, porque el acaso os le ha 
traido á la vista ; y el otro no recibe, porque no habeis tenido ¿tuida- 
do de buscarle y conocerle. 

La cuarta regla es, que las limosnas sean públicas, cuando es cons- 
tante y público que poseeis muchos bienes y vivís con opulencia. 
¿Por qué? Por satisfacer á la edificacion, por dar ejemplo. ¿No es 
cosa escandalosa ver, que viven los ricos con opulencia, y no saber si 
hacen ó no hacen limosna? No dijo por ellos el Salvador del mundo: 
Nesciat sinistra tya quid faciat dewtera tua (Mar. vr, 3): no 
sepa vuestra siniestra lo que hace vuestra diestra. Esta fuera una fal- 
sa humildad. 

La quinta y última regla es, hacer la limosna á tiempo que os pue- 
da aprovechar para la salvacion, sin aguardar á la muerte, y aún des- 
pues de la muerte. 

No pretendo apartaros de que las hagais en la muerte : no lo quie- 
ra Dios: es una costumbre muy santa y muy cristiana la de los fieles 
de otros tiempos, de querer que Jesucristo fuese su heredero y tuvie- 
se parte en sus últimas voluntades. Mas acordémonos, que las buenas 
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obras hechas en la vida tienen un peso muy diferente. Causa asombro 
á veces, ver convertidos de repente algunos pecadores; ver que unos 
hombres licenciosos renuncian sus costumbres, y siguen el partido 
del servicio de Dios; pero yo no me asombro, si estos pecadores han 
sido misericordiosos con los pobres. Esto es cumplirse los oráculos 
del Evangelio; este es el efecto de las palabras de Jesucristo; esta es 
la bendicion de la limosna. 

Prevengamos, amados oyentes mios, un juicio tan terrible. Desper- 
temos en nuestros corazones lodos los sentimientos de una caridad 
cristiana; y hagamos con nuestras limosnas santas amigos, que nos 
reciban en aquella pátria feliz, que á todos os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


LIMOSNA.—La limosna es: 

1.* Una de las obras que Jesucristo ha encargado más especial- 
mente. 

2.” Una de las obras más elogiadas por la Iglesia. 

5. Una de las obras que los cristianos deben hacer con mayor 
afecto. 


LIMOSNA.—Al hacerla debemos preferir : 
Los pobres de buena conducta, á los que la tienen mala. 
Nuestros parientes cuando están en necesidad, á los pobres fo- 


As 
9.— 


Los pobres inválidos, á los que pueden trabajar. 


LIMOSNA.—La limosna debe ser proporcionada : 
4.* A las riquezas de los que la hacen. 
92. Alas necesidades de los que la reciben. 
A las gracias que se piden á Dios. 


LIMOSNA.—Es preciso pedir limosna : 
4. Con modestia. 
2.” Con paciencia. 


3... Con circunspeccion. 


LIMOSNA.—Es preciso recibir la limosna : 
4.” Con sentimientos de piedad. 

9.* Con sentimientos de humildad. 

5." Con sentimientos de gratitud. 
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LISONJA ; véase: ADULACION. 
LISONJEROS ; véase : ADULADORES. 


LLUVIAS; véase: CALAMIDADES PÚBLICAS. 


LITERATURA INMORAL, 


Mors el vila in munu lingue. 
La muerte y la vida estan en poder 
de la lengua. 


(Proy. xy11, 22.) 


Hay, hermanos mios, una creacion del génio moderno, que ha he- 
cho de la palabra el supremo poder de la sociedad humana, fecunda 
para el bien 6 el mal, sin límites en su accion, ya destruya Ó ya edifi- 
que, esto es, á voluntad del hombre, y segun sea aplicada por la con- 
ciencia ó por las pasiones; el mayor beneficio para los pueblos, 6 la 
mayor calamidad. Esta moderna creación es la prensa. 

Si la prensa está ea manos de la probidad, de la inteligencia y de 
la virtud, se hace en el mundo la más feliz de las revoluciones, se 
destierra la ignorancia, caen de sí mismas las preocupaciones, la ra- 
zon se aclara y se dilata; florecen las sanas costumbres, progresa la 
religion por el respeto público, y dá 4 los pueblos en beneficios y vir- 
tudes cuanto recibe de ellos en fuerza y reconocimiento, Da la reali- 
dadá las esperanzas del Pontífice supremo, que, desde su orígen, la 
saludó como una institucion fundada para la gloria de Dios, el aumen- 
to de la fé, y la propagacion de todo lo útil. 

Si en manos de la corrupcion y de la impiedad, en el mundo todo 
se desquicia y se confunde : se apoderan del hombre las preocupacio- 
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los santos Padres sobre la Liosya ; véase: CARIDAD y POBRES. 
LISONJA ; véase: ADULACION. 
LISONJEROS ; véase : ADULADORES. 


LLUVIAS; véase: CALAMIDADES PÚBLICAS. 
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Mors el vila in munu lingue. 
La muerte y la vida estan en poder 
de la lengua. 


(Proy. xy11, 22.) 


Hay, hermanos mios, una creacion del génio moderno, que ha he- 
cho de la palabra el supremo poder de la sociedad humana, fecunda 
para el bien 6 el mal, sin límites en su accion, ya destruya Ó ya edifi- 
que, esto es, á voluntad del hombre, y segun sea aplicada por la con- 
ciencia ó por las pasiones; el mayor beneficio para los pueblos, 6 la 
mayor calamidad. Esta moderna creación es la prensa. 

Si la prensa está ea manos de la probidad, de la inteligencia y de 
la virtud, se hace en el mundo la más feliz de las revoluciones, se 
destierra la ignorancia, caen de sí mismas las preocupaciones, la ra- 
zon se aclara y se dilata; florecen las sanas costumbres, progresa la 
religion por el respeto público, y dá 4 los pueblos en beneficios y vir- 
tudes cuanto recibe de ellos en fuerza y reconocimiento, Da la reali- 
dadá las esperanzas del Pontífice supremo, que, desde su orígen, la 
saludó como una institucion fundada para la gloria de Dios, el aumen- 
to de la fé, y la propagacion de todo lo útil. 

Si en manos de la corrupcion y de la impiedad, en el mundo todo 
se desquicia y se confunde : se apoderan del hombre las preocupacio- 


E 


q 
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nes, se propaga el error y se ingiere en las capacidades, olvida su mi- 
sion el talento, haciéndose poder ilimitado del mal; verificase una es- 
pecie derevolucion infernal, de la que resultan atentados indecibles, 
de los que, ni la misma malicia del hombre es capaz, aunque en algu- 
nos hay perversidad de Satanás. Se podria decir, que la palabra no les 
ha sido dada sinó para propagar el más funesto mal, y que no usan 
de ella sinó para predicar en todo el globo y vomitar la inmoralidad 
y la blasfemia. Por consiguiente, las costumbres caen y se relajan, 
desaparece la religion y su culto, la inteligencia se oscurece, y mue- 
re la humanidad. Mors et vita in manu lingue. 

Por este cuadro, que rápidamente os he trazado, no conocereis aún 
con demasía la fiel pintura de los malos libros, y los males que cau- 
san y derraman en el seno de la sociedad. Nosotros, sin duda, no €s- 
tamos abandonados de tal modo por Dios, que su causa no cuente en 
el seno de las fieles más talentos que sus enemigos y perseguidores 
tienen en sus rangos. Hay algunos de quienes la religion bendice y 
honra el acrisolado celo de su apostolado ; mas ¿ cuántos apóstoles de 
la mentira y del error se hallan en oposicion, atacan los apóstoles de 
la virtud, y al lado de esta mision que da luz y vida, cuántas tenebro- 
sas y que dan la muerte? ¡ Qué torrente tan tempestuoso de impresos 
y libros corrompidos é impíos! 

Dios mismo y la conciencia nos impone el deber, de protestar, desde 
esta cátedra de la verdad, y prevenir los fieles contra el grande es- 
cándalo de la impiedad. Para cumplir con tan noble ministerio en fa- 
vor de la Iglesia y-la sociedad, venimos hoy á exponeros cómo se 
aprecian los malos libros, y todos reunidos, observemos el grave mal 
que hacen los autores impíos éinmorales. Yo hablaré con la libertad 
del ministerio apostólico, sin que ninguno pueda temer. No condena- 
ré sinó el mal que propagan con sus escritos perversos, y haré justi- 
cia al bien de que pueden ser causa. Pidamos al Espíritu Santo que 
inspire mi alma con aquella sabiduría que siempre mide, y ponga 
en mis lábios con la fuerza irresistible de la verdad y la concien- 
cia. A. M. : 


1, ¡Feliz el escritor que comprende el deber de su inteligencia, 
(ue se dedica á cumplirle, y cuyas obras, puras como su vida, son 
consagradas á la propagacion de la verdad ! Su nombre será memo- 
rable, porque sus escritos no sonrojan la inocencia y solicitud de los 
padres, no le acusan las familias de sus males, ni la pátria podrá im- 
putarle complicidad en sus desastres, y el porvenir no maldecirá su 
memoria. Quienes lean sus escritos encontrarán- inocencia y virtud 
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para los jóvenes; consejero y amigo, los ancianos, pues les renueva lo 
pasado y les inspira á desear el verdadero bien; y en fin, todos la sa- 
ludan como á un génio tutelar; al paso que un escritor corruptor é 
impío, no adquiere otra fama que el menosprecio y vituperio, y aun- 
que se conserve su memoria, le acompaña siempre ebkaborrecimiento. 

¿ Qué se ha hecho de aquellos dias, en que la inteligencia compren- 
dia toda su gloria, y sabia merecerla ? Entónces respetaba un escri- 
tor á sussemejantes, y por consiguiente á sí mismo ; sus libros atesti- 
guaban la gravedad de sus doctrinas, del mismo modo que la rectitud 
de su vida; y no le hubieran perdonado una idea culpable, y mucho 
ménos acciones reprensibles. ¡Oh dias de mi país, cuán léjos estais 
de nosotros ! ¿quién sabe si volveremos á ver dias semejantes ? 

En medio de nosotros hay dos escuelas, que disputan á Dios el im- 
perio y soberanía de la inteligencia humana. La una, incrédula bru- 
talmente, se mofa de todo dogma, insulta los altares, y mezcla la blas- 
femia con la alabanza. La otra, más reservada, en su Jenguaje más 
grave, no .ménos enemiga de Ja religion y de la fé-en sí misma, no 
admite sinó ciertos dogmas para abandonarlos; y con su sistema, en- 
sueños y dudas, apaga en las almas toda aspiración hácia su Criador 
en el cielo, porque con ellos oscurecen la razon y disecan el corazon 
de los fieles. La una enseña á reirse de todo, privando á la creencia 
de la subime majestad que posee, al deber de su importante objeto, y 
separa los hombres «del templo y el altar por la frivolidad del juego 
que hace de todas las cosas, y por la vanidad, que tiene miedo de ha- 
cerse ridículo. La otra hace más atencion de los delirios del entendi- 
miento, y respetando todos los sistemas, aplica al error el interés que 
no pertenece sinó á la virtud, apasiona con sus desvaríos la inteligen- 
cia, y por la idolatría de la razon infaliblemente conduce al hombre 
al desprecio de toda institucion religiosa y total olvido de Ja divi- 
nidad. 

La una preconiza todas las inclinaciones malas, y enel seno de la 
sociedad despliega tal corrupcion, que la amenaza con una desorga- 
nización próxima y sin remedio. La otra se toma de los instintos jui- 
ciosos del hombre; y como golpe que ataca y diseca la planta por su 
sávia, afea las convicciones, paraliza las conciencias, y por la ruina 
del órden moral, prepara sordamente la de los pueblos y de toda la 
sociedad. En la una están los blasfemos é impíos declarados, que ater- 
ran hasta el pagano, cuya licencia Atenas pagana no hubiera dejado 
impune. En la otra, los sofistas, que parecen á la decrepitud de las 
naciones. 

Confundidas las dos en igual odio contra la Iglesia y el Evangelio, 
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unidas para su comun destruccion, aunque divididas en pensamien- 
to y lenguaje; y aunque difieran en los medios, caminan al mismo fin, 
que es aniquilar el catolicismo, y si pudieran, hasta hacer desaparecer 
de la tierra el sagrado nombre de Jesucristo. 

Son fundamento de las costumbres las creencias, y quebrado este 
dique ¿ qué principio moral se mantendrá en pié ? La licencia es con- 
secuencia del sofisma; y miéntras los escritores impíos insultan y ul- 
trajan la fé de los pueblos, los corruptores pervierten las buenas cos- 
tumbres. 

No se vió jamás cosa semejanie á la que vemos en nuestros dias. 
Algunos escritores se esfuerzan en fijar laatencion pública por horri- 
bles confidencias, y tomar un nombre de sumismo oprobio, amparán- 
dose de la celebridad por el crimen: otros arrojan en las familias cul- 
pables cuanto una pasion desenfrenada puede imaginar de más mons- 
truoso. Otros ea fin, buscan sus héroes entre las lívidas inmundicias 
de la sociedad. 

¿En qué siglo se han visto escritores, que proclamen á la faz del 
sol inocentes las pasiones, colocar la virtud en la libertad de las ineli- 
naciones, el crímen en las leyes que le encadenan y reprimen, infa- 
mar el vínculo sagrado de los matrimonios, y en ellos las familias y 
sociedad ; y lo que llega al colmo del furor, pedir á la conciencia no 
excusas, sinó aplausos y admiracion por los desbarros ó desvaríos de 
la voluntad humana ? 

En otros siglos, ciertamente el crimen de algunos hombres era dis- 
culpable respecto á ciertas pasiones, ó aún el adornarlas. Hoy no son 
las pasiones las que se inciensan, es el vicio, que se ha declarado has- 
ta el exceso: prestar interés á un sér, que ha violado las leyes del ho- 
nor y de la probidad; aplicar las buenas calidades de la inteligencia 
y del corazoná un personaje, de quien gus acciones claman á la in- 
famia pública y al patíbulo; apurar los recursos del entendimiento 
para decorar un criminal y envanecer un mónstruo, y por temor que 
nada falte al atentado, sacrificar la inocencia al ridículo y menospre- 
cio; hacer de la piedad el arte de sustituir un vicio á otro; del deber, 
el cálculo de la hipocresía ó exageracion de fanatismo; poner siempre 
la pequeñez de la inteligencia, la debilidad de carácter, el egoismo y 
la imbecilidad de la parte de la virtud ; en una palabra, pintar de tal 
modo los hombres temerosos de Dios y honrados, que nadie quiere pa- 
recérseles ; atribuir tantas bajezas á la vida eristiana, que asuste tan- 
to la conciencia como las pasiones: ved, pues, el preconizado trabajo 
de tales eseritores, el triunfo que siguen sin descanso. Hombres de 
quienes es preciso decir con el Espíritu Santo, que cada una de sus 
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palabras es una imprecacion contra el cielo, apóstoles del infierno, 
de quienes cada predicación extiende el imperio del mal. 

No hay delito de consecuencias más funestas que el que cometen es- 
tos escritores impíos y corrompidos. ¿Cuál es el efecto natural é in- 
herente de los malos libros ?¿ No es el de oscurecer nuestra razon, 
debilitar la conciencia, obstruir la civilizacion, y si les fuera posible, 
hasta privarnos de nuestra existencia ? Por manera, que el daño de 
los malos libros es un mal de excepcion, y delito de lesa-humanidad 
y de lesa-nacion ¿No se ve, cristianos, que el objeto inevitable de 
los malos libros es, el de atentar á la inteligencia de las naciones de 
un modo bastante capaz, para entorpecer y detener el progreso de las 
luces y la dignidad de la razon ? Luego, yo les acuso 4 nombre de la 
razon, porque son sus más implacables enemigos. Por el interés y 
prerogativas de la razon, se ven todos los dias sostener con tenacidad 
el pró y contra de los mismos puntos ; defender tésis ó cuestiones las 
más insensatas; rehabilitar á su capricho las opiniones abandonadas, y 
buscar en todo materia de dudas y disputas interminables. 

Se nos calumnia todos los dias, y se nos-dice, que somos enemigos 


«de la ciencia y de la luz por el celo de nuestro santo ministerio ; y 


en nombre de la ciencia y la luz venimos á protestar desde esta cáte- 
dra contra tantos libros, cuyas líneas y páginas son un insulto y ame- 
naza á la recta razon. Y en nombre de la fé católica y de la luz huma- 
na decimos : ved esos libros, en los que no se enseña niaprende otra 
cosa que 4 dudar de todo, y so pretexto de ilustrar, se admiten toda 
clase de cuestiones, mezclando de tal modo la apariencia y la reali- 
dad, que nuestro entendimiento vendria á caer en el extremo de nada 
creer. Recordad que la razon constituye la dignidad del hombre, y 
tened tambien la de no sacrificarla á los sofistas y extravagantes. Re- 


i 


cordad que la razon es el carácter distintivo de una nacion inteligen- 
te; no comprometais esta dignidad del país, aceptando los delirios de 
escritores atrabiliarios indiferentes para lo bueno y lo malo, que por 
su atrevida arrogancia no buscan en la muchedumbre sinóá señalar 
su opinion. Recordad, por último, que la razon hace el mérito de los 
autores y la estimacion de sus obras; y así, anatematizando los escri- 
tores corruptores, respetad el talento y sus escritos. Esta es la ven- 
ganza que os suplicamos contra los escritores infleles, la cual es favo- 


rable á los mismos, así como en favor de la religion y de la sociedad. 
9 


El efecto de los malos libros es privar de la conciencia al pue- 
blo. Y yo pregunto : ¿ cuál puede ser la accion de tantas obras detes- 
tables que circulan á profusión, sinó debilitar y minar, poco á poco, 
hasta llegar al aniquilamiento delas buenas costambres? En nuestros 
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dias se habla mucho sobre reforma de los pueblos; se ocupan en teo- 
rías, invenciones, proyectos y ensayos, que solo son para encadenar 
yo no sé qué inaudita perversidad que amenaza corromperlo todo. 
" Reformad los escritores, y el pueblo será reformado. Si con tantos 
libros todos los dias insultan la creencia y principios religiosos, ¿por 
qué os admirais que tantos desierten, y poco á poco abandonen losprin- 
cipios y la creencia ? Qué ; pues demolís los diques de los rios, ¿y 0s 
extrañais salgan de madre ? ¿Aplicais una mecha á la pólvora, y que- 
reis no haya explosion ? Considerad, temblad y meditad en tantos li- 
bros como insultan é impelen al olvido total de todo precepto moral. 
Entre ellos no conoce el mal límite alguno, el que se reproduce bajo 
todos aspectos, y se multiplica por la complicidad de las pasiones, ar- 
tes y dañosas industrias que vemos por todas partes. Astutos en to- 
mar cualquiera forma, cada dia se mudan con diferentes caracteres 
para acomodarse á la contínua variedad del gusto, condicion é incli- 
naciones de la inteligencia. Aquí, la corrupcion apoyada por la razon: 
allí, la más desenfrenada por aquellos que de ningun exceso se asus- 
tan ; ó de otro modo toma la forma de cortesana, elegante y senta 
por los que quieren aparentar decencia en la blasfemia, y cierto pu- 
dor hasta en el escándalo. Hay corrupcion que se dirige á la inteligen- 
cia, á lasinclinaciones, y á la inocencia, que la alucinan de un modo 
particular para perderla con seguridad; y la hay salánica, que hiere 
con cierto miramiento, que degúella y mata con fingido respeto, In- 
geniosa en jugar á todos palos, tan pronto declama Y diserta, Como 
se presenta con ademan de sentimiento, con el atractivo de sensibili- 
dad y lenguaje de la virtud, á fin que todo le sirva de lazo, y se haga 
la inocencia misma una especie de instrumento y cómplice de su rui- 
na y de su muerte. Trasportiada con la rapidez del rayo de un extre- 
mo á otro, en todos los sitios se presenta y hace millares de víctimas. 
¡ Hombres del progreso, apóstoles de la tolerancia, indignaos y la- 
mentaos ahora de la disolución desenfrenada, y de la licencia y des- 
órden inmoral ! Sí, lamentaos de la infancia, madura pa "a el crímen 
ántes de serlo para la razon: aquél conoce que apenas tiene vida, y 
precoz para las pasiones, ha agotado el mal ántes de que le sea cono- 
cida la virtud. Lamentaos de esta porcion de la cara juventud, espe- 
ranza de la sociedad, de la que luego hará parte, que no pregone el 
olvido 6 menosprecie su deber, abrazando todas las ilusiones ántes de 
haber recogido las flores de la vida, y como mofándose, se desemba- 
race de la existencia. Lamentaos de las clases laboriosas, de este pue- 
blo, que con su sudor sustenta el país, cuando no le defiende derra- 
mando su sangre, ó suministra á los tribunales un número de conde- 
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nados que todos los dias aumenta. Compadeceos de tan claras verda- 
des como en estos tiempos están alteradas en la conciencia pública : 
que haya tantos escándalos que deshonran las familias, que la pater- 
nidad da el funesto ejemplo del extravio deplorable, y no comprenda 
cuál es su dignidad y su respeto. Quejaos de que-en medio de vos- 
otros se crie un raza que vive de la rapiña, cuando los demás viven de 
su trabajo. Lo que hay entre nosotros no es el crimen aislado, sinó 
que se aumenta, secta oculta en la sociedad visible, que tiene por le= 
yes el hurto y la muerte, el poder sin.sancion, que organiza el expo- 
lio y-latrocinio, tiene castigo para el delator, administra la maldad 
con el crimen, que asusta la ley misma, y hasta se teme que la publi- 
cidad de las causas sirva de instruccion y de ánimo á los delincuentes. 
Por último, lamentaos y compadeceos, porque siempre os diré que los 
malos libros explican y preparan á todo. 

Escritores de reputacion llaman al deber una quimera ; ¿y Os ad- 
mirais que no sea respetado? Enseñan que Dios no cuida de las cosas 
humanas, que cada uno es dueño y árbitro de su corazon y acciones; 
¿y os asombrais de que el temor de Dios no ligue el brazo del delin- 
cuente ? Dicen más; todo está en lo presente ; y siendo así, ¿extrañais 
que quieran gozar del mundo libremente, fuera del cual, segun sus 
réprobas máximas, no hay más que la nada, que el mal consiste en 
oponerse á las pasiones é inclinaciones ? ¿No* creeis simple y natural 
que doctrinas semejantes hallen adeptos, que las aplican á la práctica 
en desprecio de la ley y 4 expensas de la vindicta pública? 

Una cosa me sorprende, y no es que tiemble y bambolee el edificio 
social, sinó. el que se sostenga y esté en pié, y á pesar de cuanto se 
emplea.para confundir y desquiciar esta creencia pública, más y más 
se mantiene y progresa. Nosotros mismos somos insensatos y ciegos, 
porque con nuestra indiferencia los malos escritores se descaran y 


esfuerzan en la propagacion de sus doctrinas; y no im pugnarlas para 
detener el mal profundo que hacen, es lo mismo que aplaudirlas y 
que se realicen sus sistemáticos actos. 


¿Qué responderemos á estos escritores si nos dijeran : estos son los 
excesos del talento, que vuestra indulgencia ha producido; y si nos- 
otros pervertimos los pueblos, vosotros pervertís los escritores? Te- 
nemos la malhadada pasion de hacernos célebres; mas dependia de 
vosotros que solo fuese una flaqueza, sin degenerar en crímen. Se de- 
bieron reprimir nuestros primeros extravíos, y no recompensar sinó 
al virtuoso. Si vuestros aplausos se hubieran dado al talento y la vir- 
tud, ¿no habríamos respetado nosotros la creencia y las buenas cos- 
tumbres? Si 4 quien lisonjeaba vuestras inclinaciones le hubierais 
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] Í 3sotr “ariciarlas? Si somos 
despreciado, ¿habríamos pensado nosotros en acariciarie 


culpables, vosotros sois la causa; y Sl nosotros hemos publicado es- 
eritos peligrosos, vosotros habeis hecho los mal: s escritor Ed y 
El efecto de los malos libros es el de atentar contra la civi en 
moral y nacional; y ¿qué cosa es la civilizacion en el ngureS : pa- 
labra? El respeto debido á todos los derechos. le e 
hermanos mios ; el comercio puede desarrollar las e so un 
país ; el ejército hace respetar el exterior y adquirir gloria; a Er 
cias y artes, relevar su ingenio; mas la verdadera ia ol 
te en el respeto de las leyes y de todos los derechos que ae 
ellas. Quitad ó destruid este respeto, y el comercio, Ciencias y al es 
no serán más que una barbarie, si se quiere, sábia, opulenta y ds 
ble, pero barbarie siempre. Luego yo pregunto : ¿los | ás n 
en las propiedades de la vida 6 en los intereses malena es ( pl ed 
bre? Qué, ¿no están por excelencia en la creencia religiosa e del e 
res, y, en una palabra, en la conciencia? Pues bien, aquí ent la a E 
lizacion en grado eminente, que los escritores impíos y eo S 
no cesan de perseguir con sus ataques. Que sus máximas delestables 
lleguen á dominar, y la civilizacion perecerá sin remedio. ¿Qué de 
ria, pues, de una sociedad, en la que no se hallara por lodas pa tes 
sinó lazos y asechanzas tendidas al alma, y escollos á la fé y á la ino-, 
cencia, temblar y temer á todo instante por su o 
que se teme por el oró cuando se pasa por un camino infestado de 
aañarez? 
ed pátria, no lo permita Dios, aban lonara sus magistrados; 
si vendida por los guardianes naturales de la justicia y del órden se 
viera sin defensa; el latrocinio con los demás crímenes levantase la 
cabeza, insultando y despreciando magistrados sin autoridad, las = 
yes sin fuerza comprometer la seguridad individual y los intereses, 
diríais, y con razon, que la civilizacion ha desaparecido y ha declina- 
do al estado de barbarie absoluta. Setrata de civilizacion másaugus- 
ta y cara que la que sólo proteje los intereses temporales : civilizacion 
que asegura la fé y proteje los derechos del hombre, en la cual la 
conciencia encuentra norte fijo, principios, la virtud salvaguardia, y 
defensores la inocencia. Menospreciad, pues, todos los libros malos 6 
impíos, y manifestad con vuestro desden y anate Lun que el Ae E 
tólico es siempre digno de marchar por la senda de la verdadera CL 
É CIÓN. 
Me la voz de la pátria para responder bien á ella. Acaso va 
en ello tanto vuestra existencia como la del pueblo, pues que es el 
último obieto de los libros impíos. Todos creeis en la providencia que 
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gobierna las naciones y los individuos, y que ordena entre ellos sus 
justos destinos. ¿Cuál es, pues, el efecto inevitable de las produecio- 
nes impías, sinó provocar la cólera divina, que en los decretos de su 
eterna justicia señala la hora fatal que hace desaparezcan los impe- 
rios y los pueblos de la faz de la tierra ? 

Esto es lo que quisiera inculcar en todos los entendimiéntos. Los 
pueblos tienen representantes que los personifican, y en los que viven 
miéntras son pueblo. Así como obran los pueblos porel poder públi- 
co, que sancionan las leyes hechas por los depositarios de la sobera- 
nía, que administran justicia por sus magistrados, y que con el ejér- 
cito defienden la: pátria, del mismo modo piensan y bablan por los 
escritores públicos. Cuando la mayoría de los autores profesa altamen- 
te el desprecio de las Creencias, dudas y pasiones, y que no consigue 
ménos influencia y celebridad, entónces se hacen públicas sus doc- 
trinas; la impiedad de los tales es comun á toilos ; su escándalo 
es la falta de todos, y por esta misma ilacion el crimen se hace na- 
cional. 

Como dijo un sábio ilustre, la literatura es la expresion de la socie- 
dad ; luego. si ésta duda, blasfema, reniega desu conciencia é insulta 
á Dios, impelida por la cáfila de tantos escritores blasfemos, impíos 


* é inmorales, ella misma se hace culpable y digna de castigo. Dejad 


que se rian los sofistas de Aquel, que desde le más alto de los cielos 
cuida de las criaturas, y de que se persuadan que las naciones no es- 
tán como los individuos bajo su divina omnipotencia. El Espíritu 
Santo dice: «La justicia levanta las naciones: Justitia elevat gen- 
tes ; miseras autem facit populos peccatum ; el pecado es la mi- 
seria del pueblo.» Puede olvidarse la justicia de las criaturas de la 
tierra, segura de hallarlas en la eternidad ; mas, no olvida los pueblos, 
y más pronto ó más tarde llega su hora suprema. Dios castiga en 
tiempo los pueblos que no subsisten sino por el tiempo, y cuando 
desde este púlpito protestamos contra tantos libros de impiedad, lo 
hacemos en nombre de Dios y por el pueblo. No venimos á gemir y 
lamentarnos como sacerdotes y predicadores de los ataques contra la 
divinidad y la santa Religion ; venimos tambien como ciudadanos pa- 
ra conjurar la ruina y males de la pátria : se trata nada ménos que 
de los mayores intereses del pueblo y pátria, del tiempo y eternidad; 
y cuando os pedimos que anatematiceis, no solo es acto relibioso, sinó 
que igualmente es nacional. Si condenais los autores, absolveis el 
pueblo para con Dios; despreciais el escritor en su obra impía, des- 
armais la venganza divina : Dios no castiga dos veces; y así, venga 
la religion vuestra Justicia, y salva los intereses del pueblo. 
Tow. VI. 
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Por último, si hay en este auditorio algunas personas que han re- 
cibido del cielo el don de la inteligencia, os rogamos seais fielesá tan 
noble mision. No permitais jamás, se ataquen con tanto descaro la 
creencia y costumbres morales. Tened siempre presente, que hay un 
juez que pesa y mide la suerte de las naciones; en vuestros escritos 
respetad profundamente la religion y sus ereencias; rechazad con la 
pluma los impíos ultrajes que se hacen por la pluma; que esta prero- 
gativa concedida del cielo os haga como apóstoles para oponeros á 
los del infierno, y así relevareis lo que quieren abatir, y recibireis en 
recompensa el homenaje dela religion y la gratitud del país. 

Escritores corrompidos, vuestro delito es. de una malicia sobrehu- 
mana ; el mal que ocasionais, excede vuestra voluntad. Atila, que se 
decia el azote de Dios, no tuyo un poder igual al vuestro. Este le tuvo 
de Dios, y vosotros le habeis tomado de Satanás. Aquel, bárbaro y con 
la fuerza material; no devastaba sinó el suelo; mas vosotros, bárbaros 
de la inteligencia, lo que devastais y haceis perecer es el mundo es- 


piritual, el alma, la conciencia, el culto religioso, la sana moral y * 


todo lo.más digno del hombre; inmolais las ideas y destruis el gér- 
men benéfico que hace los pueblos y los siglos. 

Con el tiempo pueden repararse las ruinas materiales; con el tra- 
bajo se fertiliza la tierra. y las pérdidas se reparan con la economía. Y 
¿cuántos años no se necesitan, y añn siglos, para relevar la fé amor- 
tiguada, reanimar los buenos principios casi extinguidos, y restituir 

al pueblo que ha sido muerto su alma que le dé vida ? 

Vosotros acabaréis y vuestras obras os sobrevivirán para reproba- 
cion eterna. Aunque el cielo os dé una luz con que pidais perdon de 
tantos males causados, y vuestra retraccion sea la más sincera y hu- 
milde, no bastará para reparar el escándalo, niá corregir el daño de 
tantas víctimas como vuestros libros han hecho; y lo peor es, que no 
impedirá el que las hagan aún. Si algun dia el cielo os llama, ¡qué 
de lágrimas amargas tendreis que derramar! Y si vuestra dureza Ó 
impenitencia os llevaá la presencia de aquél Sumo Juez, qué terri- 
ble juicio os espera ! Hé aquí, hermanos, lo que son los malos libros 
y sus aulores. 

No dejaré esta cátedra sin llamar la atencion de vuestra fé. Hasta 
aquí he hablado en algun modo como moralista y ciudadano, y al ter- 
minar debo hacerlo cristiano y sacerdote. Venid conmigo al borde 
del abismo donde gimen y se lamentan tantas almas como han perdi- 
do al Supremo bien: oid sus quejas é imprecaciones por su infelici- 
dad y desesperacion. ¡ Ay! Estas almas fueroñ criadas para el cielo 
que les ha sido cerrado. Su mal durará por toda la eternidad, y no ce- 
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sarán de acusar y maldecir á los que las perdieron. Deseraciados so- 
mos. exclaman, y desgraciados seremos miéntras Dios sea Dios, por 
haber bebido en la copa fatal ; pero, desgraciados aquellosque la han 
preparado ; ¡ay de aquellos desgraciados que han perdido nuestras 
almas ! Rechazad y despreciad sus libros: alejaos para siempre de tan 
detestables obras, y así os librareisde los precipicios en que han pre- 
cipitado á tantas almas. 

¡Ah! no somos los enemigos de aquellos que rebatimos y ataca- 
mos. Por el mal que quieren hacernos, nosotros queremos hacerles 
bien, hasta dar nuestra sangre por rescatar sus almas condenadas so- 
bre la tierra, porque se libren de la condenacion en la eternidad. Cor- 
temos y detengamos el fatal progreso de su pestilente influencia con 
el cristiano fin de descargarlos parte de la pesada carga con qué Sus 
almas serán presentadas delante del tribunal supremo de un solo 
Dios y Juez airado. . de 

Todavía nos queda otro mayor interés que clama la solicitud de la 
"fé cristiana, y es la injuria que se ha hecho y hace á Dios. Represen- 
taos todas estas extravagancias del entendimiento y de la imavina- 
cion : oid esas voces semejantes al ruido de una ciudad grande y tu- 
multuosa que resuenan en el aire: esas blasfemias que suben hasta el' 
trono del Altísimo, que provocan su justicia; y desde este templo de 
Dios vivo, unamos nuestros lamentos á los dulorosos gemidos que sa- 
len del santuario y digamos : misericordia, Señor, misericordia por 
tantas injurias y desacatos. Vos, Señor, que sois el supremo Legisla- 


«dor, perdonad por tantos escritos con que atacan vuestra divina om- 


nipotencia. ¡Oh Dios, que sois juez y remunerador! perdonad por 
tantas blastemias que niegan vuestra justicia y la provocan. Vos, Se- 
ñor, que sois la misma verdad, perdonad por tantos delirios con que 
la humana lengua insulta vuestra palabra infalible : que sois todo 
amor, y que tanto nos habeis amado, perdon, Dios mio, perdon por 
los desacatos de esos hombres que no tienen otro dios que los deleites: 
perdon, Señor, y que nuestra sumision repare todos los extravíos de 
estos insensatos, y que excedan nuestras alabanzas á sus blasfemias; 
nuestro amor alcance el olvido de sus ingratitudes, porque vos mi 
Dios, sois solo la gloria y el verdadero amor en los sielos de los si- 
glos. Amen. Ñ AS 
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Pro eo quod elevate: su filia Sica... au- 
feret Dominus torques, et monilia, et an- 
nulos el gemmas in fronte pendrntes. 

Por cuanto se han empinado las hijas de 
Sion, les quitará el Señor los colinres de 
perlas, losjoyeles, los anillos y las piedras 
preciosas que cuelgan sobre la frente. 


(Isal, 11m, 16,) 


El abuso en el traje y en los adornos ha llegado á su colmo en 
nuestros dias en que tan arraigada está la sensualidad.¡ A cuántos 
gastos supérfluos arrastra la loca pasion del lujo y de las modas! 
¡cuántas bajezas, cuántas injusticias, cuántos desórdenes se cometen 
para atender á esos gastos altamente vanos! La superfluidad en el 
vestido es ciertamente una vanidad pueril; pero, es vanidad de moda. 
Esto basta para que se desprecie la moral eristiana, que clama contra 
el excesivo lujo. Algunas personas no se atreven á presentarse en 
público sin ostentación ; y apenas bastan las rentas, los empleos ni los 
negocios de algunos maridos para mantener el fausto de ciertas mu- 
jeres. Los templos y los altares como dice la Sagrada Escritura, no 
están tan ricamente adornados como esos animados ídolos de la vani- 
dad mundana; y este fausto irreligioso excita la ira del Señor, y, tar- 
de ó temprano, acarrea á las familias fanestos reveses que convierten 
las galas en melancólico luto. Escuchad la severa invectiva que el 
profeta Isaías dirige contra este desórden, y el rigor con que Dios le 
castiga. Las hijas de Sion, dice, se han encumbrado ; preséntanse bi- 
zarras y altivas con la cabeza erguida, ostentando soberbia y presun- 
cionen todos sus movimientos; sus gestos, su modo de vestir y el 
mal disimulado estudio de sn adorno, todo va mostrando y publicando 
su orgullo y su altivez ; pero, prestolas hará ver el Señor, cuánto de- 
testa su fausto y aparato. Atended, mujeres profanas, continúa el Pro- 
feta, al rigor ton que Dios ha de castigar vuestro orgullo. Decalvabit 
Dominus verticem filiarum Sion. Os quitará esos cabellos peinados 
con tanto esmero y con tanta prolijidad. Os arrancará esos preciosos 
pendientes, esos collares de perlas, esos ricos brazaletes, esas joyas 
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de diamantes, esos lazos combinados con tan exquisito gusto, y ese 
traje. pomposu. Sortijas, piedras preciosas, perfumes, espejos, que 
ahora solo servís para fomentar un espíritu mundano, un fondade or- 
gullo, una altivez ridícula, una hermosura superficial y ficticia, bien 
pronto servireis para mostrar la ridiculez de los que se prendan de tan 
vano como engañoso esplendor; y despues de haber sido objeto de su 
vanidad y de sus complacencias, lo sereis de sus lágrimas, de su ver- 
gúenza y de.su desesperacion. 

Para que en vuestro adorno exterior no haya cosa alguna que re- 
pugne á nuestra condicion de cristianos, es decir, al conjunto de vir- 
tudes que debemos adquirir y practicar, voy á mostraros la verdad de 
los adornos del cuerpo. No ignoro que se necesita cierta circunspec- 
ción para hablar de esta materia, que tiene relaciones íntimas con la 
industria, con la diferencia de clases y estados, y aún con el distinto 
carácter de los tiempos. Tampoco ignoro que los santos Padres y Doc- 
tores, aunque han clamado contra el lujo, no han dejado algunos de 
inculcar la prudencia al calificarle 6 condenarle; por eso me limita- 
ré á demostraros, que los excesos del lujo son impropios de nuestro es- 
tado de cristianos, y perjudiciales al bien de la sociedad. Pidamos án- 
tes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. No ignorais, hermanos mios, que el orígen de nuestros vestidos 
está identificado con el pecado, con nuestra miseria y corrupcion. 
Nuestros primeros padres, miéntras estuvieron en el paraiso terrenal, 
no tuvieron necesidad alguna de vestidos, y si no hubiesen infringido 
el precepto que el Señor les habia impuesto, tampoco la tendríamos 
nosotros ; pues en el estado de inocencia y óriginal justicia, ni las le- 
yes de la honestidad y de la decencia habrian sido necesarias, como 
no lo son ahora para nuestra frente y para nuestras manos; ni hu- 
bieran sentido. nuestros cuerpos los efectos del frio ni del calor. Si, 
pues, la necesidad de vestirnos está identificada con nuestra degrada- 
cion, es natural que entre los cristianos encuentre cierta repugnancia 
el abuso en los vestidos. Porque ¿puede haber cosa más impropia 
que deleitarse en lo que es pena del pecado ? ¿ Hay cosa más ridícula 
que cifrar en esa pena nuestra gloria, y dedicar al esplendor de esa 
pena todos nuestros cuidados ? ¿ Qué diriais vosotros de un criminal 
condenado á levar al patíbulo el instrumento de sus iniquidades, 
pendiente del cuello, si le vieseis gastar su fortuna para comprar mu- 
chos de dichos instrumentos, y para adornarlos con piedras precio- 
sas? ¿No le calificariais de loco? ¿No creeriais que, en el hecho 
de: multiplicar y adornar los. instrumentos com que cometió sus erí- 
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menes, los aprueba y hasta have alarde de ellos? Pues lo propio de- 
bemos juzgar de los que multiplican y adornan excesivamente Sus 
vestidos, puesto que los vestidos son la señal de nuestra caida y de: 
eradacion, miéntras andamos por el camino del suplicio y de la muer- 
te 4 que hémos sido condenados por el pecado. Cuanto más afan po- 
ne el hombre en aumentar el número y el valor de sus vestidos, 
más realza lo que verdaderamente es su infamia, y, por consiguiente, 
se muestra más pecador, y se manifiesta más corrompido. - Cuanto 
mayores atenciones pone en embellecer su pena, tanta mayor Com- 
placencia manifiesta tener en el pecado. 

El mundo suele hacer justicia con los que se entregan á un excesi- 
yo lujo. Ellos, con sus brillantes adornos, presumen llamar la atencion 
de cuantos los miran, y no bien ha quedado satisfecha la curiosidad 
de las gentes, cuando se burlan de ellos y los desprecian. Jezabel se 
habia figurado que adornándose con todo el arte posible agradaria al 
rey Jehú; y este monarca, al verla cubierta con preciosos adornos, 
dispuso que la precipitasen desde una ventana. Lo propio suele suce- 
der á las personas que se proponen llamar la atencion pública con el 
excesivo lujo de sus vestidos y adornos. Las lenguas, que nada per- 
donan. acostambran arrojar desde la ventana del orgullo al bajo 
suelo de la humillacion á los quese entregan á4 un excesivo Injo, y 
especialmente á las mujeres. Unos recuerdan entónces, que la que va 
haciendo fastuoso alarde de lujo y de vanidad, tiene por acreedor al 
tal comerciante : otros publican en todas partes que con Sus adornos 
ha logrado por fin, que sus alhajas de más valor hayan ido 4 parar á 
una casa de empeños ; éstos revelan los atrasos de su familia á causa 
de aquellas deslumbradoras exterioridades; aquéllos hacen público 
para conocimiento de todos, que para sostener semejantes apariencias 
se ven en la precision de no ser honradas. Justo castigo de Dios, por 
haber presumido que con-la ostentación de sus trajes y adornos agra- 
darian á los mundanos. 

No pretendo, hermanos mios, condenar todos los adornos exterio- 
res; recuerdo bien estas palabras de sán Agustin: Nolo ut de orna- 
mentis preeproperam habeas in prohibendo sententiam (EpIsT. AD 
Possi.) No quiero proceder de lijero en prohibir los adornos del 
cuerpo. Diré más, es dificil formar un juicio absoluto para todos los 
casos que se presentan relativamente á esta materia. Á una persona 
puede serle lícito lo que no es permitido á otra. La mujer casada, por 
ejemplo, puede usar adornos para agradar á su marido, y apartarle 
de graves peligros; pero no puede decirse lo propio de la que no tie- 
ne varon, ni quiere tenerle. Para conocer cuando hay pecado en los 
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adornos y vestidos, hay que atender á las circunstancias. Cuando con 
los adornos se busca la vanagloria, ó el deleite, ó se emplea supérflua 
solicitud, ó se perjudica á los intereses de la familia, 6 de los pobres, 
ó se ofende la decencia, hay siempre pecado; y será más ú ménos 
grave, segun las circunstancias de que el vestido y el modo de pre- 
sentarse vayan acompañados. Puede suceder que solo se incurra €n 
pecado venial, y quizá alguna vez, ni aún se llegue á eso; como cuan- 
do una persona no se adorna por vanidad, ni lastimando ningun inte- 
rés, sigue la costumbre, por más que esta no sea loable; pero raras 
veces, Ó casi nunca dejará de haber pecado en el exceso del lujo, por- 
que aún los que por su clase ó por la costumbre pudieran, absoluta- 
mente hablando, usar los adornos más dispendiosos, es fácil que olviden 
que miéntras ellos cubren su cuerpo con brillantes adornos, algunos 
pobres Lázaros están medio desnudos á las puertas de sus casas, Ó Si 
no lo olvidan, es de presumir que no los socorren como deben. No echen 
en olvido los hombres acaudalados, que áningun santo se le pinta 
con lujosos adornos, y que la ostentación no es el camino del cielo, 

Para comprender mejor-cuán fácil y peligroso es faltar á la ley de 
Dios, complaciéndose en el lujo, obsérvese el cuidado que puso el 
Señor en apartar 4 su pueblo predilecto de todo cuanto pudiera serle 
ocasion para fomentar este desórden. La constitucion de este pueblo, 
que Dios presentaba como modelo á los demás pueblos, combaltia di- 
rectamente el lujo; pues las tierras estaban repartidas de suerte, que 
cada uno tuviese lo necesario, y poco ó nada de supérfluo. Además, 
estaba terminantemente prohibido todo lo que pudiese conducir al 
lujo. Las recompensas prometidas á los que observaban religiosa- 
mente los preceptos de la ley, consistian en los frutos de la tierra, en 
la paz. en la fuerza para triunfar de sus enemigos, y en una posleri- 
dad numerosa, y no en las superfluidades del lujo. Y cuando esle.em- 
pezó á corromper las costumbres, y dió ocasion á que los reyes im- 
pusiesen al pueblo onerosos impuestos, los profetas no cesaron de 
clamar contra el lujo y contra los vicios que fomenta, y anunciaron á 
los que se entregaban á estos desórdenes, que vendrian sobre ellos 
grandes desgracias. No se pueden leer sin estremecimiento los desas- 
tres que el profeta Ezequiel vaticina á Tiro y Sidon, porque manifes- 
taban lamayor complacencia en la ostentación y en el Injo. «¡Oh Tiro, 
exclama, tú has dicho: mi belleza es extraordinuria! En efecto, los 
que te edificaron te embellecieron con toda clase de ador'nos. Las na- 
ves toflas del mar y sus marineros se empleaban en tu comercio. Los 
cartagineses surtian tus mercados con gran copia de riquezas. La 
Grecia, Tubal y Mosos te traian esclavos. El siro traficaba contigo, y 
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para proveerse de tus muchas manufacturas, presentaba en tus mer- 
cados perlas, púrpura, telas bordadas, lino fino, sedería y toda clase, 
de géneros preciosos. Judá y la tierra de Israel llevaban á tus merca- 
dos el mejor trigo, el bálsamo, la miei y la resina. El mercader de 
Damasco te daba gran número de ricos productos, excelentes vinos, 
y lanas de extraordinaria blancura. Los de Dedan te vendian las al- 
fombras para tus estrados. Los mercaleres de Sabá y de Reema 
traian á vender en tas plazas toda especie de aromas los más exqui- 
sitos, y piedras preciosas. Tus naves ocupaban el primer lugar en el 
comercio marítimo; y fuiste populosa y opulentísima en medio de los 
mares. Pues bien, tus riquezas y tesoros, tus marineros y tus pilotos 
que estaban encargados de todas tus preciosidades, serán precipilados 
al abismo del mar en el dia de tu ruina. Los marineros prorumpirán 
en grandes alaridos sobre tí, y en gritos de dolor, y te llorarán en la 
angustia de corazon con lágrimas amargas. Se pasmarán de tu ruina 
todos los habitantes de las islas. Los comerciantes de los pueblos sil- 
barán, haciendo burla detí; serás reducida á la nada, y perecerás 
para siempre (EzEcH. XXVIM).» 

Temed, luego, hermanos mios los excesos del lujo, pues parece que 
con ellos se trastorna el órden seguido por Dios al criarnos ; como 
quiera que para la parte más vil de nuestro sér, que es el cuerpo, se 
reservan los más preciosos adornos, siendo así que el Señor no ha 
dado al alma, que es nuestra parte más preciosa, otro vestido que 
nuestra vil carne. Temed los excesos del lujo, porque con ellos se al- 
tera tambien el órden prescrito por Dios; pues al siervo, que es el 
cuerpo, se le reservan los adornos y honores que solo se deben ul Se- 
ñor, que es el espírita; y es un gran desórden que la señora sirva, 
y lasierya domine. Temed los excesos del lujo, pues nos impiden 
oir la voz de Dios, borran el sentimiento de la justicia, nos hacen in- 
sensibles 4 las desgracias de nuestros semejantes, nos apartan del 
camino de la virtud, y conducen á segura perdicion. Temed los ex- 
cesos del lujo, porque fomentan el fuego de la vanidad de que son 
efecto; exaltan vivamente las pasiones; convierten en volcan el amor 
propio, especialmente el de las mujeres; causan en el ánimo una in- 
quietud que convierte la vida en un perpétuo tédio ; y nos apartan de 
la devocion y del recogimiento. Temed, en fin, los excesos del lujo, 
porque son la gran red que el demonio liene extendida en el mundo 
para coger á las almas; á unas por la gran atencion que ponen en 
ellos, á otras por el disgusto en que viven por nu poder entregarse á 
estos excesos; y á todas porque las impiden ocuparse del negocio 
más importante, cual es el de la salvacion. 
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, Podria añadir otra consideracion que es de grave importancia, á 
saber: que las personas que se proponen ocupar la atencion pública 
con el excesivo lujo de sus adornos y vestidos, rara vez ó casi nunca 
se enmiendan. En todos los pecados Ó excesos en que el amor propio 
no está directa y públicamente interezado ó comprometido, no es del 
todo difícil salir de la situacion creada á consecuencia de semejantes 
excesos; pero, cuando el amor propio está muy interesado en que per- 
manezcamos en una situacion peligrosa; cuando presume verse aja- 
do si cambia de conducta; cuando teme que la burla y el desprecio 
serán el premio de su conversion, entónces casi se puede desconfiar 
de su arrepentimiento. Pues bien, el excesivo lujo afecta tan directa 
y públicamente el amor propio, que son muy pocos los que abando- 
nan ese vicio, ó si lo hacen, es con despecho é indignacion, lo cual 
equivale á seguir siendo con el deseo lo que no pueden ser en rea- 
lidad. 

92. Ya veis cuántos peligros oponen á nuestra salvacion los exce- 
sos del lujo; desdoran nuestra propia condicion humana, nos perju- 
dican á nosotros mismos, atraen sobre el mundo castigos terribles, 
nos imposibilitan de cumplir la ley de Dios, alteran el órden provi- 
dencial, y nos ponen en el camino de la impenitencia. Podria añadir 
que el exceso del lujo es perjudicial á la prosperidad de los estados. 
Basta tener un corto conocimiento de la historia para convencerse de 
que el lujo acabó con las antiguas monarquías; de este modo acaba- 
ron los asirios, los persas y los romanos. Los mismos que han hecho 
la apología del lujo, se han visto en la necesidad de confesar que 
afemina á los hombres, enerva su valor, pervierte sus ideas, y extin- 
gue en ellos los sentimientos de honor y de probidad. Entorpece las 
artes útiles para fomentar frívolos talentos; obstruye el verdadero 
manantial de las riquezas despoblando las aldeas, y privando de mu- 
chos brazos á la agricultura. Introduce en las fortunas una desigual- 
dad monstruosa, y hace felices 4 pocos hombres á expensas de mu- 
chísimos otros. Los matrimonios son demasiado gravosos por el 
fausto de las mujeres, y por este medio se multiplica el celibato vo- 
luptuoso y libertino; nuevo orígen de despoblacior. Dando á las ri- 
quezas un precio que no tienen, quita toda consideracion á la probi- 
dad y á la virtud, y reduce la mitad de una nacion á servir á la otra 
mitad, resultando casi los mismos desórdenes que producia la escla- 
vitud de los antiguos. ¿Qué más necesitamos para convencernos de 
que el lujo es perjudicial á los pueblos ? 

Procurad, hermanos mios, evitar los excesos del Injo. Los que por 
su clase deben usar adornos preciosos, imiten á la virtuosa Ester, que 
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decia á Dios: « Vos sabeis, Señor, que detesto la señal de soberbia y 
de gloria que llevo en mi cabeza en los dias de ostentación... y que 
jamás ha tenido esta, tu sierva, contento sinó en tí (Estuer. xv, 46 
er 18).» Fomentad en vosotros mismos las virtudes, y no empleeis 
vuestros cuidados en £dornar al cuerpo; porque los adornos ha de 
descomponerlos la polilla, y el cuerpo han de comerlo los gusanos. 
Preparaos para vestiros de incorrupcion y de inmortalidad ; lo demás 
son ilusiones y delirios. Bien pronto la muerte os despojará sin com- 
pasion de todos vuestros adornos, y tendreis que presentaros sin 
ellos y con sola vuestra conciencia á Dios, para ser juzgados. Quie- 
ra el cielo que el juez supremo os halle dignos de la gloria, que os 
deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


LUJO.—Es uno de los triunfos más brillantes de la vanidad. 
Es una de las más rudas contrariedades de la pobreza. 


LUJO.—El lujo hace olvidar al: hombre que Dios le ha dado vesti- 
dos para humillarle. 

El lujo hace olvidar al cristiano que debe poner un cuidado espe- 
cial en revestirse de Jesucristo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA, 


Tn vestitu ne glorieris um-] No te glories jamás por el traje 
quam, nec in die honoris tui|de distincion que llevas, y no te 
extollaris. Eccli. x1, 4. engrias cuando te veas ensalzado 
en alto puesto. 


Amictus corporis, eb risus 
dentium, et ingressus hominis 
enuntrant de illo. Idem xix, 27. 

Ecce iste coopertus est auro 
et argento: et omnis spiritus 
mon est in visceribus ejus. Ha- 
bac. 1, 19. 

Ornumentum monilium su- 
orum in superbiam posuerunt. 
Ezech. vn, 20. 


La manera de vestir, de reir y 
de caminar del hombre, dicen lo 
que él es. 

Mira: cubierta está ella de oro y 
plata; pero dentro no hay espíritu 
ninguno. 


Las joyas con que se adornaban 
las convirtieron en pábulo de su 
soberbia. 
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Quid existis in desertum vi-| ¿Qué es lo que salisteisá ver en 
dere?... hominemmo libus vesti-'el desierto?... ¿á un hombre yes- 
tum? Ecce qui mollibus ves-'tido con lujo y afeminacion? Ya 
tiuntur, in domibus regum sabeis que los que visten así, en 
sunt, Matth. x1, 8 et 9. ipalacios de Mbyes están. 

Habentes autem alimenta, el | Teniendo puesque comer, y CON 
quibus tegomur, his contenti |que vestirnos, contentémonos con 
simus. 1 Tim. y1, 8. eslo, 

Volomulieres orare in habitw! Quiero que oren las mujeres 
ornato, cum verecundia, et so- | en traje decente, alaviándose con 
brietate ornantes se, et non in recato y modestia d sin superflut- 
tortíis crinibus, aut auro, aut dad, y no inmodestamente con 
margaritis, vel veste pretiosa.|los cabellos rizados 6 ensortija- 
I Tim. 1, 9. dos, ni con oro, ó con perlas, Ó 

| costosos adornos. 

Similiter et mulieres, qgua-| Asimismo las mujeres, el ador- 
rum non sit extrinsecus eopi-|no de las cuales no ha de ser por 
llatura, out circumdatio aurt,| de fuera con los rizos del cabello, 
aut indumenti vestimentorum|ni con dijes de oro, ni gala de 
cultus. 1 Petr. m, $. vestidos: 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Por el vestido se conoce generalmente la conducta de la persona, 
como dice el Espíritu Santo en el Eclesiástico (Car. 19): Amictus 
corporis onnuntiat de eo. No tuvo necesidad de otras indagaciones 
el rey Occhzias para conocer que era Elías profeta de Dios, el que 
ocurrió á sus enviados, intimándoles la muerte próxima de su sobe- 
rano en pena de haber hecho consultar á los idolos: vir prosus, di- 
jeron los enviados, ef zona pellicea accintus renibus (IV Rec. D. 

Las mujeres y doncellas, que no quieren persuadirse de los pecados 
que con sus adornos profanos y lascivos hacen cometer á muchos in- 
cautos, pueden leer el capítulo 25 del libro de los Números, y ver el 
estrago que causaron al pueblo de Israel las mujeres moabitas al pre- 
sentarse con todos sus adornos. Despues de haberlos hecho prevari- 
car hasta la idolatría, por efecto de la pasion ardiente con que las 
amaron, fueron horriblemente castigados por órden de Dios. 

Esto no quiere decir que no deban adornarse con sobriedad y se- 
gun su estado, cuando lo reclaman la necesidad, la solemnidad, la 
obediencia, etc.; pero aún en este caso, deben imitar á la virtuosa 


456 LUJO. 

Ester, la cual, aunque obligada 4 adornarse por complacer á su so- 
berano esposo, no obstante siempre reinó en su corazon la más pro- 
funda humildad. 

El ejemplo de la valerosa Judit es más para admirar, que para imi- 
tar. A esta le instaba'un llamamiento interior y divino, el amor á su 
pátria, y por lo mismo sus adornos causarón una herida profundísi- 
ma y una completa derrota á los enemigos de su pueblo; mas los re- 
buscados adornos de muestras falsas Judit infieren profundas heridas 
á muchas almas y al corazon mismo de aquel Dios que las ha re- 
dimido. 

Apenas el corazon del pecador ha cambiado, tambien se observa su 
cambio en el exterior. Véanse los ejemplos de María Macdalena, Ma- 
ría Egipciaca, Agustin y otros. Tanto es verdad que la verdadera hu- 
mildad recurre luego á los hábitos de penitencia. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Vestivm culius, aut aimbitio-| El lujo de los vestidos huele 4 
nem, aut prostitutionem sapit. ¡ambicion, ó á prostitucion. 
Tertull. de habitu mulier. 

Que rerum secularium Ar La done ella que vive eng golfada 
ram habet, neque virgo, neque en las modas del siglo no puede 
honesta est. $. Chrys. Hom. 19 ser honesta, ni virgen. 
in 2 ad Cor int. | 

Audiant opulenti, et qui lu-| Úiganlo los ricos, los que se 
zuriant in termoum aperil us, presumen con su carne corrupti- 
et vestiuntur sericis, discant ble y visten preciosas sederías; 
quomodo ab initio humanam aprendan el modo de vestir que el 
naturam misertcors Dominus misericordioso Señor enseñó al 
docuerit. idem, Hom. 18 in Gen. hombre. 

Ornatus et sordes pari mudo! Con igual cuidado hemos de 
fugienda sunt; quia alte wm :¡thuir del lujo y del desaseo; por- 
delicias, alterum gloriam redo-| que lo primero huele á delicadeza, 
left. S. Hieron. Epist. ad Nepot. lo segundo 4 vanagloria. 

Muher ornata, est dom ws | La mujer lujosamente ataviada 
omnium demonum inferno-|es como una habitacion de todos 
lium. S. Ambros. lib. de Virgin. [los demonios del infierno. 

He artificia (mulierum or-| Estos (atavíos mujeriles) no son: 
namenta) non pudicitia sunt, |trazas del pudor, sinó de la incon- 
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sed lascivice ac libidinis. S.¡tinencia y de la lascivia. 
Greg. Nazian. in paner. ad Olimp. | 
Verus orn tus christiano-| Los atavíos propios de los eris- 
rum, mores boni sunt. S. Au-|tianos, son las buenas costumbres. 


| 


gust. Ep. 15. 

Mollia vestimenta antmi in-| Los vestidos delicados son indi- 
dicant mollitiem; mon enwm cio de un espíritu afeminado: pues 
tanto studio curaretur corporis!no habria tanta solicitud en ador- 
cultus, misi prius neglert» fuis-|nar al cuerpo, si no se hubiese 
set mens virtutibus emculta. S. | descuidado adornar el alma con 
Bernard. Apolog. ad Guillerm. — | las virtudes. 


Véase: MODA. 


LUJURIA, 


Lazarus mortuus est, 
Lázaro ha muerto. 


(JOANN. x1, 14.) 


Paréceme á mí, decia san Vicente Ferrer, paréceme que la mayor 
parte de los que se condenan, se condenan por el pecado de la luju- 
ria: Videtur quód magna pars damnatorum sit es peccato luam- 
rie. Desde Inego me adhiero al parecer de este gran santo. ¡ Ah! lu- 
juria! lujuria! Tú te has hecho señora de todas las naciones, y todo el 
universo le tienes rendido á tu señorío y 4 tu imperio. Tú has inficio- 
nado con el vaho.corrompido de tu malignidad y hediondez toda la faz 
de la tierra. Tú tiranizas cruelmente todos los corazones, y la mayor 
lástima es, que tus esclavos, léjos de conocer la infelicidad desu con- 
dicion, besan gozosos las cadenas de su misma esclavitud. ¿Qué vino 
embriaga así las potencias ? ¿Qué locura pervierte así el sentido? ¿Qué 
frenesí trastorna así el juicio? ¿Qué veneno quema así las entrañas? 
Eres enemigo ciertamente temible, porque haces la guerra con tus 
mismos halagos; eres Dalila fingida, que burlas los más robustos San- 
sones ; eres serpiente astuta, “que engañas las Evas más inocentes; 
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eres Tamar disfrazada, que haces caer en tus lazos los Judas más res- 
petables ; y en fia, con tus astucias, tus promesas, tus lisunjas, tus 
caricias y loda la armería de tu poder, que es casi irresistible, te has 
levantado con la monarquía universal, y apenas queda viviente que no 
queme inciensos en tus aras. 
Ardua empresa es, hermanos mios, querer combatir contra todo el 
mundo, pues todo el mundo es cómplice del mismo delito; pero la 
justicia de la causa me anima á combatir contra todo el mundo. Son 
muy funestos los estragos de este mónstruo para que yo los disimule, 
y ya que no tenga lágrimas para llorar las maldades de los hombres 
en este punto, á lo ménos tendré ánimo para corregirlas. Clamaré 
contra la deshonestidad y argúiré la impureza. Un hombre poseido de 
la pasion torpe, y dominado del vicio vergonzoso, es digno de la ma- 
yor lástima y merece compasión : es más miserable que el Hijo pró- 
digo, que el Ciego de nacimiento, que el Paralítico de la piscina y 
que cuantos Sordos, mulos, tullidos y desgraciados refiere el Evan- 
gelio. Solamente Lázaro, que yace en el sepulcro atadu de piés y ma- 
nos, sin esperanza de vida y cubierto con los horrores de la muerte, 
me da una imágen expresiva de su infelicidad y desdicha. Sí, Lázaro, 
aquel hermano de Marta y de María, aquel amigo del Salvador y uno 
de sus nuevos y verdaderos discípulos, aquel jóven de grandes espe- 
ranzas, tan robusto, tan sano, tan vigoroso, de una complexion y tem- 
peramento envidiable, y há cuatro dias que murió: Lásarus mor- 
tuus est. Ya es un cuerpo frio, un rostro desfigurado, un cadáver he- 
diondo, en términos que hay que huir de él por el hedor. Empezó 
por una enfermedad de poca cuenta; se agravó y descendió al se- 
pulero ; y despues de todo esto se corrompió su cuerpo, y no era posi- 
ble sufrir el mal olor que arrojaba. ¿Cómo hubiera resucitado este 
hombre, si Jesucristo no le hubiese dado aquel grito poderoso: Láza- 
ro, sal fuera? Fignra vivísima de un hombre impuro y lascivo, á tal 
extremo le conduce por los mismos pasos su lascivja y su impureza, 
y no es posible que salga de la profundidad de este abismo sin un es- 
fuerzo especialísimo de la gracia. Enferma de esta pasion, se aleta:ga 
en este vicio y, por último, despide una hediondez in'olerable. Prinei- 
pios de la lojuriá, progresos de la lujuria, fin y paradero de la luju- 
ria, tres breves reflexiones que harán la particion del disenrso. A. M. 


4. Donde quiera hay lazos armados contra la castidad. El demo- 
nio continuamente sugiere, las especies torpes ocurren, los objetos 
incitan, las ocasiones convidán, la imaginacion se ceba, la voluntad 
se inclina, el corazon se ablanda, la carne flaquea, y el espíritu está 
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A 


siempre á punto de rendirse. Un hombre que se mantiene firme á es- » 


tas fuertes baterías, ¡qué feliz! Es digno de corona inmortal. Un hom- 
bre que se deja vencer de estos engañosos halugos, ¡qué miserable! 
Se cubre de confusion y de ignominia. Nome digais nada, herrnanos 
mios, que es grande mi sentimient» cuando considero que aleuno de 
mis prójimos ha quedado herido de este mortal veneno: en otras en- 
fermedades del alma no me atreveré á hacer pronósticos infaustos: 
en ésta, desde luego echo el fallo de la total ruina del sugeto. Si has 
caido en algunos pecados de lujuria, si te has dejado llevar algunas 
veces del deleite sensual; para mí ya eres perdido; ya casi desconfio 
de tú salud; tu indisposicion parecerá lijera; pero ya veyás cómo te 
postra en el lecho de la muerte y teacaba la vida. Deja la accion im- 
pura allá dentro en el corazon una raiz emponzoñada, que no puede 
producir sinó frutos apestados; y los produce en- efecto. El gusto que 
se experimentó en lo pasado, solicita de presente, y sulicita con más 
fuerza, ya porque la memoria aviva el apetito, ya porque hay ménos 
que vencer de parte del que resiste. La vergúenza se perdió en las 
primeras caidas; y si quedó alguna, quedó muy disminuida : el temor 
de Dios ya no hace tanta impresion; pues, viendo que no castigó los 
primeros delitos, se presume que tampoco castigará los segundos, Ó 
por decirlo mejor, ya no se mira á Dios por la parte de su justicia, $ 
le mira solo por la de la misericordia, de la que se abusa torpemente. 
El pecado ya no parece tan feo como ántes de cometerse : entónces se 
miraba como ultraje injurioso de la divinidad : ahora se considera 
como natural defecto de la humana flaqueza. Con estas razones sofis- 
ticas y falaces, se hace fuerte el lascivo contra sí mismo, acalla los 
gritos de la conciencia importuna, y gusta de engolfarse en un piélaso 
sin fondo, donde es forzoso quedar sumergido y anegado. a 
Apelo á la experiencia diaria de infinitos pecadores que lo son en la 
impureza. Hable el voluptuoso por sí mismo, y él nos dirá ingénua- 
mente lo que pasa en su interior. Antes de rendirse á la pasion les 
honesta, miraba este vicio con aversion y con horror; temblahá de 
cualquier especie que pudiera manchar su cuerpo y alma; la casfi- 
dad le era amable y sus actos facilisimos; las palabras torpes ofen- 
dian sus oidos ; huía de conversaciones libres como de una peste y $ 
contagio ; no le halagaba el atractivo del otro $exo, ó no miraba de 
industria su belleza, porque el corazon estaba sano ; pero, luego eds 
el gusano de la impureza picó su raíz y le corrompió, ved ahí di ia 
v a be A 0 | a E 7 
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la imprudencia y libertad de los más atrevidos? Todo dió en tierra y 
se perdió enteramente; y ensu lugar se ha sustituido una ligereza 
vana, una muelle afeminacion y un desahogo eriminal, cue dá 4 en- 
tender claramente la maligna enfermedad de que adolece. Las conver- 
saciones ordinarias Ó las únicas conversaciones han de ser incentivos 
de la lascivia ; si no, ya no son de placer ni de gusto. Si prendió la 
llama de la impureza, no busca más que materia en que cebarse. El 
lascivo huye de los sanos consejos de los mayores, se hace el desen- 
tendido 4 la correccion de los padres, se burla de las amenazas de los 
predicadores, al confesor le encubre gran parte de la llaga, ó le dá 
unas palabras de enmienda frívolas é insubsistentes que jamás se Cum- 
plen : del comulgatorio á las mismas concurrencias ó tertulias, los 
mismos chistes y donaires, tal vez se eritica á los ministros del Señor 
de rígidos ó ridiculos, porque tiran la rienda al desenfreno; y bien ha- 
llados en su miserable estado, no eustan se les turbe su posesión. En 
donde está el amor, alli está el corazon; y como el amor está puesto en 
los deleites carnales, el corazon no descansa sinó en la carne. De aquí 
se signen los billetes amorosos, las dádivas recíprocas, las finezas, los 
recados, los mensajes, las quejas, los celos, los sentimientos, las Sa- 
tisfacciones; las nuevas promesas, las citas para los paseos y espectá- 
culos, losardides para eludir la vigilancia del padre ó del marido; las 
alabanzas, las lisonjas, todas las diligencias, en fin, para conseguir el 
anhelado criminal intento. Estos son los principios de la lujuria, dar 
al traste con toda la virtud y buenas prendas de un hombre. Ahora 
vereis cómo le conduce á un lamentable deliquio y á un letargo pro- 
fundísimo. . 
2. No corre el agua con tanta aceleracion al centro de sn grave- 
dad, ni la piedra se desprende hácia abajo desde la cima de nn mon- 
te con tanta rapidez, como el lascivo se precipita y se hunde en el 
cieno del deleite. El no se contenta con las primeras experiencias del 
pecado en que satisfizo su loca curiosidad. Sin embargo de la amar- 
eura que lleya consigo el bocado dulce, quiere hacer nuevas pruebas 
desu amarga dulzura, y las hace con efecto : y repitiendocon fre- 
cuencia las caidas, pierde las pocas fuerzas que le quedaban, y se ha- 
lla postrado de una enfermedad incurable. Eslabonánduse unos pe- 
cados con otros han ido formando una cadena de hierro con que le 
tienen atado, y casi ha llegado á una necesidad forzosa de servir á la 
culpa. Si se levanta por algunos momentos, ¡ qué poco dura en pié con 
sus propósitos! Es una caña débil que con cualquier vientecillo de pa- 
sion se inclina, se dobla y se troncha. Dios me libre de que el vicio de 
la impureza llegue 4 echar hondas raíces en el alma y apoderarse del 
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corazon del hombre: Nabucodonosor, reducido á la condicion de bru- 
to, no es figura bastante expresiva de su infelicidad y miseria. No ha- 
bleis ya de este sugeto como de un hombre racional y sensato; es un 
loco y un furioso bien hallado con su furia y su locura ; ha perdido la 
reflexion y el juicio, que eran las dos luces de la humanidad, y ha que- 
dado en un estado de obscuridad y*tinieblas en que no habita algun 
órden ó concierto, sinó la confusion y el horror. En vano será recon- 
venirle y ponerle delante sus más estrechas obligaciones ; en vano 
será acordarle la brevedad de la vida, las cenizas del sepulcro, la: seye- 
ridad de la cuenta, el rigor del juicio, la eternidad del infierno ; se 
hará sordo á todos los avisos, insensible á todas las amenazas, porque 
los deleites carnales le tienen empapado el espiritu, absorbido el sen- 
tido, obcecada la mente, endurecido el corazon y aletargada toda el 
alma. : 

¡Qué campo me presentan las historias sagradas y profanas en ca- 
da página de sus libros, para convencer este fatal adormecimiento y 
letargo en un hombre esclavo de la torpeza! Pero no, no es menester 
recurrir á los pasados siglos, cuyos ejemplares por remotos pierden 
mucho de su fuerza. Tenemos á la vista bastantes espejos en que mi- 
rarnos: ¡ojalá que no nos ofrecieran imágenes tan funestas ! Damos 
una vuelta por la gran Babilonia del mundo y hallaremos aquella fa- 
mosa meretriz del Apocalipsis con la copa en la mano, que da á he- 
ber del vino de la lascivia y embriaga con el cáliz de su prostitueion, 
no solo 4 los magnates y potentados, sinó tambien á todos los mora- 
dores de-la tierra. Pero ¿de qué modo? Con una pesadísima borra- 
chera que rara vez se digiere. Allá se ye un magistrado, persona de 
autoridad en la república, 4 quien no se puede hablar sinó de rodi- 
llas, y por otra parte no se desdeña él mismo de postrarse á los piés 
de una mujercilla loca que le saca de juicio : éste es el ídolo 4 quien 
ofrece sus votos, y en cuyas aras impuras sacrifica todas las bellas 
prendas de su ministerio y carácter. Ya no hay infamia que no come- 
ta, derecho que no viole, justicia que no atropelle como se interpon- 
ga el objeto de su torpe pasion. El pobre gime, la viuda llora, el pu- 
pilo clama; pero, los gemidos, los llantos y los clamores son vanos é 
infructuosos, si se:yerra el medio: poderoso, el eficáz, el único para 
consolarlos. Bien sabe este hombre los disturbios que causa, las mur- 
muraciones que ocasiona, los perjuicios y daños irreparables que in- 
duce; pero ¿ qué hemos de sacar? Se entregó á los deseos de su eo- 
razon: y no hay quien le despierte de su profundo sueño. Acá se 
presenta una señora de clase, pero que, por más señora que sea, no 
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chas: ella gusta de cortejos y galanteos á todas Horas; Ene dr 
multa de pisaverdes insensatos y de adoradores sacrilegos EE 
á todas partes, hace á las criadas terceras de sus amores, M pal 
precisada á ser la encubridora de las criadas mismas : ¡qué tI AS 01 no 
en esta casa! No falta medio de deslumbrar al marido; con el pies 
to de la razon de estado se ha de mantener tertulia, se ha de segui 
el juego, asistir al baile, al teatro, al feslin, al paseo. eN E se 
vida esta mujer infeliz adormecida en el centro de la sensual ad ' 
no hay quien la despierte de su profundo sueño. En esta par E . : ES 
ja ver un padre de familias, que resfriado en el amor hones 0 a 5 
tiene en casa, corre desalado hácia un objeto extraño : ¿Qué ha de 
resultar de esta escandalosa aficion? El abandono lastimoso e de 
domésticos, el pésimo ejemplo de sus hijos, pesares y ral > a 
propia mujer, riñas y discordias continuas, menoscabos consider : e 
á la hacienda, que se sacrifica al gusto y al antojo: del objeto an a- 
trado. Pero ¡qué! ¿se podrá detener el curso á esle rápido torren- 
te? Nada ménos : se ha de seguir el derrumbadero empezado; 0 E 
de hombres volver atrás en el empeño; á costa de infinitos iS 
nientes se ha de caminar por el borde del precipicio; y e ls 
embriaguez á perturbar de tal modo, que no hay quien le E le 
sí de su profundo sueño. En la otra se ve con dolor una Ena Z S 
viana de estas del partido del mundo (que por nuestra desgracia y 
por nuestros pecados tambien hay doncellas de este puna i Pad 
no hace si la llama de la impureza llega á arder en su cp ! a 
ardides ! ¡Qué estratagemas! ¡ Qué artificios para eludir y qna e 
desvelo de los padres! La casa de la vecina, de la tia, de la poo 
es el teatro de sus desahogos bajo especiosos pretextos; las a 
los cerrojos, las ventanas y balcones no están seguros qepd A le 
mismos templos son testigos á las veces de mil sacrílegos sá os; 
se desprecia el qué dirán, y perdida la vergúenza se nn á Ínsan 
gala de lo que más vale callar. Nadie intente despertar á esia Er : 
á quien el vino de la sensualidad tiene amodorrada en un pI e ade 
sueño. Funestísimos son los estragos de la lujuria en OS 
va lo habeis visto, hermanos; pero no solo enajena y pao 
que tambien endurece y obstina ; lo que causa una total corrupcion y 
y we del alma. 
de dai hermanos mios, la principal malignidad de la tor- 
peza en las resultas ordinarias que cada dia vemos y tocamos pe 
manos. No consiste su horror y abominacion en las hediondas Bn pS 
medades del cuerpo contraidas por este maldito vicio: tantos rd 
infelices heridos de esta peste, aquejados de agudísimos dolores, ten- 
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didos en una cama, consumidas las carnes, roidos los huesos, dañado 
el pecho, trémulo todo el cuerpo y apestando con el hedor y felidez 
que exhala este muladar inmundo. No consiste su malicia principal 
en las perfidias que comete, en las amistades que rompe, en los ódios 
que fomenta, en los celos que enciende, en los bienes que disipa, en 
las honras que quita, en los venenos que propina, y en el abismo de 
errores, cismas y herejías á que impele y precipita esta furia del in- 
fierno. Ya sabemos que á todas eslas maldades arrastra el logro in- 
fame del infame apetito. Ya sabemos que por satisfacer su pasion 
torpe, David acabó con Urias, Herodes degolló al Bautista, Amon sa- 
crificó 4 Tamar, los jueces de Israel condenaron á Susana, y hasta el 
mismo Salomon volvió las espaldas 4 Dios y se postró ante los ídolos 
y simulacros gentilicos. Ya sabemos que los herejes de los últimos 
tiempos no han tenido otro motivo para romper la unidad, apostatar 
de la iglesia católica y despedazar las entrañas de la madre que les 
habia dado la vida, sinó el vehemente deseo de sacudir el yugo de la 
castidad y vivir á las anchuras de la sensualidad y de la concupis- 
cencia. Todas estas monstruosidades y pésimas consecuencias lleva 
consigo el vicio abominable de la lujuria. Pero 4 mí lo que más me 
horroriza y estremece, es la impenitencia final, el endurecimiento y 
la obstinacion que la acompaña y que pone el sello á la actividad del 
veneno. Un lujurioso de por vida es dificilísimo que se convierta ja- 
más: está aquel corazon muy cerrado á todo influjo y rocío de la gra- 
cia, y los socorros exteriores son de poca eficacia para doblarle. No 
prestándose el entendimiento á la persuasion y á la fuerza de la ver- 
dad, faltan las armas para rendirle; y la voluntad ciega no tiene otra 
direccion ni otro impulso que su misma ceguedad. Aunque él mismo 
se vea acometido de una gravísima enfermedad y con el alma en los 
labios, no por eso dejará el cenagal de su lujuria : allí se estará ato- 
llado, allí se consumirá, allí se pudrirá, sin (que piense jamás en salir 
de aquel abismo, Por más que los ministros del santuario trabajen, se 
esfuercen, den gritos y clamen con la trompeta de' Joel, á todo:se 
hace el sordo, todo es en vano; el objeto de la pasion arrastra toda 
el'alma, y la deja incapaz de volver subre sí. Se le ha dado tiempo al 
adúltero y fornicario (asi leemos en el Apocalipsis) para que se arre- 
pienta y se convierta; mas él no quiere entrar en sentimientos de 
conversion ni de arrepentimiento: Non vult penitere d formica- 
tione sua. : i 
Como el hidrópico no puede contenerse á la presencia del agua, aún 
á costa de la vida, el lascivo no se contendrá á vista del objeto delei- 
table, aún á costa de su alma y de su condenacion. ¿Puede darse ti- 
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ranía mayor, esclavitud más cruel ? Siempre leo con asombro aquella 
sentencia que profiere el Espíritu Santo en el profeta Oseas, “aquel 
fallo decisivo, que debiera hacer temblar á cualquiera que esté herido 
de este veneno mortífero; Non dabunt cogitationes suas ; tu re- 
vertantur ad Dominum, quia spiritus fornicationis in medio 
eorum est: No pondrán su pensamiento jamás en convertirse al Se- 
ñor, porque habita en medio de ellos el espíritu de fornicacion. Allí 
estarán clavados con clávos de hierro ; allí estarán ligados con cade- 
nas de bronce: estas cadenas eran las que tenian cautivo y esclavo 
de su pasion al grande Agustino y de las que se lamentaba amarga- 
mente, viéndose atado dé piés y manos. De la voluntad perversa, dice 
este gran santo y gran penitente, de la voluntad perversa se engen- 
dra en mi el gusto á la lascivia; sirviendo á la lascivia se formó el 
hábito y la costambre; y no resistiendo 4 esta costumbre y hábito in- 
veterado, vine á quedar como necesitado y forzado á seguir los im- 
pulsos de la carne. 

Como por este vicio desenfrenado, hambriento é insaciable se des- 
ordenan todas las facultades del hombre, segun enseña el ángel de 
las escuelas, se pierde la rectitud del juicio, se apaga la luz de la pru- 
dencia, se eclipsa el rayo de la fé, desfallece la esperanza, y se sigue 
un trastorno general en todas las potencias, el entendimiento se cie- 
ga, la memoria se enflaquece, la voluntad se esclaviza y toda la má- 
quina espiritual y moral se descuaderna; no queda lugar á pensa- 
miento sério, á discurso reflexivo, ni á afecto alguno que tenga visos 
de racional y de humano. No parece sinó que este sugeto es ya un 
sér de otra naturaleza, que más tiene de insensible que de viviente. 
Es un hielo que nunca se deshace, una nieve que nunca se liquida, 
un plomo que nunca se derrite, una piedra que nunca se ablanda, y 
un diamante durísimo que resiste 4 todo golpe de martillo. Solo se 
ablanda, se dobla, se.deshace, se liga y se derrite al calor del delei- 
te que le infatúa, al vino que le embriaga, y al objeto vil é infame 
que le enajena y saca de juicio. Allí tiene el corazon asido y aprisio- 
nado con nudos indisolubles, y la muerte misma no es,capaz de rom- 
per los lazos de su pasion torpe. Que Dios haya anegado el mundo 
por la torpeza; que haya llovido azufre y fuego sobre las ciudades 
nefandas; que cada dia fallezcan disolutos en el logro mismo de sus 
placeres; que el cielo amenace; que la tierra tiemble; que el mar 
brame y se enfurezca; que la ira de Dios haga amagos de querer re- 
ventar á la parte de afuera; todo esto es una cosa muy fria para el 
lascivo y una batería de arena para abrir brecha en una muralla de 
bronce. ¿Qué mayor infelicidad puede darse? ¿Qué estado más de- 
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plorable? Carísimos hermanos mios, ya habeis visto los estragos de 
este mónstruo; no os hagais esclavos de esta pasion vergonzosa; 
concebid el horror que merece un vicio tan vil y tan infame. Huid 
las ocasiones, refrenad los sentidos, empleaos en ejercicios honestos y 
devotos, en la leccion de libros santos y edificantes, en frecuentar los 
sacramentos y en pedir continuamente al Señor que os dé un fuerte 
grito como á Lázaro y os resucite á nueva vida, os conceda el don * 
de la castidad, la pureza de cuerpo y alma, y su gracia poderosa para 
amarle y servirle en esta vida, y despues verle y gozarle en la otra. 


Véase: IMPUREZA y SENSUALIDAD. 


LLAMAMIENTOS DE DIOS; véase : AVISOS, —INSPIRACIONES. 


MADRES. 


(DEBER DE LAS) 


Drfunctus efferebatur, Alius unicus 
matris sue. 

Sacabn á enterrar á un difunto, hijo 
único de su madre, 


(Luc, vi, 12.) 


San Lucas, en las palabras que acabo de citar, refiere la resurrec- 
cion del hijo de la viuda de Naim. No trataré de presentaros este mi- 
lagro como una nueva prueba de la divinidad de Jesucristo, ni os ha- 
ré notar los caractéres evidentisimos de autenticidad de que semejante 
milagro se halla revestido. Lo que importa es, primeramente recono- 
cer en la resurrección del hijo de la viuda:un acto de bondad y de 
caridad ; luego acordarnos de que loque Dios ha hecho con el cuerpo, 
puede hacerlo y lo hace todos los dias con el alma; y por último, for- 
marnos el propósito de pedirle para nosotros y para nuestros herma- 
nos esta gracia, cuantas veces conozcamos que necesitamos de ella. 

Ante todo, conviene que reconozcamos en la gracia que el Señor 
otorga ú la viuda de Naim un acto patentísimo y tan gratuito como 
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podemos imaginarlo. En-efecto, el Salvador resucita al adolescente 
que ni dirigile podia la menor súplica. Tampoco la pobre madre pe- 
día cosa alguna ; no hacia más que llorar, y, sin embargo, el Señor, 
movido á compasión, la consuela y le devuelve su hijo. Vedaquísher- 
manos mios, pintado de un solo rasgo el corazon de Dios. ¡ Cuán cla- 
'amente se descubre en este acto de ternísima piedad á Aquél que se 
hizo semejante á nosotros para compadecernos y consolarnos más de 
cerca !.El Salvador, sin despojarse de su naturaleza y capacidad divi- 
nas, quiso padecer humanamente, y descendió hasta el sufrimiento de 
aquellos dolores que están'en el órden de nuestra naturaleza. Su co- 
razon tuvo toda la grandeza y generosidad necesarias para sentir, has- 
ta el mayor extremo, la fuerza de los males y quebrantos que afligen 
á la humanidad. Siguiendo empero la senda trazada por nuestro 
Evangelio, voy á presentárosle particularmente como amigo y conso- 
lador de las madres, y al propio tiempo os presentaré la madre como 
auxiliar de Dios en la salvacion del hombre, que es la verdadera resur- 
reccion. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Como he dicho poco há, el adolescente á quien Jesucristo resu- 
citó no era más que un cadáver, y por consiguiente, nada podia pedir: 
la desconsolada madre tampoco pedia cosa alguna. En un estado se- 


mejante se hallaban la mayor parte de los hombres, cuando Dios se * 
dignó otorgarles el don gratuito de la redencion. El Señor misericor- 


dioso fué en busca del pabre y silencioso cautivo, y le entregó el pre- 
cio de su rescafe. Este precio es la sangre de Dios, y el acto, por el 
cual pagamos muestro rescate con esta preciosa sangre, es el bautis- 
mo. Por consiguiente, el sacrificio y el sacramento operan nuestra re- 
surreccion. El hijo de la viuda resucita, lo cual dependia de Dios y 
del llanto de la madre; pero, ahora es menester que se levante, queno 
se quede en el féretro, y esto nodepende más que de él. 

Antes que Dios diera su sangre é instituyera el sacramento del bau- 
tismo, el hombre padecia en silencio. Elgénero humano, como la viu- 
da de Naim, ignoraba la presencia del gran reparador; y si habia entre 
los gentiles algunas almas que sentian la opresion de sus ataduras, y 
veian en nuestros males y debilidades los indicios de una caida ante- 
rior, con todo, sus ideas acerca de esto eran muy confusas; padecian, 
temian, suspiraban, pero, sin proferir ninguna súplica fundada en una 
esperanza sólida, y sin divisar el término de sus angustias. Posterior- 
mente, Dios vino á nosotros y nos dijo : no lloreis, porque yo he llo- 
rado por vosotros lágrimas de sangre, y he querido librar á vuestra 


alma de todos sus dolores, purificándola de todas sus impurezas. Ác- 
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tualmente, hermanos mios, todos sabemos adonde vamos; sabemos 
lo que debemos temer ó esperar, lo' que ha hecho Dios para levantar- 
nos de nuestra caida y. lo que debemos hacer nosotros para no volver 
á caer; y si en los primeros dias de nuestra vida ignoramos nosotros 
estas cosas, sábenlas nuestras madres que, como la viuda de Naim, 
sirven de intermediarias entre sus hijos y Dios. 

¡Oh Dios mio! cumplida está vuestra palabra : «Parirás los hijos con 
dolor.» ¡Cuántas lágrimas hacemos derramar á nuestras madres! Y 
no es solo su pobre cuerpo el que padece, no; pues toda madre eris- 
tiana, en medio de la alegría con que abraza al recien nacido, se ve 
asaltada de la más cruel inquietud. Si mi hijo querido, debe pensar, 
llegase á morir ántes de recibir el bautismo, quedaria para siempre 
privado de la vista de Dios. Por tanto, no es deextrañar la impacien- 
te solicitud con que esa hija. de Jesucristo, apénas el tierno infante 
puede soportar la impresion del aire y del moyimiento, apresúrase á 
presentarlo á la puerta del templo, al vestíbulo del cielo. Ella tam- 
bien ha llorado, como la viuda de Naim; pero, desde la promulgacion 
de la nueva ley, todas nuestras lágrimas tienen un sentido y una sig- 
nificacion bien determinadas : lágrimas de arrepentimiento, lágrimas 
de temor, lágrimas de compuncion, son la expresion de otros tantos 
sentimientos y afectos encaminados á aquél Dios, que se ha dignado 
darse á conocer á nosotros en la persona de su Hijo. Hasta las lágri- 
mas que derramamos por los muertos tienen una expresion particular 
de tristeza 6 consuelo; porque si estamos, en lo posible, seguros de 
la. salvacion de aquellos que se han separado de nosotros, entónces 
esas lágrimas llevan consigo su lenitivo ; lloramos, no por los que 
murieron, sinó por los que todavía vivimos, y nuestro pesar viene á 
ser la manifestacion de nuestros deseos y de nuestra esperanza, cifra- 
dos en la pronta llegada de la hora de nuestra reunion, cuya tardan- 
za nos entristece. Si, por el contrario, tememos con fundamento por la 
salvacion de aquel á quien tanto amamos, en tal caso, la amargura de 
nuestro llanto es otra manifestacion de nuestra fé. Pero, volviendo á 
nuestro anterior propósito, la madre del recien nacido acompaña sus 
lásrimas con la oracion. Dios mio, dice, ya que habeis formado en mi 
seno una criatura vuestra; ya que me le habeis dado para que yo á 
mi vez le dé todo cuanto tengo, mi leche, mi sangre, mi corazon, mi 
esperanza, mis deseos y mi fé, os ruego encarecidamente por el hijo 
de mis entrañas y por mí, que así como nos habeis reunido en la tier- 
va, nos reunais algun dia en vuestra celestial morada. Conozco yues- 
tra ley, oh Dios Salvador, la conozco y la adoro, porque es una ley de 
amor. Ya sé que, si por vuestra infinita bondad habeis hecho. á este 
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tierno niño capaz de gozar de la felicidad eterna, por una razon de 
justicia quereis que acepte esta felicidad; pero, él no puede hacerlo 
por sí mismo hasta tanto que os conozca y sepa apreciar el valor de 
tan grande beneficio; entre tanto, ya que vos os dignais aceptar mi 
palabra por la suya, ya os la doy porél, oh Dios mio: concededme tan 
solo el tiempo necesario para depositarla en manos de vuestro minis- 
tro y testigo. 

Y esta promesa, hermanos mios, es aceptada : efectúase la segunda 
resurreccion, y cúmplese nuevamente la divina palabra : «La mujer 
quebrantará la cabeza de la serpiente.» Ya sé, oyentes mios, que en 
esta parte, los deberes de los padres son iguales y aún, á veces, más 
rigurosos que los, de las madres, por cuanto su olvido, su negligencia 
y sus imprudentes dilaciones no pueden tener por excusa el gran do- 
lor físico que acompaña al parto, y la postracion que le sigue. Si, 
pues, os hablo de estas más particularmente que de aquellos, no es 
porque quiera hacer distinciones que la ley no admite, sinó purque 
considero la naturaleza tal cual es, y los hechos como por desgracia 
los vemos con harta frecuencia, Sí, hermanos mios, es una vergúen- 
za, un escándalo, una impiedad y hasta una crueldad lo que en este 
punto se observa; pues sucede muchas veces, que la pobre enferma á 
quien tanto conviene la quietud y el sosiego, tiene que prevenirlo, 
disponerlo y ordenarlo todo, agitando su espíritu y su cuerpo de una 
manera muy perjudicial á su delicada situacion. Esto, que por sí solo 
forma el elogio de la mayoría de las madres, es una mengua para mu- 
chos padres que hasta tal punto- olvidan los sagrados deberes de su 
estado. 

Cuando pecamos mortalmente, volvemos á incurrir en la muerte. 
Esta muerte, hermanos mios, no lo olvideis, es de nuestra parte en- 
teramente voluntaria; pues, por grandeque sea la fuerza de la tenta- 
cion, siempre somos libres de resistir á ella, para lo cual nunca nos 
falta el auxilio de Dios. De aquí se infiere, que el pecado mortal es un 
suicidio de que debemos dar cuenta á Dios, y que el relajamientoó la 
perversion de nuestra voluntad necesitan por reparacion una voluntad 
contraria, cuyos caracteres sean la firmeza y la santidad. Buena vo- 
luntad y arrepentimiento, voluntad firme y resolucion para confesar 
ingénuamente los pecados, son los caracteres que constituyen la bue- 
na confesion. Así pues, para resucitar, únicamente se requiere valor 
y franqueza para decir: He muerto ; me he quitado la vida; he delin- 
quido ; no quiero volver á delinquir. Mediante estas condiciones, Dios 
nos dice: Surge, levántate ; y somos libertados de la muerte. 


g Ranesta nt sa miss dao madre eristiana roza fam- 
2. Enesta pare, hermanos mios, la medre cristiana goza fam 
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bien de una influencia y de un poder grandísimos. Como custodio vi- 
gilanté y celoso que es de su hijo, sabe todas ó casi todas sus propen- 
siones y debilidades, y por consiguiente ella debe servirle de guia en 
el exámen de su conciencia. Es menester, pues, que le recuerdetodas , 
sus faltas y que le interrogue acerca de las que tal vez ignore, valién- 
dose al efecto del conocimiento que tiene de su carácter, de sus Cos- 
tumbres, y compañías. Nadie mejor que ella puede excitar y confir- 
mar el arrepentimiento de su hijo; diciéndole, por ejemplo: «Hijo 
mio, ya sabes cuánto te quiero. Tú tambien me has dicho muchas 
veces que me quieres: pues bien, si es verdad lo que me dices, es ne- 
cesario que me lo pruebes portándote de manera, que pueda amarte 
siempre, y que no nos separemos nunca, ni aún despues de la muer- 
te. ¿De qué te servivian mi amor y mis desvelos, si solo hubiesen de 
proporcionarte algunos años de felicidad terrenal? Pues sabe, hijo 
mio, que Dios te separará de mí, si haces lo que te prohibe y dejasde 
hacer lo que te ordena, y en vez de ser felices tendremos que llorar 
nuestra separacion. Ahora conocerás cuán malo é imprudente eres. Si 
Dios en este instante, ántes de confesar tus pecados al confesor, te lla- 
mase ásí para juzgarte, ¿adónde iria tu alma, hijo mio, adónde iria? 
¡ Qué pesar tan grande no darias á tu madre! No solo lloraria tu con- 
denacion eterna, sinó que yo misma me acusaria de tu desgracia, y 
acaso Dios tambien me acusaria de ella, por no haber sabido encontrar 
el camino de tu conversion. Tal vez me diria que soy una mala madre, 
porque es imposible que un hijo sea ingrato, rebelde y desobediente 
cuando su madre quiere y procura que sea bueno.» 

Madres cristianas que me escuchais, mi lenguaje: debe pareceros 
muy poco enérgico y persuasivo. Y en verdad, yo no soy capaz de po- 
nerme á la altura de vuestra teología maternal. Vosotras teneis otros 
argumentos más eficaces; vosotras, con el convencimiento de las ver- 
dades íntimas y con la elocuencia del amor y del temor, sabeis impre- 
sionar y conmover de una manera particular los tiernos corazones de 
vuestros hijos. Pero, hay enla preparacion doméstica del niño para la 
comunión un punto muy importante, y que por lo mismo no debe 
echarse en olvido. Es menester que la madre considere tres cosas. 
Primeramente, ella puede perdonar-sus propias ofensas, mas no las 
ofensas hechas á Dios, las cuales solo pueden ser perdonadas porel 
confesor, á quien Dios ha dado el poder de remitir los pecados; de 
donde se infiere, que el perdon de la madre es siempre insuficiente, 
por cuanto el que la ofende, ofende tambien á Dios. En segundo lu- 
gar, la madre tiene depositada toda su confianza en el hombre reves- 
tido de un carácter sagrado que ha de oir la confesion de su hijo, ¿ y 
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podrá este hombre ser mejorjuez que ella, ilustrada por la experien- 
cia y guiada por la tierna solicitud del amor maternal? Por último, 
prescindiendo de esta razon del órden natural, el sacerdote merece 
. más confianza que la madre, porque no puede por ningun motivo, sin 
cometer un pecado de sacrilegio, revelar lo que se le confia en el tri- 
bunal dela penitencia. Encargado de la direccion y de la salvacion de 
las almas, tiene para con ellas una solicitud semejante al amor ma- 
ternal, pttesto que él les da la vida espiritual y es el agente de su re- 
surreccion; y por otra parte, libre de la influencia de todo interés hu- 
mano, teniendo por única mision corregir y absolyer en secreto, y no 
teniendo que dar cuenta de sus actos mas que á Dios, solo á Dios co- 
munica lo que pasa en este proceso de conciencia. Esta es la ley, ley 
absoluta y que no admite excepcion.» 

Despues de esta preparacion, el niño, convencido y persuadido por 
«los consejos de su madre, enteramente conformes con las instruccio- 
nes del catecismo, se purificará frecuentemente, con toda la frecuen- 
cia posible para llegar tranquilo, confiado, dichoso y puro al dia de la 
primera comunion. Este dia, hermanos mios, confirma la vida del 
alma. Por la primera vez desciende entónces Jesucristo corporalmen- 
te á nuestro cuerpo muerto, et tetigit loculum ; desciende á nuestro 
féretro y lo llena de su vida todopoderosa ; y así como por la confe- 
sion somos resucitados, con el pan de vida somos alimentados y for- 
talecidos, á fin de que el adolescente tenga la fuerza necesaria para 
recorrer el camino de su nueva vida: in novitate vite ambulemus 
(Rom. vr, 4). 

Pronto, demasiado pronto, por cierto, llegará la hora de la respon- 
sabilidad civil, la hora en que la sociedad declara que el niño se ha 
convertido en hombre. Mas, aunque los padres pierdan entónces cier- 
tos derechos que les conferia la ley humana, la ley moral y religiosa 
queda inalterable : esta ley, al imponer á los hijos el tributo de defe- 
rencia, respeto y sumisión racional para con sus padres, y á éstos el 
deber de procurar la felicidad espiritual y temporal de sus hijos; no 
hace distincion de tiempos ni de ocasiones. Aunque el mandato pue- 
de mudarse en consejo, y la experiencia de la juventud puede quizás 
alguna vez deliberar y discutir con la experiencia de la ancianidad, 
sin embargo, la autoridad, el poder ha de quedar siempre intacto en 
manos de los patriarcas; pues que con la edad el padre ha crecido en 
sabiduría, la madre no ha disminuido en amor; y el hijo, al llegar al 
peligroso período de la juventud, necesita más que nunca los auxilios 
de la solicitud paternal. 

Pero, preciso es confesarlo : los hijos (hablo en general), se emanci- 
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pan por sí mismos de la manera más deplorable. Puede decirse que se 
libertan de la libertad de los hijos de Dios, y se emancipan de la mis- 
ma emancipación. ¿ Y qué es entónces de la autoridad y de la mision 
de madre? La pobre madre llora, suplica, espera, aconseja cuando 
puede; todos sus deberes con respecto á su hijo quedan reducidos á 
uno solo, que es la perseverancia ; perseverancia en la oracion, per- 
seyerancia en el consejo, perseverancia en la solicitud y en el amor. 
Es menester que la madre vigile sin cesará ese imprudente emanci- 
pado, y busque constantemente la ocasion de volverle al buen camino. 
Sobre todo, es menester que no desespere nunca, nunca jamás, her- 
manos mios, porque nadie puede medir la misericordia de aquel Dios 
que resucita los. muertos. El hijo de la viuda habia muerto y era lle- 
vado á la sepultura ;-y, sin embargo, su madre le seguia, no por el 
simple deseo de acompañarle á su última morada, sinó porque era 
madre suya, porque, segun aquellas adorables palabras del Evangelio 
et dedit illum matri suce, aquel hijo le pertenecia; porque tenia 
derecho sobre aquel cadáver amado, y queria, por decirlo así, dispu- 
társelo á la tierra. ¿ Y qué sucedió? Que Dios mismo vino en anxilio 
de aquel amor tenaz, y devolvió el adolescente á su madre. 

Así pues, oh mujeres cristianas, vuestros son los hijos que Dios os 
ha dado, y solo el pecado y la impenilencia final pueden quitároslos. 
Pero vosotras no podeis saber si esta impenitencia les acompaña has- 
ta el tribunal de Dios; porque por rápido que sea el tránsito de la 
vida á la muerte del cuerpo, la gracia de Dios, todavía más rápida, 
puede descender como el rayo'al corazon del hombre endurecido, y 
cambiar para él en la expiacion temporal del purgatorio las penas 
elernas del infierno. Orad, pues, vosotras que estais todavía en este 
mundo, orad por aquellos que han pasado á la otra vida ; rogad á 
Dios que alivie sus penas y apresure su resurrección en la gloria de 
Jesucristo. Y vosotras, oh madres que estais en los cielos, seguid cum- 
pliendo vuestra mision tutelar; rogad, interceded para que nuestro 
Señor os dé estos hijos vuestros, y para que diciéndoles: levantaos, 
tibi dico surge, se levanten efectivamente y vuélen á reunirse con 
vosotras en la gloriosa morada, donde reina la mejor y más tierna de 
todas las madres. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MADRE.—Una buena madre es una de las principales gracias de 
una familia cristiana. 
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Por muy buena que sea una madre con sus hijos, no es buena ma- 
dre cuando se cuida más del mundo que de su familia. 


MADRE.—<Una madre debe estar siempre inquieta, sin perder la 
gracia de la tranquilidad. 

Una madre debe triunfar, no ménos por su condescendencia, que 
por su firmeza. 

Una madre debe ser tierna sin menoscabo de su generosidad. 


MADRE.—Una madre debe reconocer la ofrenda que hizo de sus 
hijos. 

Una madre debe ser justa en compartir por igual su Corazon entre 
sus hijos: ; 


Una madre debe ser modelo en las virtudes que enseña á sus hijos. 


MADRE CATÓLICA; véase: MUJER: su influencia considerada 
ccomo madre. 


Véase: EDUCACION DOMÉSTICA. 


MAESTROS y MAESTRAS); véase : ESCUELAS y EDUCACION 
RELIGIOSA. 


MAGDALENA, 


(CONVERSION DE LA) 


Remittuntur el peccata mulla, quoniam 
dilexis multum. 

Le son perdonados muchos pecados, por- 
que ha amado mucho. 


mm 


(Luc. va, 47.) 


Esta es la respuesta que dió el Salvador del mundo al fariseo, ha- 
blando de la mujer pecadora, cuya conversion nos propone hoy el 
Evangelio: y yo me valgo de ella, no para hacer el elogio de esta 
ilustre penitente, sinó el del amor que la hizo santa. El desórden de 
la Magdalena consistió en haber amado mucho; y con mudanza visi- 
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ble de la diestra del Altísimo, en haber amado mucho consistió su 
santidad. Su amor la hizo esclava del mundo, y, por un efecto mara- 
villoso de la gracia, su amor la hizo predestinada y esposa de Jesu- 
cristo, Lo que habia sido su culpa, fué su justificacion: y el amor 
puro de su Criador fué el remedio eficaz que la curó en un momento 
del amor impuro y profano de la criatura. Milagro del amor de Dios, 
de que intento tratar en este discurso. Milagro que Dios, por provi- 
dencia singular, quiso hacer público, para que los pecadores del siglo 
tuviesen en este ejemplo un motivo poderoso de confianza y un ejem- 
plar perfecto de penitencia. Un poderoso motivo de confianza, para 
no caer en desesperacion, por distantes que se hallen de los caminos 
de Dios: un perfecto ejemplar de penitencia, para no dar en una pre- 
sunción peligrosa, fiándose de la misericordia de Dios. Porque con 
esta ocasion pudiera yo, con razon, decir 4 un alma mundana, ator- 
mentada de los torcedores de su conciencia, lo que san Ambrosio dijo 
al emperador Teodosio: Qui seguutus es errantem, sequere poeni- 
tentem. Este santo obispo hablaba de David, y yo hablo de Magda- 
lena, y os digo: si habeis tenido la infelicidad de seguir á esta peca- 
dora en los desvarios de su vida, y no os aprovechais de su ejemplo, 
¿qué se debe, ni se puede esperar de vosotros? Veamos, pues, por 
qué camino consiguió su conversion, y cómo se portó despues de 
convertida; pero imploremos ántes el socorro del cielo por la inter- 
cesion de la Madre de Dios. A. M. 


4. El pecado de la Magdalena fué su orgullo y su amor propio; 
una interior idolatría de sí misma, y una ambicion detestable, no so- 
lamente de ser amada, sinó adorada. Ella no fué licenciosa sinó por- 
que fué vana y amante de sí misma con exceso. Pero el amor divino 
que penetró su corazon, supo muy bien vengar á Dios de uno y otro: 
porque en lugar de aquel amor propio que la cegaba, la infundió un 
odio santo de si misma ; y en lugar de aquel orgullo, del cual habia 
formado su pasion dominante, la inspiró una humildad muy profunda. 

Amó la Magdalena; y por consecuencia necesaria empezó á abor- 
recerse á si misma : porque sin aborrecerse á sí, ¿cómo hubiera po- 
dido amar á Dios? Amando á este Dios de pureza y santidad, y no 
hallando en sí misma sinó corrupcion y desórden, ¿ cómo pudiera de- 
jar de concebir, no solamente el desprecio, sinó el horror de sí mis- 
ma? Y con este horror, ¿cómo pudiera dejar de practicar desde luego 
lo que al parecer no era propio sinó de unas almas ya perfectas? Pe- 
ro ella juzgó, que á nadie le convenia mejor que á una pecadora el 
desasirse de sí, y negarse y morir á sí misma. ¿Cómo pudiera dejar 
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ble de la diestra del Altísimo, en haber amado mucho consistió su 
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de estar toda penetrada de estos sentimientos, cuando, alumbrada con 
las. luces de la gracia, se vió como un mónstruoá- los ojos de Dios; 
como una criatura infiel que nunca le habia dado la gloria que se le 
debe; como una criatura rebelde, que tanto tiempo habia hecho pro- 
fesion á cara descubierta de atropellar todas las leyes de Dios; con 
su vida licenciosa le habia ultrajado, en sí misma habia proflanado 
sus dones, y con un abuso digno del mayor castigo se habia valido 
contra el mismo Dios de los favores que habia recibido de su mano? 

Amó, y desde el instante en que empezó 4 amar, acabó con aque- 
llos cuidados excesivos de una frágil hermosura, que habian sido to- 
da la ocupacion de su vida. Vedla á los piés de Jesucristo, sue oltos los 
cabellos, triste el semblante, y bañados en lágrimas los ojos. Esto es 
lo que nos representa el Evange ze como un modelo del.amor propió 
destruido. ¿Piensa Magdalena ya en lo que la puede hacer mejor pa- 
recida? ¿ Teme que su ser nblante Fevdá la belleza, se desfigure con 
su llanto? A vista del dolor que la causa su pecado, ¿ la da la menor 
inquietud ese A” No, hermanos mios. Al contrario, me pa- 
rece oirla exclamar: piérdase para siempre esta gracia perecedera y 
caduca ; conviértanse mis ojos en dos fuentes para regar la tierra 
con mi llanto ; no sirvan sinó para mi humillacion estos cabellos que 
han sido la ocasion ordinaria de mi vanidad ; sea este cuerpo en ade- 
lante una víctima de la mortificacion y de la austeridad. 

Amó; y porque amó le quiso dar á Dios una solemne safislaccion, 
y padecer la pena de una pública confusion por todos los atentados de 
su orgullo y soberbia. Postrada á los piés de Jesucristo, se acordó de 
las ansias con que habia deseado ser adorada del mundo ; esto es, de 
que hubiese hombres que no pareciese que habian nac ido sinó par 
ella; que no solamente estuviesen por ella locos y sin juicio, sinó 
que fue sen impíos y sacrílegos, dispuestos por ella á dejar el culto-de 
su Dios, á sacrificarla su libertad, su sosiego, sus: conveniencias; 
poco es esto; su salvacion y su conciencia : porque á esto llega la am- 
bicion en una ias de mundo. Se acordó de los lazos que habia ar- 
mado á la pa de las almas; de las astucias de que se habia 
valido para engañarlas; de los encantos que habia usado para cor- 
romperlas, y de las pasiones que en sus corazones habia encendido. 
Esto es lo que su amor la hizo conocer; esto es con lo quese confun- 
dió mil veces á sí misma. ¡ Ah! le die e 4: su Dios en el fervor de la 
contricion más santa, ¡que no haya estado yo hasta ahora en el mun- 
do sinó para hacergs guerra en él, para impedir las victorias de vues- 
tra gracia, y ser enemiga declarada de vuestra gracia, y ser enemiga 
declarada de vuestra gloria! ¡Que no haya yo vivido sinó para per- 
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der lo que vos queriais salvar, para destruir la obra de vuestra re- 
dencion, y para hacer que pereciesen las almas que vos habeis venido 
á buscar y os han tenido tanta costa ! Pero ¿qué puedo hacer de aqui 
adelante, mi Dios, sinó amaros tanto como me he amado á mí mis- 
ma, y poner tanto cuidado en agradaros, como he puesto por mi des- 
dicha en agradar á otros? ¿Os puedo desagraviar mejor de tantas in- 
justicias como os he hecho, y de tantos delitos, sinó con un amor 
sincero y puro, cuyo inest timable valor he empezado ya á conocer? 

Amó, y que: daron satisfechas todas estas injusticias: amó, y todos 
estos pecados se le perdonaron. No infirais de esto, pecadores que 
me 0ís, que nuestro Dios tiene mucha facilidad y blandura + esta con- 
secuencia fuera error en el sentido en que la entendeis; y pudiera ser 
más funesto para vosotros este error, que vuestro desenfrenamiento. 
Inferid, sí, que el amor de Dios tiene una virtud superior á cuanto 
entendemos de él. Inferid que el amor es tan poderoso como la' mis- 
ma muerte, quiero decir, tan meritorio y tan agradable á Dios como 
el martirio. Inferid que el amor de Dios es tan santo y hace tan san- 
tos como el bautismo. Inferid que en comparacion de >] amor de Dios, 
cualqufera satisfaccion del pecador tiene poca eficacia, y separada 
del amor de Dios es nada lo que vale : esto es en lo que convendré 
con vosotros; pero, tambien convendreis conmigo, en que hay pocos 
pecadores que amen á Dios, como le amó la Magdalena, hasta abor- 
recerse y negarse á sí mismos; y por consiguientes que hay pocos pe- 
cadores, que aún cuando piensan que se convierten á Dios, le amen 
sinceramente; pues amar á Dios sin aborrecerse y negarse á sí mis- 
mos, es amarle y no amarle. 

No solamente el amor de Dios fué satisfaccion del pecado de la 
Magdalena, sinó que purificó tambien su orígen. Este orígen era su 
corazon blando y tierno: y para purificarle, amó; pero amó al que 
no puede ser amado con exceso de cariño y de ternura: y de ese mo- 
do hizo la Magdalena de su cariño y ternura, virtud y merecimien- 
to. Conoció que no la habia dado Dios en vano un corazon tierno, 
pero que este corazon se hizo para su Majestad ; y que si hasta entón- 
ces habia estado inquieto, no era pór ser cariñoso, sinó por haberlo 
sido con quien no debia. No creyó que un corazon convertido habia 
de ser seco, duro, frio y tibio; ántes conoció que debia ser ardiente 
celoso, afectuoso, capaz de moverse y ablandarse: y hallando todas 
estas propiedades en el suyo, juzgó que no debia emplearlas ya sino 
en amar con ternura á aquel Dios de quien las habia recibido, y para 
con quien habia estado tan insensible hasta entónces. 

El amor de Dios, despues de haber sido satisfaccion por el pecado 
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de la Magdalena, despues de haber purificado su orígen, consagró su 
materia, esto es, todo lo que servia á su profanidad y á sus entrete- 
nimientos. Era una mujer dada á deleites, habia gustalo de olores y 
de todo lo que lisonjea los sentidos : ¿ y la quedó el mismo gusto des- 
pues de su conversion? Bien lo sabeis; pues con efecto visible de la 
predicción del Salvador del mundo, lo que hizo en casa del fariseo, y 
pareció precisamente un leve movimiento de su piedad, se publica 
hasta el día de hoy para su gloria en cuantas partes se-anuncia el 
Evangelio de Jesucristo. No, no, dice Magdalena al punto que sintió 
el tiro de la gracia y del amor de su Dios, no debo ya buscar las de- 
licias del mundo : no dice esto bien con una peca dora, y mucho mé- 
nos con una pecadora: que hace penitencia. ¿Se han de emplear los 
regalos en un cuerpo que ha merecido las lamas eternas? ¡Han de 
servir los perfames para delicias de una carne, que hasta aquí ha sido 
carne de pecado, y ántes de mucho tiempo será materia de corrup- 
cion en la sepultura? No será, Señor; más puesto en razon está con- 
sagraros á vos este cuerpo y esta carne, y todo lo que ha sido causa 
de que se rebelen contra vuestra ley, y emplear ya en vuestro obse- 
quio lo que tantas veces ha desperdiciado por mí misma. En“efecto, 
movida de este sentimiento, lleva consigo un bálsamo precioso y ex- 
quisito, derrámale sobre sus piés, los riega con sus lágrimas y los 
enjuga con sus cabellos. Así halló en su misma profanidad materia 
para honrar al Hijo de Dios, y en su vanidad, con que ofrecerle un 
sacrificio agradable. Hizo más todavia; remedió el escándalo que ha= 
bia ocasionado con su desórden. El escándalo del pecado consiste en 
los perniciosos ejemplos que da el pecador, y esto es lo que tuvo que 
remediar la Magdalena. Era una pecadora € onocida en toda la ciudad 
por su vida licenciosa y desahogada ; pero amó, y desde entónces se 
resolvió á declararse por Jesucristo, tan de veras, como lo habia: esta- 
do para el mundo. No buscó oportunidad para hablarle en «secreto, 
quiso que fuese en medio de un concurso numeroso: no temió á lo 
que se diria de ella; al contrario, quiso que el ruido de su accion so- 
nase por todas partes : previno todos los discursos que se harian y lo- 
das las censuras que ocasionaria*con su accion, y eso nismo fué lo 
que la resolvió á hacer pública su mudanza : ¿por qué? Por glorificar 
á Dios con su penitencia, tanto como le habia injuriado consu diso- 
lucion; para ganar á Dios con su conversion tantas almas, como ha- 
bia hecho perder con su vida licenciosa; para otitis más; y 
castigarsz más con esta confusion por las alabanzas engañosas y por 
las adoraciones que habia recibido y gozado con tanta complacencia. 
Por eso se entra en casa del fariseo con una osadía santa. De nada se 
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habia avergonzgdo cuando intentaba satisfacer su pasion ; y así de 
nada se avergienza cuando pretende dar una satisfaccion pública al 
Dios que ama. La habian visto sobresalir dominando en los concursos, 
y ahora quiere que la vean postrada en tierra en forma de quien ren- 
didamente ruega. Habia testigos del cuidado con que habia empleado 
tanto tiempo en componerse y adornarse, en seguir las modas y bus- 
car otras nuevas; pero ahora quiere que los haya del desprecio que 
hace de todo. Esto quiere, y no querer esto como ella, es no hacer pe- 
nitencia como ella la hace ; pero, no hacerla así, es lo mismo que no 
hacerla de ningun modo. Así se le perdonaron muchos pecados á la 
Magdalena, porque amó mucho con un amor de penitencia ; y añado, 
que amó mucho con un amor de reconocimiento, porque se la perdo- 
naron muchos pecados. 

2. El Salvador del mundo le dijo : tus pecados son perdonados, 
anda en paz. Mas, por eso mismo no tuvo quietud su amor á Jesu- 
cristo, y la causó aquellos ardientes y santos ímpetus de agradeci- 
miento, que tantas veces y tan vivamente la inquietaron. Porque sus 
pecados se le habian perdonado, se dedicó con afecto inviolable al 
servicio de este hombre Dios, miéntras vivió en este mundo. Porque 
sus pecados se le habian perdonado, le dió pruebas de una heróica 
fidelidad en el tiempo de su pasion y de su muerte. Porque sus peca- 
dos se le habian perdonado, se estuvo junto á su sepulero con una 
perseverancia invencible. Porque sus pecados se le habian perdona- 
do, le buscó con todas las ansias de esposa santamente apasionada, 
cuando creyó que habia resucitado. 

La Magdalena convertida puso en adelante todo su afecto en Jesu- 
cristo. Bien lo sabeis. Miéntras estuvo este hombre Dios en el mun- 
do, de tal modo manifestó que le habia entregado toda el alma, que 
solo para él parece que vivia. ¿En qué se empleó? Le seguia en Ju- 
dea y Galilea, siendo inseparable compañera de sus caminos cuando 
andaba de lugar en lugar predicando el reino de Dios. ¿En qué em- 
pleaba su hacienda? En regalarle y servirle: Et ministrabat ei de 
facultatibus suis (Luc. ym, 3). Feliz mil veces, dice san Juan Cri- 
sóstomo, por haber concurrido al sustento de una vida tan importan- 
te y necesaria: mil veces feliz por alimentar al mismo á quien debia 
su remedio : mil veces feliz por recibirle en su casa, y ejercitar con 
él los oficios del más liberal y cariñoso hospedaje. ¿Dónde estuvo más 
comunmente? A los piés de este adorable maestro, oyendo, meditan- 
do y regalándose con sus palabras: Sedens secus pedes Domini 
audiebat verbum illius (Luc. x, 39), 


Bizo aún más la Magdalena despues de convertida : le dió mues- 
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tras á Jesucristo de una heróica fidelidad en el tiempo de su pasion y 
muerte. ¡ Ay! hermanos mios, ¡qué ejemplo tan grande, si sabemos 
aprovecharnos de él y hacemos sobre él toda la reflexion que mere- 
ce! Estaba esparcido el rebaño de Jesucristo, los apóstoles habian 
huido. San Pedro, despues de su caida, nose atrevia á parecer en 
público: las columnas de la Iglesia se habian movido, pero la Magda- 
lena, intrépida y firme, estaba al pié de la cruz con la madre de Jesu- 
cristo. Magdalena, con la Madre de Jesús; Magdalena, ántes pecado- 
ra, ahora con la Madre de Jesús, siempre santa, como si la penitencia 
hubiera entónces conseguido alguna suerte de igualdad con la ino- 
cencia y participara de sus derechos : como si hubiera habido alguna 
especie de competencia entre la una y la otra: como si el Hijo de 
Dios, despues de una María tan pura y exenta de toda culpa, no hu- 
biera hallado otra alma más constante en su servicio, que otra María 
sacada de la corrupcion y servidumbre del pecado. Mas, no 08 SOr- 
prenda semejante constancia. Sabia muy bien la Magdalena lo que 
debia á este Dios crucificado, y no podia apartarse de él cuando es- 
taba perfeccionando en la eruz la obra admirable de su remedio. Sa- 
bia muy bien lo que debia á la eruz de este Dios, que estaba muriendo 
en ella:; que esta cruz habia sido anticipadamente el orígen de su fe- 


licidad ; que en virtud de los méritos previstos de ella, la habia dicho 


Jesucristo : Mujer, tus pecados te son perdonados; y en fin, que 
esta palabra.obradora de tanto bien estaba para confirmarse auténti- 
camente en esta cruz. Fué en la eruz en donde Magdalena, más que 
nunca, reconoció por su Salvador 4 Jesucristo; y fué tambien la cruz 
en donde Jesucristo reconoció 4 Magdalena, si me es lícito decirlo 
así, por su más celosa y fiel amante. 

A la verdad, cristianos, á lo que nos obliga la memoria de un be- 
neficio que tanto vale como el de nuestra conversion, es, á ser fieles á 
Dios en las aflicciones y trabajos, á ser constantes en su amor cuando 
nos prueba con las eruces, á estar unidos con su Majestad, aún cuan- 
do parece que ños desampara, y á no salir de sus caminos, aún cuan- 
do no hallamos en ellos sinó espinas y escabrosidades. Pero, notener 
constancia ni fidelidad en servirle sinó cuando hallamos gusto en su 
servicio ; no ser de Jesucristo, ni sacar por él la cara, sinó cuando 
no tiene costa ; seguirle hasta la Cena:no más, y abandonarle en el 
Calvario, es olvidarse de haber sido pecadores, es desmentir los em- 
peños en que hemos entrado por la penitencia, y es no pagar el ma- 
yor beneficio que nos lia hecho, sinó con un reconocimiento superfi- 
cial y aparente, 


Pero, habiendo muerto ya Jesucristo en la cruz, ¿dónde se retiró la 
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Magdalena? Con una perseverancia invencible se quedó junto al se- 
pulero de su Maestro amable. ¿Qué pensamientos fueron los suyos? 
¿Qué sentimientos herian vivamente su corazon? ¿Qué resoluciones 
hizo de morir en espíritu, como su amado habia muerto en el efecto, 
y de sepultarse con él en una vida penitente y humilde, como él esta- 
ba sepultado en las tinieblas y lobreguez del sepulcro? 

En fin, Magdalena buscó á Jesucristoresucitado con un fervor pro- 
pio del amor más generoso y ardiente. Si se habia apartado por algu- 
nas horas del sepulcro, fué para preparar ungilentos preciosos, y ve- 
nir con prestezaá embalsamar el cuerpo de su Maestro. Pero ¡qué 
atónita se quedó cuando se halló sin €l! ¡Qué arroyos de lágrimas 
corrieron de sus ojos! ¡Con qué cuidado, con qué presteza, con qué 
inquietud discurrió hácia todas partes para descubrir el lugar en que 
pudiese hallarle ! ¡Ay de mí, exclamó, que me han llevado á mi Señor 
y á mi Dios, y no sé donde le han puesto. ¡Con qué generosidad so 
ofreció á llevarle por sí misma, si tenia la suerte de volverle 4 hallar! 
Pero ¿qué pensaba Magdalena? ¿Habia de poder ella sola con un 
cuerpo, que muchos hombres juntos apenas hubieran podido llevar 
sobre sus hombros? Yo no lo sé, y por ventura, ni ella lo sabia ; pero 
no consultó con sus fuerzas: no dió oidos sinó á su amor, y el amor 
todo lo juzga posible. Pero, luego que Jesucristo la habló y se le dió 
á conocer ¡ qué ímpetu fué el de su alma ! ¡Con qué ardor se fué cor- 
riendo á Jesucristo y se arrojó á sus piés para abrazarlos! ¡Con qué 
presteza fué á llevar á los apóstoles la nueva de su resurreccion, he- 
cha apóstol de los apóstoles, y mereciendo por su fervor ver ántes que 
ellos al Hijo de Dios en el resplandor de su gloria! Este es aquel 
fervor santo que vemos, aún en los mayores pecadores, cuando ha- 
biéndose convertido á Dios sinceramente, piensan el abismo en que 
estaban sumergidos y la misericordia con que la gracia los ha libra- 
do. No contentándose con los ejercicios erdinarios y con las obras 
indispensables de la penitencia” cristiana, añaden á eso cuanto puede 
inspirar el reconocimiento. ¿Y qué no puede inspirar un amor reco- 
nocido? No me permite el tiempo detenerme para declararlo, porque 
es preciso concluir, Vides hane mulierem? (Luc. vi, 44), dice el 
Salvador al fariseo: ¿ves esta mujer? Pues aunque pecadora pública, 
ha hecho por mí mucho más que tú. Ha derramado sobre mis piés 
los ungúentos más exquisitos, los ha regado con sus lágrimas y los 
ha enjugado con sus cabellos. Aunque tú seas justo y no tengas cul- 
pa de qué ser reprendido, ó pienses que no la tienes, no has hecho 
conmigo cosa semejante. Tener el celo de algunos pecadores que se 
han convertido, los progresos que hacen en el servicio de Dios, y la 
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comunicación que gozan con su Majestad, fuera, al parecer, dice san 
Agustin, materia de envidia á los más santos; y si no fuera por el in- 
terés de Dios, que quieren más que el suyo propio, casi le dieran 
quejas al mismo Dios, como se las daba el hermano mayor del Hijo 
pródigo á su padre. Admirable efecto de la penitencia, que no sola- 
mente puede llegar á igualarse con la inocencia, sinó aún elevarse 
más de algun modo. Entendamos esta verdad, amados oyentes mios. 
Entendedla, justos, para humillaros; pero, para animaros tambien al 
mismo tiempo, entendedla, pecadores, para consolaros y tener alien- 
to. Trabajemos todos á una, ó, por mejor decir, 4 competencia; y RO 
será inútil nuestro trabajo, pues podemos todos llevarnos la corona 
de eloria, que yo os deseo, etc. 


MALDICIONES. 


Omnis qui irascilur fratri suo, reus 
erit judicio: qui autem dixerit fratri 
, suo, raca, reus erit concilio; quí autem 
dixerit, fatue, reus erit gehenno ¿gnis. 
Quien quiera que tome ojeriza com su 
hermano, merecerá que el juez. le con- 
dene; y el que le llamáre raca, merecera 
que le condene el concilio; mas quien le 
llamáre fatuo, será reo del fuego del in- 

fierno. 

(MarTH. Y, 22). 


Ya no es Moisés ni los profetas quien nos hablan; es el Dios de 
Moisés y el Rey de los profetas el que nos instruye con plenitud de 
luz, de certeza y de uncion. Es el Señor de la ley el que nos enseña 
lo que la ley exige de nosotros : no se contenta con arreglar el exte- 
rior y detener la mano, sinó que llega hasta la reforma del corazon. 
Vosotros sabeis que se ha dicho á los antiguos : no matareis; y yo 08 
advierto que no debeis irritaros sin motivo: os prohibo todo deseo 
criminal, todo pensamiento de venganza, toda palabra de desprecio é 
injuriosa al prójimo. ¿ Y quién no temblará, mis hermanos, viendo á 
Jesucristo, 4 Aquel divino legislador que vino á establecer en la tier- 
ra la ley de la caridad perfecta, condenar al fuego del infierno al que 
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dijere á su hermano, eres fátuo? Bien sé que segun los intérpretes, 
la palabra fátuo se pone aqui en vez de todas las calificaciones odio- 
sas, que llegan hasta deshonrar al prójimo y ofenderle en su reputa- 
cion; pero es necesario convenir, en que esta terrible sentencia, reus 
erit gehenne ignis, debe hacer temblar á aquellas personas cuya 
boca está llena de maldiciones. Este vicio será hoy la materia de 
vuestra instruccion. Mas, como los que maldicen, ordinariamente 
quieren justificarse, escuchémosles primero, y no los condenemos sin 
oirlos. Yo maldigo, dicen estos, pero no pienso hacer mal. Yo maldi- 
go, dicen aquellos, pero no lo hago sin razon. Yo maldigo, dicen 
otros; mas esta es una costumbre de que no puedo corregirme. Ha- 
gamos ver á los primeros, el mal que hacen maldiciendo; á los se- 
gundos, que son'inexcusables; y á los terceros, gue su mala cos- 
tumbre tiene remedio. Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. ¿Comete un pecado grave el que maldice á su prójimo? Res- 
pondo, que comete un pecado que es mortal por su naturaleza. Esto es 
decir, que este pecado no puede ser venial, sinó por falta de delibe- 
ración, ó porque el mal que se desea no es grave, ó porque no se de- 
sea que suceda. Pero, si el mal que se desea es considerable, y si es 
nuestra intencion que suceda, no hay duda que es un pecado mortal, 
más 6 ménos grave, segun la persona á quien se maldice merece más 
ó ménos nuestro amor ó nuestro respeto. Maldecir, por ejemplo, á su 
padre ó á su madre, es un pecado mucho más enorme que maldecir 
á otra persona. Así la ley de Moisés condenaba á muerte á un hijo, 
que fuese tan inhumano, que maldijese á su padre ó 4 su madre: Qui 
maledizerit patri suo vel matri, morte moriatur (Exon. xx1, 17). 
Para que comprendais la gravedad de este pecado, es necesario ex- 
plicaros la injuria que hace á Dios, al prójimo y al que lo comete. 

Digo lo primero, que el que se irrita hasta prorumpir en maldicio- 
nes, ultraja á Dios, combate sus infinitas perfecciones y quiere usur- 
par los derechos de su omnipotencia. El rey Profeta nos enseña, que 
todo pertenece á Dios. ¿Qué hace el maldiciente en su cólera? Blas- 
fema contra la Providencia divina, en vez de reconocer que todo está 
dispuesto por su sabiduría; en lugar de sujetarse 4 Dios cuando le 
sucede alguna cosa funesta, y de decir como el santo Job: Dios sea 
bendito, hágase su voluntad, se desenfrena en maldiciones exeera- 
bles. ¡Miserable maldiciente! ¿no tratarás mejor á la suprema ma- 


jestad de tu Dios? Irritado contra tu vecino, le deseas mil veces la 


muerte, deseas que Dios le abisme, que el demonio le lleve. ¡ Ay in- 
feliz! ¿qué haces ? Mira los auxiliares que tomas para suplir á tu ma- 


180 MALDICIONES. 

comunicación que gozan con su Majestad, fuera, al parecer, dice san 
Agustin, materia de envidia á los más santos; y si no fuera por el in- 
terés de Dios, que quieren más que el suyo propio, casi le dieran 
quejas al mismo Dios, como se las daba el hermano mayor del Hijo 
pródigo á su padre. Admirable efecto de la penitencia, que no sola- 
mente puede llegar á igualarse con la inocencia, sinó aún elevarse 
más de algun modo. Entendamos esta verdad, amados oyentes mios. 
Entendedla, justos, para humillaros; pero, para animaros tambien al 
mismo tiempo, entendedla, pecadores, para consolaros y tener alien- 
to. Trabajemos todos á una, ó, por mejor decir, 4 competencia; y RO 
será inútil nuestro trabajo, pues podemos todos llevarnos la corona 
de eloria, que yo os deseo, etc. 


MALDICIONES. 


Omnis qui irascilur fratri suo, reus 
erit judicio: qui autem dixerit fratri 
, suo, raca, reus erit concilio; quí autem 
dixerit, fatue, reus erit gehenno ¿gnis. 
Quien quiera que tome ojeriza com su 
hermano, merecerá que el juez. le con- 
dene; y el que le llamáre raca, merecera 
que le condene el concilio; mas quien le 
llamáre fatuo, será reo del fuego del in- 

fierno. 

(MarTH. Y, 22). 


Ya no es Moisés ni los profetas quien nos hablan; es el Dios de 
Moisés y el Rey de los profetas el que nos instruye con plenitud de 
luz, de certeza y de uncion. Es el Señor de la ley el que nos enseña 
lo que la ley exige de nosotros : no se contenta con arreglar el exte- 
rior y detener la mano, sinó que llega hasta la reforma del corazon. 
Vosotros sabeis que se ha dicho á los antiguos : no matareis; y yo 08 
advierto que no debeis irritaros sin motivo: os prohibo todo deseo 
criminal, todo pensamiento de venganza, toda palabra de desprecio é 
injuriosa al prójimo. ¿ Y quién no temblará, mis hermanos, viendo á 
Jesucristo, 4 Aquel divino legislador que vino á establecer en la tier- 
ra la ley de la caridad perfecta, condenar al fuego del infierno al que 


MALDICIONES. 181 
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licia y á tu impotencia : Dios y el demonio: no puedes destruir á ese 
hombre; pero, quieres que Dios sea ejecutor de tu mal intento, y tie- 
nes la insolencia de hacerle compañero del demonio. ¡Oh furor! ¡oh 
impiedad ! ¿se puede tratar más indignamente al Señor y envilecer 
más su suprema majestad ? Despues de esto os quejais de que vuestros 
negocios se deterioran, que no os suceden sinó desdichas y desgra- 
cias: no me pasma que suceda así; son vuestras maldiciones las que 
lo causan. No se puede coger sino lo que se ha sembrado : si no sem- 
brasleis sinó zizaña, no podeis coger trigo. No se oyen sinó maldi- 
ciones del*marido contra la mujer, de la mujer contra el marido, de 
los padres y las madres contra sus hijos, y de los hijos contra sus 
padres y sus madres: el vecino maldice á sus vecinos, el amo á su 
criado y el criado á su amo; en una palabra, todo está lleno de mal- 
diciones; ¿ y debemos pasmarnos si no se cogen sinó miserias y mal- 
diciones? : 

No solo Dios es gravemente el ofendido por las maldiciones; tam- 
bien lo es el prójimo: Maledicentis enim tibi in amaritudine 
anime, exaudietur deprecatio illius (Eecui. 1v, 6), dice el Sábio. 
Dios permite algunas veces, que sea oido el que en la amargura de 
su alma maldice contra su' prójimo. Vosotros deseais la muerte á 
vuestra mujer y á vuestros hijos > Dios, para castigar vuestras im- 
precaciones, os los sacará de este mundo cuando más los necesitareis. 
No salen de vuestra boca sinó maldiciones contra el ganado y contra 
todo lo que os rodea: no dejará Dios estos pecados sin castigo; la 
maldicion caerá sobre vuestro ganado, sobre vuestros muebles, so- 
bre vuestras tierras, y sobre todo lo que os pertenece. Muchas veces 
las maldiciones de los.-padres y de. las madres sobre sus hijos tienen 
su cumplimiento. San Agustin refiere en el libro 22 de la Ciudad de 
Dios un ejemplo bien trágico de esta clase (Ate. xx ne Civ. Der, 8): 
dice que una madre que tenia siete hijos y tres hijas muy rebeldes, 
no pudiendo sufrirlos, los llevó un dia junto á la pila donde habian 
sido bautizados, y allí les deseó la maldicion de Cain. El efecto, dice 
este padre, se siguió inmediatamente; todos sus hijos se pusieron tré- 
mulos y anduvieron errantes de provincia en provincia; dos llegaron 
á Hipona y se euraron con la aplicacion de las reliquias de san Esté- 
ban. Si la maldicion no tiene siempre su efecto, es porque Dios sus- 
trae el prójimo de los tiros fariosos del que maldice. ¡Infeliz! tú 
querrias en tu cólera que tus horribles imprecaciones se cumpliesen; 
mas esto no está en tu poder, y tus blasfemias recaerán sobre tí. 

Esto es lo que sucede ordinariamente. Despues de haber echado-la 
maldicion sobre la mujer, sobre los hijos, sobre el ganado, sobre los 
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campos, sobre los vecinos, viene á caer sobre suautor; esta persona 
se complace en maldecir, la maldicion recaerá: sobre ella: Dilextt 
maledictionem, et veniet el; noluit benedictionem, el elongabi- 
tur ab eo, dice el rey Profeta (PsaLw. cvm, 18): este hombre amó la. 
maldicion ; la maldicion será su patrimonio : desechó la bendicion; y 
la bendicion se alejará de él. La maldicion le rodeará como un vesti- 
do, y estará todo cubierto de ella: Induit maledictionem sicut ves- 
timentum. Aún es, esto peor; se quita, cuando se requiere, un vesti- 
do que incomoda ; pero no sucede así á la maldicion : penetrará como 


el agua en el interior de este hombre: sicut agua in interiora ejus: 


se introducirá como el aceite en sus huesos: sícut uleum ¿n ossibus 
ejus: estará todo rodeado de ella como de un cingulo: sicut zona, 
que semper precingitur. Esto quiere decir, que estará interior y 
exteriormente expuesto á los tiros de la venganza divina, la cual no 
perdonará á ninguna parte de su cuerpo, y lo hará todo entero vícti- 
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wus imbecilles, optamos irati, ac sic in omnt animarum imdig- 
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nantium motu, votis malis pro armis utimur. La cólera, pues, 
no excusa las maldiciones; al contrario, es ordinariamente su primera 
Causa. 

La. segunda excusa se reduce á decir, que es una costumbre y 
un hábito que tienen de hablar de esta suerte. ¡ Qué! ¿maldices por 
costumbre ? Luego no es ni por descuido, ni por alguna violenta ten- 
tacion (lo que podria disminuir tu pecado), sinó por hábito: es de- 
cir, que eres de aquellos de quienes dice el Sábip, que se complacen 
en hacer mal: Qui letantur cum malefecerínt, et exultant in 
rebus pessimis (Prov. 1, 14). ¿Maldices por costumbre? Luego há 
tiempo que perseveras en este pecado; te has hecho diestro en este 
fatal oficio, despues de haberte ejercitado en él muchos años. Maldi- 
ciente, tu pecado no tiene excusa, como acabas de verlo; pero, aña- 
damos por fruto y conclusion de este discurso, que tiene remedio. 

3. Ved “aquí algunos que serán utilísimos, si teneis cuidado de 
serviros de ellos. Primero, oponed á la costumbre que teneis de mal- 
decir una costumbre contraria: corregíos hoy de una maldicion, ma- 
ñana de otra; cuando vuestro hijo os desobedezca, castigadle en vez 
de maldecirle ; cuando os suceda alguna desgracia, decid : Dios sea 
bendito. Sustituid algunas buenas palabras á vuestras antiguas maldi- 
ciones; y si os sucede recaer en ellas, imponeos tambien alguna peni- 
tencia, guardad silencio, dad alguna cosaá los pobres. Si hubiera so- 
lamente una multa de cuatro cuartos por cada maldicion, á buen se- 
guro que todos los maldicientes,de esta parroquia estarian convertidos. 
¿Estimais acaso ménos la salvacion de vuestra alma que una suma tan 
corta? 

¡ Ay! estiempo ya, mis amados hermanos, de que dejeis vuestras 
malas costumbres, esas cóleras, esos furores, tantas imprecaciones y 
palabras escandalosas, de que hasta ahora habeis tenido llena vuestra 
boca. Si tuvierais algun celo por vuestra salvacion, há mucho tiempo 
que hubierais dejado todo esto: tomad en fin la resolucion de no mal- 
decir en lo sucesivo. ¡Ay! aquella terrible maldicion ¡que el Hijo de 
Dios ha de pronunciar un dia contra los réprobos: Zte maledicti in 
externum ; y esta exclusion del descanso eterno ¿no os ha de mover 
á corregiros de una vez, á fin de que despues de haberos acostumbra- 
do á bendecir al Señor sobre la tierra merezcais bendecirle eterna- 
mente en el cielo? Esto és lo que yo os deseo, ete. 


MALEDICENCIA, DETRACCIÓN 


Ó CALUMNIA. 


Detractores, Deo odibiles, contume- 
liosos, superbos, elatos, inventores ma- 
lorum. 

Infamadores, enemigos de Dios, ultra- 
jadores, soberbios, altaneros, inventores 
de vicios. 

(Rox. 1, 30.) 


La maledicencia ó la calumnia, considerada en su generalidad, es 
una injusta difamacion del prójimo, un agravio causado á su repula- 
cion, en su ausencia. El ataque dirigido á su honor, en presencia 
suya, es otro pecado llamado ultraje, injuria, afrenta, segun su gra= 
vedad. Perjudícase la reputacion del prójimo, 6 revelandodo secreto, | 
lo cual es maledicencia, ó enunciando lo falso, lo cual es calumnia. 
Sucede con este pecado lo que con los demás: su enormidad depende 
principalmente de la intencion con que se comete. En cuanto á la ca- 
lumnia, es por esencia, y en toda circunstancia, criminal. 

La detraccion es un mal general. ¿Dónde hay una sociedad, una 
familia, una condicion, una persona, que no esté más 6 ménos aman- 
cillada por ese odioso vicio? ¿ Y la universalidad del vicio le daria de- 
rechos á nuestro respeto? No; por el contrario, cuantu más comun lo 
veamos, tanto más debemos dedicarnos á combatirlo. Examinemos 
pues la calumnia en su naturaleza, descubramos su enormidad, in- 
diquemos sus caractéres, y señalemos sus remedios, A. M. 


4. Preciso fuera ignorar profundamente la ley de Dios, para du- 
dar de que condena la detraccion. Hay en los sagrados Libros pocos 
pecados más positivamente prohibidos, y con más frecuencia proscri- 
tos. Dice el rey Profeta, hablando de los detractores: Su garganta es 
un sepulero abierto, con sus lenguas urden continuamente engaños. 
Súzgalos, uh Dios mio: Sepulchrum patens est guttur eorum, lin- 
guis suis dolosé agebant, judica illos, Deus (Psam. y, 11). El Sá- 
bio añade : Mira no resbalesen tu hablar, ysea incurable y mortal tu 
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caida : Attende ne forté labaris in lingua, et sit casus twus insa 
nabilis in mortem (EccL. xxvm, 50). San Pablo comprende este pe- 
cado entre los crímenes más enormes que excluyen del reino de los 
cielos: Ni los fornicarios, ni los adúlteros, ni los maldicientes, hande 
poseer el reino de Dios: Negue fornicarit, neque adulteri, neque 
maledici, regnum Dei possidebunt (1 Cor. vr, 9 er 10). Al prohibir 
las detracciones mútuas, añade Santiago, que el que juzga á su her- 
mano ó daña su reputacion, juzga la misma ley y la ofende. Seria 
harto prolijo tecorrer todos los textos sagrados que condenan este vi- 
cio y anuncian su castigo. 

Para conocer cuán odioso es este vicio eh sí mismo, y cuán funesto 
en sus efectos, no se necesita ser cristiano, bastan las luces naturales. 
Lo que el Espíritu Santo nos revela en la Escritura lo habia esculpido 
en nuestros corazones. En efecto, ¿quién no condena altamente la de- 
traccion, que es un robo del honor, una semilla de discordias, una 
injusticia patente, una bajeza ? Los moralistas de todos los tiempos 
han reprobado enérgicamente tan execrable vicio. 

Segun el grande Apóstol, la caridad benigna y suave aborrece el 
pecado y ama al pecador. Continuamente bienhechora, nunca obra 
mal, sinó que, por el contrario, da sus bienes al prójimo; no piensa en 
el mal, sinó que se complace en ver el bien, y aparta.los ojos del vi- 
cio para no divisarlo. La caridad no halla un maligno placer en des- 
cubrir las iniquidades. Muy léjos de mostrarlas, las deplora, y léjos 
de mofarse del pecador, le compadece. Añade el Principe de los após- 
toles, que, en vez de descubrir los: pecados, la caridad los oculta en 
cuanto la es posible á todas las miradas, cubriéndolos con su manto. 
Así, pues, teniendo la detraccion caractéres del todo opuestos 4 los 
que acabamos de enumerar, es enemiga directa de la caridad. 

Si no caritativo, el detractor tiene, cuando ménos, la pretension de 
ser justo. ¡ Tú, detractor, tú justo ! ¿ Y quién te ha dado autoridad so- 
bre la reputacion de tu hermano? La reputacion es su bien, el prime- 
ro y mayor de sus bienes, una especie de yida civil, que le hace exis- 
tir honrosamente en la opinion de sus conciudadanos; es su título á 
los empleos, á las dignidades. Y tiene derecho 4 conservarla; y aun- 
que mereciese perderla, no tienes derecho á quitársela, Te avergon- 
zarias de robarle la más insignificante suma, ¿y no te avergienzas de 
robarle un bien más precioso que toda su fortuna? Te causaria hor- 
ror atentar á su vida, ¿y te complaces bárbaramente en matar su ho- 
nor, para él más preciado que la vida? 

2. El rey Profeta compara la lengua del detractor con la del ás- 


pid, que introduce, en la herida que hace, su mortal ponzoña; con el 
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acerado puñal que mata, y con la aguda saeta que de léjos se arroja 
al corazon. Lo que hace más peligrosas y funestas esas armas en las 
manos del malvado, es su variedad y la destreza con que las maneja. 
Segun las personas de quienes habla, ó á quienes se dirige, vémosle 
emplear con arte pérfido todas las maneras de divulgar y persuadir 
sus infames mentiras. Ora engaña con la seguridad de su tono, pre- 
sentando las “sospechas como realidades, dando sus conjeturas por 
hechos indudables, y mezclando audazmente lo falso con lo cierto; 
ora, más insidioso, deja entender más de lo que dice. Muchas veces 
le basta una palabra, un gesto, una sonrisa, fan expresivos y más 
persuasivos que una calumnia declarada. Ya afecta una hipócrita 
compasión; ya compadece con aire triste y con palabras de interés al 
mismo á quien desacredita ; ya para dar más crédito al mal que dice, 
añade pérfidos elogios; adorna á su victima para inmolarla ; esconde 
entre flores la punta afilada con que la hiere; es Joab, que abraza á 
Amasa para asesinarle; es Judas, que besa al Hijo del hombre para 
venderle. 

Llena de audacia, la detraccion lo ataca todo ; insolente, nada res- 
peta. La más alla elevacion tambien es blanco de sus tiros, y descarga 
sus golpes sobre las cabezas más augustas. Los depositarios de la au- 
toridad son objeto de sus murmuraciones, de sus sátiras y calumnias. 
El santuario no es para ella un asilo sagrado, puesá él va 4 perse- 
guirá los ungidos del Señor. La detraccion invade los sepuleros y 
derrama sobre frias é insensibles cenizas su venenosa baba. Nila vir- 
tud siquiera, lo más respetable que hay entre los hombres; la virtud 
que une la tierra con el cielo, del gual es el don'más precioso; ni la 
virtud está al abrigo de sus golpes; ensáñase contra ella conel mayor 
encarnizamiento, porque la ofusca y es la censura palpitante de Sus 
vicios. En boca del calumniador la casta Susana es adúltera, el púdico 
José un corruptor, y Jeremías un impostor enemigo del pueblo. No ha 
habido santo alguno que no haya sido objeto de criminales detraccio- 
nes, de las que muchos han sido víctimas, especialmente los mártires. 

El perverso detractor ataca á los ausentes, que no pueden resistir; 
y para descargarles sus golpes aprovecha el momento en que no pue- 
den pararlos. Demasiado cobarde para atucar de frente, asesina ale- 
vosamente por la espalda. , ; 

0id el argumento de S. Juan Crisóstomo sobre el particular: 0 
aquel de quien hablais es enemigo ó amigo vuestro, ú os es indife- 
rente. Si enemigo, entónces hablais por envidia ú odio, y eso es ba- 
feza y cobardía entre los hombres; siamigo, ¡ qué bajeza faltar astá 
los deberes de la amistad! y si indiferente, ¿por qué os ocupais de él? 
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No habiéndoos ofendido, ¿por qué sois los primeros en ofenderle? De- 
cidme si hay algo más bajo que semejante proceder. 

3. De todas las injusticias, no hay ninguna cuyo compromiso sea 
más terrible delante de Dios que el de la maledicencia : 

1.* Porque tiene"por término la más delicada y más importante re- 
paracion : la del honor. 

2.* Porque su obligacion es la que sufre ménos excusas. 

3." Porque se extiende comunmente á consecuencias infinitas, que 
deben hacer “estremecer toda conciencia, por más libertina que sea. 

Esos tres caractéres, que tal vez nunca habeis meditado bien, me- 
recen todas vuestras reflexiones. 

A. todas horas oimos detracciones, y casi nunca vemos satisfaccio- 
nes. Los obstáculos que se hallan son : 1.* dificultad de querer dar- 
las; 2." dificultad de poderlas dar. 

No os desespereis, empero, los que habeis tenido la desgracia de 
dejaros arrastrar á ese peligroso pecado; eso fuera el colmo de vues- 
tro infortunio. La dificultad, la imposibilidad misma de una repara- 
cion conveniente, no debe ser motivo para desalentaros, niun pre- 
texto para no hacer esfuerzo alguno. Sucede con la reparacion del 
honor lo mismo que con la de la fortuna. El que no puede devolver 
todo el bien injustamente adquirido, debe restituir lo que está en su 
poder. Todo lo posible os está prescrito. En cuanto á la calumnia, 
podeisy debeis retractaros francamente. Por lo que mira á la maledi- 
cencia, el mejormedio de reparacion será decir en adelante todo el 
bien que sepais del hermano de quien habeis hablado mal. 


DIVISIONES. 


MALEDICENCIA.—Es el vicio que nos obliga mas á evitar la con- 
versacion del mundo. 

Es el vicio que nos hace pecar más insensiblemente. 

MALEDICENCIA.—Hace sospechar de todas las virtudes, cuando 
trae su orígen de la celotipia 6 de los celos. 

Se fomenta con las mentiras, cuando procede del odio. 

MALEDICENCIA.—Es la que fomenta la independencia, porque 
ataca de ordinarió á los superiores. 

Es la enemiga declarada de la buena reputacion, porque ataca á la 
de los vivos y de los muertos. 

Todas sus heridas son funestas, porque, cuando ménos, dejan cica- 
trices. 


MALEDICENCIA.—Es un vicio osado en boca de los licenciosos. 
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Es un vicio que apela á muchos ardides en boca de los hipócritas. 
Es un vicio contagioso en boca de toda clase de personas. 


Véase : MURMURACIÓN. 


MANDAMIENTOS DE LA LEY DÉ DIOS 


EN GENERAL. 


Si vis ad vilam ingredi, serva man- 
data. 

Si quieres entrar en la vida eterna, 
guarda los mandamientos. 


(MATTH. XIX, 17.) 

No basta decir interiormente: Yo amoá Dios, yo amo á mi prójimo, 
Dios quiere que este amor se manifieste exteriormente, y se revele - 
por las obras, y especialmente por una observancia fiel de su santa 
ley. El que ama, dice el Salvador, guarda mis mandamientos ; y 
el que no me ama, no guarda mis mandamientos. Nosotros ama- 
mos al Señor, y lo probaremos enmpliendo con celo su adorable vo- 
luntad. Venid pues. hermanos mios, y meditaremos unidos la ley de 
Dios : ella es la que convierte las almas, la que dá la sabiduría á los 
pequeños, la que lleva la alegría 4 los corazones y pone la luz ante los 
ojos. A. M. 


1. Ciertas leyes fueron dadas al hombre desde el printipio del 
mundo. Al criar Dios al hombre, hizo brillar á sus ojos y en su cora- 
zon una luz que le ponia en estado de distinguir el bien yel mal. El 
hombre fué criado-en la rectitud, y salió de las manos de Dios con 
inclinaciones felices, que le hacian fácil el camplimiento de todos sus 
deberes. Si hubiera perseverado, caminando en la inocencia en que 
Diosle habia criado, hubiera conservado fácilmente el conocimiento 
de todas las obligaciones que su condicion de criatura racional leim- 
ponia para con su Criador, para consigo mismo, y para con su próji- 
mo. Pero, él cesó bien pronto de escuchar la ley que Dios y su razon 
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Es un vicio contagioso en boca de toda clase de personas. 


Véase : MURMURACIÓN. 


MANDAMIENTOS DE LA LEY DÉ DIOS 


EN GENERAL. 


Si vis ad vilam ingredi, serva man- 
data. 

Si quieres entrar en la vida eterna, 
guarda los mandamientos. 


(MATTH. XIX, 17.) 

No basta decir interiormente: Yo amoá Dios, yo amo á mi prójimo, 
Dios quiere que este amor se manifieste exteriormente, y se revele - 
por las obras, y especialmente por una observancia fiel de su santa 
ley. El que ama, dice el Salvador, guarda mis mandamientos ; y 
el que no me ama, no guarda mis mandamientos. Nosotros ama- 
mos al Señor, y lo probaremos enmpliendo con celo su adorable vo- 
luntad. Venid pues. hermanos mios, y meditaremos unidos la ley de 
Dios : ella es la que convierte las almas, la que dá la sabiduría á los 
pequeños, la que lleva la alegría 4 los corazones y pone la luz ante los 
ojos. A. M. 


1. Ciertas leyes fueron dadas al hombre desde el printipio del 
mundo. Al criar Dios al hombre, hizo brillar á sus ojos y en su cora- 
zon una luz que le ponia en estado de distinguir el bien yel mal. El 
hombre fué criado-en la rectitud, y salió de las manos de Dios con 
inclinaciones felices, que le hacian fácil el camplimiento de todos sus 
deberes. Si hubiera perseverado, caminando en la inocencia en que 
Diosle habia criado, hubiera conservado fácilmente el conocimiento 
de todas las obligaciones que su condicion de criatura racional leim- 
ponia para con su Criador, para consigo mismo, y para con su próji- 
mo. Pero, él cesó bien pronto de escuchar la ley que Dios y su razon 
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le dictaban. Muy pronto tambien, llevando la corrupcion'de su COra= 
zon en pos de sí la del espíritu, esa ley fué oscurecida, desconocida, 
y, por decirlo así, borrada por el poder del pecado y de la concupis- 
cencia. En este miserable estado, el hombre tuvo necesidad de que se 
le pusiesen ante los ojos los mandamientos que Dios le habia impues- 
to en el momento de su creacion. Sin embargo, el Señor difirió por 
largo tiempo dar una ley escrita al pueblo que trabia elegido, porque 
habia todavía en él muchos hombres justos que con sus Consejos y sus 
ejemplos recórdaban á los demás la ley que se debia Observar. Pero, 
despues de la larga mansion que el pueblo de Dios habia hecho en el 
Egipto idólatra, era de temer que se hiciese semejante á las naciones 
infieles, que dejase de adorar al Criador, que colocase la mentira en 
el lugar de la verdad, y prostituyese su incienso á los idolos de sus 
manos. Entónces el Señor resolvió anunciar su palabra ú Jacob, 
sus juicios y sus preceptos á Israel, y sa mano escribió la ley del 
Decálogo. 

Dios saca á su pueblo de la servidumbre de Egipto, y ú los tres me- 
ses de su salida de aquella tierra idólatra, los hijos de Israel llegan al 
pié del monte Sinaí. La cumbre de esta montaña del Señor se cubre 
de nubes, un espeso humo se eleva' hácia el cielo, toda la montaña 
parece de fuego, los relámpagos brillan, el trueno retumba, el eco de 
las trompetas resuena, y la voz de Dios se deja oir. Fo soy, dice, el 
Señor tu Dios; notendrás más dioses que Yo; túno formarás 
imágenes detalla para adorarlas.—No tomarásen vano el nom- 
bre del Señor tw Dios.— Acuérdate de santificar el día del sá- 
bado,—Honra 4 tu padre y ¿tu madre, para que vivas largo 
tiempo sobre la tierra.—No cometerás homicidio.—No comete- 
rás adulterio.—No cometerás hurto.—No levantarás falso testi- 
monio contra tu hermano.—No desearás la mujer de tu próji- 
mo,—No codiciarás la casa, el siervo, la sierva, el asno, ni na- 
da de lo que pertenezca d tu prójimo. 

Ved áquí, hermanos mios, la solemnidad con que el Señor anuncia 
su voluntad divina á su pueblo. Todo este grande y majestuoso apa- 
rato nos dice quién es aquí el legislador; es el Dios omnipotente y 
eterno, el Señor de los señores, el Rey delos reyes; y él mismo nos 
enseña, al grabar su ley en una piedra, el aprecio que debemos ha- 
cer de ella, la respetuosa sumision con que debemos recibirla y prac- 
ticarla siempre y en todas partes. 

Aunque Dios dió al principio los diez mandamientos tan solo al 
pueblo israelita, no penseis por eso que no se nos impusieron tambien 
á nosotros. A nosotros los cristianos, lo mismo que á los israelitas, se 
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impuso esta-sanía ley del Señor, porque nuestro divino Salvador nos 
dice, que él no vino á abolir la ley, sinó á cumplirla y á perfecciónar- 
la; y añade : Si quereis entrar en la vida, guerdad los manda- 
mientos (Martu. xix). Unjóven le sále al encuentro, y le dice: Maes- 
tro, ¿qué deberé yo hacer para conseguir la vida eterna? El Sal- 
vador le responde: Si quieres conseguir la vida eterna, guarda 
los mandamientos.—¿Cuáles mandamientos?—Jesús contesta: 
No matarás ; no cometerás adulterio ¿hno cometerás hurto; no 
levantarás falso testimonio ; honrarás ú tu padre y ú tu madre; 
y además, amarás á tu prójimo comod ti mismo (Marth. x1x). 
Estos son los mandamientos del antiguo Decálogo. Nosotros, pues, 
estamos obligados á observar esta ley, porque es la ley del Legislador 
supremo, del Señor del mundo, del Criador y Juez de todos los hom- 
bres ; nosotros estamos obligados 4 observar el Decálogo, porque el 
Señor no vino á revocar estos divinos preceptos; al contrario, les dió 
una nueva fuerza, úna nueva autoridad; y declaró, que solo caminando 
por la senda-de los mandamientos, es eomo podremos ir al cielo. 

2. Es necesario observar los mandamientos para entrar en el pa- 
raíso. Guardaos pues de decir, con ciertos herejes de estos últimos 
tiempos, que es imposible complir estos mandamientos. Hablar así es 
blasfemar, porque Dios declara que no nos manda cosa alguna que 
sea superior á nuestras fuerzas (Drur. xxx). Esta es una impiedad, 
porque el Salvador nos promete su Espíritu Santo, que nos ayudará 
á caminar por la senda de los mandamientos (Ezecn. Xxx vD). Es una 
herejía, porque la Iglesia declara, que Dios no manda ninguna cosa 
imposible, sinó que advierte que se le pida lo que no se puede hacer, 
y ayuda para que pueda hacerse. «Dios es demasiado bueno, dice el 
Apóstol, para exigir de nosotros ninguna cosa que sea superior á 
nuestras fuerzas; la ley de Dios no procede de un tribunal de injusti- 
cia ni de rigor, sinó del tribunal de un padre. Si el reino de los 
cielos es de dificil acceso, si el camino que conduce á él es estrecho, 
consolémonos y no desmayemos, porque cada uno de nosotros pue- 
de decir, con el Apóstol: Yo lo puedo todo en Dios, que me forta- 
lece ; su gracia todo lo hace fácil. La palabra de verdad y de vida, 
Jesucristo, ha dicho, que su yugo es suave y su carga ligera. Venid 
á mt, nos dice, vosotros los que trabajais y estais cargados, y yo 
os aliviaré. Poned mi yugo sobre vosotros, y aprended de mi, 
que soy manso y humilde de corazon, y encontrareis reposo 
para vuestras almas ; porque mi yugo”es suave y mi carga lige- 
ra (Marti. x1). El evangelista san Juan nos dice tambien, que los 
mandamientos de Dios no son difíciles de cumplir (JoANx. 1, 5). 
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Amad, y hareis fácilmente lo que Dios manda; orad, y sereis bastan- 
te fuertes para cumplir su santa ley. Esto es tan cierto, que si nos 
viésemos reducidos á nuestra propia flaqueza, no podríamos hacer 
todo lo que manda la ley de Dios; pero, pedid y recibiréis; el auxilio 
de la gracia no os faltará jamás ; Dios lo concede al que lo desea sin- 
ceramente y á quien lo pide con humildad. Cumplid los mandamien- 
tos, porque podeis hacerlo. 

Cumplid los mandamientos, y Dios os promete grandes recompen- 
sas. Sí, dice el Profeta, se dá mucho ú aquel que guarda la ley. A 
los que guardan la ley promete Dios la vida eterna y la posesion del 
reino del cielo despues de su muerte; y en esta vida los colma de fa- 
vores y les concede toda clase de bienes. Para ellos está preparada la 
medida llena, colmada, que se derrama. Dios los reconoce y los 
trata como á sus hijos : él los oye en sus oraciones, los consuela en 
sus aflicciones, los asiste en sus necesidades, los ayuda en los peli- 
eros, y los fortalece en las tentaciones ; finalmente, él les hace gozar 
una paz profunda é íntima, que es un goce anticipado .de la que les 
hará disfrutar en el cielo. 

Apliquémonos, hermanos.mios, á meditar continuamente en la san- 
ta ley, en los mandamientos divinos del Señor, que deben ser la regla 
de todas nuestras acciones, y de cuyo cumplimiento depende nuestra 
felicidad en esta vida y en la otra. Amemos esta ley celestial, ame- 
mos á Dios, que nos la ha dado. Si nosotros amamos verdaderamen- 
te, encontraremos la carga ligera y el yugo muy suave, lo llevaremos 
con gozo, y diremos, con san Agustin: «Señor, dadme la gracia de 
poder hacer, y mandad todo cuanto querais.» Y la gracia os será 
concedida, y vuestro corazon recibirá una fuerza grande, una ener- 
gía admirable. Sin embargo, si sucede que la observancia de la Jey 
os parece penosa por las muchas tentaciones á que está sujeto nuestro 
pobre corazon; si sucede que sentís cierta molestia al caminar por el 
estrecho sendero que la mano de Dios os indica, y en el que Jesús, 
cargado con la cruz, nos precede y nos llama, volved vuestros ojos 
hácia las mansiones eternas, y recordad que en ellas os espera un te- 
soro infinitamente rico ; el mismo Dios, queserá vuestra gran recom- 
pensa; entónces cobrareis valor, y continuareis luchando, comba- 
tiendo y corriendo hasta que llegueis al término y alcanceis la 
inmortal corona. El cielo, el paraíso espera á aquel que en la tierra 
haya cumplido la voluntad del Señor. Así sea. 


MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA EN GENERAL. 


DIVISIONES SOBRE ESTE ASUNTO. 


MANDAMIENTOS DE DIOS.—Nosotros debemos lamentar : 
1. La ceguedad de los que los ignoran. 


DAA he q 
20 Aún di bemos lamentar más la mala voluntad de los que se 
empeñan en ignorarlos. 


MANDAMIENTOS DE DIOS.—Los mandamientos de Dios están vi- 
gentes: 
, . En todos lugares, porque Dios reina en todas partes. 
2.” Están vigentes en todos tiempos, porque el reino de Dios es 
eterno. 
9. Están vigentes para todas las condiciones, porque Dios reina 
sobre todos los estados. 


MANDAMIENTOS DE DIOS.—Es preciso : 
4.*.. Estudiarlos con intencion recta. 


2. Cumplirlos con sumision amorosa. 


Véase: DECÁLOGO; y LEY DE DIOS. 


MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 


EN GENERAL. 


Obedite prepositis vestris, el subjacete els 
Obeijeced 4 vuestros prelados, y estadles 
sumisos. 


(HeBA., xi, 17.3 


En toda sociedad debe haber una autoridad que gobierne, y á la 
cual estén obligados á someterse todos los individuos de aquélla 
Queriendo Dios en su sabiduría proveer á la paz y 4 la dicha tem e 
ral de los hombres, estableció jefes investidos de su poder, 4 e 


Too VIUL 13 
> 
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quiere que se obedezca como á él mismo; sin be al 
reinaria en todas partes la discordia, y los pueblos caerian en le 
fusion y los desórdenes inherentes á la anarquía. ¡e 
Lo que Dios hizo en el órden civil, hízolo e : . a de 
Jesucristo, como que no debia permanecer siempre eE a de e 
ra, puso en su lugará san Pedro como jele ode as qn 
los demás apóstoles, dejándoles el poder de trasmitir 4 $us sé e : 
sta autoridad ha subsistido siempre ; háse 
a persona de los sumos Pontífices 


la autoridad que les daba. E | 
as stros dias en 
perpetuado hasta nuestros dias palio ISS SHIDOS “pniilLos 
: de los Obispos, y subsistirá hasta el fin del mundo, como debe sub 
AO Ñ Pl Ys J ES pS ps ale : A > 
sistir la Iglesia hasta aquellos últimos tiempos, segun la promes do 
ñ E A A A OR a e nalna- 
nuestro divino Salvador hizo á. sus apóstoles ántes de subir al cielo: 


ta la consumacion de los siglos: Lece ego vo- 


Estoy con vosotros has Elo: ¿Heber 
ao. rationem sezculi (Marta. xvi, 20). 


iscum sum usque ad consu 
obrado, estamos obligados á obedecer á nuesitos ón 
riores eclesiásticos, á estarles sujetos; y si en un tá Se al 
edificante era el fervor de los cristianos, creyó el Apo ¿que e. 
encomendar esta obediencia y esta. sujeción, ¡ Cuán nece ajuóns ? : 
que los ministros de Dios las encomienden en un tiempo Si que E : 
tan desconocidas ! Consagraré esta plática á POpro Quiet 1 er a 
tos de una y otra entre vosotros, carísimos hermanos, y cr esl | 
mostraré el respeto que debeis á los mandamientos de La le .. ye 
modo de guardarlos. Acordaos de que si nuestros ptos ES d : se : k 
silar por nosotros y dar cuenta de nuestras almas, a a da 
mos tambien de nuestra sumisión á sus mandatos. A. M. 


1. El sábio, dice el Espíritu Santo, no odia los mandamientos : 
Sapiens non odit mandata (EccL. xxxun, 2). Los a 
de la Iglesia van más léjos; aman sus preceptos, y o 
en conocerlos y observarlos. Los títulos de que está rey estida, e E . 
jeto de sus mandamientos, los motivos que la indujergá imp merlos, 
todo concurre á inspirarles el más profundo respeto dt da 

Digo, primero, los títulos de que está revestida. La lgle e : Bes 
núestra : ella nos ha engendrado en Jesucristo nos ha da SÍ ida 
de la gracia, regenerándonos en las aguas del RQUisInO > el Z nos 
mantiene, nos sostiene y fortalece con los dones del Eo e pe q 
munica ; ella vigila por nosotros con incesante solicitud Lo 
cuanto pueda hacernos perder estos preciosos dones. ¿ a ci re e , 
vó nunca este nombre con más justo título? ¿ (Jué madre En vo nunca 
más amor á sus hijos ? Y si consideramos un deber el respeto, ha sur 
jecion y la obediencia á la que nos ha dado la vida del cuerpo, ¿Cómo 
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nos negariamos á obedecer á la que Jesucristo nos dió por madre, y 
en cuyo seno recibimos la vida del alma, infinitamente más preciosa 
que la del cuerpo? 

La Iglesia es Señora muestra. Instruida enla escuela de nuestro di- 
vino Salvador, recibió las palabras de vida, y está encargada de en- 
señárnoslas. En sus manos puso el Redentor su testamento, confián- 
dola el cuidado de darnos 4'conocer las disposiciones del mismo, de 
interpretarlo y hacerlo cumplir; y por eso la fundó como columna y 
base de la verdad, y la prometió que las puertas del infierno, el es- 
píritu del error y de la mentira, no prevalecerian contra ella. Nunca 
ha cesado la Iglesia de instruir á los pueblos, segun el encargo que 
recibió, y de enseñarles 4 observar los preceptos de Jesucristo. Ella 
ha hablado en los dias de su opresion y de sus humillaciónes, como 
en los de su libertad y su gloria. Encadenados, desde el fondo de los 
calabozos en que estaban encerrados, en los antros y cavernas donde 
el furor de las persecuciones les forzaba 4 esconderse, sus Obispos ha- 
blaban con autoridad á los fieles; y léjos de que su cautiverio, sus 
sufrimientos, y los oprobios y afrentas de que se les llenaba, borzasen 
á los ojos de los verdaderos cristianos el sagrado carácter de que es- 
taban investidos, lo que padecian por Jesucristo les hacia más vene- 
rables, aumentaba el respeto y sumision á cuanto salia de su boca, 
confirmaba su mision, y mostraba cada vez: más, que eran los dignos 
sucesores de los apósloles, cuyo espírita habian recibido al heredar 
sus poderes. 

¿Y qué pensar, carísimos hermanos, de los que no quieren obede- 
cer los mandamientos de la Jelesia, siendo así que nuestro Señor dijo 
á sus discípulos al enviarles á predicar el Evangelio, y €n sus perso= 
nas, á los que debian sucederles en su ministerio : « El que Os escu- 
cha, me escucha ; y el que os desprecia, me desprecia ? (Luc. x, 16).» 
¿Qué pensar, cuando oimos al divino Salvador pronunciar contra el 
que no es dócil á la voz de la Iglesia esta terrible sentencia : Si no 
escucha á la Iglesia, sea para vosotros como un pagano y un publica- 
no: S? Ecclesiam non audierit, sit tibi sicut ethnicus et pu- 
blicamws? (Marrm. xvm, 47). 

Si consideramos ahora el objeto de los mandamientos de la Iglesia, 
¿qué cosa más justa y más conforme con el fin que Jesucristo se pro- 
puso al venir á la tierra? Los preceptos de la Iglesia son el desenvol- 
vimiento y la aplicacion de los preceptos evangélicos, y lo que ella 
nos ordena, tiene por objeto hacernos observar lo que Jesucristo mis- 
mo nos enseñó y mandó en su Evangelio. 

El primer mandamiento de la Iglesia nos prescribe santificar las 
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fiestas. Ella quiere que nos abstengamos de las obras serviles en los 
santos dias que consagra al recogimiento y al servicio de Dios. Uno 
de sus motivos es mantenernos en el espíritu de vigilancia y de ora- 
cion tan encomendado por el Señor: «Velad, decia 4 sus discípulos, 
yo os lo digo y lo digo á todos: velad (Marc. xm, 37).» Decíales tam- 
bien, que-es preciso orar Siempre y no cansarse nunca de hacerlo 
(Luc. xv, 1). Y en otra parte les dá la razon de ello: «Velad y orad, 
les dice, á fin de que no caigais en la tentacion (MATTH. XXyI, 44).» 
Débiles como somos, teniendo tantos obstáculos que vencer y tantos 
enemigos que combatir para labrar nuestra salvacion, ¿podríamos no 
sentir la necesidad que tenemos de vigilancia y oracion? ¿Podríamos 
no reconocer cuán ventajoso es para los fieles que haya dias, en que 
la Jolesia les obligue 4 suspender sus trabajos y á dejar sus negocios 
para consagrarse á las cosas de Dios? MOE: 

Además, la Iglesia instituyó fuerzas para recordarnos los misterios 
de nuestra santa religion y alimentar así nuestra fé, animar nuestra 
esperanza, excitar nuestra gratitud é inflamar nuestro amor pará con 
un Dios tan bueno, que ha obrado en favor nuestro tantos prodigios 
de misericordia. 

Otras fiestas están destinadas 4 honrar á la Santísima Virgen, á 

“vendirla el tributo de alabanzas, respeto, amor y confianza debido á 
la madre de Dios, que al mismo tiempo es nuestra madre tierna y 
nuestro refugio cerca del Señor. 

Tambien hay otras fiestas instituidas para honrar los triunfos y mé- 
ritos de los Santos, de aquellos héroes de la religion, que siguiendo 
las huellas de nuestro divino Salvador, practicaron con tanta fideli- 
dad sus preceptos y consejos. La Iglesia nos los propone como mode- 
los, para que, considerando la multitud de generosos atletas que nos 
han precedido en el camino de la salvacion, despreciemos como ellos 
el mundo, tengamos como ellos los ojos fijos en el cielo, verdadera 
pátria nuestra, imitemos su paciencia, y combatamos como ellos con 
valor, 4 fin de alcanzar las recompensas eternas que han obtenido. 
Tambien nos los presenta como patronos é intercesores nuestros cer- 
ca de Dios, quienes, tranquilos sobre su propia. suerte, se interesan 
vivamente por la nuestra. 

Por su segundo mandamiento nos ordena la Iglesia asistir á la san- 
ta Misa los domingos y fiestas, y en esto es tambien intérprete de la 
voluntad de Jesucristo. Cuando el Salvador instituyó su adorable sa- 
crificio, encomendó á sus apóstoles que lo reprodujeran en memoria 
suya. Jesús se ofrece por nosotros y con nosotros en los altares por 
mano de los sacerdotes, y en esta senta ofrenda nos ha proporcionado 
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el medio más eficaz de rendir á su Padre el culto de adoracion debi- 
doá la Majestad suprema; aplacar la cólera de Dios irritado por 
nuestros pecados, impetrar sus mercedes, y agradecerle la que nos ha 
dispensado. ¿No es justo que á lo ménos en ciertos dias asistamos á 
ese augusto sacrificio, y que en los dias consagrados especialmente 
al culto del Señor, vengamos á unirnos 4 un Dios que quiso ser víe- 
tima por nuestra salvación, y á participar de los beneficios que siem- 
pre está pronto á prodigarnos ? 

El tercer mandamiento de la Iglesia tiene por objeto la confesion 
anual. No es un mandamiento nuevo lo que nos impone: ella solo 
quiere que cumplamos el de Jesucristo. El Salvador conoció toda 
nuestra debilidad; conoció que muchos de los que recibieran la gra- 
cia del bautismo no conservarian esta preciosa gracia. Por consi- 
guiente, en el exceso de su misericordia, estableció el sacramento de 
la penitencia. Sus ministros recibieron el poder de atar y desatar, y 
les prometió solemnemente ratificar en el cielo la sentencia que pro- 
nunciasen en la tierra. Exige, pues, que nos presentemos á su tribu- 
nal para congraciarnos con él, y este es el divino precepto que la 
Iglesia quiere hacernos cumplir al ordenar la confesion anual. 

Lo mismo debe decirse del cuarto mandamiento concerniente á la 
comunión pascual. Jesucristo instituyó la sagrada Eucaristía, y nos 
dió en este divino sacramento la prueba más señalada y la más pre- 
ciosa prenda de su amor. (Quiso unirse á nosotros y transformarnos 
en él, y al efecto nos dió el pan viyo descendido del cielo, que es el 
alimento de nuestras almas, y conserva y aumenta en, ellas la vida de 
la gracia. Nos amenaza con la muerte si nos negamos á comer ese 
pan celestial. ¿Qué hace la Iglesia? Une su voz á la de su divino Es- 
poso, para obligarnos á sentarnos á la mesa que nos tiene preparada. 
Quiere que participemos del gozo de su resurreccion, al participar de 
la santa comunion en aquella gran solemnidad. 

¡Ah! carísimos hermanos, nuestra insensibilidad y la dureza de 
nuestros corazones la fuerzan á usar de su autoridad. Si todos los 
cristianos conocieran el precio de los sacramentos y los frecuentasen 
exactamente, la Iglesia no tendria necesidad de prescribirles que se 
confiesen y comulguen una vez al año. Pero ella vé que algunos de 
sus hijos vejetarian en el pecado; que otros resisten demasiado á los 
vivos ruegos, á los mandamientos, promesas y amenazas de Aquel 
que, despues de restablecernos en su gracia, quiere tambien darse 4 
nosotros; que otros pasarian gran parte de su vida alejados del sa- 
grado tribunal y de la santa mesa, y acumularian así años sobre años. 
¡ Ah! la Iglesia quiere-4 lo ménos atajar esos excesos de descuido. Y 
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cuando prescribe álos fieles que se confiesen y comulguen «á lo mé- 
nos una vez al año,» nos dá á entender bastante cuánto desea un uso 
más frecuente. 

Finalmente, los ayunos y abstinencias «que la Iglesia nos prescribe 
en ciertos dias, no son más que el ejercicio y práctica de la mortifi- 
cacion cuya necesidad nos enseñára Jesucristo. Abrid el Evangelio, 
y vereis que la primera leccion que mos dió el divino Maestro es la de 
la mortificacion y penitencia. Su nacimiento, su vida y su muerte son 
otras tantas exhortaciones piadosas á la penitencia, de la cual nos ha 
trazado el camino, suministrado los medios, suavizado y facilitado la 
práctica con sus ejemplos. Los ayunos y abstinencias prevenidas por 
la Iglesia no tienen más objeto que fijar el tiempo en que debemos 
cumplir un precepto tan importante, y determinar elmodo de cum- 
plirlo. 

2. De todo lo dicho se infiere, hermanos míos, que en casi todos 
sus mandamientos ordena la Iglesia solamente lo que instituyó Jesu- 
cristo, siguiendo la órden que la dió su divino Fundador de enseñar- 
nos á observar todo lo que él nos habia prescrito. 

Debo añadir, que los motivos que la han inducido á dar sus man- 
damientos han de hacer «ue los recibamos con respeto y sumision. No 
ha sido su intento volvernos más pesado el yugo del Señor ; ella solo 
quiere nuestro bien, y no ha tenido otra mira que nuestra salvacion. 
Lo repito, carísimos hermanos : la Iglesia ha querido auxiliarnos en 
nuestra flaqueza, y cortar las funestas consecuencias de nuestro des- 
cuido. Esta tierna Madre, que nos lleva en su corazon y vela por-sus 
hijos con la más viva solicitud, vió que se entregaban á la relajacion, 
que diferian continuamente la observancia de los mandamientos, para 
cuyo cumplimiento no hay época fija; y que así muchos vivian en el 
olvido de Dios, en la negligencia de sus preceptos, abandonando la 
ley del Señor para seguir no más que sus gustos é inclinaciones desor- 
denadas. Para despertarles, pues, de este mortal letargo y librarles 
del castigo que Dios impone á los prevaricadores desu ley, la Iglesia 
les obliga con mandamientos expresos á cumplir la voluntad de su 
divino Maestro. 

Reconozcamos, pues, hermanos mios, en-la conducta de la Telesia 
y en los mandamientos que nos ha dado, el amor que nos profesa, y 
para manifestarla cuánto nos conmueve ese amor, respetemos sus 
preceptos y observémoslos fielmente. y 

La fidelidad en observar los mandamientos de la Iglesia consiste en 
observarlos todos, en observarlos enteramente y cón buena voluntad. 

Sin duda, el que quiere aún pasar por católico, se avergonzaria de 
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infringir todos los preceptos de la Iglesia: renunciar en cierto modo 4 
su sociedad visible, mostrándose de esta manera extraño á lo que ella 
ordena, seria declararse en abierta rebelion contra ella. Obsérvanse, 
pues todavía, algunos de sus mandamientos; pero ¡cuán pocos exis- 
tianos hay que los observen todos puntualmente! Y sin embargo, 
hermanos mios, ¿por qué obedecemos las leyes de la Iglesia ? Porque 
recibió de Jesucristo el poder de gobernarnos; porque él la estableció 
para que fuese nuestro guia en el camino de la salvacion, y porque 
ella nos manda en su nombre, como depositaria del poder que sobre 
nosotros tiene Jesucristo. Títulos son estos que exigen una obediencia 
universal ; y puesto que todos los mandamientos que la Iglesia nos dá 
proceden de la misma autoridad que recibiera de Jesucristo, no hay 
uno solo al que no debamos someternos y que no estemos obligados á 
cumplir fielmente. E 

Estos títulos exigen? no solo que obedezcamos los mandamientos 
que la Iglesia ha expedido, sinó que además, estemos dispuestosá ob- 
servar los que juzgue conveniente expedir en adelante. La Iglesia 
puede en todo tiempo dictar muevas leyes para la salvacion de los fie- 
les, y decirles como los apóstoles á los primeros eristianos en el con- 
cilio de Jerusalen : «Ha parecido bien al Espíritu Santo y á nosotros» 
preseribiros el cumplimiento de estas reglas (Acr. xy, 28). Nuestros 
obispos son para nosotros lo que era Timoteo para los Efesios, cuando 
S. Pablo, despues de nombrarle obispo de Efeso, le escribia: «Man- 
da y enseña (I Tim. 17, 14).» Son superiores y jefes nuestros : El Es- 
piritu Santo, segun la expresion del mismo Apóstol, los ha creado 
para regir la Tolesia de Dios (Acr. xx, 28). Están encargados de vigi- 
lar por nosotros, y guiarnos : debemos, pues, someternos á lo que or- 
denan, y tomarlo por regla de nuestra conducta. 

Hay, empero, circunstancias en que estamos dispensados de obser 
var los mandamientos de la Iglesia. Si no podemos hacerlo sin expo- 
nernos á graves peligros, sin causar gran daño á nuestra salud ó for- 
tuna, y sin sacrificar intereses respetables, entónces no exige la Igle- 
sia el cumplimiento de sus preceptos. Como solo atiende al bien de 
sus hijos, no considera como un deber la obediencia á sus leyes, 
cuando ésta puede perjudicarles notablemente ; pero, fuera de estas 
circunstancias, estamos extricta y rigurosamente obligados á observar 
todos los preceptos de la Telesia. 

Sin embargo, ¿qué vemos en el mundo, hermanos mios, en este 
mundo que aún quiere pasar por eristiano ? ¡ Cuántos violan abierta- 
mente las leyes de la Telesia! ¡ Cuántos se dispensan de cumplirlas 
bajo los más fútiles pretextos, cuando les exigen algun esfuerzo ! 
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¡ Cuántos ajustan su obediencia á su inclinacion, á su voluntad ó ca- 
pricho, sin hacer caso de la autoridad de la Iglesia! Uno asiste á la 
misa los domingos y fiestas, y pasa muchos años sin acercarse al tri- 
bunal de la penitencia ; otro santifica los domingos y fiestas, confiésa= 
se á lo ménos una vez al año, y no tiene escrúpulo en faltar á los pre- 
ceptos del ayuno y la abstinencia ; al verle y oirle, parece que se 
trata de cosas indiferentes para la salvacion. Otro guarda abstinencia; 
pero, tocante al ayuno, lo considera como cosa de supererogacion re- 
servada á los eclesiásticos y demás personas consagradas á Dios. Cree 
haber hecho mucho observándolo en ciertos dias, y no. piensa siquie- 
ra en acusarse, al hacer su confesion, de haber faltado á él en otros 
dias en que debia guardarlo no ménos rigurosamente, y en que con 
un poco de buena voluntad podia tambien cumplir este precepto. 

Pero, aún es poco no cumplir todos los preceptos de la Iglesia : ¿se 
cumplen enteramente aquellos mismos á quesuno se somete ? Sobre 
esto hay por desgracia una ilusion harto comun. Respétanse hasta 
cierto punto las leyes de la Iglesia ; quiere el hombre evitar las acu- 
saciones de la conciencia, que hablaria muy alto si él no hiciese caso 
del precepto, y, en su consecuencia, concede algo á la ley; pero, tran- 
sigiendo con ella y prescindiendo de toda su parte más desagradable. 

Por manera, que algunos oyen misa los domingos y fiestas, y se li- 
mitan á oir una misa rezada, á menudo la última y la más corta que 
pueden hallar. Si toman por regla asistir á los oficios y á las pláticas 
de la Iglesia en ciertos dias de grandes solemnidades, dejan de ha- 
cerlo en los demás; y, finalmente, algunos de los que asisten ordina- 
riamente á los ejercicios religiosos los domingos y fiestas, emplean 
gran parte del dia en placeres ruidosos y llenos de peligros, ó en tra- 
bajos prohibidos. Cuando la conciencia les acusa; tranquilízanse al 
pensar que, hasta cierto punto, han cumplido la ley. Si han de confe- 
sar que han cometido omisiones y descuidos, los toman por faltas le- 
ves, y no quieren ver que muchas veces han faltado al precepto en 
una parte notable, y que lo han reducido casi á la nada; no quieren 
ver que, aún cuando ciertas faltas particulares no fuesen pecados mor- 
tales, su conducta, en general, anuncia disposiciones lamentables, cu- 
yos resultados pueden ser funestos. ¡ Desgraciado del que cumple la 
Obra de Dios descuidadamente ! No cae por de pronto en grandes ex- 
cesos, pero resbala hácia ellos poco á poco y por momentos. Hoy se 
olvida de una cosa, mañana de otra, y así llega hasta á olvidar é in- 
fringir los deberes más esenciales. 

Recibamos pues con respeto y sumision los mandamientos de nues- 
tra Madre la Iglesia, que solo sirven para socorrer nuestra debilidad 
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y ayudarnos á vivir como buenos cristianos. Cumplámoslos todos ; 
cumplámoslos enteramente y con buena voluntad. Para recordároslos 
é induciros á observarlos con celo, os acostambraron desde vuestra 
niñez á recitarlos en vuestras oraciones. Tomad ahora la sincera re- 
solucion de ser más fieles ea camplirlos en lo sucesivo; grabad esta 
resolucion en vuestra mente y en vuestro corazon, y procurad acorda- 
ros de ella siempre que haya de cumplirse un precepto, á fin de que 
con vuestra obediencia á las leyes de la Iglesia, con vuestro respeto y 
docilidad hácia esta tierna Madre, merezcais que Jesucristo, su divi- 
no Esposo, os reconozca por sus propios hijos y os dé entrada en su 
eterno reino. Así sea. 


DIVISIONES. 


MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA.—Cuando la Iglesia impone 
preceptos á sus hijos, no tiene otra mira que la de propagar la auto- 
ridad de Jesucristo. 

Cuando la Iglesia quiere propagar la autoridad de Jesucristo im- 
poniendo leyes á sus hijos, tambien le mueve el acrecentamiento de 
sus gracias. 

Cuando los fieles cumplen los mandamientos de la Iglesia, esta 0b- 
servancia les hace acreedores al amor que se requiere para cumplir 
los mandamientos de Dios. 


MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA,—Es preciso hablar de ellos 
con aprecio. 
Es preciso observarlos con alegría. 


Véase: OBEDIENCIA A LA IGLESIA. 


MANSEDUMBRE. 


Omnem ostendentes mansuetudinem ad 
omnes homines. 

Tratemos á todos los hombres con toda 
la mansedumbre posible, 


(TT. m1, 2.) 


Entre todas las pasiones humanas, una de las más feas es sin duda 
la de la ira. El iracundo echa fuego por los ojos, espumarajos por la 
boca, resoplidos por la nariz, sus dientes rechinan, su rostro se alte- 
ra y sus miembros todos se estremecen agitados por la tempestad del 
espíritu. En tan grande excitacion, cada palabra es una amenaza, 
cada accion un arrebato violento, el hombre se convierte en una 6s- 
pecie de fiera. ¿Y qué ventajas reporta de todo esto? La aversión de 
los unos, la irrision de los otros, el menosprecio de todos; disgustos 
y enfermedades unas veces, otras veces castigos afrentosos, y siempre 
un cruelisimo remordimiento de conciencia. Aunque no tan violenta 
como la ira, es empero tambien repugnante y enojosa la impaciencia 
de un ánimo inquieto, que á la menor contrariedad, causada por los 
hombres ó por las cosas, cual niño que chilla y patea por el más le- 
ve motivo, irrítase, y prorumpe en amargas quejas y recriminacio- 
nes contra sí mismo y contra los otros. Del iracundo huyen las gentes 
como de la culebra que acomete. irguiendo la cabeza y escupiendo 
mortal veneno; y del impaciente, como de la avispa, la cual aunque 
ménos ponzoñosa, no deja con todo de causar dolorosa herida clayan- 
do su aguijon. Semejante á la ira es por su naturaleza el odio, que 
lento, hondo, implacable se abriga dentro del pecho; á cuyo influjo 
anúblase la frente, arrúganse las cejas, pónense torvos los ojos, y el 
entendimiento solo medita venganzas, estragos y ruinas. La ira esta- 
lla como el rayo que súbitamente rasga la nube de donde parte : el 
odio es como fuego subterráneo que va minando el suelo que pisa- 
mos, y en la hora ménos pensada abre á nuestros piés un abismo que 
nos traga. Con la impaciencia tiene mucha relacion el menosprecio; 
pero éste es más duro, injurioso y agresivo, más altanero cuando ha- 
bla y más amenazador cuando calla. Y así como la ira engendra mu- 
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chas veces el odio, así tambien de la impaciencia nace con frecuencia 
el menosprecio; inícuas pasiones que una aprensión falsa ó exagera- 
da del mal suscita y fomenta dentro de nosotros, y cuyo orígen está 
en el orgullo, primera y única causa de todos nuestros excesos. 

Oh vosotros que despreciais la mansedumbre, considerándola co- 
mo patrimonio de los débiles, ¡cuán léjos estais de la verdad ! La 
mansedumbre no es debilidad; al contrario, es grandeza de ánimo, 
propia tan solo de los que tienen una fé robusta y una razon serena. 
Nacida del sentimiento de nuestros defectos y necesidades, tiene la 
humildad por origen y por término la caridad. Virtud agradable 4 
Dios y á los hombres, arrastra en pos de sí todos los corazones, y Su 
triunfo es tanto más hermoso, en cuanto se concilia el amor de aque- 
llos mismos á quienes somete. ¡ Ok divina virtud, que compadeces la 
ajena flaqueza, perdonas las injurias y amas á todos como hermanos! 
ven y deja que te ofrezca con todw la efusion de mi alma el debido 
tributo de alabanza, y que imprima en el ánimo de los que me estu- 
chan el divino sello de tu hermosura y santidad. 

La mansedumbre, hermanos mios, es, segun me propongo demos- 
trároslo en el presente discurso, necesaria al hombre que vive en eo- 
munion con sus semejantes, é indispensable al cristiano que milita 
bajo las banderas de aquel Rey pacífico que dijo: Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazon, y hallareis reposo para vues- 
tras almas. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Ante todo conviene advertir, que la mansedumbre es una vir- 
tud sencilla y modesta, sin ninguna ostentacion ni aparato exterior. 
El hombre verdaderamente manso huye de la vanagloria, escollo 
donde naufragan muchas virtudes, recordando el ejemplo de aquellos 
soberbios fariseos de que nos habla el Evangelio, que repartian li- 
mosnas á son de trompeta, y los cuales, 4 juicio del Maestro infali- 
ble, estaban ya bastante recompensados con el aplauso mundano que 
ambicionaban. ¡Cuántas veces el vano deseo de adquirir fama entre 
los hombres induce á ciertos actos que, merced á la pomposidad de 
que se revisten, y á ciertos esfuerzos de voluntad con que se llevan 4 
cabo, parecen rasgos de virtud que fascinan y entusiasman al vulgo! 
Pero la bondad del fruto no debe apreciarse por el aspecto de la cor- 
teza. En el corazon es donde está el seguro indicio de toda verdadera 
virtud ; y mal se hubiera provisto al decoro y á la honra de ella, si 


su mérito debiese apreciarse únicamente por su exterioridad. ¿Qué 


seria entónces de tantas y tantas virtudes privadas cuyo mérito, sin 
embargo de ser inestimable bajo el punto de vista de la religion y de 
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la moral, queda sepultado en el silencio y la oscuridad ? Loor y ben- 
dicion, pues, á aquellas modestas cuanto firmes virtudek que no es- 
peran por recompensa las ajenas alabanzas, que huyen de toda vana 
ostentación, y á las cuales el justísimo apreciador de las acciones se- 
cretas, el Dios de los corazones reserva, una inmarcesible corona de 
gloria. A pocos es dado sobresalir en la práctica de las virtudes; por- 
que por punto general, las grandes acciones virtuosas dependen, más 
que de la nobleza y generosidad del alma, de un raro concurso de 
circunstancias favorables á su ejecucion. No así sucede con la man- 
sedumbre, que por la humildad de su naturaleza y la sencillez de sus 
formas se adapta igualmente 4 todo lugar y tiempo y á toda clase de 
personas. 

He dicho que la mansedumbre es necesaria al hombre que vive en 
comunion con sus semejantes. En efecto, ¿qué viene á ser la socie- 
dad? Un sistema de vida fundado en la prestacion de mútuos auxilios 
y servicios, en una combinacion de derechos y deberes recíprocos, 
segun la cual, si por una parte alcanzamos muchos beneficios y 80- 
ces, por otra parte es menester que nos resignemos á sufrir algunas 
pérdidas y privaciones. ¡Oh admirable providencia del supremo Au- 
tor y Conservador de la humana sociedad ! Nosotros somos todos por 
naturaleza semejantes y desiguales. Si esta desigualdad fuese mayor 
de lo que comunmente es, los hombres, en vez de estar unidos por 
los vínculos de una recíproca utilidad, se separarian y alejarian unos 
de otros por efecto de una invencible Oposición de intereses; y si, por 
el contrario, fueran todos exactamente iguales, la demasiada corres- 
pondencia, por no decir identidad de necesidades, haria imposible el 
mútuo cambio de servicios que vivifica y ennoblece la vida humana. 
Hay, pues, entre los hombres desigualdades de naturaleza, de educa- 
cion, de fortuna; pero de tal suerte dispuestas y coordinadas, que lé- 
jos de perturbar la concordia civil. la consolidan ; á manera de aque- 
llas disonancias musicales con que un hábil compositor realza la 
belleza y dulzura de ciertas armonías. Así como la justicia forma la 
base del maravilloso edificio de la comunion social, la mansedumbre, 
que es parte de la caridad, forma, por decirlo así, su remate. Por- 
que, si bien la justicia puede prohibir y castigar aquellos actos con 
que se infiere grave y evidente daño al prójimo, manteniendo de este 
modo los derechos y la propiedad de todos en general y de cada uno 
en particular; hay, empero, muchísimos defectos, como la descorte- 
sía, los arranques de mal humor, la ingratitud y otros excesos seme- 
jantes, que por su poca gravedad 6 por su carácter puramente moral, 
no están sujetos á la jurisdiccion de los jueces ni á la sancion de las 
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leyes; y éstos deben encomendarse á la caridad para que procure 
corregirlos, y á la mansedumbre para que los tolere y perdone. Salga 
al desierto, guarézcase en los bosques y en las concavidades de los 
peñascos el que no quiera ser tolerante, y aún así, se verá en mil ca- 
sos precisado á tolerarse á sí mismo. 

Es, pues, la mansedumbre una virtud doméstica que está siempre 
con nosotros, nos acompaña á donde quiera que vayamos, y nos hace 
experimentar principalmente sus saludables efectos en las condicio- 
nes más familiares y comunes de la vida. En medio de la multitud de 
accidentes que interior y exteriormente nos agitan y afligen, ella nos 
eleva hasta aquella pura y tranquila region del amor, donde reina 
una constante serenidad, y desde la cual podemos contemplar sin pe- 
ligro ni inquietud las tempestades que rugen 4 nuestros piés. Lo que 
con relacion 4 nuestro cuerpo es un aire puro, un cielo sereno y un 
sol vivificante, es con respecto á nuestra alma la mansedumbre. La 
aspereza de carácter cubre de negras sombras nuestro espíritu y lo 
envuelve todo en una triste oscuridad ; ú semejanza del agua turbia 6 
inquieta, que cambia y desfigura la imágen de los objetos que en ella 
se reflejan. Os lo demostraré con un ejemplo. Ved aquella suntuosa 
mesa, donde no obstante la riqueza del servicio, la abundancia y de- 
licadeza de los manjares y el solícito esmero de los eriados, obsérvase 
en el semblante de todos la más sombría tristeza : los convidados es- 
tán silenciosos; la esposa apenas puede contener las lágrimas que se 
asoman á sus ojos; los hijos demuestran en su continente el sobresal- 
to y el temor que embarga su espíritu. Y esto ¿ por qué? Porque el 
severo aspecto y la faz ceñuda del que preside el banquete ahuyenta 
la alegría de todos los corazones, y convierte en amargura aquel dul- 
ce lenitivo que Dios nos ha dado para aliento y consuelo de la vida. 
Este es, por desgracia, el defecto de muchos padres y señores, que sea 
cual fuere la causa de su mal humor, lo derraman sin miramiento ni 
oportunidad sobre cuantos les rodean; y de esta manera, en vez de 
corregir á los otros, se pervierten á sí propios; excitan la compasion 
y la indulgencia en favor de los culpables, se acarrean la aversion y 
el menosprecio ajenos, y, para decirlo de una vez, hacen injusta la 
justicia misma. Tales son las fatales consecuencias de la falta de 
mansedumbre. Por el contrario, el carácter dulce y afable es cual 
manso y trasparente arroyuelo, á cuyo paso nacen las flores, alégran- 
se las márgenes, y los prados se visten de verdura, y cuyas límpidas 
aguas reflejan los objetos en toda su verdad; de manera, que el fati- 
gado viajero, sentado á su orilla, contempla en él, como erun espe- 
jo, el ameno paisaje que desde allí se descubre. Así que, el hombre 
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manso es la delicia, el consuelo y el amor de los otros hombres. Con 
aquella blandura propia de la paciencia, se amolda á todos los carac- 
téres; acoge con benignidad, escucha con interés, condesciende con 
facilidad ; no se pára en vanos puntillos de amor propio; ni exige 
con severidad, ni manda con altivez; sinó que con la humildad pro- 
pia del corazon magnánimo, tolera y disimula, compadece y perdona. 
Por esto dice el Sábio: Conserva, hijo, tu alma en mansedumbre y 
dale honra segun su merecimiento. 

Pero el mundo, direis tal vez, está lleno de importunos, indiscre- 
tos, caprichosos, soberbios é ingratos que á cada instante nos zahie- 
ren y provocan, y á quienes hay que tratar con alguna dureza, sino 
queremos ser víctimas de nuestra propia bondad. Este es, hermanos 
mios, un deplorable error ; pues por lo mismo que nuestros herma- 
nos son frágiles é imperfectos, debemos nosotros ser para con ellos 
compasivos y mansos. El hombre sano no necesita los auxilios del 
médico, pero, sí, el enfermo, dice aquel Verbo de verdad, que nos ha 
llamado á la posesion de un reino que es justicia, paz y alegría en el 
Espiritu Santo. La. fragilidad comun á todos los hombres, es una 
gran leccion de indulgencia, y una recomendacion poderosa en favor 
de los ménos perfectos. Sea en buen hora intolerante y severo con 
sus hermanos el que no les haya dado nunca algun justo motivo de 
resentimiento; pero, el que ásu vez fuere culpable, y lo somos todos, 
considere la tolerancia y el perdon como el pago de una deuda con- 
traida en favor del prójimo. 

Hombres altivos, ariscos y quisquillosos, que no quereis compade- 
cer las debilidades de vuestros prójimos; ¿quiénes sois vosotros para 
pretender eximiros de la ley general de la caridad? ¿Tan buenos y 
perfectos sois, que no necesiteis de la compasion y tolerancia ajenas? 
¿O deberemos más bien decir de vosotros, que so color de celo pre- 
tendeis supeditar á vuestros hermanos, y que viendo la paja en el ojo 
extraño, no veis la viga en el vuestro propio? Moderad la impetuosi- 
dad de vuestro celo, y sed pacientes y mansos, dice el celosísimo 
Apóstol de las naciones. Temo mucho que vuestro celo no procede de 
lo alto; porque donde hay orgullo y envidia, no puede haber virtud ni 
santidad. El celo que viene de arriba es puro, pacífico, moderado, 
misericordioso, exento de pasion y de parcialidad. Pero, vosotros sois 
envidiosos y soberbios más bien que celosos. El verdadero celo no se 
opone á lá caridad : trabaja y se afana por conseguir la salvacion del 
prójimo; desea edificar, y no destruir. No busca con nimia escrupu- 
losidad los defectos ajenos: ántes al contrario, los cubre, si puede, 
con el manto de la piedad. Enemigo del mal, lo deplora, sí; mas no 
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lo divulga en perjuicio del prójimo. El celo amargo, indiscreto, daña 
en vez de aprovechar, pues, metiendo la mano en la podredumbre, au- 
menta su corrupcion y la fetidez de sus emanaciones. ¿ Has oido al- 
guna palabra contra tu prójimo? dice el profeta; pues sepúltala y 
ahógala dentro de ti: mas el necio, como mujer aquejada de los do- 
lores de parto, no puede ménos de propalarla. Por lo demás, oyentes 
mios, por puros, íntegros é inmaculados que seais, si quereis merecer 
el nombre de verdaderos cristianos, es menester que con suave man- 
sedumbre compadezcais á los débiles y tolereis sus defectos ; y es ne- 
cesario tambien que perdoneis las ofensas que os hagan y que ameis 
á vuestros mismos enemigos. 

2- ¡0h venganza! ¡palabra terrible y execrable! ¿de qué infer- 
nal abismo saliste 4 sembrar con tus iras el espanto por toda la tier- 
ra? á derramar veneno, aguzar puñales homicidas, y á confundir en 
tu horrible delirio al inocente y al culpable? ¡Inhumana é infame 
venganza ! A pesar de tu presuntuosa arrogancia, eres débil y cobar- 
de, pues que cuándo te lanzas ciega al peligro, despreciando el hier- 
ro y el fuego, te dejas dominar por la pasion y prestas vasallaje á la 
tiranía de los sentidos. Cobarde y débil eres, ya que, incapaz de regir 
las tempestades del espíritu, pierdes el tino y abdicas de tu razon y 
de tu voluntad. Eres además infeliz y miserable, por cuanto, si no 
puedes apagar con sangre ajena la sed rabiosa que te devora, ciega 
de furor, te vuelves contra tí misma, clavas el puñal en tu propio pe- 
cho, y. con tus sangrientas manos exasperas y agravas la llaga que te 
consume. Autora de tantos incendios, instrumento y fautora de las 
maldades humanas, maldita del cielo y de la tierra, huye de nos- 
otros; el mónstruo de la ira te devore, y la justicia de Dios te preci- 
pite en los profundos abismos del infierno. Y tú, hermosa, noble y 
magnánima doctrina del perdon evangélico, desciende á. nosotros 
desde el alto trono de la divina misericordia. Porque ¿qué seria del 
hombre, sujeto 4 incurrir y 4 reincidir en el pecado, si no tuviera la 
esperanza de alcanzar el perdon por medio del arrepentimiento y de 
la enmienda? ¡Oh! ¡cuán triste é infeliz seria entónces la condicion 
humana! Y aquel perdon que Dios mismo, fuente de toda justicia y 
santidad, concede al hombre cuantas veces arrepentido implora su 
misericordia; ¿lo negará el hombre á quien le ha ofendido ó dañado? 
El hombre, criatura carnal, ¿odiará á su hermano, y se atreverá des- 
pues á invocar al Dios de toda caridad? ¿Pedirá que se le perdonen 
aquellas deudas que él no quiere perdonar á sus propios deudores? 

Por otra parte ¿dónde está la grandeza de alma, dónde la nobleza 
de sentimientos de que tanto blasonamos, si no tenemos valor ni ge- 
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nerosidad bastantes para perdonar ? si cediendo á los estímulos de una 
pasion feroz, que nos pone al nivel de los brutos, y aún de aquellos 
que son ménos fuertes y generosos, renunciamos á la más hermosa de 
las victorias, el perdon de las injurias? Vencerse á sí mismo, es pri- 
vilegio de los fuertes : el hombre paciente, dice el Sábio, aventaja al 
varon esforzado, porque más es dominar el propio corazon que con- 
quistar ciudades. 

Pero ¿4 qué amontonar argumentos y pruebas cuando tan alto y 
tan claro nos habla el santo código de la legislacion cristiana? Oid, 
oid el gran mandamiento del Hijo de Dios. La ley antigua decia : no 
matarás, y el que matáre, quedará sujeto á juicio. Yoos digo más: 
quien quiera que tome ojeriza con su hermano, merecerá que el Juez 
le condene. Y el que le injuriare, merecerá que le condene el conci- 
lio. Mas quien le llamare fátuo será reo del fuego del infierno. Por 
tanto si fueres á ofrecer tu ofrenda al altar, y allí te acordares de 
que tu hermano tiene algun resentimiento contra tí, deja allí tu ofren- 
da, y ve primeramente á reconciliarte con él; y luego vená ofrecer 
tu ofrenda al altar, y te será aceptada; porque prefiero la misericor- 
día al sacrificio. Así, pues, amad á vuestros enemigos, prosigue di- 
ciendo el Señor, haced bien á los que os aborrecen, bendecid á los 
que os maldicen, rogad por los que os persiguen y calumnian. Y 
si alguno os hiere en una mejilla, presentadle la olra; y si os tomare 
la túnica, dadle tambien la capa. Porque siramais á los que os aman 
¿qué recompensa tendreis? Si haceis bien á vuestros bienhechóres ¿en 
qué consistirá vuestro mérito ? ¿No hacen lo mismo los gentiles y los 
pecadores por la esperanza de un premio pasajero? Muy otra ha de 
ser vuestra recompensa, hijos é imitadores de aquel gran Padre, que 
hace salir el sol tanto para los buenos como para los malos, y hace 
llover igualmente sobre los justos y sobre los pecadores, mostrándoos 
de esta manera, que ama á los que le aborrecen y hace biená los que 
le ofenden. Sed, pues, misericordiosos como vuestro Padre celestial : 
no juzgueis, para que no seais juzgados: no condeneis, y no sereis 
condenados ; perdonad las deudas ajenas, y se os perdonarán las vues- 
tras. De esta manera el Señor hará reinar la paz en la morada de 
vuestra mansedumbre. 

Por tanto, la más hermosa y magnánima venganza es el perdon. En 
el perdon de las ofensas, la mansedumbre cristiana se eleva hasta el 
más alto grado de virtud. Ella expele del alma aquel tósigo que la en- 
venena ; mata aquel gusano que la roe; apaga aquel fuego que la de- 
vora. Con nuestra venganza nosotros aceptamos por buena y, legítima 
la que los demás pueden tomar de nosotros. El que la practica en fa- 
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vor suyo, la provoca contra de sí; de manera, que la ley divina, pro- 
hibiéndonosla severamente, se muestra nuestra más celosa protectora, 
porque conteniendo nuestros golpes, evita los que tarde ó temprano 
se asestarian contra nosotros. Á muchos amenaza el que á uno inju- 
Pla ; y mal vence quien se arrepiente de la victoria. ¡ Ah! callen de 
una vez los respetos humanos, el falso pundonor y las excepciones inf- 
euas: callen y escuchen la voz de la conciencia. ¿Dónde está la calma 
dónde la paz, dónde la satisfaccion de nosotros mismos? : En el tao 
multo de la ira, 6 en la quietud de la mansedumbre ? ¡Ema ruindad 
de la venganza, ó en la generosidad del perdon? ¿En los recelos, en 
los demores y asechanzas de la enemistad, ó en la nobleza y lealtad 
de la reconciliación? ¡Ah! ¡cuán dulce cosa es abrir los brazos al 
que se habia alejado de nosotros, y volverle la seguridad que le habia 
quitado nuestra presencia ! 

Preguntádselo á José, 4 sus hermanos, á la corte toda de Faraon, 
que maravillada y con lágrimas de gozo contempla los tiernos abrazos 
de la víctima y sus sacrificadores. No os contristeis, no; dice José á 
sus hermanos, ni os pese de haberme vendido ; porque el Señor Dios 
me ha enviado á vosotros para conservar vuestra vida. No porconsejo 
vuestro, sinó por voluntad de Dios, he sido enviado aquí. ¡ Hermosas, 
dulces y celestiales palabras, que nadie puede oir sin enternecimien- 
to! Y en verdad, no hay nada tan conforme con la humana naturaleza 
como el amor fraternal; porque escrito está, dulzura del alma es sa- 
nidad de huesos. Así comu despues de una pavorosa tempestad de 
vientos, nubes y lluvia, aparece nuevamente la serenidad, rejuvene- 
ciéndose y recobrando al parecer nueva vida el cielo y la tierra . así 
considero yo que sucede tambien con nuestras almas cuando, obede- 
exendo á las santas inspiraciones del amor, nos reconciliamos con 
nuestros hermanos. Por el contrario, el corazon del hombre vengativo 
es un mar tempestuoso, donde no hay un solo instante de bonanza. 
Dominado siempre por la negra pasion del odio, la vista, el nombre, 
la casa, el campo, en una palabra, todo cuanto tiene alguna relacion 
con su enemigo, le agita, le estremece y martiriza. Acechando sin ce- 
sar la ocasion de realizar sus planes de venganza ; rabioso, fuera de 
sí, sediento de sangre enemiga, es víctima de sí MISMO; cumplién- 
dose de esta manera la palabra del divino oráculo, queel pecador es 


nie con las ataduras de sus pecados, y castigado con sus propias 
maldades. s 6 


Despojaos, pues, de todo rencor, de toda aversion, de toda malicia, 
en fin, y no deis lugar 4 que el sol se ponga sobre vuestra ira. Sed 


benignos y misericordiosos los unos con los otros, y perdonaos recí- 
Tow. VIIL ; he 
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amente, así como Dios os ha perdonado en el nombre y por los 


méritos de su Hijo Jesucristo Señor nuestro. Procurad conservar la 


unidad en € 
vifestras almas; porque uno es el D 


el bautismo, uno el cuerpo, y uno € 
ficados, y trasportados de la potestad ( 


l vínculo de la paz, haciendo que reine la concordia en 


ios Padre de todos, una la fé, uno 
L espíritu, en el cual somos vivi- 
le las tinieblas al reino del Hijo 


de Dios. Por tanto, abrazad la caridad de la mansedumbre, porque, 


como nos lo asegura el Evangelio, 
tica de promision y gozarán la plenitud de la alegría, que us deseo. 


PASAJES DE LA SAG 


Humilium et mansuectorum 
semper tibi placuit deprecatio.| 
Judith 1x, 16. 

Mansueti autem heredita- 
bunt terram,; et delectabuntur 
in multitudine pacis. Psalm. 
xxx YL, 4. 

Suscipiens mansuetos Domt- 
nus. Psalm. CxLv1, 6. 

Sapientia et disciplina timor 
Domini; et quod beneplacitum 
est illi, fídes, et mansuetudo. 
Eccli. 1,54 et 35. | 

Fili, in mansuetudine opera 
tua perfice, et super hominum 
gloriam diligeris. Idem 1, 19. 

Sedesdueum superborum des- 
trumit Deus, et sedere fecit mi- 
tes pro cis. ldem x, 17. 


. , . . el 
Beati mites, quontam pst 
porque ellos poseerán la tierra. 


possidebunt terram. Matth. y, 4. 
Discite 4 me, quia mitis sum, 


los mansos poseerán la tierra mís- 


RADA ESCRITURA. 


Siempre te ha sido acepta. la 
oracion de los humildes y mansos. 

Pero los mansos heredarán la 
tierra, y gozarán de muchísima 


paz ó prosperidad. 


El Señor es quien ampara á los 


¡humildes. 


La sabiduría y la disciplina vie- 
nen del temor del Señor, y lo que 
le agrada, esla fé 0 confianza 
en él, y la mansedumbre. 

Hijo, haz tus cosas COn Manse- 
dumbre, y sobre ser alabado, serás 
amado de los hombres. 

Derribó Dios los tronos de los 
principes soberbios, y colocó en 


¡su lugar á los humildes. 


Bienaventurados los mansos, 


Aprended de mí, que soy manso, 


et humilis corde: et invenietis|y humilde de corazon; y hallareis 


requiem animabus vestris. Idem 
x1, 29. 

Obsecro vos... ut digne ambu- 
letis, emm omni humilitate, et 


lel reposo para vuestras almas. 


Os conjuro... que os porteis de 
una manera digna, con toda hu- 


mansuetudine. Ephes. 17, 1 et 2. 


mildad y mansedumbre. 
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, at vero... patientiam, Sigue en todo... la paciencia 
mansuetudinera. Il Tim. ví, 44. lla mansedumbre : 
Admoneillos...non litigiosos 


Amonéstales « 
z stales que... se: 
esse, sed modestos, omnem os- árto. 


leiteistas ni pe Cieros, sinó 
tendentes mansuctudinem ad oleo a A 
homines, Tit. 1m, 4 et 2, ¡hombres con toda la dulzura po- 
sible. 

Servum Domini non oportet | Al siervo de Diosno le conviene 
litigare; sed mansuetum esseló cae bien el altercar: sinó pa 
ad omnes, docibilem, patien-|manso con todos pro 1d Ñ Ps 
tem. U Tim. 11, 24. truir, sufrido. dry pie 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Segun se desprende de los Libros santos, Moisés solo fué nombrad 
caudillo del pueblo escogido, distinguido con tantos prodigi 2 ds : 
servado del furor de los rebeldes por el poder divino y bsf amado 
Dios, porque era muy manso y humilde: Erat enim Moyses E p 0 
sagrado texto, vir mitissimus super omnes homines ee 
tur in terra (NuMER. XI). 

Digna de todaalabanza y propia para desarmar el brazo justiciero d 
Dios fué la mansedumbre que manifestó David danilo Mirad ps 
corte, perseguido por Absalon y maldecido por Semei al de A = 
Abisai iba 4 cortar la cabeza de aquel atrevido maldiciente le : 
diciendo : Dimittite cum, ut maledica?. Dominus en EN :l 
et, ut malediceret David. E 

Jesucristo, para animarnos á la práctica de la mansedumbre, se vr 
puso á si mismo por modelo de esta virtud, diciendo: Draisód di 
pam sum (Mart. x0), confirmando sus palabras con muchos 

Si tan ES es á Dios la mansedumbre, y tan útilá las almas 
que la. practican, en cambio la ira es una pasion terrible, que e 
vierte al hombre en una furia y le acarrea infinitos dudes lo dos 
y espirituales. Véanse los ejemplos que de esta verdad nos . pe 
Saul (TRes, xy1m). Aman (Estner. 11) y Antíoco (II on día 


qui moraban- 


que 
detuvo 
teceptt 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Nihal iracundo homine imsua-| Nada hay más brusco que un 
DIA nthti "ari nmihil 3, Ph E - - Rs 
45, Mill gravius, nihil infes-' hombre iracundo, nada más pesa- 
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tius, turpius nihil; sicut con-do, nada más perjudicial ni más 

tra, mihil iracundi nescio ja-|feo; al contrario, nada hay más 
a, nih , 


cundius. S. Chrys. Hom. 2 ad [agradable que el hombre que no 


popul. ' 
Fugiamus iram, que ratt0- 
nem soffocat, mensuram just:- 
tie ignorat, solem Justitic 
mescit, amicitias rumpit, de 
facili aufert pacem mentis, sa- 
pientiam calcat, sapientes im- 
fatuat, S. Aug. Serm. ad Fratr. 
Beatus, ac vere felicissimus 
vir ille est, qui mansuetus est. 
S. Ephrem, de Vit. et virtut. 
Quanta sit iracundicw culpa 
pensare possumus, per. quam 
dum mansuetudo amitititur, 
superne imaginis similitudo 
vitiatur.S. Gregor. lib 2 moral. 
Magna est virtus, si non lc- 
das ú quo lwsus es, magna est 
fortitudo, si etiam lesus remit- 
tas; magna est gloria, si cui 
potuisti nocere parcas. $. Isidr. 
in Soliloq. 


Estnociva bestia (iracundus) 
sibi nocens, et alios scandali- 
zans , virus mortiferum ani- 
mam interficiens et Spiritum 


sabe airarse. 

Guardémonos de la ira que 0s- 
eurece la razon, desconoce la nor- 
ma de lo justo, no percibe la luz 
de la justicia, rompe toda amistad, 
destierra la paz del corazon, 4es- 
precia la sabiduría y degrada á los 
| mismos sábios. 

El hombre manso es verdadera- 
mente virtuoso y feliz. 


La gravedad del pecado de la 
lira se infiere de que afeamos en 
l nosotros la imágen de Dios, siem- 
pre que dejamos de ser mansos y 
humildes. 

Grande será tu virtud no cau- 
sando perjuicios á quien te los 
causó; loable tu fortaleza si perdo- 
nas á los que te han ofendido; pe- 
ro muy grande la gloria que ad- 
quirirás si perdonas al enemigo, 
pudiendo haberte vengado de él. 

(El iracundo) es un animal tan 
Y dañino, que miéntras se hace mal 
ási, escandaliza á los demás; es 
hana peste mortal que mata al alma 


Sanctum enpellens. Cum autem!| alejando de ella al Espíritu Santo. 
vimirascibilem obtinuit, statim|Al dominio de la pasion, le aCom- 
introducit ibi suam familiam,|pañan todas las Consecuencias, 
ques sunt risce, furor mentis, | como las riñas, el furor del enten- 


contumelia, clamor, indigna-|dimiento, la afrenta, la indigna- 
tio, et blasphemia. $. Bonayent. [cion y la blasfemia. 
de pugn. Spir.-L. 4. | 


MARIDOS: 


SUS OBLIGACIONES. 


Sacramentum hoc magnum est, ego 
autem dico in Christo et in Ecclesia. 
Sacramento es este grande, mas yo ha- 
blo con respecto á Cristo y á la Iglesia. 
(EbH. y, 32.) 


Grandes son los males en que incurren las personas que se casan 
sin vocacion de Dios, sin buscar más que las riquezas, la nobleza, la 
hermosura ó algun otro bien temporal, y sin prefijarse los rectos y 
santos fines con que Dios estableció este santo sacramento; pero las 
personas que ya están en el santo matrimonio, si practicaron los salu- 
dables documentos que les dió la Iglesia al entrar en su estado, debe- 
rán vivir tranquilos en él, considerando, que por una gracia particu- 
lar del Señor se hallan en el estado donde Dios los quiere, reciben las 
gracias particulares de él para cumplir santamente sus obligaciones, 
y esperan despues de sus dias una retribucion eterna. Si por desgra- 
cia no los practicaron, lloren su pecado. No es suficiente entrar bien 
en un estado para nuestra salvacion, si no se vive en él con rectitud, 
pues Júdas y Salomon entraron según la divina voluntad, el uno en 
el apostolado, y el otro en el reino, y, sin embargo, perecieron eter- 
namente por no haber correspondido en sus obras á la santidad de su 
vocacion; por esta causa debemos hoy explicaros las obligaciones de 
los maridos para con sus mujeres, para que todos procuren cumplir- 
las, viviendo como corresponde en un estado tan venerable, que es 
llamado por el Apóstol sacramento gránde: Sacramentum hoc mag- 
num est. Entrad desde luego suponiendo la suma importancia de lo 
que vengo á deciros, porque nada hay másfrecuente que las quejas de 
los maridos contra las mujeres, y los resentimientos de éstas contra sus 
maridos. Cada uno se persuade que el otro tiene la culpa de las des- 
avenencias domésticas; cada uno cree que él no da motivo para des- 
honrar el matrimonio de una manera tan escandalosa y tan contraria 
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á la union, paz y concordia en que deben vivir los casados ; y ved ya 
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bien patente la necesidad del remedio que vamos á dar, explicando á 
cada uno sus obligaciones y exhortándolos á su debido cumplimiento. 
Ciertamente no podia el grande apóstol san Pablo darnos una idea 
más noble y más sublime del matrimonio cristiano, que diciéndonos 
era una representacion y figura de la union de Jesucristo con su lgle- 
sia: Sacramentum hoc magnum est ; ego autem dico in Christo 
et in Ecclesia. La santidad de Jesucristo, que comunica á su amada 
esposa la santa Iglesia, su fecundidad, la fidelidad de sus promesas y 
su union indisoluble, nos demuestran la union, la fidelidad, la fecun- 
didad, el amor y la santidad de los que viven en el grande sacramen- 
to del matrimonio. Pero el marido ¿qué personaje representa ? El de 
Jesucristo. ¿Y la mujer? El de la Iglesia. Grande honra para los 
ridos, pero grande cargo les impone ; porque así como Jesucristo, por 
ser cabeza de la Iglesia, ejerce en ella un imperio de dulzura, deben 
los maridos como cabezas de sus mujeres, mandarlas con mansedum- 
bre y con dulzura; así como Jesucristo ama á su esposa la Iglesia con 
un amor puro y casto, deben los maridos amar á sus mujeres pura y 
castamente; y finalmente, así como Jesucristo es fiel ásu Iglesia, cum- 
pliéndole las promesas que le tiene hechas, deben los maridos guar- 
dar la fidelidad que han prometido á sus mujeres. Si los matrimonios 
de los cristianos quieren que sean un sacramento de lamueva ley, es- 
to es, un signo sagrado que confiere gracia y santidad, es menester 
que los maridos manden á sus mujeres con dulzura, primera obliga- 
cion; que las amen con un amor casto, segunda obligacion; y que 
las sean fieles, tercera obligacion. Vamos dando razon de cada 
una. A. M. 


1. Seria injuriar enormemente á Jesucristo, el proponerle arma- 
do de cólera para castigar rigurosamente los desórdenes de los hom- 
bres. Las ideas que nos dieron los profetas de este amable Salvador, 
las figuras que en la santa Escritura nos le representan como cordero, 
como pastor, como padre, como maestro, como verdad, camino, luz, 
vida y otras semejantes, todas nos manifiestan su bondad, su clemen- 
cia, y su misericordia para con “los hijos de su amada esposa la santa 
Iglesia. Pero, cuando los profetas callaran, cuando nada se nos hubie- 
ra anunciado de su dulzura en las divinas Escrituras, el verle nacer en 
un establo, el ministerio que ejerció sobre la tierra, y su muerte pe- 
nosísima en la eruz por el remedio del linaje humano, nos demostra- 
ria:hasta la evidencia esta verdad. Aún despues de su muerte, y sen- 
tado ya á la diestra de su eterno Padre, ruega por nosotros como abo- 


gado nuestro; y por medio de los sacramentos de la Iglesia mantiene 
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á los justos, y convida con misericordia á los pecadores, sin que la 
malicia de éstos, ni las debilidades y tibiezas de aquéllos hayan podido 
detener los efectos prodigiosos de su bondad. 

¡ Admirable modelo de dulzura para con su Iglesia nos presenta Je- 
sueristo ! Modelo que debieran imitar los maridos para con sus muje- 
res; pero que, por desgracia de nuestros tristes dias, son pocos los 
maridos que se conforman: con él. Los santos Padres advierten, que la 
mujer no fué formada de la cabeza ni de los piés del hombre, para 
que ellas entendieran que no nacieron para mandar; y para que los 
maridos conozcan, que tampoco ellas nacieron para esclavas. Dios las 
formó deuna costilla, dando 4 entender que le daba una compañera 
en los trabajos y en los alivios; sobre la cual él, como cabeza, no de- 
bia tener sinó una autoridad de gobierno, de administracion, de dul- 
zura y de amor, que ganase tanto más fuertemente su voluntad, cuan- 
to con mayor suavidad dirigiese su corazon. Por eso el apóstol san 
Pablo advierte 4 los maridos, que amen á sus mujeres como Jesucris- 
to amó á su Ielesia, asegurándoles que si las amasen de esta manera, 
se amarian á sí mismos; porque como nunca acontece, añade el mis- 
mo apóstol, que uno aborrezea su propia carne, de la misma suerte 
nadie debe aborrecer á su propia mujer, pues esjuna misma con él 
por el santo matrimonio. 

Pecan contra este indisputable principio aquellos maridos de génio 
áspero y feroz, que apenas entran en su casa alzan la voz, y á la ma- 
nera de un leon que ruge, la aturden con sus gritos, la escandalizan 
con sus maldiciones y juramentos, y no saben mandar cosa alguna si - 
nó entre reniegos y expresiones insolentes. Estos hombres, ó estas 
fieras, no merecen el título de maridos, sinó de tiranos. Advierte, le 
dice san Ambrosio á un hombre casado, intruyéndole en sus obliga- 
ciones, que no eres señor de tu mujer, sinó marido. Cuando te casas- 
te, no tomaste una criada, ni una esclava, sinó una mujer. Dios te es- 
tableció para conducirla y gobernarla, no para dominarla y oprimirla 
(Is exam. v, 7). Faltan tambien gravemente á esta obligacion 
aquellos maridos que habiéndose entregado á la ociosidad ó al juego, 
y perdido su dinero, vuelven de mal humor á su casa, y maltratan con 
palabras desabridas á su mujer, haciéndole pagar la pena que ellos 
merecian por su ociosidad y su desórden. Este abuso del poder que 
Dios y la naturaleza les concede, este imperio absoluto que ellos usur- 
pan, destierra de las familias la paz y llena: las casas de discordias. 
Porque viendo las mujeres que sus maridosriñen sin causa, alzan ellas 
la voz, y llenan la casa de alaridos, cuando no sean maldiciones é im- 
properios contra sus maridos y sus malas compañías. Y á la verdad, 
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¿qué sociedad, qué union puede haber entre los casados, cuando la 
mujer tiembla á la vista de su marido, y el marido vive con su mujer 
como con una esclava, y no como con una persona libre? Faltan 
tambien á esta obligacion aquellos maridos de cortos talentos, de in- 
genio rudo, á quienes por una particular gracia del Señor les tocó en 
suerte, como al nécio Nabal, una mujer prudente comoA bigail, y sin 
embargo, gobiernan despóticamente, sin consultar con su buena mu- 
jer, ni darle parte de cosa alguna, aunque la experiencia les haya en- 
señado la utilidad de tomar los consejos de su sábia y prudente com- 
pañera. 

Y si un marido abusa de su poder, cuando con palabras ásperas y 
desabridas mortifica 4: su mujer, ¿cuánto se excederán, y Cuán re- 
prensibles serán aquellos maridos que martirizan á sus mujeres, no 
ya con palabras, sinó con obras ? ¡Ah! estos tiranos se hacen insufri- 
bles, y es menester rogar á Dios conceda una grande paciencia 4 las 
pobrecitas mujeres, á quienes por desgracia ha tocado una compañía 
tan brutal y tan fiera. Padre, dicen algunos para justificar su grose- 
ría, no piense V. M. tan ventajosamente á su favor: sepa Y. M. que 
las hay tercas, caprichosas, rebeldes, soberbias como demonios, y No 
alcanzan palabras, ruegos, consejos, ni blandura en el trato para po- 
nerlas en órden.—Sí, amados mios, os hago justicia: confieso en ob- 
sequio de la verdad, que hay mujeres defectuosas, mujeres malas; 
pero, por eso mismo ¿debereis vosotros serlo tambien? De ninguna 
suerte. Bien léjos de que los malos tratamientos las corrijan, solo sir= 
ven para empeorarlas. Si todos los cristianos están obligados á sobre- 
llevarse unos á otros, ¿cuánto mayor será la obligacion del marido 
y la mujer á sufrirse mútuamente? ¿Ella es pobre? No la reprendais 
por eso, pues no tiene en ello culpa. ¿Es ignorante, es imprudente? 
Aplicaos á instruirla con dulzura, y á hacerle conocer su obligacion. 
¿Es vana, gusta de componerse, y se deja dominar de alguna pasion? 
Sentid mucho vuestra desgracia y la suya, rogad á Dios por ella, 
aconsejadla oportunamente y corregid con dulzura sus defectos. No 
os dejeis arrebatar de la ira, ni la castigueis con soberbia. Las pa- 
siones son las enfermedades del alma ; no penseis curarlas con otras 
pasiones : un desórden no se repara con otro desórden; no es el pe- 
cado remedio de otro pecado. Y si además huyeseis de la ociosidad, 
y os apartaseis del juego, de las tabernas, de los gastos inútiles, de 
los contratos perjudiciales 4 vuestra hacienda, y de las malas com- 
pañías que tanto perjudican á vuestras costumbres, mandando lo que 
sea justo 4 vuestras mujeres, pero con buen modo, con afabilidad y 
con prudencia cumpliriais exactamente con esta primera obligacion, 
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á imitacion de Jesucristo, quede este modo, aunque con infinita ma- 
yor perfeccion, gobierna á su esposa la santa Islesia. Pero debeis 
creerme, señores, que jamás lo practicareis así, miéntras no ameis á 
vuestras mujeres con un amor puro y casto, á semejanza del Señor, 
que de este modo amó á su esposa la Iglesia. Esta es puntualmente 
vuestra segunda obligacion. ; 

2. Grande milagro fué sin duda haber tomado el Verbo eterno 
nuestra humana naturaleza en el seno de una purísima virgen sin de- 
trimento de su limpísima virginidad; pero, mayor milagro fué, dice el 
padre san Agustin, el que Dios hizo con su Iglesia, Porque cosa más 
maravillosa es hacer de una prostituta una virgen, que el que una 
virgen sea madre sin perjuicio de su virginidad. Cuando Jesucristo 
hizo á la sacratísima virgen María su madre, añadió al resplandor de 
su pureza los nuevos brillos de la divina fecundidad; pero, cuando 
apareció entre los. hombres para formar un solo pueblo, una sola 
Iglesia de las dos grandes naciones gentílica y judáica, la balló pros- 
tituida por los sacrificios abominables que ella ofrecia al demonio, 
por la adoracion que daba á los falsos dioses, por los errores y su- 
persticiones que ella habia mezclado con el verdadero culto que el 
mismo Dios habia enseñado; pero Su Majestad, por el grande y puro 
amor que tiene á su Iglesia, la sacó de sus errores, la purificó de 
sus manchas, la limpió de sus horruras, haciendo de una prostituta 
una virgen, á fin de que apareciese en su presencia, dice el apóstol 
san Pablo, llena de gloria, sin mancha ni arruga, sino santa é inma- 
culada. Y asi es, concluye el Apóstol, como los maridos deben amar 
á sus mujeres. Este es el grande modelo de amor que la Religion os 
propone, no las inclinaciones de la naturaleza, ménos todavía la li- 
cencia y satisfaccion de las pasiones brutales. En una palabra, el mé- 
rito y la virtud de vuestras mujeres es lo que debeis amar. No se 
cumple con esta obligacion con demostraciones exteriores solamente; 
es menester amarlas por principios de Religion con un amor interno 
y sobrenatural. Hermanos mios, decia el evangelista san Juan, no nos 
amemos de sole palabras y de lengua, sino con obras y de verdad 
(Episr. 4.* 11, 48). Los que aborrecen á sus mujeres por su pequeña 
estatura, Ó por su falta de hermosura corporal, faltan á su obligacion, 
como un caballero que estaba casado con la sobrina de san Gregorio 
Nazianzeno, y la menospreciaba por ser pequeña. Su santo tio Je es- 
eribió una preciosa carta, en la que entre otras cosas le dice de esta 
manera : «Mi querido sobrino : lo que haria un hombre estúpido que 
amase más una grande piedra basta, que un pequeño diamante, un 
cuervo que un ruiseñor, y un levantado cardo silvestre que un her- 
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moso clavel, eso mismo haces tú. Suplícote consideres las virtudes de 
tu mujer, el amor que te tiene, la obediencia que te profesa, la fide- 
lidad que te guarda: examina su devoción para con Dios, su diligen- 
cia y actividad para los asuntos domésticos, y su prudencia para el 
gobierno de la familia. Si reflexionas sobre estas ventajas, conocerás 
el acierto de los de Esparta, cuando decian: Animus mensuram 
non capit, que para conocer la grandeza del ánimo no servia de me- 
dida la estatura, pequeña ó grande, del cuerpo. Por estas razones Se 
debe estimar una mujer,» concluye el santo, «no por su estatura, ni 
por la proporcion de su persona (Epist. cLv).» ¡ Hermosísimas pala- 
bras, que abrazan excelentes reglas de la moral cristiana! ¡ Oh, plu- 
guiera al cielo que jamás habláramos en la cátedra del Espíritu Santo 
sino con las palabras de la divina Escritura y de los santos Padres! 
¡ Qué pura seria nuestra doctrina ! ¡ qué sólidos nuestros razonamien- 
tos! ¡qué útiles nuestros disenrsos ! Y si en toda materia deberíamos 
observar esto, ¿cuánto más en la presente, en que se trata de repren- 
der'á aquellos hombres, que no son maridos, sinó adúlteros de sus 
propias mujeres, como con expresion y fe profunda los llama san Am- 
brosio, pues abusan del santo matrimonio para los excesos de la más 
destemplada concupiscencia? ¿Cómo instruiremos á estos en una má- 
teria tanjenorada y de las más fatales consecuencias, sin herir la pu- 
reza de los oidos virginales? Qué partido podremos tomar en este 
apuro? ¿ Callaremos, dejando que se pierdan tantos por su lamentable 
ignorancia ó su malicia ? ¿ Hablaremos, exponiéndonos acaso á pro- 
ferir aleuna expresion que, aunque involuntariamente, perjudique ? 
¿Cómo llenaremos con disnidad el encargo de anunciaros la inmacu- 
lada ley del Señor? Pero ya encuentro, amados mios, el hilo pará sa- 
lir sin peligro de este enredoso laberinto. Callaré yo, y hablarán las 
divinas Escrituras: nada diré yo, y serán los santos Padres los que 
prediguen. Oíd, que así habla Dios por su grande apóstol san Pablo: 
hombres, amad á vuestras mujeres con un amor puro y casto, como 
Jesucristo amó á su Iglesia, para que sea vuestro lecho inmaculado 
y el matrimonio venerable en todos: Honorabile connubium in 
omnibus, etthorus ¿mmaculatus (An nepr. xm, 4). Pagaos mútua- 
mente vuestra deuda, sin defraudaros uno á otro, sino cuando de uni- 
forme consentimiento os abstengais para vacar á la oracion (1 Ap 
cor. vin, 5). Palabras luminosas que el espíritu de Dios estampó en 
sus divinas Escrituras para instruir á los casados en su obligacion. 
Escuchemos ahora á sán Agustin y á san Juan Crisóstomo, omitien- 
do, por la brevedad, 4 los demás. El primero dice (Lim. DE CONTINEN- 
TIA x11) : no ha sido instituido el matrimonio para dar toda suerte de 
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libertad á la conenpiscencia, sinó para impedir sus excesos, para con- 
tenerla en justos límites, y para hacerla servir á la propagación hu- 
mana de un modo legitimo y honesto. Los patriarcas y las mujeres 
santas que vivian en el antiguo Testamento, no se casaban por sen- 
sualidad, sinó por obedecer á la ley, y poder entrar en algun modo 
entre los antecesores del Mesías. Asi habla san Agustin, en su libro 
de continencia. San Juan Crisóstomo, en el libro que escribió de la 
virginidad, dice (Lim. ne Vinc. xxx): los judíos, aunque carnales y 
groseros, se abstuvieron por órden de Moisés, Ó más bien por man- 
damiento de Dios, de sus mujeres, por el espacio de varios dias para 
prepararse á recibir la ley; y como los cristianos están llamados á 
una más elevada perfeccion que aquel antiguo pueblo, hay una razon 
más poderosa para que se abstengan tambien del mismo uso, para 
prepararse, no á recibir ya la ley, sinó al mismo legislador en Ja sa- 
grada Eucaristía. De suerte, amados mios, que las santas Escrituras y 
los santos Padres nos enseñan ser muy justo el que los easados, por 
recíproco y mútuo consentimiento, guarden continenecia para vacar 
á la oracion, para recibir los santos Sacramentos, especialmente el 
cuerpo y sangre de Jesucristo, para celebrar honestamente las festi- 
vidades más solemnes de nuestra Religion, y pasar los dias dedicados 
á la penitencia en llorar los pecados, mortificar la carne, erucificar 
el hombre viejo y formarse una semejanza del nuevo en Jesucristo en 
toda virtud y santidad. Mostrad, señores, en las obras, que amais de 
esta suerte á vuestras mujeres, que cuidais de su alimento y vestido 
segun su clase, que las asistís con puntualidad en sus enfermedades, 
y no las prohibís el camplimiento de los mandamientos de Dios y de 
la Iglesia, ni aún aquéllas devociones y asistencia á los templos, que 
sean compatibles con el desempeño de sus respectivas obligaciones. 
Entónces sí que amarels á vuestras mujeres como Dios manda; en- 
tónces sereis unos casados irreprensibles; enlónces sí que estareis 
distantes de faltarles á la prometida fidelidad. Pero esta es cabalmen- 
te vuestra tercera y última obligacion. 

5. El padre san Agustin, instruyendo á un marido sobre el pre- 
sente asunto, le decia: «tú quieres que tu mujer venza la impureza 
con su fidelidad, y tú eres cobardemente vencido de este vicio: tú 
eres la cabeza de tu mujer, y no te avergúenzas de que ella te supere 
en virtud siendo inferior. Seria trastornar el órden de la naturaleza, 
cuando en una casa se hallase una cabeza puesta debajo del cuerpo; 
y este monstruoso trastorno se veria, siempre que la mujer fuese más 
virtuosa que el marido, más firme y fiel que el marido (Lib. DE DECEM 
cuornis.)» En eonfirmacion de esta verdad cita este mismo santo una, 
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constitucion del emperador Antonino, que prohibe al marido acusar 
de adulterio 4 su mujer, cuando él no ha cuidado de darle ejemplos de 
pureza por la honestidad de su conducta y la integridad de sus cos- 
tumbres. Y añade que este mismo emperador dice en aquella célebre 
ley, que no le parece justo que un marido pretenda que su mujer sea 
casta, no guardando él la castidad. La doctrina del Padre san Geró- 
nimo es del todo conforme á la de san Agustin. Entre nosotros, dice, 
en nuestra santa Religion, lo que está prohibidoá las mujeres, lo está 
igualmente á los hombres; y en lo perteneciente á la pureza, ellos y 
ellas tienen las mismas obligaciones. 

¿Pero á qué fin detenernos en estas autoridades, aunque tan respe- 
tables, cuando tenemos terminante la doctrina de san Pablo, que di- 
ce: la mujer no tiene potestad en su cuerpo, es del marido; éste 
tampoco es dueño de su cuerpo, lo es la mujer? De estas palabras se 
deduce evidentemente, que el adulterio es igualmente prohibido al 
uno que al otro, y que ambos tienen una misma obligacion de guar- 
darse fidelidad. 

Este es un pecado horribilísimo, contra el cual todas las leyes ci- 
viles, canónicas y divinas fulminan formidables penas. Sus circuns- 
tancias demuestran ciertamente su enormidad. Primeramente, se 
opone directamente á la solemne promesa que han hecho recíproca- 
mente los casados de guardarse una inviolable fidelidad. En segundo 
lugar, se opone al órden de justicia, que pide no se despoje á nadie 
del derecho que legítimamente ha adquirido; y ya dejamos dicho con 
el apóstol san Pablo, que ni el marido ni la mujer son dueños de sí 
mismos, y que viglan la justicia cuando entregan su cuerpo á quien 
no deben. En tercer lugar, es injurioso este pecado á los hijos, por- 
que hace incierto su nacimiento. Lo cuarto, llena de confusion y des- 
órden las familias, poniendo en ellas unos intrusos, que pretenden 
igual derecho á la herencia que los legítimos y verdaderos hijos. Lo 
quinto, destierra la paz y buena armonía que debe reinar en un ma- 
trimonio, pues las mujeres, al ver los extravios de sus maridos, que las 
abandonan, que maltratan sus bienes, que todo lo sacrifican al ídolo 
de su impuro amor, les cobran tédio, los aborrecen, arrojan mil im- 
precaciones contra ellos y sus amigas, 6 arrebatadas de un diabólico 
furor, maquinan las venganzas más atroces. 

Acabemos esta doctrina por no hacernos interminables, y sea con 
las mismas palabras de san Pablo con que le dimos principio: Sa- 
cramentum hoc magnum est ; ego autem dico in Christo et in 
Ecclesia. Señores casados, advertid, que el estado en que os hallais, 
es un sacramento de la Iglesia cristiana, y un sacramento grande, 
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significado en la union de Cristo con la Iglesia. Felices vosotros, si 
gobernais á vuestras mujeres con dulzura, si las amais con castidad 
y si les guardais una fidelidad inviolable. Felices vosotros, si vuestra 
union corporal es pura, vuestra únion de corazon es sincera, y vues- 
tra union espiritual, sacramental y misteriosa. Felices vosotros, si 
buscais un confesor virtuoso y sábio que Os instruya aún más por 
menor en esta materia, que por su delicadeza no hemos desmenuza- 
do más. Dios quiera daros su bendicion, para que, viviendo en gracia, 
logreis despues la eterna gloria. 


MÁRTIRES. 


ln morlem tradimur propter Jegum. 
Somos entregados en manos de la 
muerte por amor de Jesús, 


(11 Cor1s7. 11, 11.) 


Si oigoá un cristiano versado en la historia de los pirmeros tiem- 
pos de la Iglesia, y celoso por la gloria de la Religion, me dirá: ¡ qué 
furor el de aquellos Emperadores romanos, el de aquellos magistrados 
y de aquellos paganos enemigos encarnizados de los discípulos del 
Evangelio! Por tres siglos enteros no deja de correr la sangre de los 
cristianos. Los Nerones, los Domicianos, los Décios y Dioclecianos em- 
plean contra ellos todos los suplicios de la crueldad más refinada : cru- 
ces, potros, hogueras, garfios, hasta las garras de las fieras, todo, to- 
dose pone en práctica para atormentarlos. Si algunos decretos favo- 
rables de la antoridad imperial producen algunos intervalos de paz, 
parece que el fuego de la persecucion no se mitiga sinó para volverse 
á inflamar con más furia, y tres siglos de muestra historia son tres si- 
glos de persecucion. Pero ¡qué valor, qué heroismo el de los cristia- 
nos! El brazo de los verdugos se cansa ántes que la constancia de 
los mártires. ¡Qué multitud de inocentes víctimas caen por todaspar- 
tes, bendiciendo á sus asesinos! Se los puede atormentar, pero no se 
los puede vencer. ¡Qué prodigio ver tanta fortaleza y magnanimidad, 
ño en el acceso de una efervescencia pasajera, sinó por espacio de 
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constitucion del emperador Antonino, que prohibe al marido acusar 
de adulterio 4 su mujer, cuando él no ha cuidado de darle ejemplos de 
pureza por la honestidad de su conducta y la integridad de sus cos- 
tumbres. Y añade que este mismo emperador dice en aquella célebre 
ley, que no le parece justo que un marido pretenda que su mujer sea 
casta, no guardando él la castidad. La doctrina del Padre san Geró- 
nimo es del todo conforme á la de san Agustin. Entre nosotros, dice, 
en nuestra santa Religion, lo que está prohibidoá las mujeres, lo está 
igualmente á los hombres; y en lo perteneciente á la pureza, ellos y 
ellas tienen las mismas obligaciones. 

¿Pero á qué fin detenernos en estas autoridades, aunque tan respe- 
tables, cuando tenemos terminante la doctrina de san Pablo, que di- 
ce: la mujer no tiene potestad en su cuerpo, es del marido; éste 
tampoco es dueño de su cuerpo, lo es la mujer? De estas palabras se 
deduce evidentemente, que el adulterio es igualmente prohibido al 
uno que al otro, y que ambos tienen una misma obligacion de guar- 
darse fidelidad. 

Este es un pecado horribilísimo, contra el cual todas las leyes ci- 
viles, canónicas y divinas fulminan formidables penas. Sus circuns- 
tancias demuestran ciertamente su enormidad. Primeramente, se 
opone directamente á la solemne promesa que han hecho recíproca- 
mente los casados de guardarse una inviolable fidelidad. En segundo 
lugar, se opone al órden de justicia, que pide no se despoje á nadie 
del derecho que legítimamente ha adquirido; y ya dejamos dicho con 
el apóstol san Pablo, que ni el marido ni la mujer son dueños de sí 
mismos, y que viglan la justicia cuando entregan su cuerpo á quien 
no deben. En tercer lugar, es injurioso este pecado á los hijos, por- 
que hace incierto su nacimiento. Lo cuarto, llena de confusion y des- 
órden las familias, poniendo en ellas unos intrusos, que pretenden 
igual derecho á la herencia que los legítimos y verdaderos hijos. Lo 
quinto, destierra la paz y buena armonía que debe reinar en un ma- 
trimonio, pues las mujeres, al ver los extravios de sus maridos, que las 
abandonan, que maltratan sus bienes, que todo lo sacrifican al ídolo 
de su impuro amor, les cobran tédio, los aborrecen, arrojan mil im- 
precaciones contra ellos y sus amigas, 6 arrebatadas de un diabólico 
furor, maquinan las venganzas más atroces. 

Acabemos esta doctrina por no hacernos interminables, y sea con 
las mismas palabras de san Pablo con que le dimos principio: Sa- 
cramentum hoc magnum est ; ego autem dico in Christo et in 
Ecclesia. Señores casados, advertid, que el estado en que os hallais, 
es un sacramento de la Iglesia cristiana, y un sacramento grande, 


MÁRTIRES. 291 
significado en la union de Cristo con la Iglesia. Felices vosotros, si 
gobernais á vuestras mujeres con dulzura, si las amais con castidad 
y si les guardais una fidelidad inviolable. Felices vosotros, si vuestra 
union corporal es pura, vuestra únion de corazon es sincera, y vues- 
tra union espiritual, sacramental y misteriosa. Felices vosotros, si 
buscais un confesor virtuoso y sábio que Os instruya aún más por 
menor en esta materia, que por su delicadeza no hemos desmenuza- 
do más. Dios quiera daros su bendicion, para que, viviendo en gracia, 
logreis despues la eterna gloria. 


MÁRTIRES. 


ln morlem tradimur propter Jegum. 
Somos entregados en manos de la 
muerte por amor de Jesús, 


(11 Cor1s7. 11, 11.) 


Si oigoá un cristiano versado en la historia de los pirmeros tiem- 
pos de la Iglesia, y celoso por la gloria de la Religion, me dirá: ¡ qué 
furor el de aquellos Emperadores romanos, el de aquellos magistrados 
y de aquellos paganos enemigos encarnizados de los discípulos del 
Evangelio! Por tres siglos enteros no deja de correr la sangre de los 
cristianos. Los Nerones, los Domicianos, los Décios y Dioclecianos em- 
plean contra ellos todos los suplicios de la crueldad más refinada : cru- 
ces, potros, hogueras, garfios, hasta las garras de las fieras, todo, to- 
dose pone en práctica para atormentarlos. Si algunos decretos favo- 
rables de la antoridad imperial producen algunos intervalos de paz, 
parece que el fuego de la persecucion no se mitiga sinó para volverse 
á inflamar con más furia, y tres siglos de muestra historia son tres si- 
glos de persecucion. Pero ¡qué valor, qué heroismo el de los cristia- 
nos! El brazo de los verdugos se cansa ántes que la constancia de 
los mártires. ¡Qué multitud de inocentes víctimas caen por todaspar- 
tes, bendiciendo á sus asesinos! Se los puede atormentar, pero no se 
los puede vencer. ¡Qué prodigio ver tanta fortaleza y magnanimidad, 
ño en el acceso de una efervescencia pasajera, sinó por espacio de 
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trescientos años ; no en determinados puntos del globo, sinó en todas 
las provincias del imperio romano ; no en algunos particulares, cuya 
educacion, cuyas fuerzas naturales y cuya clase parecen hacerlos su- 
periores á la debilidad del resto de los hombres, sinó en una multi- 
tu! de cristianos de todas edades y de lodos estados, desde la adoles- 
cencia hasta la vejez, y desde el guerrero hasta el sexo más tímido! 

Si en seguida oigo sobre el mismo asunto á an incrédulo, medirá: 
Los cristianos ponderan mucho sus mártires, como si todas las reli- 
giones no presentasen semejantes ejemplos: el Judío se dejaria aún 
degollar por la ley de Moisés; y el Indio se arroja debajo de las rue- 
das del carro que lleva en triunfo sus ídolos. Todas las sectas cristia- 
nas no profesan la verdad, puesto que profesan dogmas opuestos; y 
sin embargo, desde los Donatistas del quinto siglo, hasta los reforma- 
dores del diez y seis, todas pueden gloriarse de haber tenido sus már- 
tires. ¡ Qué nó puede una imaginacion inflamada por los sentimientos 
religiosos! 

¿A quién, señores, deberemos creer, al cristiano, ó al incrédulo 
que acabais de oir? Discutamos con la más severa imparcialidad. Al 
efecto propondremos las tres cuestiones siguientes: Primera, ¿Es 
cierto que las persecuciones suscitadas á la Iglesia en los tres prime- 
ros siglos han sido tan multiplicadas y crueles como lo suponen los 
cristianos ? Segunda, ¿Qué .es lo que nos refiere la historia en cuanto 
al número de los mártires, á las causas y circunstancias de su muer- 
te? Tercera, ¿Qué utilidad pueden sacar de la historia de los-mártires 
los apologistas de la Religion cristiana ? Esta esla materia de) pre- 
sente discurso. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. No intento, señores, cansar vuestra imaginacion con la des- 
cripcion cireunstanciada de los suplicios sangrientos é inauditas cruel- 
dades que presentan en cada página los analesde la Iglesia primitiva. 
Tenia el imperio sus dioses, sus templos, sus sacrificios y su reli- 
gion pública ; el paganismo estaba apoyado en las leyes, en la auto- 
ridad de los emperadores y de los magistrados, y en la credulidad y 
usos del pueblo: cuando hé aquí que los cristianos se presentan pro- 
fesando abiertamente una religion nueva, y calificando la establecida 
como una supersticion abominable. Su primera obligacion era huir 
de los templos de los idolos, manifestarse opuestos en sus discursos y 
conducta á los paganos, y abominar todo lo que era objeto de la pú- 
blica veneracion;. por solo esto era natural que se sublevase contra 
ellos el mundo pagano. El filósofo no veia en los secuaces de un Dios 
crucificado más que una secta extravagante y ridícula; el magistrado, 
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unos novadores peligrosos; el pueblo, unos impíos enemigos de los 
dioses; y los sacerdotes de los ídolos, unos temibles rivales. Impútan- 
seles los crímenes más horrendos; si no adoran los falsos dioses, se 
les acusa de ateos; si en sus juntas religiosas se dan muestras de una 
caridad enteramente fraternal, se les atribuyen amores incestuosos; y 
si participan del pan eucarístico, se lesacusa de infanticidios, y de re- 
novar el banquete de Thyestes. En vista de esto, ¿qué aborrecimien- 
to no se les tendria? ¿ Y es extraño que se hubiese armado contra ellos 
todo el furor de las pasiones ? 

¡Cuánta no era por otra parte la ferocidad del pueblo romano! ¿y 
no deberia complacerse en hacer correr la sangre cristiana una gen- 
te cuyas fiestas eran asesinatos? ¿Hubo acaso entre los emperadores 
romanos alguno más afable y clemente que Tito? Sin embargo, este 
mismo Tito, para celebrar en Cesarea de Palestina el aniversario del 
nacimiento desu hermano, ordenó fiestas públicas en que se vió pere- 
cer á más de dos mil y quinientas personas, ó devoradas por las fie- 
ras, Ó consumidas por el fuego, ó muertas en los combates de los gla- 
diadores ; y su humanidad no le impide cuando celebra en Berito los 
dias de su padre Vespasiano, entregar millares de judíos para ser de- 
yorados por las fieras (Joserus, De BriLo Jup., Lis. x1, cap. 1). En 
vista de tal preocupacion contra los cristianos, y tales costumbres en- 
tre los romanos, ¿ extrañaremos lo que nos dice Orígenes en una de 
sus homilias (Ix Lip. Josur, Hom., 1x, n, 10): «El senado, el pueblo, 
los emperadores romanos, han decretado que no haya cristianos ?» 

Pero, huyamos de toda exageracion, y no altere la fantasía con fal- 
sos colores la verdad de la historia ; consultemos los monumentos de 
la antigúedad, así profana como sagrada. ¿ (Qué escritor eclesiástico, 
apologista, historiador, orador ó teólogo de los cinco primeros siglos, 
ha dejado dereferir en sus obras las persecuciones de los cristianos, de 
elogiar el valor de los mártires y los triunfos de la Iglesia? Todos, 
aún viviendo en diferentes épocas y en distintos puntos, en Asia, en 
Africa, en ltalia, en las Galias, todos están acordes en esto. 

¿Qué nos dicen además los autores paganos? Hé aquí un documento 
original conservado por Eusebio (Hist. EGCLES. LIB. IX, CAP. IX): es una 
carta del emperador Maximino IL. Enemigo éste de los cristianos al 
principio, varió luego por política, y escribió á los gobernadores de 
las provincias que le obedecian, una carta favorable á la Religion; 
pero, que supone haber sido ántes horriblemente perseguida. Empie- 
za en estos términos : «Creo que sabeis, y que todos saben tambien, 
de qué modo Maximiano y Diocleciano, nuestros padres y predeceso- 
res, habiendo visto que casi todos los hombres abandonaban el culto 
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de los dioses para hacerse cristianos, mandaron con mucha justicia 
que se obligase por medio de suplicios á volver á su religion á todos 
aquellos que la hubiesen abandonado.» 

Es cierto que, en el largo período de tiempo que medió entre Ne- 
ron y Constantino, tuvo el imperio romano príncipes dienos de go- 
bernar á los hombres; pero, aún estos mismos, si no expidieron edic- 
tos sanguinarios contra los cristianos, dejaron subsistir y ejecutar los 
de sus predecesores, y toleraron con extrema debilidad los excesos 
cometidos por los gobernadores de las provincias, por los magistra- 
dos y el pueblo, en aquellos tiempos de anarquía y disolucion que 
preparaban la ruina total del imperio. Trajano fué sin duda un gran 
príncipe, y sin embargo, fué el que condenó á san Ignacio, obispo de 
Antioquía, á ser arrojado á los leones en el anfiteatro. Plinio, gober- 
nador de Bitinia, aterrado de que se hiciese morir tanta multitud de 
víctimas inocentes, escribió sobre esto 4 Trajano; ¿pero cuál fué la 
respuesta del Emperador? «Que no se debe pesquisar á los cristianos; 
pero, que si son delatados, se los debe interrogar, y castigarlos si con- 
fiesan ser cristianos (Puiw., EpisT., 11. x, Ep. 98).» Respuesta singu- 
lar, que solo podia producir delatores y mártires. 

Tampoco Antonino Pio, Marco Anrelio y Vero fueron perseguido: 
res bárbaros; y sin embargo, á ellos es 4 quienes san Justino se queja 
en su apología de las inícuas persecuciones ejercidas contra los eris- 
tianos. A Marco Aurelio es 4 quien Meliton dirigía las palabras si- 
guientes, conservadas por Eusebio (Hist. ECCLES., LIB. 1Y, CAP. XXVI): 
«¡ Cosa inaudita! La inocencia es hoy perseguida, oprimida en las 
provincias del Asia con motivo de nuevos decretos: 4 la sombra de 
los edictos imperiales, desvergonzados delatores, codiciosos de los 
bienes ajenos, trabajan noche y día en despojar de ellos 4 los ino- 
centes. Si todo esto se hace por órden vuestra, oh gran Príncipe, de- 
bemos someternos y recibir la muerte: solamente os pedimos que 
examineis por vos mismo á los que se acusa, y determineis con vues- 
tra equidad si deben morir, ó si los juzgais dienos de vivir"; pero, si 
los decretos con que esto se autoriza, y que ni aún contra los bárba- 
ros deberian darse, no son obra vuestra, no haremos más que supli- 
car con mayor instancia que no permitais seamos víctimas de tales 
atropellamientos.» Ahora podreis dar su justo valor á esas vagas 
aserciones de Voltaire en su Historia general, de que Neron, Traja- 
no, Antonino y Marco Aurelio no persiguieron á los cristianos, y que, 
al contrario, les fueron favorables. Por nuestra parte, diremos cón 
Bossuet (Discours ser 1 Histome UNIYERSELLE) : «Los cristianos fue- 
ron siempre perseguidos, tanto bajo el dominio de los buenos como 
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de los malos emperadores, Estas persecuciones se hacian, unas veces, 
por órdenes suyas, y por el odio particular de los magistrados; otras, 
por la sedicion de los pueblos; y otras, en fin, por los decretos pro- 
mulgados auténticamente en el Senado con arreglo á los rescriptos 
de los principes ó en su presencia.» 

¿Y se podrá dudar aún de la realidad de las persecuciones de los 
primeros tiempos, de su larga duracion y de su barbárie ? Cuando los 
hechos hablan tan claramente, ¿convendrá atenerse á vagas conje- 
turas é inverosimilitudes ? Nuestros filósofos han acusado 4 los escri- 
tores eclesiásticos de haber exagerado el rigor de las persecuciones. 
¡ Ah! Estos mismos filósofos han sabido facilitarnos en nuestros dias 
la creencia, aún de lo más bárbaro que presentan los tiempos anti- 
guos de la Iglesia. ¡Cuántas escenas de horror han pasado á nuestra 
vista que podian no parecer más que sueños! 

2. Pero ¿qué es lo que la historia nos enseña como cierto relati- 
vamente al número de los Mártires, á las causas y cirennstancias de 
su muerte? Esta es la segunda cuestion. 

No es por los Martirologios, ni los catálogos de los Mártires por 
donde se puede juzgar de su número. ¡Cuántas de estas relaciones 
dehen haberse perdido en la série de los tiempos! Los escritores ecle- 
siásticos de los cinco primeros siglos, en sus homilias, en sus apolo- 
gías y otros diferentes tratados, suponen siempre que las persecucio- 
nes sangrientas en extremo hicieron un sinnúmero de mártires. Yo 
bien sé que Orígenes dice, en pocas palabras, que hubo pocos márti- 
res, y que con este dicho cree la incredulidad haber triunfado; pero, 
además de que Orígenes escribió ántes de las persecuciones de De- 
cio, de Valeriano y Diocleciano, que fueron las más sangrientas, es 
evidente que solo quiso decir, que el número de los mártires era pe- 
queño, comparado con el de los cristianos que no habian perecido: 
«no queriendo Dios, añade, que la sociedad cristiana fuese del todo 
destruida (Cowr, Gers., Lim. TL, y. 8).» 

Creo deber entrar en algunos pormenores dela persecución de Dio- 
cleciano, la más larga y cruel de todas, y sobre la cual han esparci- 
do más los filósofos las nubes de su excepticismo. ¿ Y quién debia 
conocerla mejor que Eusebio y Lactancio, ambos contemporáneos? 
Digamos pues á Eusebio (Hist. ECCLES., LIB, VII, CAP. Iv: «Es impo- 
sible decir que multitud de mártires hizo en todas partes la persecu- 
cion, « Dici non potest quot et quantos Christi Martyres in om- 
nibus locis atque urbibus passim cernere licuerit. Estas son sus 
palabras. ¿Qué nos dice Lactancio ? (De Mont. PersEc., CAP, xvI). 
«Toda la tierra estaba cruelmente atormentada; y el Oriente y el0c- 
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cidente, á excepcion de las Galias, fueron asolados y devorados por 
tres mónstruos.» Fué tan espantosa, en efecto, la persecucion de Dio- 
eleciano y de sus colegas, que se persuadieron haber como destruido 
el cristianismo en el imperio. «Vemos todavía, se dice en el Arte de 
comprobar las fechas, una medalla de Diocleciano con esta inserip- 
cion: Nomine christianorum deleto. En memoria de la abolicion 
del nombre cristiano, 

No sé que intencion habrá tenido Voltaire al decir: «Se ha hecho 
mención de unos doscientos mártires en los últimos tiempos de Dio- 
cleciano, en toda la extension del imperio romano.» Gibbon confiesa 
que hubo cerca de dos mil condenados por sentencia judicial. 

Eusebio refiere, que una ciudad de Frigia (HisT. ECCLES., LIB. VII, 
CAP. x1) fué entregada á las llamas con todos sus habifantes, su gober- 
nador y magistrados, porque rehusaron sacrificar á los falsos dioses. 
Fiáos pues, señores, de los filósofos en lo que pertenece á la Religion, 
Oigamos más bien al historiador Sulpicio Severo, que escribió poco 
tiempo despues de la persecución de Diocleciano. «Diez años de de- 
vastacion han asolado la Iglesia de Dios ; jamás guerra alguna ha he- 
cho mayor estrago en el género humano, y nunca la lelesia habia 
conseguido un triunfo tan glorioso, pues que diez años de carnicería 
no han podido vencerla» (SuLp. Sever., Sacr. Hist. LIB. 11). Asi pues, 
sin querer fijar con una exactitud matemática el número de los már- 
tires, diremos con Fleury (Ile Disc. sur 1” Hist. EccLes., Nx. 2): «Los 
cristianos han dado testimonio de la verdad hasta con la muerte, y 
con los más crueles tormentos; y esto no ha sido un pequeño número 
de filósofos, sinó una multitud innumerable de todas edades, sexos y 
condiciones.» 

Pero ¿ por qué padecian? ¿era por ser cristianos, ó por haber sido 
convencidos de algun crimen capital? 

La filosofía ha procurado con todo esfuerzo calumniar á los eristia- 
nos, representándolos como sediciosos, ó como hombres arrebatados 
por un falso celo contra el paganismo ; pero, toda la cdiosidad de se- 
mejante acusacion recae sobre los que se atreven á intentarla. Invo- 
caré en favor de la inocencia de los mártires la carta de Plinio 4 Tra- 
jano, la contestacion de este príncipe, y el edicto de Maximino: to- 
dos estos documentos prueban, que los cristianos únicamente eran 
perseguidos á causa de su religion, como enemigos de los dioses y 
del culto de los paganos. Apelaré tambien á nuestros antiguos apolo- 
gistas, que todos suponen como un hecho averiguado, que los eristia- 
nos ño fueron convencidos de ningun erímen, y que todo su delito era 
el de su religion; y en esto se fundan para dar á conocer toda la ini- 
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quidad de las leyes y de los magistrados respecto á ellos. Apelaré tam- 
bien á los restos que nos han quedado de las actas auténticas de nues- 
tros mártires. Léanse los interrogatorios: ¿de qué se trata en ellos? 
¿qué pregunta el juez? ¿ qué responde el acusado? ¿en qué se funda 
la sentencia? ¿se les condena acaso por haber cometido. crímenes? No, 
señores, jamás : si la voz de la calumnia hace resonar alguna yez la 
acusación vaga de infanticidio óde incesto, ¿se da alguna prueba de 
ello? No, no es esto en lo que se funda la sentencia de muerte; no 
adorar á los dioses y ser cristianos, este es todo su delito. Así es, que 
bastaba renegar de sureligion para ser absuelto ; todas las persecu- 
ciones producian apóstatas, porque una simple negacion de la fé cris- 
tiana, ó un poco de incienso quemado ante los dioses de lus gentiles, 
los salvaba la muerte. ¡ Y qué! si los acusados hubieran sido con- 
vencidos de crímenes abominables, ¿les hubiera bastado no ser eris- 
tianos para evitar el suplicio que hubiesen merecido? 

3. Dela historia de los mártires y de sus combates por la fé, sa- 
caremos dos consecuencias muy gloriosas para la Religion : primera, 
que es imposible atribuir su muerte y su valor á ninguna de aquellas 
pasiones feroces y bajas que animan con demasiada frecuencia á los 
hombres; segunda, que no se puede formar paralelo alguno entre los 
mártiresde la Religion cristiana y los de las otras religiones. 

En efecto, ¿cómo ver en los mártires unos hombres arrastrados por 
las pasiones humanas ? ¿Los acusareis de una estúpida locura ? Pero, 
aquella virtud tan subime, aquella caridad tierna y compasiva, aquel 
valor tan heróico que caracterizaban á los primeros cristianos, ¿no 
han de ser á vuestros ojos más que rasgos de estupidez? ¿ Y no han 
de ser más que hombres estúpidos todos aquellos Pontífices de la 
Iglesia primitiva, aquellos filósofos paganos convertidos al cristianis- 
mo, aquellos dociores cuyos escritos conservamos, los oficiales de la 
corte de los Césares, los magistrados, los guerreros y últimamente 
todos los personajes ilustres de que se componia en parte la Iglesia de 
los primeros tiempos ? Se habla de fanatismo : palabra cómoda por- 
que es vaga, y que los filósofos deberian definir exactamente. ¿Pero 
se nota acaso en nuestros mártires un celo oscuro y feroz? No, todo 
al contrario: ¡qué paz, qué serenidad, y muchas veces qué alegría 
brillaba en sus rostros! Serian impelidos por el amor de la gloria ? 
Yo no dudo que la pasion por la celebridad exalte á algunas almas ; 
¿pero no será una quimera suponer, que una inmensa multitud de 
hombres, de todas edades y condiciones, mueran en los más crueles 
suplicios, animados por la esperanza de vivir en la memoria de al 
posteridad? ¿Es esto acaso lo que ambiciona el comun de los hom- 
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bres? No, en nada se descubre en nuestros mártires ni la bajeza ni la 
vanidad de las pasiones humanas. 

He dicho tambien que no se podia formar paralelo alguno entre 
nuestros mártires, y los de las otras religiones. Desde luego podria 
haceros observar, con todos nuestros apologistas, que un considera- 
«ble número de nuestros mártires no han muerto, como los de otras 
religiones, por opiniones especulativas de que estuviesen imbuidos, y 
que su entendimiento les presentase como verdaderas ; sinó por he- 
chos asombrosos y públicos, como fueron los prodigios de Jesucristo 
y de los Apóstoles, prodigios que ó habian visto con sus ojos, Ó sabido 
por testigos oculares que sellaban su testimonio con su sangre. La 
palabra mártir, segun su etimología, quiere decir: testigo. «¡ Y qué 
testificaron san Estéban, los dos Santiagos, san Pedro, san Pablo, san 
Simon y otros, cuando murieron por Jesucristo? Todos testificaron 
que le habian visto hacer milagros, que le habian visto muerto y re- 
sucitado, que les habia mandado predicar aquella doctrina. ¿Es digno 
ó no de fé su testimonio sobre hechos tan palpables? ¿ forma prueba ó 
no la forma? Hé aquí toda la cuestion. ¿ De qué daban testimonio los 
discípulos de los Apóstoles, tales como san Ignacio y san Policarpo, 
cuando morian en los suplicios?Todos testificaban que los Apóstoles 
habian referido los milagros de Jesucristo, y su gloriosa resurrección, 
y que habian sellado con su sangre todas estas verdades. Los mártires 
posteriores trasmitieron el propio testimonio, de modo, que las diver- 
sas generaciones de mártires no han hecho más que perpetuar la ca- 
dena de testimonios irrecusables en favor de hechos que eran el fun- 
damento de su religion. ¿ Y se encuentra cosa igual en alguna parte? 

Pero voy á considerar á los mártires bajo otro punto de vista. El 
verdadero carácter del martirio es morir por su religion ántes que 
abandonarla, aún cuando con solo renunciar á ella se pueda evitar la 
muerte. Así, se os propone la apostasía 6 la muerte, os es dada la elec- 
cion ; libremente preferís la muerte, sois verdadero mártir : pues hé 
aquí cuál era la condicion del inmenso número de los mártires cris- 
tianos. Déjese, pues, de compararlos con los paganos, con los Judios, 
los Musulmanes y otros sectarios, muriendo con las armas en la mano 
por su religion, ó pereciendo en una matanza general, ó sufriendo los 
suplicios decretados por las leyes, cuyo rigor no habian podido evitar. 
Seria preciso citarme idólatras, que hubiesen preferido la muerte á 
confesar la unidad de Dios, Judios, que hubiesen rehusado rescatar sus 
dias con un acto exterior del cristianismo, Musulmanes, anteponiendo 
la muerte á la abjuracion aparente de Mahoma, ó sectarios, que se lan- 
zasen á las hogueras ántes que abandonar su doctrina. 
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No olvidemos que descendemos de estos héroes cristianos, y que po- 
demos exclamar con más razon que aquel patriarca de la antigua ley 
(Jon. n, 18): somos hijos de los Santos: nos han precedido en la car- 
rera, y nos esperan en la morada de su gloria : peleemos como ellos 
para. triunfar como ellos, y consolemos á la Iglesia, nuestra madre 
comun, con nuestra adhesión á su doctrina y á sus leyes. La incredu- 
lidad moderna pasará con sus sofismas y su falsa tolerancia : es un 
azote que dejará trassí por mucho tiempo vestigios de sus estragos ; 
pero, esperemos que de este nuevo género de persecucion no quedará 
más que lo que queda de las antiguas, recuerdos gloriosos para la 
Iglesia que las ha sufrido. ¿Qué se han hecho aquellos Romanos que 
la perseguian? Aquel pueblo que se vanagloriaba de ser el pueblo so- 
berano, ha sido entregado á las naciones bárbaras ; aquel imperio que 
se lisonjeaba de ser eterno, cayó. Roma está sepultada con sus falsos 
dioses entre sus ruinas, y no queda de ella otra memoria que esa otra 
Roma nacida de sus cenizas, y que, pura y santa, se ha hecho para 
siempre el centro del reino de Jesucristo. 
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CARACTÉRES DEL MÁRTIR CRISTIANO. 


Beati estis cum persecuti vos fue- 
riut propter me. 
Dichosos sereis cuando los hombres 
por mi causa os persiguieren. 
(MATTE. Y, 13). 


Hermanos mios: vengo hoy á vengar á la Iglesia de las injustas 
imputaciones que se le hacen, demostrando una de las más brillantes 
glorias de su pasado ; es decir, la gloria de sus mártires. No es mi 
intencion la de hacer ver, que en la sangre de estos héroes sagrados 
se apoya una prenda de verdad para el Evangelio y una prueba de 
divinidad para la Iglesia, como se ven descansar las gruesas perlas 
en el fondo del Océano : semejante órden de ideas no entra en el cua- 
dro al cual he prometido circunscribirme; mi voluntad es la de 
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bres? No, en nada se descubre en nuestros mártires ni la bajeza ni la 
vanidad de las pasiones humanas. 
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mostraros sencillamente, que no cabe ningun término de comparación 
entre nuestros mártires y los que no pertenecen á nuestra fé, y que 
nada hay más inexacto ni más injusto que esos paralelos, con que in- 
tenta el mundo cada dia falsear el principio de su valor, y rebajar su 
grandeza. 

Ved aquí los tres diferentes rayos con que vemos coronadas las 
frentes de esas augustas víctimas por mano de la historia : inocencia 
é integridad sin tacha, valor sin fanatismo, prodigios sin número y 
sin ejemplo. 

Tales son, señores, los tres puntos en que insistiré ; pidamos los 
auxilios de la gracia. A. M. 


4. Examinando, señores, los discursos y las obras salidas de la 
herejía, de algunas ramas de la filosofia racional, 6 del liberalismo, 
se ven, al paso, nombres, ante los cuales el orador y el escritor se in- 
clinan, como ante los nombres de los mártires. Remontaos á la histo- 
ria de los que los llevaron, y hallareis que, en efecto, perecieron en los 
encierros ó bajo la cuchilla de la ley ; pero ¿por qué? Porque envile- 
cidos en la vida privada por pasiones degradantes, secomprometieron 
en la vida social por odiosos atentados. En el hogar doméstico fueron 
unos miserables, en el Estado, anarquistas ú homicidas. ¡Singulares 
mártires en verdad, aquellos á quienes un hombre honrado no quer- 
ría parecerse ! 

Los mártires de la Ielesia son de una naturaleza más augusta y más 
santa. Lo que en ellos se persigue no es el crímen : es la inocencia de 
la religion unida á la inocencia de la vida. Y ¿quién podria tacharlos 
con justicia? escribia en otro tiempo Tertuliano. Se habla de excesos 
y de infamias ; pero ellos, al contrario, son los hombres más puros, 
vírgenes inmaculadas; fieles piadosos, magistrados intactos: es la 
flor de nuestra sociedad, y no se ha podido aún descubrir ni señalar 
ningun vestigio de los desórdenes que se les atribuyen. ¿ Y puede es- 
to extrañarse, cuando se abstienen hasta de una mirada indiscreta, de 
un deseo ilegítimo ? ¡Se les llama enemigos del César ! Ellos ruegan 
por él en los templos, siendo los únicos que lo hacen. ¡Se les acusa 
de enemigos de la pátria ! Su sangre, más que la de ningun otro, se 
vierte en los campos de batalla. ¡Se dice que son enemigos de las le- 
yes! Desde luego apostamos á que en toda la extension del imperio 
no se encuentra ni un solo cristiano que deje de observarlas, en cuan- 
to son compatibles con las de su conciencia, ni que se halle detenido 
en las cárceles por su transgresión. 

No (continúa Tertuliano), no se pretende castigar en ellos los crí- 
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menes de que son tildados, sinó el nombre que llevan. Decir eristia- 
no, es decir anatema; y para creerse con derecho á sacrificar al que 
señala esta frase, basta designarlo, sin necesidad de convencerlo. Ved 
ahí lo que decia en aquellos tiempos un inmortal y vigoroso apologista 
al jefe del imperio Romano; y segun lo manifestaba á la faz del mun- 
do, se perseguia en ciudadanos inocentes una calificacion no MÉNOs 
inocente. 

Hay más: ¡cosa extraña! Las mismas instrucciones de los empera- 
dores contenian la apología de los cristianos que ellos condenaban á 
muerte. Plinio, el jóven, que gobernaba una. provincia de la Bitinia, 
Pecibió órden de dar muerte á los que se llamaban sectarios de Cris- 
to. Despues de un cierto número de ejecuciones, horrorizado con la 
multitud de condenados que quedaban aún, y poco convencido desde 
luego de su culpabilidad, escribió 4 Trajano para que le dijese qué 
debia hacer, y declarándole que, por su parte, no descubria en los 
eristianos más que dos crímenes: el de negarse á adorar los dioses, 
y la costumbre de reunirse todas las mañanas á jurar amarse múlua- 
mente, y huir de los horrores con que se manchaban los paganos. ¿Y 
sabeis qué contestó Trajano? Pues respondió : esa es una raza que 
no hay necesidad de pesquisarla si ella no se muestra ; pero, si se 
muestra, es menester castigarla. ¡Bizarro € inconsecuente lenguaje! 
prosigue Tertuliano: si se les condena, ¿por qué no se les pesquisa? 
Y si no se les pesquisa, ¿por qué se les condena? Evidentemente, esta 
manera de proceder lleva su acusacion en sí misma, y anuncia con 
claridad que se extermina á los cristianos, no porque sean crimina- 
les, sinó porque se ha concebido contra ellos un odio sistemático. 

No están ménos justificados los mártires pór las actas de sus pro- 
cesos. ¿Qué se les pregunta? Yo os recomiendo que leais-su historia 
en los anales de la lelesia primitiva, porque la gloria de los mártires 
no se ha apagado jamás en la Iglesia. ¿Qué se preguntó á los márti- 
res en los primeros siglos, así en Roma, como en Esmirna, Antioquía, 
Lugdunon y las Gálias? ¿Qué se les pregunta actualmente en los pre- 
torios de la China? No se les dice : sois infames, homicidas ó traido- 
res á la pátria, porque se sabe lo'que podrian responderá semejantes 
acusaciones. Demasiado conocidas son para las magistrados la cari- 
dad de sus sentimientos, la intachable integridad de su conducta y la 
sinceridad de su patriotismo, para que quepa en ellos la menor som- 
bra de desconfianza, ni para que crean necesario recurrir á las inves- 
tigaciones judiciales. No hay más que un punto sobre el cual se les 
interrogue, ni más que un hecho que esclarecer y que hacer constar, 
y está réasumido en esta pregunta: ¿sois cristianos ? Sentado el deli- 
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to, se ha llenado el objeto de las informaciones y terminado el proce- 
so. ¿No hay algun otro crimen? No se han inquietado por eso. Que 
sean funcionarios irreprensibles, firmes, heróicos, ciudadanos sin ta- 
cha, ¡no importa ! Su cristianismo, su fé, su inocente fé sola, les hace 
dignos de morir : el juez lo ha decidido, la sentencia está publicada 
por un heraldo, y bien pronto (si es en el mundo antiguo) el pueblo 
grita con una salvaje impaciencia : ¡4 los leones los cristianos! Bien 
pronto, si es en el mundo nuevo, los mandarines y los verdugos de 
que disponen, se colocan para ver volar á tiras la carne de sus vícli- 
mas, y despues los variados suplicios que vendrán á finalizar la obra 
de la flagelacion. 

En fin, lo más extraño de la iniquidad de este procedimiento in- 
comprensible, y lo más glorioso á la vez para los mártires, es el deli- 
to que se persigue. Comunmente, cuando en los tribunales no está 
bien esclarecida la verdad, se procura adquirirla por las declaracio- 
nes del acusado. Si está conocida, se procede en consecuencia, sin 
intentarse la negativa del hecho. Mas, para los mártires es al contra- 
rio : ellos dicen y repiten con todo el lleno de su voz: ¡ Somos cris- 
tianos! Confiesan lo que son; pero se quiere que proclamen lo que 
nO SON. 

A otros se les pregunta la verdad, y para obtenerla se emplea, si 
es necesario, el tormento. A ellos se les pide la mentira : se les exige 
que nieguen el carácter que los distingue; y para conseguirlo se in- 
vocan los suplicios, es decir, que se les mira como inocentes, porque 
si fueran auténticamente criminales no seles absolveria con solo re» 
negar del nombre que llevan. La integridad y la inocencia sin man- 
cha es el carácter primero que distingue á nuestros mártires. 

2. Pasemos ahora á su valor sin fanatismo. 

¿Os ha acontecido, señores, encontraros con hombres que no han 
estudiado la religion ni tomado en consideracion sus glorias? Pues si 
les hubiérais hablado de los mártires, estoy seguro que, sacudiendo 
la cabeza y encogiéndose de hombros, con una boca contraida por la 
sonrisa y el desden, os habrian dicho: los musulmanes ¿no han teni- 
do los suyos? El protestantismo ¿no los ha tenido tambien? Todo eso 
no es debido más que al fanatismo. 

¡Todo eso no es más que fanatismo! ¿Y qué cosa es fanatismo? El 
fanatismo es á mis ojos el esfuerzo ó la exaltación de la ignorancia y 
de la pasion, y nada de esto ni que se le asemeje encontrareis en los 
mártires. Yo lo miro bajo cinco puntos de vista diferentes : el de los 
preludios que lo preparan; las luces que lo inspiran; la espontanei- 
dad que le acompaña ; la suave energía que le caracteriza, y, en fin, 
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el de la universalidad que despliega; y bajo todos estos conceptos le 
yeo extraño á lo que se llama fanatismo. 

¡El de los preludios que le preparan ! Habreis notado sin duda, que 
el fanatismo político ó religioso no se coloca casi jamás en la historia 
y sin intermediario, frente de ese que se llama mártir : él se propone 
dar entre dos un golpe de mano cualquiera de fácil tentativa: si no 
se le frustra, no muere: si, por el contrario, su plan se malogra, mo- 
rirá, es verdad, pero este destino no lo considera como un bien, sinó 
como un resultado : tendrá quizá bastante orgullo para sufrirlo sin 
aceptarlo ; pero, posee demasiado egoismo para poderlo amar, y le se- 
ria imposible soportar su aspecto si lo considerase con la vista de una 
razon tranquila : se encuentra en la necesidad, para manifestarse, de 
sumergirse en una especie de embriaguez febril, y ved aquí cómo pa- 
ra despertar de siniestros transportes recurre á siniestros medios : su 
orígen le saca del silencio de la meditacion concentrada en una sole- 
dad feroz, 6 bien de algunas de sus frenéticas reuniones formadas por 
pasiones infenas, especies de hogueras satánicas, donde trágicas ini- 
ciaciones y juramentos tenebrosos inflaman á los instintos pervertidos, 
y trastornan los cerebros hasta el punto de hacerles tomar la iniquidad 
del crímen por la santidad de una virtud, y la ignominia de un casti- ' 
go por el explendor de una gloria. Hé ahí el fanatismo : una electrici- 
dad que estoy tentado por llamarla infernal, nacida de una violenta 
ebullicion. 

Pero, no es así como los cristianos preludian la muerte del anfiteatro. 
El martirio no era para ellos la consecuencia de un crímen ó de la 
prevaricacion, solo sí la de su bautismo : por él únicamente se hacian 
cristianos, admitiéndole como inevitable en perspectiva, como un des- 
tino que abrazaban directamente y por él mismo : á él consagraban su 
alma en su razon, como al último término de su fé, como á la supre- 
ma coronación del deber: no era esto para ellos aisladamente una 
obligacion sagrada : recibíanlo como una gracia, y como la más san- 
ta y precisa de las gracias. A este título deseaban obtenerle sin va- 
lerse de funestos complots, ni de atentados homicidas, sinó ejercitan- 
do la virtud sin nota y sin límites. Se imploraba el valor para sufrir- 
la, no al delirio de una exaltación violenta, sinó á las inspiraciones y 
á los recursos de una religion grave y sábia : se estimulaban recípro- 
camente á preferir la muerte á la apostasía, mas por medio de refle- 
xiones pacíficas, de discursos mesurados, de costumbres dulces y se- 
guidas, y de suaves y paléticas ceremonias : no se pretendia embria- 
gar los sentidos ni sublevar la imaginacion: se trataba solo de 
fortificar la conciencia y la generosidad : podia llamarse una centella 
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descendida de la divinidad, no una llama encendida como la de un 
volcan en el corazon de alguna débil mujer. 

Ved, pues, la primera diferencia en favor de los mártires. El fana- 
tismo ha nacido de una ebullicion apasionada : el valor del mártir sale 
de la tranquilidad de la conciencia, y por decirlo así, de la fé misma 
de Dios. 

Sesunda diferencia. El fanatismo noes únicamente un transporte 
frenético 6 una especie de enagenacion febril, sinó un rapto de ce- 
guedad : no está más ilustrado sobre su objeto, que reflexivo en sus 
impetus: parte ordinariameute de una ignorancia ó de una ilusion 
más 6 ménos profunda, al rededor de la cual gira el principio de una 
pertinacia indomable. Esto es lo que se llama la pasion religiosa del 
mahometano, un hijo de las tinieblas. 

Lo contrario es el valor del mártir, hijo de la luz. Justino, Cipriano, 
¿cuántos nombres ilustres en los fastos del entendimiento, cuántos 
otros doctores y pontífices no ménos célebres en los fastos de la inteli- 
gencia no podria yo nombrar? Y todos estos hombres, todos estos mi- 
llares de hombres fueron mártires, y lo fueron en el lleno de su razon 
y de su saber. Estaban penetrados de la verdad de los hechos que con- 
fesaban, así como de la nulidad de los dioses, de quienes rehusaban 
adoptar sus creencias y venerar sus imágenes: la sangre que vertian, la 
derramaban con conviccion: no era eso un sacrificio fundado en ideas 
" aéreas, era un holocausto á las doctrinas examinadas y concienzu- 
damente comprobadas. Ved aquí el mártir en su más brillante gloria. 

Es verdad que fuera de estos hombres escogidos se encontraba una 
multitud de mártires faltos de ilustracion : tales eran, los niños dema- 
siado pequeños todavía, las mujeres sin educacion, los “esclavos, los 
paisanos y los trabajadores sin cultura ; éstos no podian nivelar al 
propio grado de aquellos la razon de su valor, porque tampoco les era 
posible hacerlo de la razon de su religion; pero, los Papas, los Obis- 
pos, los sábios, los magistrados que los acompañaban al suplicio, ha- 
cian de ellos una potencia solidaria de luces, uniéndolos á los que se 
hallaban instruidos; y merced á esta medida, si el sacrificio de todas 
las víctimas no era igualmente examinado entre sí, al mónos su razon 
estaba convencida. La sabiduría de los prelados resaltaba sobre los 
rebaños. 

_Entremos, señores, en la tercera diferencia. El fanatismo 'ordina- 
riamente empeña á una lucha y suscita los combates; y si causa la 
muerte, la muerte no es más que un resultado, un accidente ó un gol- 
pe de desesperacion. Al contrario, el valor del mártir consiste en la li- 
bre confesión de su fé. 
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Se habla con frecuencia del fanatismo de los musulmanes; pero, 
debe compararse al de los Hunos, los Vándalos y los Godos: fanatismo 
por la conquista, no por la religion. 

Ahora trataremos de la cuarta diferencia, que es importante. De 
cualquier modo que tomeis el fanatismo, ya sea. religioso ya político, 
hallareis en él algo de sombrío y de feroz: es severo, insultando á los 
que le ponen á prueba. Al contrario, el fanatismo de los cristianos, 
de los mártires católicos se señala por su energía celeste y suave. 

Para condenar esos anarquistas de un nuevo género, seria justo 
que se inventasen refinados é inanditos suplicios. Una especie de lid 
se establece entre los príncipes, los pueblos y los verdugos, para ave- 
riguar quién es más hábilen dar tormento; y de ese concurso bárba- 
ro y de la emulacion feroz que él enciende, saldrán procederes mons- 
truosos á fuerza de ser crueles. Las hogueras, los machetes, los dien- 
tes de los leones y de los osos, será lo que tenga: de más clemente. 
¿ Quién ignora que Neron se complacia en hacer envolver á los. eris- 
tianos en betun y otras materias inflamables, en hacerles quemar á 
manera de antorchas en el circo, á donde él mismo conducia los ca- 
ballos y los carros al resplandor de estas farolas humanas ? ¿ Quién no 
ha oido hablar de san Lorenzo, desgarrado con uñas de hierro, exten- 
dido sobre unas parrillas hechas ascua, vuelto y revuelto en todos 
sentidos; quién no sabe que el verdugo tenia cuidado siempre que 
le obligaba 4 hacer un movimiento, de derramar vinagre sobre las 
llagas abrasadas del mártir? Parece que un génio superior (yo de- 
beria decir infernal ) inspiró 4 los tiranos. ¡Tan fecunda fué su ima- 
ginacion en obras maestras de barbarie! 

Y ¿cuál fué la actitud de los mártires en medio de estos tormentos? 
Víctimas de atrocidades sin igual, desplegaron una fortaleza sin ejem- 
plo. Preguntados por los jueces y los emperadores, despliegan 4 su 
vista una firmeza sencilla y varonil. Así el procónsul dice á'san Poli- 
carpo : «Denuesta á Cristo y yo te absuelvo.» Y el venerable ponti- 
fice le contesta : «Ya hace cerca de ochenta y seis años que le sirvo 
y nunca me ha hecho mal alguno ; al contrario, le debo la salud de 
que gozo: ¿cómo pues quieres que yo le ultraje ? ¡ Qué grandeza, y 
al propio tiempo qué mesura y qué conformidad! Pues este es el mo- 
do de hablar de todos los mártires: su firmeza es á la vez sublime y 
contenida: se respetan á sí mismos y se hacen respetar : no insultan á 
sus verdugos, y no experimentan desabrimiento ni pusilanimidad. 

¡ Heroismo afectuoso y sensible! No solamente se abstienen de pro- 
rumpir contra los que les condenan y les matan, sinó que, ¡ eosa ad- 
mirable ! les perdonan con dulzura y les pagan con amabilidad (como 
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lo hizo san Cipriano dándole algunas monedas de oro al que debia de- 
capitarlo); les dan las gracias con efusion y los abrazan cariñosa- 
mente. 

Y por fin, ¡oh heroismo admirable de serenidad ! En medio de los 
hornos que los consumen, sobre los potros que los dilatan, entre las 
garras de los animales salvajes que los devoran, no se limitan á la re- 
signacion y al silencio, sinó que manifiestan ímpetus de alegría, cán= 
ticos de felicidad se escapan de sus labios santamente entusiasmados, 
una ráfaga celestial rodea su semblante, y hasta en el seno de la ago- 
nía se nota la expansion sincera y espontánea del alma que sonrie en 
el lleno de su ventura ! 

A eso dicen, que se han visto algunos hombres, algunos guerreros 
y filósofos espirar con calma y serenidad. Por ejemplo, Sócrates be- 
biendo cicuta : Régulo, volviendo á Cartaso en busca de la muerte 
por respeto á una palabra 4 que no podia hacer traicion; pero, en es- 
tos hombres no se encuentra otro estímulo que el del orgullo ó el de 
su natural sangre fria: en el fondo de su energía se encuentra siem- 
pre cierta aspereza soberbia, árida 6 insultante ; la expresion de laac- 
tividad poniéndose de manifiesto en medio de los suplicios, la intre= 
pidez que impresiona, y la constancia que hace desesperar, combinán- 
dose con una paciencia y una resignación sin límites, es una. mezcla 
que apareció por la primera vez en los héroes del cristianismo. 

Quinto carácter del valor de los mártires y quinta diferencia. El fa- 
natismo no es más que un transporte circunscrito y solitario : se limi- 
ta separadamente á ciertos séres, y es necesario dar graciasá Dios por 
el beneficio que reporta la humanidad de no ser por entero tocada de 
epilepsia ; pero; señores, el valor de los mártires reune todos los ca- 
ractéres, todos los géneros de la universalidad. Universalidad de edad. 
Santa Eulalia tenia doce años cuando fué martirizada en España ; y 
al contrario san Potin al serlo en las montañas de Leon, llevaba sobre 
su frente venerable y marchita el curso de un siglo casi entero. 

Universalidad de naturaleza y de condiciones. Habia mujeres jóve- 
nes, damas cortesanas, señoras romanas, esclavos, guardias como Ni- 
cola y Sebastian, santos pontífices como Pedro y sus sucesores, en fin 
habia almas fuertemente templadas y tambien almas naturalmente 
pusilánimes. 


Universalidad de tiempo. La Iglesia, cuya mano no descansa jamás, 
acaba de añadir en China nuevas páginas á esas actas de los mártires, 
principiadas á redactar en los anfiteatros del mundo antiguo. 

Universalidad de lugares. Jerusalen, la Persia, la Armenia, Gre- 
cia, el Asia Menor, la Italia, la Francia, la Germania, el Africa anti- 
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gua y moderna, España, China y el Japon han visto innumerables 
apóstoles é innumerables fieles, mezclar su sangre con el rocío del cie- 
lo para fecundar en su suelo la gracia evangélica. 

Sí: el espíritu de los mártires es uno en todas partes. Ayer, hoy, 
al levantarse, al acostarse, yo le veo do quiera y en todo tiempo en- 
sgendrar maravillas. Él hace desaparecer la: debilidad de todas las ra- 
zas, de todos los nacimientos; parece que á su vista las decrepitudes 
y las caducidades de los individuos y de las naciones se rejuvenecen: 
por él las leyes, sean las que quieran, se inclinan para asegurar el 
triunfo de la suya ; y el heroismo, que no era ántes más que una ex- 
cepcion en la historia, se ha hecho en cierto modo la inmensa alma, 
el alma universal de la humanidad. 

Repasad ahora los hechos que acabamos de recorrer, y ved si hay 
ni sombra de analogía entre el fanatismo y el valor de los mártires. 
El fanatismo se exalta por un motivo apasionado y por medios sinies- 
tros, y muchas veces criminales, miéntras que el mártir saca su va- 
lor de la calma, ly oracion y las pacíficas inspiraciones de la virtud. 
El primero muere por una fé que ni siquiera ha tomado en cuenta, Ó 
por opiniones sobre. las cuales es fácil preocuparse, ó hacerse falsas 
ilusiones. El segundo muere por sostener la certeza de los hechos, 
de aquellos hechos cuyo conocimiento recibió de sus mayores; Ó por 
creencias cuya verdad está garantida por autoridades presentes, 6 
cuando ménos por autoridades decisivas. Para el primero no es el 
suplicio más que una desgracia inevitable, un golpe desesperado Ú 
un azar: el segundo lo abraza por una eleccion espontánea. En el fa- 
natismo, la fuerza procede de la exaltacion y la vanidad : es un leo- 
pardo que en cayendo, procura satisfacerse despedazando al que le 
amenaza. Al contrario el mártir católico : lleva el perdon en el cora- 
zon, la dulzura en las miradas, la bendicion en los labios; es un 
amor que su dulzura natural acompaña hasta en la muerte, y que en 
el altar del sacrificio besa aún al que se prepara para inmolarlo. En 
fin, el fanatismo no es sino una flaqueza estacionaria y local, sin que 
jamás haya contado más que un pequeño número de víctimas, mién- 
tras que la Ielesia, dividiendo el guarismo general de los mártires 
que ha producido, cuenta cerca de un millon por siglo, y casi veinte 
y cinco millones en su totalidad. ¿Dónde están, pues, las analogías y 
las comparaciones que podrian establecerse? No: semejantes parale- 

los no pueden ser sostenidos. 

3. La última diferencia que se nota entre los mártires y aquellos 
que se quiere contraponerles, es la de los prodigios sin ejemplo de 
que han sido objeto. Mirad los mártires en la liza: el fuego los res- 
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peta : el hierro se embota al tocar su pecho: veinte veces los verdu- 
- gos, en gran número, se ven obligados á remudarse para conseguir la 
destruccion de unas vidas sumamente delicadas y unas existencias 
excesivamente frágiles. Por último, los mismos animales feroces, 
desarmados á una simple mirada de sus víctimas, se acuestan y se 
humillan á sus piés, consagrando sus fuerzas á defenderlos en vez de 
devorarlos, y se vuelven inopinadamente contra los tiranos en lugar 
de precipitarse sobre los mártires. 

Su poder se extiende al mundo material y al mundo moral, y como 
san Estéban, dirigen una oracion, y á los pocos dias, Saulo, es decir, 
Pablo el perseguidor, se convierte en el más ardiente de los apósto- 
les. Otros, ántes de morir, dicen una palabra al verdugo que los mar- 
tiriza, y éste, despues de haber sacrificado á su víctima, pide inme- 
diatamente que se le martirice 4 él mismo. Y lo más admirable es, 
que el poder de los mártires se une á ellos hasta su muerte. La cor- 
rupcion parece tener miedo de tocarlos: sus despojos, despues de si- 
elos y de siglos en que han permanecido depgsitados en la tierra, 
aparecen consérvados intactos, florecientes de juventud y de frescu- 
a á la piedad que Jos visita, 6 á la piadosa admiracion que los des- 
cubre. Con frecuencia, un perfume delicioso se exhala de ellos: 4 su 
contacto, los enfermos se restablecen, los muertos resucitan: á su 
aspecto (como podeis verlo en la historia de santa Agata) los volcanes 
se apaciguan, los incendios se apagan, las tempestades se calman y 
las armadas retroceden ; últimamente, un poco de su polvo, un resto 
de su osamenta, un pedazo de mármol de sus sepuleros, ó un giron 
de sus vestidos, hé aquí lo que basta en la historia para rechazar las 
invasiones de los bárbaros, para hacer entrar en su cauce el torren- 
te de una nacion desbordada ; yo he dicho para reconstituir y sentar 
sobre sí mismo el mundo moral conmovido por los sacudimientos y 
los peligros que le amenazan. : 

Notad tambien los prodigios de vergienza y de humillacion que se 
despliegan contra sus verdugos. El parricida Neron, pero persegui- 
dor sobre todo, cae del trono: ni aún siquiera goza el honor de ser 
asesinado: era demasiado vil para ser muerto por otra mano que la 
suya. Domiciano le sucede despues en la tiranía, y á su turno es 
acuchillado dentro de su palacio, queriendo el senado que se aniqui- 
lase hasta su nombre. Decio, que excedió en su monstruosidad con- 
tra los cristianos, sucumbe en una derrota, y su cadáver es abando- 
nado á Jas bestias feroces y ú las aves de rapiña, que, devorándolo, no 
pueden ni aún así librarse de una especie de disgusto. Valerio, ven- 
cido por Sapor, queda reducido á servir de estribo. En fin, Galerio 
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es devorado vivo pór gusanos que germinan en sus entrañas. Casi to- 
dos los perseguidores de los cristianos terminan sus dias, siendo vie- 
timas de sus propios furores ó de los extraños. Tales son los sucesos 
extraordinarios de que nuestros mártires han sido á la vez el obje- 
to, el instrumento y la ocasion. Y despues de esto, ¿diremos que no 
damos erédito á esas maravillas ? ¿Es posible que la temeridad de una 
negativa pueda comprometer la constante autoridad de la historia ? 
¿Diremos que esas maravillas pertenecen á otros mártires que los del 
cristianismo ? Eso seria una burla. Esos héroes divinos nada tienen de 
comun con aquellos con quienes se les quiere comparar, y sobre los 
que resaltan tanto, como el cedro sobresale cual rey de las florestas 
por encima de esas yerbas miserables que se crian en las bajas regio- 
nes de la atmósfera. Creedme, señores, acomodémonos con el espíritu 
del género humano: no intentemos más hacer entre esos dos géne- 
ros de heroismo comparaciones contra las cuales protesla : veneremos 
siempre como él lo hace, en las santas víctimas con que la Iglesia se 
honra, justos sin tacha, héroes de una intrepidez sobrehumana, y en 
fin, testigos cuyas cicatrices y cuyas muertes deponen con una auto- 
ridad perentoria en favor del Evangelio, de la Iglesia y de su divi- 
nidad. 


AAA AAA AAA 
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(SU DIGNIDAD EN LA LEY DIVINA.) 


Multiplicabo erumnas tuas: ct in do- 
lore paries filios. 

Multiplicaré tus trabajos: con dolor pa- 
rirás tus hijos. 


(GEx. 11, 16.) 


Al considerar, hermanos mios, la dignidad y el explendor primiti- 
vo de nuestra naturaleza, n0 podemos ménos de recordar las grandes 
y dolorosas escenas de nuestra caida y nuestros desastres. Hoy vengo 
4 contaros el más sorprendente y desgraciado episodio de ese drama 
lastimero. Oid la palabra del Señor: «Yo multiplicaré tus angustias, 
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peta : el hierro se embota al tocar su pecho: veinte veces los verdu- 
- gos, en gran número, se ven obligados á remudarse para conseguir la 
destruccion de unas vidas sumamente delicadas y unas existencias 
excesivamente frágiles. Por último, los mismos animales feroces, 
desarmados á una simple mirada de sus víctimas, se acuestan y se 
humillan á sus piés, consagrando sus fuerzas á defenderlos en vez de 
devorarlos, y se vuelven inopinadamente contra los tiranos en lugar 
de precipitarse sobre los mártires. 

Su poder se extiende al mundo material y al mundo moral, y como 
san Estéban, dirigen una oracion, y á los pocos dias, Saulo, es decir, 
Pablo el perseguidor, se convierte en el más ardiente de los apósto- 
les. Otros, ántes de morir, dicen una palabra al verdugo que los mar- 
tiriza, y éste, despues de haber sacrificado á su víctima, pide inme- 
diatamente que se le martirice 4 él mismo. Y lo más admirable es, 
que el poder de los mártires se une á ellos hasta su muerte. La cor- 
rupcion parece tener miedo de tocarlos: sus despojos, despues de si- 
elos y de siglos en que han permanecido depgsitados en la tierra, 
aparecen consérvados intactos, florecientes de juventud y de frescu- 
a á la piedad que Jos visita, 6 á la piadosa admiracion que los des- 
cubre. Con frecuencia, un perfume delicioso se exhala de ellos: 4 su 
contacto, los enfermos se restablecen, los muertos resucitan: á su 
aspecto (como podeis verlo en la historia de santa Agata) los volcanes 
se apaciguan, los incendios se apagan, las tempestades se calman y 
las armadas retroceden ; últimamente, un poco de su polvo, un resto 
de su osamenta, un pedazo de mármol de sus sepuleros, ó un giron 
de sus vestidos, hé aquí lo que basta en la historia para rechazar las 
invasiones de los bárbaros, para hacer entrar en su cauce el torren- 
te de una nacion desbordada ; yo he dicho para reconstituir y sentar 
sobre sí mismo el mundo moral conmovido por los sacudimientos y 
los peligros que le amenazan. : 

Notad tambien los prodigios de vergienza y de humillacion que se 
despliegan contra sus verdugos. El parricida Neron, pero persegui- 
dor sobre todo, cae del trono: ni aún siquiera goza el honor de ser 
asesinado: era demasiado vil para ser muerto por otra mano que la 
suya. Domiciano le sucede despues en la tiranía, y á su turno es 
acuchillado dentro de su palacio, queriendo el senado que se aniqui- 
lase hasta su nombre. Decio, que excedió en su monstruosidad con- 
tra los cristianos, sucumbe en una derrota, y su cadáver es abando- 
nado á Jas bestias feroces y ú las aves de rapiña, que, devorándolo, no 
pueden ni aún así librarse de una especie de disgusto. Valerio, ven- 
cido por Sapor, queda reducido á servir de estribo. En fin, Galerio 
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es devorado vivo pór gusanos que germinan en sus entrañas. Casi to- 
dos los perseguidores de los cristianos terminan sus dias, siendo vie- 
timas de sus propios furores ó de los extraños. Tales son los sucesos 
extraordinarios de que nuestros mártires han sido á la vez el obje- 
to, el instrumento y la ocasion. Y despues de esto, ¿diremos que no 
damos erédito á esas maravillas ? ¿Es posible que la temeridad de una 
negativa pueda comprometer la constante autoridad de la historia ? 
¿Diremos que esas maravillas pertenecen á otros mártires que los del 
cristianismo ? Eso seria una burla. Esos héroes divinos nada tienen de 
comun con aquellos con quienes se les quiere comparar, y sobre los 
que resaltan tanto, como el cedro sobresale cual rey de las florestas 
por encima de esas yerbas miserables que se crian en las bajas regio- 
nes de la atmósfera. Creedme, señores, acomodémonos con el espíritu 
del género humano: no intentemos más hacer entre esos dos géne- 
ros de heroismo comparaciones contra las cuales protesla : veneremos 
siempre como él lo hace, en las santas víctimas con que la Iglesia se 
honra, justos sin tacha, héroes de una intrepidez sobrehumana, y en 
fin, testigos cuyas cicatrices y cuyas muertes deponen con una auto- 
ridad perentoria en favor del Evangelio, de la Iglesia y de su divi- 
nidad. 
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(SU DIGNIDAD EN LA LEY DIVINA.) 


Multiplicabo erumnas tuas: ct in do- 
lore paries filios. 

Multiplicaré tus trabajos: con dolor pa- 
rirás tus hijos. 


(GEx. 11, 16.) 


Al considerar, hermanos mios, la dignidad y el explendor primiti- 
vo de nuestra naturaleza, n0 podemos ménos de recordar las grandes 
y dolorosas escenas de nuestra caida y nuestros desastres. Hoy vengo 
4 contaros el más sorprendente y desgraciado episodio de ese drama 
lastimero. Oid la palabra del Señor: «Yo multiplicaré tus angustias, 
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y tá darás á luz tus hijos en medio del dolor.» Vengo á hablaros pe las 
maldiciones que pesan sobre la madre del hombre, sobre las hijas de 
Eva, y de los dolores providenciales que desde seis mil años la persi- 
guen sin descanso á través los siglos. | 

- No vacilo en decirlo: sobre la madre del hombre descargó el golpe 
más terrible de todos los que debian caer sobre la naturaleza humana 
y mortal, para castigarla por su pecado. La madre del hombre es la 
primera que se veatacada de las angustias de la vida y las amenazas 
de la muerte; en ella primeramente y en su más viva y Mas feliz ju- 
ventud se dejan ver las angustias más penetrantes de la humanidad. 
Oid la palabra del Señor: Multiplicabo erumnas tuas, et concep- 
tus tuos ; in dolore paries filios. Yo multiplicaré tus angustias, y 
tú darás á loz tus hijos en medio del dolor.» ; 

Al tratar ante vosotros este punible asunto, procuraré no ofender 
vuestra delicadeza; y si me permitís decir más, pondré todo conato en 
mirar con cireunspección la mia. No consideraré este asunto conTres- 
pecto á los solos pensamientos de tristeza que él inspira por naturale- 
za. Con el auxilio del santo Evangelio, gran consolador de nuestros 
antiguos dolores, abrazaré este punto en toda su extension. Correspon- 
deré, yo lo espero, á todos vuestros pensamientos, á todos vuestros 
votos: daré satisfaccion 4 la vez 4 vuestra religiony á vuestra caridad, 
hablándoos, primeramente, de la dignidad y gozos maternales en el 
cristianismo; y en segundo caso, de los dolores maternales segun el 
Evangelio. Imploremos las luces del Espíritu Santo por la intercesión 
de la que fué al mismo tiempo Virgen y Madre de amarguras y dolo- 
res. A. M. 


1. ¿Qué es una madre? Aún despues del pecado, aún despues de 
aquella deplorable caida que nos ha trastornado hasta por los cimien- 
tos, una madre es lo que hay de más augusto, más venerable, 
más digno, más sagrado sobre la tierra ; una madre, es decir, esa dé- 
bil y sublime criatura, ese sér misterioso elegido por Dios por un 
maravilloso privilegio, y asociado por el mismo Dios á su providencia 
suprema para continuar, de acuerdo con él, la admirable obra de, la 
creacion, para perpetuar aquí abajo esta obra de sabiduría, de poder 
y amor, y dar la vida á débiles criaturas, despues del pecado nobles 
todavía, y destinadas 4 poseerá Dios en los explendores y las delicias 
de la eternidad. La corona de la dignidad maternal es bella ; ella des- 
ciende de los cielos ; Dios es quien la deposita por sí sobre las sienes 
dela virtud ; y cuando nada marchita su explendor, esta diadema es 
más brillante enla frente, y sobre todo más dulce en el corazon que la 
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misma corona de los reyes. Os pido pregunteis á una mujer cristiana 
y humilde, que ha recibido la bendicion maternal de Dios, si 4 pesar 
de sus tristezas cambiaria la gloria y la dignidad maternales por la 
más rica fortuna del mundo. Por eso no me admiro ver á lassantas Es- 
crituras, desplegar toda la magnificencia de su lenguaje para contar el 
triunfo de la dignidad maternal. Jamás se presentó 4 nuestros ojos un 

más bello ni más tierno espectáculo que aquel que el Espíritu Santo 
nos ofrece con complacencia manifiestamente y conamor, cuando nos 
muestra todos los hijos de la mujer fuerte, levantarse en medio del 
transporte, estrecharse á porfía en rededor de su madre, admirar su 
sabiduría, su virtud, su gloria, y publicar altamente que ella es di- 
chosa. 

La belleza es un brillo-vano y frágil ; pero vuestra sabiduría y vir- 
tud, ¡oh dichosa madre! merecen la gloria inmortal. «Su esposo, 
prosiguen los santos Libros, su esposo, feliz y fiero de su noble y santa 
compañía, y animando la admiracion y el respeto de sus hijos é hijas 
hácia su madre, se levanta á su vez, y él, cuyo corazon habia tan 4 
menudo reposado sobre ella con confianza, dice en alta voz: Vos habeis 
excedido á todas las mujeres por vuestra virtud. Vos teneis un tesoro 
digno de ser derramado hasta en los corazones más separados, y todos 
los dias de vuestra vida vos habeis hecho el bien y jamás el mal.» 

Yo os pregunto, hermanos mios : el Espíritu Santo, de cuyas pala- 
bras no soy aquí más que un natural intérprete, podia expresar más 
dignamente ese magnífico misterio de belleza, sabiduría, virtud y dul- 
zura, que la mujer cristiana practica en el seno de la familia huma- 
na ? Y toda vez que he nombrado la familia, si es cierto decir, que el 
padre representa visiblemente la fuerza, la grandeza, el poder de Dios, 
¿ho es tambien cierto decir, que la madre por su dulzura es como el 
sérmen divino de una persuasion inefable en medio de los que circun- 
dan en la familia, y de quienes hace el consuelo y la gloria ? 

¿ Y dó halla ella todas esas cosas, todas esas riquezas que derrama 
en rededor suyo con abundantes raudales? No vacilo en decirlo; es 
en el tesoro de su corazon, del corazon que Dios la ha hecho, en el 
tesoro del amor maternal. ¿Quién dirá, mis muy caros hermanos, la 
fuerza y el poder de este amor maternal? ¿Quién dirá su explendor, su 
sublimidad y su terneza? ¿ Quién dirá su magnanimidad y su poder ? 
¿ Quién dirá su energía y sus prodigios? Aún despues del pecado que 
ha trastornado todo en nosotros, que ha marchitado hasta en el fondo 
de nuestro corazon y de nuestras entrañas nuestras afecciones más le- 
gítimas y verdaderas, despues del pecado; los gozos del amor mater- 


nal son todavía tan puros, hay en ellos alguna cosa tan bien conser: 
Toxo VII. 16 


zu MATERNIDAD. 
vada, tan inefable, segun Dios, que el Hijo mismo de Dios, el Santo 
de santos, os los ha representado como la más viva imágen delos mis- 
mos gozos celestiales y eternos. «¡ Oh discípulos mios ! dijo un dia en 
su Evangelio; ¡oh discípulos mios! vuestros destinos sobre la Lierra 
estarán mezclados de tristeza ; “vosptros llorareis y gemireis con fre- 
cuencia, ffevitis vos. El mundo se regocijará spero vosotros, vosotrds 
“vivireis en medio de la amargura; pero, tened confianza; vuestras 
tristezas cambiarán en alegrías, y un dia vuestro corazon se regocija- 
rá como el corazon de una madre á la vista de su primer "hijo. y pa 
gun poder podrá entónces robar aquella alegría de vuestro e 
¡Ah ! esta madre, cuando está en medio de los dolores del a . a 
miento (prosigue hablando el Hijo de Dios), cuando está en De lO de 
los dolores del alumbramiento, sufre extraordinarias angustias; ps: 
si la hora de su trabajo ha sonado, no está léjos la hora de sús gozos; 
y cuando ha dado á luz un hijo, cuando ha enviado al mundo ER e 
bre (es la misma expresion del Hijo de Dios), ¡oh! o 
todas sus angustias, todos sus dolores, tan grande y vivo es su eo So 
su corazon. ¡Un dia vuestro corazon se regocijará con esta po » 
Parece bien, hermanos mios, que es una alegría inconmensurab o, 
que es la alegría más viva que se puede. experimentar, al par que be 
una alegría lena de majestad y no indigna del cielo. ne ; HO a 
en declararlo ; entre todas las ternezas de la tierra, la más E A 
más pura, y acaso la»sola pura, la sola santa, es la tormeza a 
maternal. Madres cristianas, no temais que vuestros hijos USurpen en 
vuestros corazones el lugar que Dios ha reservado para él. No, no - 
cuando amais á vuestros hijos, amais á Dios, que 0s les dió; Sendo 
amaisá vuestros hijos, amais esas almas que Jesucristo Sid y qe 
con su adorable sangre ; cuando estais separadas de esos hi pos Has 05 
son tan caros, amais á Dios, que 0S los guarda y los lleva. en A 
eterno; cuando vuelven á vuestros brazos á través los peligx Es e 
combates ó las tempestades del mar, amais á Dios, que os los con As 
ceá vuestro seno, y á Dios se ro vuestra gratitud y los transpor- 
muestro corazon y vuestra 1é. e 
y a otra parte, li fmaios mios, tan claro que hay en AA 
nidad, erreste amor alguna cosa elevada, profunda, div Mi que a E 
y nace naturalmente del corazon del mismo Dios y de cb es ] 
su infinita terneza, si puedo expresarme así, que el Hijo | se E e 
expresamente que el corazon de una madre es un mL) o 4 ba 
nos del mismo Dios. Entre todas las cosas de la naturaleza no do a 
imágen más viva y más dulce del amor que el mismo Dios 0 pu 
criaturas. 0id las palabras de nuestro Señor. Cuando quiere convid 
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al pecador á volver á él, ¿dó halla el pensamiento, el consuelo y la es- 
peranza de su vuelta 4 61? 

«Volved, dice, yo seré para vosotros una madre...» Y observad los 
detalles inefables á que el Dios de la infinita” misericordia se digna 
descender: «Como la madre acaricia á:su jóven hijo, así yo os conso- 
laré á vosotros. Habeis padecido en medio de vuestros extrayíos, lé6- 
jos de mí; yo os consolaré, vuestro corazon verá de cerca mi terneza 
y misericordia; yo os pondré sobre mis rodillas; y hallaréis en mi el 
corazon de una-madre.» 

Hay todavía otra expresion divina que os suplico remarqueis, y que 
es el más poderoso esfuerzo del poder de Dios, para persuadirnos su 
amor?. Ved hasta donde llega. «¿Puede una madre, dice, olvidarse 
de su hijo?» Despues prosigue: «Una madre no olvida jamás el fru- 
to de sus entrañas; no pierde jamás la compasión por aquel que ella 
ha alimentado. Pues bien; si una madre llegase á olvidar su hijo, yo 
no Os olvidaré; yo seré aún más tierno para vosotros que una ma- 
dre.» En fin, hermanos mios, vosotros sabeis aquel grito de nuestro 
Señor en la víspera de los desastres de Jerusalen. Cuando sobre la 
cima de aquella colina misteriosa dirigió una mirada sobre la ciudad 
culpable, lloró, y esta. tierna queja se desprendió de sus labios y su 
corazon: «¡Jerusalen! ¡Jerusalen! ¡cuántas veces he querido re- 
unir tus hijos bajo mis alas, como una gallina cobija sus polluelos! 
¡Tú no lo has querido ! Yo he sido para tí una madre: ¡tú me has re- 
chazado ! » Esto queria decir todo. 

Termino por estas palabras, hermanos mios. Lo que acabo de de- 
ciros basta para haceros comprender cuál es la dignidad, la grande- 
za, Cuáles son los gozos maternales en el cristianismo ; me falta mos- 
traros cuáles son sus consuelos y dolores : este será el asunto de una 
segunda reflexion. 

2. Voy pues á deciros ahora, hermanos mios, los dolores del 
amor maternal. Los hay inefables. No vacilo un punto en declararlo 
de antemano ::cuando esa corona tan brillante y pura llega á romper- 
se, cuando una jóven y tierna flor la es arrancada, cuando esa dul- 
zura se cambia en amargura, cuando esa alegría, que habia hecho 
olvidar dolores tan éxtraordinarios, es de repente rechazada en un 
corazon desgarrado, partido, ¡oh! entónces en esta alma reina un 
grande silencio. Cuando el hambre, la miseria, la desesperacion ó la 
muerte llega á caer sobre esta madre, y á arrebatarla ó estrellarla an- 
te sus ojos lo que la es más caro sobre la tierra, reinan en ella en 
silencio grandes desolaciones, y sobre esa frente descoronada se ven 
pasar sombríos nublados que ocultan el rayo. 
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Es al pié de la cruz de su Hijo espirando do una madre lanzaba, 
hace largo tiempo, este grito de un extremo dolor, que aún á través 
de diez y ocho siglos, cuando el Viernes Santo hace resonar en 
nuestros oidos las lamentaciones de Jeremías, viene á enternecer 
nuestras almas con un enternecimiento invencible: «¡Oh vosotros 
que pasais por este camino indiferentes y extranjeros, deteneos un 
poco, considerad y ved si hay un dolor igual al mio!» ¡ Ah! herma- 
nos mios, este era el grito de una madre á cuyo hijo quitaban la vi- 
da, cuyo corazon partian, cuyas entrañas desgarraban, y este grito 
de dolor maternal tiene algo-de augusto. Yo no conozco nada á la 
vez más tierno y más terrible. Yo le he. oido algunas veces sobre la 
tierra; es temible, es venerable, tiene una majestad que admira, y 
un eco que desgarra. Es un sollozo del alma que se apodera de nos- 
otros, que domina, que penetra y despedaza. ¿De dónde nace esta 1m- 
consolable angustia? ¿Qué hay en el corazon y entrañas de una ma- 
dre, que destrozado una vez por las tempestades de la tierra no vuelve 
jamás á'su primitiva situacion aquí abajo? ¿Es alguna cosa de la ter- 
neza y misericordia del mismo Dios, que no está hecho para este tris- 
te mundo? ¿Es el grito de aquel dolor expiador y sagrado, cuyo 
sacerdocio tiene aquí abajo la madre del hombre? Yo lo ignoro : lo 
cierto es que nada hay más doloroso ni más inconsolable. El evange- 
lista y Jeremías nos hacen oir esta palabra: «La voz de Raquel ha 
yesonado en Ramá; eran gritos, gemidos confusos é inexplicables; 
eran gritos y gemidos de una madre; ella no queria consolarse, 6 
más bien no podia tonsolarse, porque sus hijos ya. no existian.» 

«No me llameis ya Noemi, decia una madre, que habia perdido sus 
dos hijos, á las mujeres desterradas que regresaban á su pátria, y 
cuyos conciudadanos consolaban su regreso; no me llameis ya Noemi. 
En otro tiempo yo era hermosa, me llamaban Noemi, era mi nombre. 
Pero el Señor me ha privado de mis hijos, no me llameis más Noemi; 
llamadme Mara, pues yo estoy llena de amargura ! » 

Y ahora, hermanos mios, os preguntaré: ¿de dónde vienen esos 
dolores, de dónde descienden, cuál es su origen? Nosotros ignoramos 
su remedio; ¿cuál es su orígen?¡Ah! no me detengo en decirlo: 
aunque no tuviese otra prueba del pecado original más que los dolo- 
res maternales aquí abajo, esta: prueba me seria suficiente, porque 
estos dolores no están ni pueden estar en la naturaleza. Explicadme, 
si podeis, ¿por qué tanto sufrir en una dignidad tan alta; por qué y 
cómo esos gozos mezclados súbitamente con tantas lágrimas; por qué 
v cómo dolores tan:amargos ; por qué esos agudos dolores en las en- 
trañas que nos dan la yida? ¡ Ah ! esto es cosa clara : el hombre es 
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culpable y su madre está maldecida, y la fuente de la generacion hu- 
mana es una fuente de afliccion, de gemidos y lágrimas, un manan- 
tial inagotable de enfermedades y miserias; la madre del hombre se 
halla toda bajo el peso de los anatemas del Señor. Las angustias más 
penetrantes de la humanidad se hallan aquí, y aquí tambien, se halla 
la expiacion. Por aquí las hijas de Eva expian el crimen de su ma- 
dre y sus crímenes. Por eso habia un dolor maternal al pié del Calva- 
rio; hé aquí por qué una mujer bendecida,entre todas las mujeres, 
una virgen la “más pura de las virgenes, una madre augusta y sagra- 
da debia estar asociada al sacrificio de la redencion del mundo, y ser 
la cooperadora de los dolores más odiosos en esta grande obra de la 
reparacion de la humanidad decaida. 

La maldicion de Dios pesa sobre nosotros, todos hemos sido conde- 
nados al trabajo, es decir, á la necesidad, 4 la afliccion, á las lágri- 
mas, á la miseria, á la muerte ; pero : ; cómo se apodera de nosotros 
esta maldicion! ¡cuán dolorosa es cuando cae sobre una madre! No 
vacilo en decir, que este dolor es entónces un dolor sagrado, y yo es- 
toy lleno de religion y de reconocimiento hácia Dios, al ver que en- 
tre los dolores de la humanidad no hay uno para el que Dios haya 
reservado en su corazon una compasion más abundante que para es- 
te dolor. 

¿Quién de vosotros no se acuerda de la pobre Agar desterrada de 
la tienda de Abrahan, y de las palabras que Dios la dirige? ¡1d, id 
con vuestro pobre hijo Ismael á la soledad, en medio de las arenas 
abrasadoras del desierto! Ella habia llevado un poco de pan y agua 
para ella, y principalmente para su hijo. Bien pronto viene á faltarles 
el agua : ¡era la muerte! Yo tengo sed, decia este pobre niño; y su 
inadre lanzando sus miradas hasta los últimos confines del desierto, 
no descubria más que arenas; y el niño decia siempre : Yo tengo sed 
y me muero. Entónces ella le coge en sus brazos. Estaba debilitada, 
pero el amor maternal la daba fuerzas. Busca agua. Sin embargo, el 
niño moria entre los brazos de su madre. Se pára, y sucumbiendo á 
esta terrible angustia, se aleja del niño algunos pasos, y va á sentar 
se sola, desconsolada, espantada á cada instante, diciendo : ¡ Yo no 
veré al ménos morir mi hijo! Y despues, cuando al fin de algunos 
momentos el oido y el corazon de esta madre entendió que el último 
suspiro de su hijo se aproximaba, ¡oh! entónces sus entrañas se es- 
tremecieron, y arrojó uno de esos gritos de dolor maternal, que con- 
mueven el cielo y la tierra, y el cielo se estremeció, y Dios la oyó, 
exaudivit Deus de celo, y envió su ángel. El ángel acudió y gritó: 
»! Agar! ¡ Agar!» Y la pobre madre levantó la cabeza, y el ángel la 
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dijo : «No temas; el Señor ha oido el grito de tu dolor; ¡mira! » Y 
al mismo instante un manantial de agua viva surtiendo en medio de 
la aridez del desierto dió la vida al hijo y á la madre. Vosotros 0s 
acordais tambien del profeta Eliseo. Habia una pobre viuda, que ha- 
bia quedado sola sobre la tierra con dos hijos; su situaciones tan las- 
timera, que acreedores sin conmiseracion la llevan cuanto posee, y la 
amenazan llevarla sus dos hijos. Encuentra al'Profeta, se echa á sus 
piés: «¡Oh hombre de Dios, le dice, vaná llevárseme mis dos hijost» 
Era todavía el grito del dolor maternal. El Profeta, conmovido hasta 
en el fondo de su corazon, la dice: «¿Qué tienes aún que te pertenez- 
ca? —Tengo un poco de aceite.» El Profeta bendice el aceite de la 
viuda, y le multiplica tan superabundantemente, que hay para satis- 
facer á la dureza de sus acreedores sin piedad; despues rescata todos 
los muebles de la pobre viuda y la dice : «Tú y tus hijos vivid ahora 
de lo restante.» 

Acabo de recitaros la historia de una pobre mujer. Pero ved una 
historia aún más tierna. Era una mujer rica, opulenta, una madre 
que vivia, como muchos entre vosotros, en las delicias de la vida. A 
pesar de su fortuna cayó en la desesperacion : esto acontece algunas 
veces. 

No tengo el menor recelo en deciros que este es uno de los pasajes 
más tiernos de las santas Escrituras. ¿ Quién no ha oido contar algu- 
nas veces la historia de los gozos y dolores de la Sunamita? Os enar- 
raré todos sus detalles, como se hallan en los santos Libros. Era una 
señora de gran familia ; pero tenia manifiestamente un corazon piado- 
so, sentimientos de amor de Dios: era hospitalaria. El profeta Eliseo 
pasaba un dia por la ciudad en que ella habitaba. Ella le encontró, y 
en nombre de su esposo le rogó fuese 4 tomar una comida frugal en 
su casa. El Profeta consintió en ello ; despues se retiró. Algun tiem- 
po despues esta santa señora dijo á su esposo: «Veo bien que este 
santo hombre que viene aquí algunas veces, es un hombre de Dios; 
haríamos bien en ofrecerle una pequeña habitacion en lo alto de nues- 
tra casa; colocaremos en ella una mesa, una cama, una silla, una 
lámpara, y reposará allí cuando venga á visitar nuestra ciudad.» El 
profeta Eliseo aceptó la humilde hospitalidad que le habian ofrecido, 
y cuya sencillez convenia á un profeta del Señor. Algun tiempo des- 
pues aún, Dios recompensó esta hospitalidad generosa y santa : la Su- 
namila tuvo un hijo, y Dios le bendijo. Este nacimiento causó un 
grande regocijo en toda la casa, y despues de algun tiempo sobrevino 
además un grande dolor. El niño murió cuando ménos se pensaba. 
«Me duele mucho la cabeza,» dice á su padre, y repetia siempre, son 
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palabras de la santa Escritura : «me duele mucho la cabeza.» Que lo 
que voy á decir no incomode á los padres, sin duda tienen siempre el 
corazon y las entrañas paternales ; pero cuando el hijo sufre, van á 
buscar su madre. El padre, pues, dijo á su criado: «Toma este niño y 
llévaselo á su madre.» La madre tomó el niño, le sentó sobre su rega- 
zo y esperó, haciendo oracion á Dios. Hácia el medio día el niño mu- 
rió allí. Aquí se revela, hermanos mios, una de las escenas más Sor- 
prendentes de la f6, del poder del amor maternal que puede imaginar- 
se. La madre se levanta sin pronunciar una palabra, sin arrojar un 
grito, sin derramar una lágrima, y teniendo siempre su hijo muerto 
entre sus brazos, sube silenciosamente todas las escaleras de su casa, 
va hasta el último piso á la pequeña habitacion del Profeta; entra en 
ella, deja el cuerpo difunto de su hijo sobre la cama del hombre de 
Dios, y como si no estuviese muerto, cierra con cuidado la puerta; 
vuelve á bajar á su aposento sin decirlo al padre, que quizá hubiera 
fallecido súbitamente, porque hay en el corazon paternal ménos fuerza 
para el sufrimiento que en el de la madre, sin decirle nada más que 
esta palabra : «Dad órden á uno de vuestros criados de acompañar- 
me; hacedme aparejar un asnillo á fin de que yo marche en segui- 
da, y vaya corriendo en casa del hombre de Dios para regresar aquí 
prontamente.» El padre la dijo: «Pero ¿por qué quereis irá verle ? 
Hoy no esdia de fiesta ni aún sábado.—Es necesario que yo vaya,» 
responde ella sencillamente. Despues dice 4 su criado : «Marchemos 
prontamente, y no me hagas detener en todo el camino.» Marchan, 
se apresuran, y bien pronto llegan á la falda del monte del Carmelo 
do habitaba el profeta Eliseo. Desde lo alto del monte les divisó, y di- 
jo á su servidor : «Yo creo que es la Sunamita la que viene á visitar- 
nos: vé, baja 4 su encuentro, y pregúntala de mi parte si todo va bien 
en su casa.» Ella responde :. «Sí, todo va bien:» despues continúa su 
camino silenciosamente, y en fin, cuando halla al hombre de Dios, que 
venía 4 paso lento al encuentro de su dolor, cuyo misterio ignoraba, 
se arrojó á sus piés, los tuvo estrechamente abrazados sin pronun- 
ciar una palabra. El servidor del Profeta quiere levantarla, pero el 
Profeta dice : «No: déjala, déjala ; su alma se halla llena de amargu- 
ra, y el Señor no me ha dicho cuál es la desgracia que ella ha expe- 
rimentado.» Entónces se deja oir el grito de la madre: «¿No os pedí 
un hijo, mi Señor % Con esta reprension delicada y tan profunda, con 
este grito terrible, el Profeta se conmovió basta en el fondo de sus en- 
trañas, y sin responderá la madre, dijo 4 su sirviente : «Toma, toma 
mi baston, y apresúrate ; baja el monte ; si hallas aleuno, nou le salu- 
des; si te saludan, no respondas; vé y camina siempre, y despues pon 
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el baston del Señor y de su Profeta sobre el rostro del niño. «Al oir 
estas palabras, la madre, que estaba siempre de rodillas, se levanta» 
ycon el mandato del amor y dolor maternal : «¡ Viva el Eterno, dice, 
viva mi alma, la vuestra, viva el alma de mi hijo ! Esto no se hará así, 
vos vendreis conmigo.» Eliseo accedió y marchó. La madrel seguia 
detrás, y el Profeta caminaba con precipitacion. Por último llegan á 
la casa del dolor, sube escalera por escalera hasta la habitacion del 
hombre de Dios. Vosotros sabeis lo restante de ese milagro, y cómo 
el santo hombre volvió la vida á este niño. Su madre al verle revivir, 
dice la Escritura, no arrojó un grito de alegría. ¡ Ah ! era una madre 
virtuosa ! Al verle vivir, ella se postra precipitada en el suelo, y besa 
la tierra y la vuelve á besar; no podia cansarse de besar la. tierra, y 
durante ese tiempo el Profeta la bendecia. Hé aquí lo que Dios y,los 
Profetas hacen para aplacar los dolores maternales. 

Pero voy á dar fin á nuestra conferencia, y á mostraros al concluir 
lo que hace el Hijo de Dios mismo. Recogeos en vuestros corazones : 
es el mayor ejemplo de la compasion de Dios por los sufrimientos y 
dolores de las madres sobre la tierra. 

Una pobre mujer Cananea que habia venido 4 las cercanías de Ti- 
ro y Sidon, se echa á los piés de nuestro Señor Jesucristo gritando: 
«Señor, tened piedad de mí, porque mi hija sufre cruelmente,» Obser- 


vad que su hija padecia, y ella dice : ¡ tened piedad de mi! Era un. 


mismo penar. Nuestro Señor no la escuchaba al parecer, y continúa 
su camino. Ella continúa su dolor y sus gritos, fatiga con*ellos á los 
discípulos de Jesucristo, que le dicen: «Señor, concededla pues lo que 
pide, porque ella nos fatiga verdaderamente con sus gritos.» No eran 
aún muy fuertes en la caridad : el Espíritu Santo y el amor no habian 
aún descendido á sus corazones. ¡ Están fatigados ! Pero nuestro Se- 
ñor, que no se fatiga, responde sin embargo con una dureza pesada: 
«Dejadla, yo no fuí enviado más que para los hijos de Israel.» Al oir 
esta palabra, esta pobre mujer, sin inquietarse, continúa aún repitien- 
do : «Señor, tened piedad de mí, porque mi hija padece terribles do- 
lores.» Y el Hijo de Dios la responde y la dice: «No es bueno tomar 
el pan reservado para los hijos y arrojarlo á los perros.» Era una pa- 
gana. Ciertamente la palabra era dura. Pero lamadre halla en su co- 
razon y en las inspiraciones á la vez de dolor, y si puedo explicarme 
así, de ingenio maternal, esta incomparable respuesta, que pone el 
Hijo de Dios y su poder á la disposicion del dolor de esta mujer : «Es- 
to es cierto; pero los perritos se alimentan con las migajas que caen 
de la mesa de su amo; ¡ no os pido más que una migaja de vuestra 
compasión y misericordia !.¡ Oh! entónces el Hijo de Dios en medio 
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de la admiracion responde: «Mujer, tu fé es grande ; hágase conforme 
tú lo deseas.» Y su hija quedó curada. : 

No quiero ser demasiado difuso en este punto, hermanos mios; 
pero no puedo ménos de haceros observar, al concluir, que entre las 
resurrecciones, esdecir, los milagros más divinos que nuestro Señor 
ha cumplido, hay varios que son en favor del dolor maternal. ¿ Quién 
no sabe que Jairo y su esposa, aquel padre y aquella madre llorosos, 
imploraron á nuestro Señor que resucitase á su hija jóven de doce 
años ? Nuestro Señor accedió á sus ruegos, despertó á esta jóven don- 
cella, y la volvió 4 su padre y á su madre. Y despues, vosotrossabeis 
como la viuda de Naim fué consolada. 

_ Terminemos. Vosotros habeis visto como en este designio de Dios, 
en este designio de justicia y misericordia, los dolores maternales son 
el castigo del pecado y la expiacion del pecado mismo; vosotros ha- 
beis visto tambien como el Evangelio y las bondades del Señor han 
venido á calmar todosesos dolores y todas esas amarguras por medio 
de los gozos y consuelos inefables. Lo que teneis que hacer ahora es- 
tá manifiestamente indicado por la exhortación que acabais de oir. 
Vosotros teneis que hacer la misericordia y la caridad; dad generosa- 
mente, y sereis más ricos, no solamente para el cielo y la eternidad, 


sinó tambien para la tierra. Esta es la promesa: dad limosna, vos- 
otros hallaréis el céntuplo de lo que hubiereis dado, y la vida eterna, 
que os deseo. 


> 


MATRIMONIO: 


(DISPOSICIONES PARA CONTRAERLO.) 


Sacramentum hoc magnum est, ego 
autem dico in Christo el in Ecclesia. 
Este es un gran sacramento, mas yo ha- 
blo con respecto á Cristo y á la Iglesia. 


(Epm. y, 32.) 


Apénas despertó nuestro primer padre Adan de aquel misterioso 
sueño que le infundió el Señor, y vió formada por mano del Omnipo- 
tente á nuestra madre Eva, dijo : este es hueso de mis huesos y car- 
ne de mi carne; por esta dejará el hombre á su padre y á su 
madre, y se unirá á su esposa, y serán los dos una carne. 
esta alianza tan estrecha y á esta union tan íntima no se lléga virtuo- 
samente sinó por el estado del matrintbnio. Este es entre los cristia- 
nos un sacramento grande, dice el apóstol san Pablo, pues significa 
la union de Jesucristo con la lelesia. Es como si dijera: la santidad 
del matrimonio eristiano dimana de la de Jesucristo con su Iglesia, 
de quien es imágen y semejanza, y de donde proviene el espíritu y la 
gracia que lo santifica. Su union indisoluble nos representa la union 
eterna de Jesucristo con su esposa la Iglesia; la fidelidad que el ma- 
rido y la mujer deben guardarse, figura la fidelidad de las promesas 
que Jesucristo tiene hechas á su Iglesia; la fecundidad del matrimo- 
nio es una imágen muy semejante de la fecundidad de la lelesia, que 
da á Jesucristo su esposo tantos hijos, cuantos son los cristianos que 
engendra por el bautismo; y el amor del marido y de la mujer re- 
presenta el amor de Jesucristo para con su Iglesia. Ved con cuánta 
razon decia el apóstol san Pablo, que el sacramento del matrimonio 
era grande en Cristo y su Iglesia. 

¡Qué pudor! ¡qué santidad no exige en los contrayentes un sacrá- 
mento tan grande ! Pero, ¡ay! ¡qué pocos son los cristianos que for- 
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man del matrimonio unas ideas tan justas, y cuántos ménos son los 
que las practican! Sin duda considero de una importancia suma esta 
doctrina, porque habiendo de tratar sucesivamente de las obligacio- 
nes recíprocas del marido y la mujer, les importa mucho saber, con 
qué disposiciones se debe recibir tan santo estado. Ved los puntos de 
esta doctrina : la vocacion necesaria para casarse; las personas COn 
quienes ha de contraerse el matrimonio, y log fines conque éste debe 
celebrarse. Tres proposiciones, que abrazan todo cuanto voy á deciros 
4 mayor gloria de Dios y utilidad de vuestras almas. A. M. 


41. Esuna verdad de fé, que nada acontece sin causa en la tierra, 
en el mar, ni en otro alguno de los demás elementos. Todo cuanto 
vemos en el cielo y en la tierra, en el órden de la gracia y en el de 
fa naturaleza, todo va dirigido por unas leyes eternas é invariables en 
número, peso y medida. Dios, desde la eternidad, ha dirigido todas 
las cosas á sus respectivos fines, no segun el gusto de los hombres, 
sinó segun el propósito de su adorable voluntad. Por eso, una de las 
máximas más sólidas y más universalmente recibidas de nuestra san- 
ta Religion es, la de que para la acertada eleccion de estado se nece- 
sita la vocacion del cielo. Porque, así como no depende del hombre 
solo su justificacion, no puede depender de solo el hombre el acierto 
en la eleccion de estado, que es el medio más indefectible de su sal- 
vacion. Cuando la fé no lo demostrase, como lo acabamos de oir, 
hastaria lá yazon humana para persuadirlo. Si un hombre atrevida y 
temerariamente se entrometVse á tomar por su propia voluntad un 
empleo en el palacio, ¿no merecia que el rey casligase su atrevimien- 
to? ¿Cómo, pues, Dios muestro Señor, Rey de los reyes y Señor de los 
señores, dará las gracias particulares de los diferentes estados de la 
vida 4 los que sin llamamiento suyo, ni quererlos Dios para ellos, los 
abrazan y en ellos perseveran ? ; ; 

Algunos piensan que esto debe entenderse de los empleos de mu- 
cha importancia y de las dignidades eminentes del estado y del sa- 
cerdocio, cuyas resultas, dicen, son funestísimas, cuando se entra en 
ellos sin vocacion de Dios; pero, para el matrimonio basta que se 
presente una boda ventajosa, teniendo el designio de casarse. Este, 
amados mios, es un error, pues no hay ni puede haber asunto más 
grave que el de nuestra salvacion ; y ésta ciertamente se arriesga en 
el matrimonio, no ménos que en los empleos más ilustres, cuando se 
toma este estado sin llamamiento del Señor. ¡Oh, cuántos se salvarian 
en el celibato, que se condenarán en el matrimonio! ¡ y cuántos Ca- 
sados se salvarán, que se condenarian si se quedasen solteros! ¿De 
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dónde esto, sinó de la divina vocacion, en unos por las gracias que 
confiere, y de su falta en otros por los auxilios que niega! 

Padre, dicen muchos, ¿cómo conoceremos nosotros que somos 
llamados de Dios? ¿no basta tener inclinacion á este estado y propor- 
cionarse una boda ventajosa ?— No, señores, no basta: es menester 
recurrirá Dios con instancia de oraciones, diciéndole con frecuen- 
cia: Muéstrame, Señór, aquel camino por donde yo debo andar, 
para cumplir tu divina voluntad: Domine, quid me vis facere? 
(Acr. Apost. 1x, 6). Señor, debemos decir con san Pablo, qué quieres 
que yo haga? Esto debemos hacer; mas no es esto aún todo, sinó 
obedecer además al Señor, que nos dirá como el Apóstol: Vade 
Ananiam, et ibi dicetur tibi quid te oporteat facere: bien pu- 
diera por mí mismo manifestarte mi“voluntad, pero quiero seguir el 
camino ordinario de mi providencia: acudiendo tú á «consultar mis 
ministros, ellos te dirán lo que te conviene y lo que debes practi « 
porque el que los oye, 4 mí me oye, y el que los desprecia, á mí me 
desprecia (Lue. x, 16). No basta, pues, tener inclinacion á casarse, 
ni basta recurrir á Dios para casarse; es menester consultar á sus 
ministros, exponerles las inclinaciones naturales, las tentaciones más 
frecuentes, las disposiciones del alma, los movimientos del corazon, 
las razones de una parte y otra, y pedirles que examinen bien las 
cosas delante de Dios, y que resuelvan lo que entiendan ser conforme 
á.su adorable voluntad. Si no lo hicieseis así, señores solteros y sol- 
teras, vuestra salvacion se arriesga. Si así lo practicasteis, señores 
casados y casadas, vivid tranquilos defque estais en el estado para el 
que Dios os queria. 

2. La vocacion es necesaria para el acierto en el estado del 
matrimonio, mas no basta; es menester, además, pensar sériamente 
acerca de las personas con quienes cualquiera se ha de casar. Esta 
advertencia es de la mayor importancia, no solamente para la felici- 
dad de la otra vida, sinó tambien para el bienestar, paz y reposo de 
la presente. Porque ciertamente nada es más capaz de inclinar un ma- 
rido á la virtud, que una mujer virtuosa; y nada es más 4 propósito 
para hacer infeliz un matrimonio, que un marido ó una mujer viciosa 
y de mal ejemplo. El Espíritu Santo nos dice en la divina Escritura: 
¿teneis una hija? Casadla con un hombre juicioso: Et homini sen- 
sato da illam (EccLi. yu, 27). No dice que le deis pormarido á un 
hombre de grandes riquezas, de ilustre nacimiento, de un empleo 
elevado ; nada de esto: encarga solamente el Señor que sea un hom- 
bre juicioso, un hombre temeroso de Dios y de una sólida piedad. 
¿Tienes un hijo, dice tambien el Señor, y quieres colocarle en el ma- 
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trimonio ? Pues advierte que tú podrás darle muchos bienes, grandes 
empleos y buscarle una mujer de un nacimiento distinguido ; pero 
todo esto no formará nunca su felicidad, ni la de su familia, si no 
recibes de Dios el don singular de una mujer prudente y virtuosa : 
Domus et divitic dantur a parentibus: a Domino autem pro- 
prie uxor prudens (Prov. xix, 14). Cásase una doncella honesta y 
virtuosa, que siempre conservó una modestia irreprensible; cásase 
con un marido disipado, amante de los «placeres y diversiones del 
mundo, y desde aquel triste momento experimenta dificultades para 
practicar la virtud. El marido no le congede tiempo para dedicarse á 
la oracion ; se opone á sus ayunos y mortificaciones ; la obliga á ador- 
narse exquisita y pomposamente; no le habla sinó de cosas vanas é 
inútiles, cuando no sean crimihales; la compele á acompañarse con 
personas sin espíritu ni probidad ; la manda concurrir al teatro y de- 
más diversiones peligrosas ; y, en una palabra, no ve la pobre señora 
más que un tropel de malos ejemplos que la rodean. Decidme, ama- 
dos mios, ¿no es esta una grande tentacion? ¿no es menester un 
milagro de la omnipotencia, para que no se resfrie en la piedad, 
para que no abandone todos los ejercicios de virtud y se pierda 
enteramente? Lo mismo digo de un jóven virtuoso que casa con una 
mujer vana, ociosa, de cortos talentos y sectaria de los usos, cos- 
tumbres y estilos del gran mundo. Acordaos de que Eva fué la 
perdicion de Adan, y que las mujeres corrompieron el corazon del 
más sábio de Jos hombres, y comprendereis hasta la evidencia esta 
verdad. po 

Conocíala muy bien Abrahan, y léjos de buscar para su hijo Isaac 
una mujer, hija ó parienta de aquellos cuatro reyes que él habia 
vencido, y que gustosos hubieran formado alianza con él, no buscó 
sinó á Rebeca, doncella virtuosa, hija de padres virtuosos, que cono- 
ciesen, temiesen, adorasen y amasen á Dios; logrando con tan bellá 
eleccion, que su hijo y su nuera fuesen el ejemplar más perfecto de 
un matrimonio feliz en toda la dilatada carrera de los siglos. ¡Qué 
diferente conducta observan los cristianos de nuestros tiempos! Esta 
eleccion tan importante no se funda sobre la piedad, ni sobre la edu- 
cacion y las buenas costumbres de los contrayentes. En esto no sere- 
para: ¿la novia es rica? tanto basta. Sin embargo, ¿de qué sirven las 
grandes riquezas sin la prudencia y sabiduría para usar bien de ellas? 
Si una mujer prudente, como lo dice la divina Escritura, edifica la 
casa, ¿qué puede esperarse de la que no lo sea, sinó que la destruya? 
Los primeros cristianos, que no buscaban para mujeres sinó doncellas 
bien criadas, doncellas virtuosas, prudentes y de una conducta irre- 
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prensible. En hallando en ellas este mérito personal, el matrimonio 
estaba ya efectuado. No habia necesidad de contratos, artículos, es= 
crituras ni notarios. La virtud y piedad de los contrayentes eran dos 
garantes más poderosos de su seguridad. 

Supongo que comprendeis muy bien, que yo no prohibo el que 
pongais algun cuidado en el caudal verdadero de las personas, con 
quienes pensais casaros, sinó que mis designios se dirigen á quelo 
que os lleve principalmente la atencion, sea el mérito de la persona, 
sea la virtud, y. despues podeis tambien considerar las ventajas tem- 
porales, la igualdad en la edad, la conformidad en los génios, en los 
caudales y en la familia; pero ceñir á esto todo el cuidado precisa- 
mente, y desentenderse de las costumbres y la virtud, es un error de 
muy funestas consecuencias. y 

Yono dudo por tanto afirmar, que pecan gravísimamente los padres 
que sacrifican una hija jóven casándola con un anciano, conun hom- 
bre débil y enfermo, porque tiene caudal, aunque la hija no sienta in- 
clinacion á aquel hombre, ni vocacion de Dios para tomarle por ma- 
rido. De la misma suerte pecan los padres que, tiranizando la voluntad 
de un hijo de pocos años, le compelen á casarse con una mujer ancia- 
na, solamente porque es rica; porque tiene más tierras, viñas, gana- 
dos y casas que ellos; en una palabra, porque aparece una boda ven- 
tajosa en lo temporal. ¡Pero, ay, qué tristes suelen ser las consecuen- 
cias de semejantes enlaces! El disgusto, el tédio, el aborrecimiento se 
apoderan del corazon del más jóven, se pierde la paz, se enciende la 
discordia, y entregados á la impetuosidad de las pasiones, llenan de 
escándalos los pueblos. ¡ Ay de los padres que tal hacen! ¡ y ay tam- 
bien de aquellos que viendo á su hija honesta y virtuosamente incli- 
nada al hijo de algun vecino honrado, no quieren condescender con 
sus buenos deseos de dársele por marido, por ser pobre, aunque con- 
sideren harian unos buenos casados, y vivirian gustosa y tranquila- 
mente en su estado; y la compelen á casarse con un hombre de un 
nacimieñto ilustre, pero de malas costumbres; un jugador, un Oci0so, 
un soberbio, que casi desde los primeros dias de su matrimonio es un 
cómitre, un tirano de aquella oprimida inocencia, que aburrida aca- 
ha en breve tristemente su vida, ó se despecha y entrega á los desór- 
denes más estrepitosos! Así' violentan los padres bárbaros y crueles 
las inocentes inclinaciones de la naturaleza, la conformidad de las: vo- 
luntades que forman la alegría de los matrimonios, y llenan de:incon- 
solables lágrimas á sus hijos. Ved con cuánta razon dije poco há, que 
no solo deben tener vocacion del cielo para casarse, sinó quetambien 
deben considerar mucho las personas con quienes han de casarse. 
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Justas son ambas cosas; pero justos han de ser tambien los fines que 
se deben proponer para casarse. 

3. Sí, señores; las personas que se casan, pueden proponerse di- 
ferentes fines en su matrimonio; unos buenos y conformes á la volun- 
tad de Dios, y otros malos y contrarios á sus adorables disposiciones. 
Un jóven que se casa con el fin de tener una compañera que cuide de 
su casa, y ponga en buen órden cuanto hay que hacer en ella, mién- 
tras él se halla ocupado en su campo, en su taller, en su comercio ó 
en su oficina, obra bien y conforme á la institucion del matrimonio. 
No es bueno que el hombre esté solo, démosle una compañera que le 
ayude, dice el mismo Dios. Cásese una doncella con el fin de tener en 
su marido un compañero -en los trabajos y en los alivios, un conseje- 
ro fiel, un protector que la defienda en los diferentes acontecimien- 
tos de la vida. Este es un fin bueno, y se lo pueden proponer legíti- 
mamente los que se casán. 

Tambien lo es mirar el matrimonio como un remedio de nuestra 
debilidad, cuando no nos sentimos con bastante fortaleza para mante- 
ner una continencia perpétua. Esto, decia san Pablo, lo permito por 
condescendencia, no lo mando con imperio (L. Ab CORINTH. VI, 2). 
Pero así como es lícito usar de remedios en nuestras enfermedades, 
tambien es visto que no se toman sin necesidad, y sin una especie de 
repugnancia acompañada con precaucion, medida y circunspección, 
por el deseo que se tiene de la salud. 

El verdadero y más principal fin de los que abrazan el estado del 
matrimonio es el de tener hijos. Así nos lo representa la santa Escri- 
tura en los patriarcas de la antigua ley. Ellos, no buscaban en el ma- 
trimonio sinó la descendencia para tener parte en Jesucristo, á quien 
como Mesías esperaban. Las santas mujeres de aquel tiempo, se casa- 
ban, no por seguir los deseos 6 inclinaciones de su carne, sinó porte- 
ner hijos, entre los cuales pudiesen algun [dia contar á su Redentor. 
Los eristianos no pueden casarse con el fin de contribuir al nacimien- 
to del Mesías, porque ya ha venido ; pero si ellos no pueden dar al 
mundo á Jesucristo segun la carne, pueden dar hijos que sean cohe- 
rederos con Jesucristo segun el espíritu. Pueden y deben desear tener 
hijos que sirvaná Dios, al Estado y á la Iglesia, cuando ellos por su 
vejez ya no puedan. Deben desear con David, que su descendencia 
sirva: á Dios: Semen meum serviet ¡psi (Psamm. xx1, 31). Cuando yo 
haya muerto, ó cuando esté viejo, no podré alabar á Dios, bendecir 4 
Dios, servir á Dios; pero tendré hijos que lo harán por mí: tendré 
hijos que serán buenos sacerdotes, buenos religiosos, que cantarán 

dia y noche las divinas alabanzas, y servirán al Señor en otros varios 
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ministerios ; tendré hijos que defenderán la pátria con su valor, que 
la honrarán con su sabiduría, que la ennoblecerán con su integridad, 
su aplicacion y su virtud; tendré hijos útiles al Estado, útiles á la 
Islesia, y que servirán fielmente al lustre del sacerdocio y del impe- 
rio. Ved ahí los fines honestos y cristianos que se pueden proponer en 
el matrimonio ; el lograr una buena compañía para los alivios y tra- 
bajos, el tener un remedio contra los males de la incontinencia, y el 
conseguir la propagacion de la especie humana, que sirva á Dios en 
la tierra, y le alabe eternamente en el cielo. Otros fines pueden hallar- 
se malos y reprobados, entre los cuales es uno de losmás perversos la 
satisfaccion de las pasiones, 6 más bien las complacencias de la bru- 
talidad. No permita Dios que en esta cátedra del Espíritu Santo des- 
honre yo la pureza y santidad de la palabra de Dios con expresiones 
poco decentes. No, amados mios : precisado voy á hablar contra este 
desórden tan universal ; pero con los mismos términos del espíritu de 
Dios en el memorable ejemplo del jóven Tobías (Tos. v1, 40 Er sego). 
Todos saben que el ángel san Rafael le sirvió de guia en un viaje que 
emprendió por órden de su padre. El jóven Tobías dijo un dia 4 su 
fiel conductor: «¿en dónde gustas que hoy nos quedemos? El ángel 
le respondió : aquí hay un hombre que se llama Raguel, que es vues- 
tro pariente y de vuestra misma tribu, tiene una hija única llamada 
Sara, en quien recaen todos sus bienes: pedidla á su padre por mu- 
jer, y os la dará en matrimonio. Respondió Tobías : he oido decir 
que se ha desposado con siete maridos sucesivamente, y que á todos 
los ha muerto el demonio, y temo no me acontezca á mí lo propio; y 
si esto me sucediera, podria esta pesadumbre quitar la vida á mi pa- 
dre y 4 mi madre, que me aman'entrañablemente como á su hijo úni- 
co. El ángel Rafael le respondió : yo te diré, oh Tobías, quiénes son 
los maridos sobre los cuales tiene poder el demonio: cuando las per- 
sonas se casan, y destierran de su corazon y de su espíritu á Dios, de 
manera que no piensan sinó en satisfacer su brutalidad, como los 
caballos y los mulos que carecen de razon ; sobre estas personas tie- 
ne poder el demonio.» Advertid, cristianos, que no estais oyendo mis 
palabras, sinó los oráculos del Espíritu santo, y es menester escu- 
charlos con el más profundo respeto, y la veneracion más grande. 
«Pero tú, continuó diciendo tl ángel, despues que te hayas desposado 
con Sara, vivirás en continencia con ella por tres dias, en los que os 
dedicaréis ambos á la oracion. En esta misma noche pondreis en el 
fuego la hiel del pez que te mandé cojer en el rio, y será ahuyentado 
el demonio; en la segunda noche sereis asociados á los santos Pa- 
triarcas ; en la tercera noche de vuestra oracion recibireis la bendi- 
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cion de Dios, que os dará fecundidad; y pasada esta tercera noche 
recibirás á tu mujer con temor de Dios, y con el deseo de tener hi- 
jos, y no por un movimiento de la pasion. Así tendrás parte en la 
bendicion de Dios, teniendo hijos de la familia y descendencia de 
Abrahan.» 

Ved ahí, señores mios, lo que el Espíritu santo ha querido dejar- 
nos grabado en los santos Libros para confusion de aquellos malos 
cristianos, que sin temor de Dios se arrojan con destemplanza á los 
excesos más reprensibles; de aquellos malos cristianos, digo, que 
faltando á la verdad y á la justicia, engañan á la parte contrayente, 
aparentando bienes que no tienen, aumentando fraudulentamente los 
que poseen, y poniendo precios exorbitantes y sumos á los muebles 
ó vestidos que dan á sus hijas, haciendo subir el dote 4 una cantidad 
muy considerable, la que no duda firmar el novio apasionado, hasta 
que luego abriendo los ojos el infeliz, se ve engañado y robado, si 
por el colmo de su desgracia muere sin sucesion su mujer, y tiene que 
abonar á sus padres lo que realmente no habia recibido. ¡Oh! cuán- 
tos de estos artificiosos engaños hay en el mundo! Siendo lo más do- 
loroso el ningun escrápulo que forman de faltar á la verdad, de faltar 
á la justicia y de engañar á su prójimo. ¡Oh costumbres! ¡oh santa 
sinceridad y buena fé! ¿en cuál de los contratos te hallaremos, si de 
uno tan venerable y santo te destierran? Y despues de todo, ¿extra- 
ñaréis que haya tantos matrimonios infelices, entrando tantos al esla- 
do sin vocacion, buscando no la virtud de los contrayentes, sinó la 
riqueza, la nobleza, la hermosura, y proponiéndose unos fines no 
laudables, no santos, sinó interesados, malignos, pecaminosos ? ¡ Ay! 
qué poco se piensa en esto! Pensad, señores, y reflexionadlo con 
toda la atencion que pide una materia tan importante, para gloria de 
Dios, para utilidad pública y para la salvacion de vuestras almas. 
Asi sea. 


MARÍA (Ave), véase AVE MARÍA. 
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(OBLIGACIONES QUE IMPONE EL) 


Sacramentum hoc magnum est, ego au- 
tem dico in Christo et in Ecclesia. 
Sacramento es este grande, mas yo hablo: 
con respecto á Cristo y á la Iglesia. 
(Eru. y, 92.) 


Si consideramos el matrimonio ya en toda su extension, Ó ya prin- 
cipalmente como sacramento, ó como vínculo dg una mútua sociedad, 
6. finalmente, con respecto á la educacion de los hijos, de que es una 
propagacion legítima; no podemos dudar que este estado incluye en 
si obligaciones grandes, que os importa mucho conocerlas bien; por 
loque para satisfacer al cargo que mi ministerio me impone, voy á 
explicároslas en este discurso. : 

Es sin duda un gran bien para el cristianismo, y particularmente 
para vosotros, á quienes la Providencia ha destinado á vivir en el 
mundo, que el Hijo de Dios haya consagrado el matrimonio institu- 
yéndole sacramento. Es tambien sin disputa, que no es una sociedad 
puramente civil, como entre los paganos, ni una simple ceremonia de 
religion, como era en la antigua ley ; sinó un sacramento que contle- 
re la gracia de Jesucristo, establecido para santificar las almas, para 
representar uno de nuestros más grandes misterios, cual es la en- 
carnacion del Verbo, y para aplicar sus méritos 4 aquellos que 
dignamente le reciban. Sacramento erande le llamaba san Pablo: 
Sacramentum hoe magnum. Sí, hermanos mios, erande es este 
sacramento : yo os lo digo tambien para que conozcals la gran prero- 
gativa en que nuestra religion excede á las demás; pero él no es 
grande, sinó por el enlace que tiene con Jesucristo nuestro Salvador; 
solo es grande en la Iglesia, que es la esposa de Jesucristo, y solo 
para los fieles que son miembros de su cuerpo místico: que es decir, 
que solo es grande para vosotros: Ego autem dico vobis in Chris- 
to, et in Ecclesia. Los bienes qúe del matrimonio resultan son gran- 
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des; pero, no penseis quesean de tal manera gratuitos, que estén li- 
bres de toda carga. De estos bienes resultan graves obligaciones que 
deben cumplirse ; trabajos muy molestos que se han de sufrir, y gran- 
des peligros para la salvacion que es necesario evitar. Ved lo que me 
propongo demostraros en el presente discurso. Pidamos los auxilios 
de la gracia. A. M. 


1. Si el matrimonio es un sacramento de la ley de gracia, no es 
permitido ligarse á él sinó con una intencion pura y santa, con una 
conciencia limpia y exenta de culpa, y solo con el fin de que su uso 
sea por un motivo digno de la grandeza de Dios, y propio á conservar 
el respeto debido á la majestad. Estas obligaciones son tan estrechas, 
que aquel que deja de cumplirlas exactamente, comete una ofensa, 
que se puede tener por sacrilegio, porque profana un sacramento. 
Sin embargo, son pocos los que se acuerdan de estas obligaciones. 
Al recibir este sacramento, de ordinario olvidan muchísimos todas 
aquellas reglas de piedad que se observan, y que se cree deben guar- 
darse cuando se nos administran los otros sacramentos. Vosotros sois 
los primeros, y regularmente los más- celosos, para condenar un 
hombre que se hiciese eclesiástico y recibiese los órdenes sagrados, 
conducido por el interés ó por la ambicion. Vosotros no osariais acer- 
caros al sacramento que en nuestros altares se celebra, sin haberos 
purificado ántes en las aguas de la penitencia; y creeriais os haciais 
culpables, si en este tribunal os presentarais con otro fin que el de 
darle 4.Dios el honor que le es debido, y el de reconciliaros con vues- 
tro Criador. Pues ¿qué diferencia encontrais entre este sacramento y 
el del matrimonio? Pues si conviene en calidad de sacramento con 
los demás, ¿no pide por consecuencia forzosa, que cuando se recibe 
tengamos con proporcion unas disposiciones tan perfectas como cuan- 
do recibimos los otros? ¿ No pide, finalmente, una pureza de corazon, 
un motivo tan cristiano, y un uso tan honesto y tan santo como los 
demás? 

Este es uno de los desórdenes más esenciales que hoy reinan en el 
cristianismo. Ya no se mira el matrimonio, segun parece, como una 
cosa sagrada, sinó como una ocupacion temporal, y como una pura 
negociacion. ¿Quién en el dia consulta á Dios para abrazar este esta- 
do? ¿Quién considera el matrimonio como un estado de santidad á 
que Dios le llama ? ¿Quién le elige, atendiendo á su salvacion? No 
puedo ménos de decir, que aún los paganos mismos -eran en este 
punto más religiosos, 6 á lo ménos más juiciosos que nosotros. Si el 
matrimonio entre ellos no era sacramento, tampoco era como es en 
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nosotros un tráfico interesado, donde se entregan mútuamente las 
personas, no por una inclinación arreglada, ni por una estimación 
justa, ni segun el mérito del sugeto, sinó atendiendo únicamente al 
precio de la plata y del oro. Este, pues, es el nudo de casi todas las 
alianzas que en el dia se hacen : el interés es quien las forma : del 
que se origina en lo sucesivo el desórden tan comun que en el día 
vemos en los matrimonios. ¿De qué pues procede este desarreglo tan 
general como vemos en muchos, que despues de haber contraido un 
matrimonio sin inclinacion ni amor, se forman unos enlaces y culpa- 
bles amistades fuera de él? Y pregunto : ¿será posible que un sacra- 
mento profanado de este modo os atraiga de Dios los auxilios de gra- 
cia que le son propios? ¿Cómo pues presumís, $1 05 faltan estos 
auxilios, cumplir las obligaciones de vuestro estado? 

Yo digo las obligaciones que os impone el matrimonio, no sola- 
mente mirado segun que es sacramento, sinó aún considerándolo co- 
mo vínculo de una sociedad mútua. No solo se trata aquí de una so- 
ciedad aparente, sinó de una union de corazones, de manera que 
practiqueis á la letra este precepto del Apóstol: Viri, diligite wwo- 
res vestras, sicut et Christus dilewit Ecclesiam (EPuEs. y, 93). 
Maridos, amad á las mujeres que Dios os ha dado por esposas; y VOS- 
otras las casadas, amad tambien á los que la Providencia os ha desti- 
nado por maridos. La regla que debeis observar para este fin es la 
de amaros el uno al otro, del mismo modo que Jesucristo ha amado 
á su Iglesia, sicut et Christus dilewit Ecclesiam. Ved, pues, digo 
yo, vuestro modelo. Segun éste, debeis amaros mútuamente con un 
amor respetuoso, con un amor fiel, con un amor oficioso y compla- 
ciente, y con un amor constante y durable: pues, amaros de este mo- 
do son obligaciones contenidas en esta fé conyugal que os ha unido, 
y vosotros el uno al otro os habeis prometido. 

Pero, oyentes mios, ¿ no es verdad que son pocos los casados que se 
aman de este modo? ¿No es verdad que de no amarse así vienen con- 
secuencias funestas, que acaso vosotros mismos experimentais? No 
podeis ignorarlo, porque diariamente lo estais viendo. Esta sociedad, 
que debia ser la union y felicidad de las familias y el más firme 
apoyo; esta amistad y union, que debian conservar mútuamente en- 
tre sí el marido y la mujer, como uno de los bienes más estimables 
de su estado, ¿á qué no está continuamente expuesta? A cada paso 
la vemos interrumpida, ya por enemistades, ya por separaciones, ya 
por disgustos, y ya por alborotos, algunas veces los más escandalo- 
sos; pero, veamos cuál es el origen. ¿Cuál? El que ni uno ni otro 
quieren contribuir á conservarla, Vemos que una mujer es preocu- 
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pada, que es caprichosa, que es idólatra de su persona, que ama el 
gasto, los vanos adornos, las amistades y las diversiones del siglo: 
tambien vemos que un marido es imperioso, celoso, melancólico, Co- 
lérico, y que apetece el placer y disolucion; y porque no quieren 
violentarse en la menor cosa, el uno para volver sobre sí y dejar sus 
caprichos y sus porfías, poner límites á sus disipaciones, á sus yani- 
dades y á su aficion al mundo; y el otro para abatir su altivez, tem- 
plar sus tristezas, y dejar sus sospechas injustas y Jos recelos que tan 
sin fundamento le inquietan, templar sus furores y dar de mano á 
iodos sus excesos; nacen de esta obstinación las contradicciones, las 
recíprocas quejas, y los tratamientos ásperos y desabridos. El uno se 
disgusta del otro, y últimamente, para precaver más grandes desór- 
denes, se hallan en la precision de separarse. Divorcios y separacio- 
nes son estas, que los hombres autorizan, pero que no aparecen siem- 
vre justos delante de Dios, ni segun su ley. 

Y pregunto ahora: ¿para qué ha formado Dios esta sociedad? Para 
una propagación legítima, y para la educacion de los hijos. Esta es 
la última ventaja del matrimonio, y una de sus más importantes y 
más esenciales obligaciones. Porque, no es bastante haber dado el sér 
á los hijos, es forzoso á más de esto alimentarlos; y aún esto no bas- 
ta, pues es menester dirigirlos segun el siglo pide; y aún con esta 
direccion, segun el mundo, no satisaceis á vuestra obligacion, por- 
que es preciso además instruirlos y gobernarlos segun las reglas del 
cristianismo. ¡Qué espacioso campo se presentaba aquí, si quisiera 
esplayarme en este asunto ! Por lo comun, se educan los hijos segun 
el mundo, y no se les instruye como eristianos: esto es, se procura 
con vigilancia todo lo que mira á su fortuna, y se descuida entera- 
mente todo lo que conduce á su salvacion. ¿Qué cosa hay de que de- 
ban ser más responsables delante de Dios un padre y una madre, 
que de la santificacion de sus hijos? Como esta santificacion debe ser 
entre todos sus cuidados el primero, ó por mejor decir, el único, á 
ella es especialmente á la que deben atender en la educacion de sus 
hijos; y por consecuencia les es forzoso encaminarlos á Dios é ins- 
truirlos en su santo temor; siendo tambien de su obligacion, corre- 
gir en ellos las inclinaciones viciosas, é inclinarlos desde luego á la 
virtud, igualmente que separarlos y preservarlos de todo lo que pue- 
da corromper su corazon. 

Estas son, amados oyentes mios, las obligaciones propias del esta- 
do del matrimonio. Ellas tienen sus dificultades y muy grandes; pe- 
ro, de esto mismo ¿qué es lo que yo me he propuesto inferir? Que 
no se debe abrazar este estado sin la vocacion de Dios, porque para 
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cumplir con todas estas obligaciones es forzoso una asistencia espe- 
cial del cielo, como lo es para tolerar las fatigas de que voy á ha- 
blaros. 

2. Grandes trabajos hay en el estado del matrimonio; y la prueba 
es tanto más clara, cuanto es más comun y ordinaria la experiencia. 
Para manifestaros estas fatigas y penas, no tengo más que seguir 
siempre las mismas ideas que he seguido hasta ahora, y considerar 
el matrimonio segun los respetos que hemos dicho. Digo, y lo repito, 
que el matrimonio es un sacramento, y esta cualidad, que es la que 
le dá su más noble excelencia, y la que es evidente que es su más be- 
lla prerogativa, es en la ley de gracia la misma que no obstante for- 
ma la esclavitud ; y es la razon, porque como el sacramento le hace 
indisoluble, pone un yugo y una sujecion como un cautiverio donde 
el hombre renuncia su libertad. Un estado que os sujeta sin casi sa- 
ber á quién os entregais, y que os quita toda libertad para dejarle, 
¿no es en alguna manera la suerte misma y situacion de un esclavo? 
Es verdad que si esta persona os es agradable, y es en todo segun 
vuestro corazon, os es este bien una gran felicidad. Pero, si un mari- 
do repuena á su mujer, ó si ésta no agrada á su marido, no obstante 
esto no se hallan ménos obligados á vivir siempre juntos; y ¿ qué 
mayor suplicio que semejante union? 

De todos los estados de la vida, el matrimonio es aquel en que de- 
biera haber más eleccion, y es en el que hay ménos. Vosotros-0s su- 
jetais, y no sabeis á quién, porque nunca conoceis el espíritu, el na- 
tural, ni las cualidades del sugeto con quien haceis una alianza fan 
firme, sinó es despues que habeis dudo la palabra, y cuando ya no 
es tiempo de que retrocedais. Al tiempo que este jóven os obsequia, 
no os muestra sinó cortesanías y atenciones con apariencias de dul- 
zura, de moderacion y de virtud ; pero, luego que el nudo se ha for- 
mado, bien llegais á comprender lo que ocultaba. Miéntras una don- 
cella está sin establecerse, y que juzga de alguno que es un partido 
bueno para ella, sabe muy bien disfrazarse y conformarse con las 
ideas del otro. Pero, cuando esté segura, cuando no tenga tantos res- 
petos que observar, ni tanto interés en agradarle, bien presto le hará 
experimentar sus caprichos, sus extravagancias, sus antojos y susal- 
tiveces. | 

Reflexionad pues bien en lo que estriba una tal union, y lo que es 
semejante esclavitud, pues es por toda la vida, y sin esperanza de 
que el arrepentirse sea útil. No hay.voto, por solemne que sea, en el 
que la Iglesia no pueda dispensar; pero, en cuanto al matrimonio, 
está ésta, digámoslo así, con las manos atadas, sin que su poder se 
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extienda á tanto. Es un vínculo que pareció á los mismos Apóstoles 
de una tan indisoluble y penosa union, que solo por esta razon con- 
cluyeron y dijeron, que era más conveniente permanecer en el celi- 
hato: Si +ta est causa hominis cum usxore, non expedit n ubere 
(Marru. aux, 14). A estas palabras, decidme, ¿qué les respondió el 
Hijo de Dios? ¿Reprobó, por ventura, este pensamiento tan poco fa- 
vorable al matrimonio? No, oyentes mios, ántes bien lo aprobó, lo 
confirmó, y se congratuló con ellos, porque habian entendido este 
arcano que multitud de hombres no comprendian: Non omnes ca- 
piunt verbum istud (Marm. xix, 10). Pero ¿cuál fué la causa, Os 
pregunto, que le obligó á conformarse de este modo con el dictámen 
de sus discípulos? ¿ Cuál ? El que sabia muy bien que este sacramen- 
to seria, con efecto, una dura carga para la mayor parte de los'que 
habian de recibirle. Sin embargo, esto que os he dicho, no es tanto 
para inspiraros horror, como para haceros ver hasta qué extremo 0s 
es necesaria en el matrimonio la asistencia divina, y cuán importan- 
te os es no abrazar este estado sin la vuluntad de Dios. 

A más de esto hay otra razon que les aumenta la pena y que debe 
hacerla aún más sensible. Hablo de la diversidad de génios que ob- 
servamos á cada paso entre muchos maridos y muchas mujeres : pues 
un marido prudente y modesto con una mujer inconstante y distrai- 
da, 6 una mujer honesta y virtuosa con un marido libertino é impío, 
lo contemplo una insoportable cruz, y un motivo de mortificación y 
paciencia. En tantos matrimonios como diariamente se contraen, 
¿cuántos se ven en que haya simpara de corazones? Y si advertimos 
que hay antipatía, ¿se dará más penoso, ni más eruel matrimonio? 
Yo creo, por lo: ménos, que si se aprovechara este medio de santifi- 
carse, llevando esta cruz como cristiano, y haciendo mérito de tan 
triste necesidad, se adquiriria una virtud sólida ; pero, lo que sucede 
por nuestra desgracia y lamentable infelicidad es, que estos trabajos 
domésticos no sirven sinó de apartaros más y más de Dios, y de ha- 
ceros más culpables en su presencia ; porque para reparar estos in- 
teriores quebrantos, se busca fuera la satisfaccion, y se inclina á otras 
personas la voluntad ; pero entónces, ¿4 qué desórdenes ño os dejais 
arrastrar? ¿ Qué furores y qué enemistades no se crian y conservan 
en el alma? ¿En qué quejas, en qué desconsuelos, en qué angustias, y 
en qué desesperaciones no se pasan los dias y los años enteros? Así, 
pues, estas disposiciones suelen durar hasta Ja muerte; y como decia 
san Bernardo, no se hace más que pasar de un infierno á otro, de un 
infierno de culpa y de delito á un infierno de pena y de castigo, del 
infierno del matrimonio al verdadero infi rno del demonio. 
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Aún hay otro manantial casi inagotable de disgustos y penalidades 
en el matrimonio, que es la educacion de los hijos. No hablo de los 
cuidados que pide la primera infancia, sujeta 4 mil impertinencias 
con las que es forzoso condescender, á mil necesidades que es preci- 
so atender, y á mil contingencias en las que se requiere toda la vigi- 
lancia. Supongámosles en una edad más adelantada y en el tiempo en 
que precisamente se dan á conocer por sus buenas ó malas propieda- 
des. Supongamos igualmente, si os parece, que hayan nacido con 
buena inclinacion y que dén para lo futuro las mejores esperanzas; 
en fin, que sean tales, que sobre ellos se pueda contar con seguridad : 
¿por ventura con solo esto están en estado de proveer á su subsisten- 
cia y de adelantarlos? ¿ Hay seguridad de que no se los arrebatará la 
muerte? ¡ Qué mayor desconsuelo, por ejemplo, que el de verse casti- 
gado de una numerosa familia, y carecer de los medios precisos para 
establecerla! ¡ Tener hijos capaces de todo, y no poderlos proporcio- 
nar para cosa alguna ! ¡ Verse obligados á dejarlos en una ociosidad 
que no conviene á su cuna, á su esplendor, ni á su mérito personal ! 
Vosotros sabeis muy bien si estos son accidentes en el mundo tan 
raros, que no se pueda sacar de ellos consecuencias, y no podeis ig- 
norar lo que una experiencia comun os ha enseñado y enseña cada 
dia acerca de esto. Ñ 

Pero, aún lo que conoceis mejor, porque es tambien más comun, 
es el trabajo y pena que tienen los padres y las madres, ya en go- 
bernar hijos indóciles, ya en corregir hijos mal inclinados, ya en so- 
brellevar hijos sin cápacidad y sin talento, ya en engañar el corazon 
de hijos ingratos y desconocidos, y ya en fin en atraer á lo justo hi- 
jos distraidos, abandonados á sus pasiones, viciosos, pródigos y cor- 
rompidos. ¿No es esto de lo que familias enteras están llenas, lloran- 
do su desgracia? Padres y madres, decidme, ¿no es esto por lo que 
tanto gemís? ¿No es esto lo que os causa unas tan profundas melan- 
colías, y lo que os arrebata y os saca de vosotros mismos? Vosotros 
no debiais determinaros tan pronto á una eleccion, cuyas consecuen- 
cias son tan dignas de temer; pues ántes de ejecutarlo, debiais dis- 
ponerlo juntamente con Dios, consultarle inmediatamente por medio 
de la oracion, proponerlo á los ministros que él ha establecido para 
que sean los intérpretes de su voluntad, pesar todas tas cosas con re- 
flexion, no segun las falsas máximas del mundo, sino en la balanza 
del Exangelio y en el peso del santuario; y en fín, para abrazar el 
estado del matrimonio no debiais omitir cosa alguna para conocer 
bien sus obligaciones, sus trabajos y sus riesgos; que son de los que 
voy á hablaros. 
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3. Todos los estados de la vida tienen sus peligros, y yo llamo así 
ahora á los que lo son respecto de la salvacion. No solo hay riesgos 
comunes, sino riesgos particulares y propios de cada estado. Pero, si 
por todas partes hay riesgos, puede decirse con la mayor certeza, 
que uno de los estados más peligrosos es el matrimonio. 

El primer riesgo es la incontinencia. Es forzoso que sepais, que el 
matrimonio es un estado de castidad y continencia, igualmente que 
el celibato, aunque por otra parte siempre haya entre los dos alguna 
diferencia. Es forzoso que sepais que hay en el matrimonio leyes es- 
tablecidas por Dios, las que no es permitido violar. Es forzoso que 
comprendais tambien, que todos los desórdenes que en él se cometen, 
bien léjos de que la razon de sacramento los justifique y excuse, es 
esta misma por la que contraen una malicia y deformidad muy parti- 
cular. Es forzoso que adviftais que en esta maleria teneis una Con- 
ciencia que os avisa, á la que es preciso escuchar ; porque ha de ser 
vuestro juez delante de Dios. En fin; es forzoso que sepais, que hay tres 
especies de castidad, la una de la virginidad, la otra de la viudedad y 
la otra del matrimonio; y ésta, aunque la más imperfecta, es, no 
obstante, la más dificil, y es la razon, porque es más fácil abstenerse 
enteramente que moderarse; y es más difícil renunciar absolutamen- 
teá la carne, que es vuestro enemigo doméstico, que ponerle coto y 
estrecharla. 

A este primer peligro aún está unido otro casi igual. Este es el de 
la mútug sociedad. Reflexionadlo bien, oyentes, porque el efecto de 
esta compañía debe ser una union de corazones tan perfecta, que 
esté dispuesto á desprenderse de todo y á saerificarlo todo por un es- 
poso ó por una esposa. Pero, esto ha de ser con una excepcion tan de- 
licada y rara, que el amor conyugal no se anteponga al amor de Dios; 
de manera, que aunque los dos esposos estén entre sí estrechamente 
unidos, han de estar al mismo tiempo los dos más fuertemente subor- 
dinados á Dios; pues, aunque una mujer esté dispuesta á seguir todas 
las inclinaciones justas de un marido, ha de tener, sin embargo, la 
fuerza de resistirle cuando se trate de seguir sus pasiones, de con- 
sentir en sus desórdenes, de dar oidos á sus discursos maldicientes, 
de tomar parte en sus rencores y de ayudarle para sus venganzas. 

Si el marido ha recibido una injuria, ha sido ofendido y ultrajado, 
á una mujer cristiana le es licito y aún obligatorio el compadecerse, 
sentir con él sus agravios y procurarle toda la satisfacción que sea 
justa ; pero, pasar más adelante, imitarle en sus enojos y sus odios, 
aprobarle sus violencias y furores, y condescender con todo lo que le 
inspire un corazon irritado y vengativo, no es obrar como mujer cris- 
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tiana. De la misma manera, cuando un marido ambicioso ó interesa- 
do forma injustos proyectos, y quiere, contra el derecho y la buena 
fé, obligaros á entrar en sus intentos injustos, entónces es cuando con 
una santa resolucion es preciso mantenerse firme y oponerse á la 
iniquidad. 

¿Qué diré yo, ó qué es lo que me queda que decir del último ries- 
go “del matrimonio, que trae consigo el cuidado de la familia y la 
educacion de los hijos ? Ello es cierto, y bastante os lo he hecho ya 
comprender, que la educacion y establecimiento de vuestros hijos os 
empeña, por obligacion y por estado, á que os dediqueis á los nego- 
cios temporales; pero, no es ménos verdadero que este empeño es un 
escollo, en el que es muy raro no dar al través 3,4 más de que ¿quién 
no reflexiona la extrema dificultad que hay en conciliar á un tiempo 
el cuidado de los bienes de la tierra y el despego de estos mismos 
bienes? Segun el Evangelio, si 0s descuidais en proporcionar á vues- 
tros hijos para un estado conforme á su nacimiento, os haceis cul- 
pables delante de Dios; y si, por otra parte, con el fin de establecer- 
los, os dejais dominar del deseo y del amor de las riquezas, perdeis 
enteramente vuestra salvacion. 

Vosotros, oyentes mios, conoceis las obligaciones del matrimonio, 
sabeis sus trabajos, no ignorais sus riesgos, y por consecuencia com- 
prendeis cuanto os importa no abrazar este estado sinó por la elec- 
cion de Dios y con el auxilio de su gracia. Mas, si yo le escogí y le 
abracé no por esta vocacion divina, ¿no hay remedio algune para mí? 

¿Qué haré yo? Hareis lo que hace el pecador penitente, convirtién- 
dose 4 Dios. Este repara por la gracia de la penitencia lo que habia 
perdido despojándose de la gracia de la inocencia; y vosotros de la 
misma manera reparareis despues del matrimonio, el mal de haberle 
contraido sin contar con Dios; y porque no tuvisteis las primeras 
eracias de este estado, tendreis el recurso á Dios para obtener las se- 
gundas, pues Dios tiene segundas gracias, que suplen el defecto de 
las primeras; por lo que en estas segundas gracias debeis poner to- 
da vuestra confianza. Pero, porque son más raras y ménos abundan- 
tes cuando no han precedido las primeras, lo que debeis hacer es 
velar con más atencion sobre vosotros mismos, aplicaros con más 
celo á las obligaciones de un estado en el que Dios quiere que aho- 
ra permanezcais, formar un arrepentimiento el más vivo y el más 
doloroso del yerro en que voluntariamente caisteis, y á este fin au- 
mentad vuestras súplicas, o fuertemente al Señor. Tened 
confianza, amados oyentes, que clamándole de este modo os dará 
oidos, y su misericor "dia os $ preparar á nuevos caminos de predesti- 
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nacion, para que por ellos llegueis á alcanzar la salud eterna, que 
yo os deseo. 


DIVISIONES. 


MATRIMONIO.—Se debe invocar el nombre de Jesucristo en to- 
dos los matrimonios á fin de que purifique el amor. 

Se debe invocar el nombre de Jesucristo en todos los matrimonios 
á fin de que establezca la fidelidad. 

Se debe invocar el nombre de Jesucristo en todos los matrimonios 
á fin de que fortalezca la paciencia. 


MATRIMONIO.—Los matrimonios que con más frecuencia atraen 
la maldicion de Dios, son aquellos en que los desposados se han tra- 
tado con excesiva familiaridad ántes de ser casados. 

Los matrimonios á los cuales Dios concede más bendiciones, son 
aquellos en que los esposos y las esposas trabajan múluamente en 
santificarse. 


MATRIMONIO.—La buena fé hace buenos los matrimonios. 
La infidelidad introduce la division en los matrimonios que se han 
hecho de buena fé. 


MATRIMONIO.—La gracia del matrimonio debe perfeccionar la 
confianza de dos casados. 

La gracia del matrimonio debe obligar á los casados á llevar una 
vida más esmerada. 


MATRIMONIOS FUNESTOS.—Lo son los matrimonios que se ha- 
cen con precipilacion. 

Lo son los matrimonios que se hacen por fuerza. 

Lo son los matrimonios despropofcionados. 


* 
MATRIMONIOS DICHOSOS.—Lo son los matrimonios que se me- 
ditan y preparan bien. 
Lo son los matrimonios desinteresados. 
Lo son los matrimonios honestos. 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Non est bonum esse hominem 
solum: faciamus el adjutorium 
simile sibí. Gen. 1, 48. 

Sub viri potestate eris, et ip- 
sedominabiturtui. Genes, m1, 16. 

Qui invenit mulierem bonam, 
invenit bonum: qui expellit mu- 
lierem bonam, expellit bonum. 
Proy. xvm, 22. 

Melius est habitare in terra 
deserta, quam cum muliere ri- 
zosa et iracunda. Idem xx1, 19. 

Domus et diviticdantura pa- 
rentibus: 4 Domino autem pro- 
prie usxor prudens. Prov. xix, 14. 

Noli discedere a muliere sen- 
sata et bona, quam sortitus es 
in timore Domini. Eccli. yu, A. 

Pars bona, mulier bona, in 
partetimentium Deum dabitur 


viro pro factis boníis. ld. xxy15. | 


Propter hoc dimittet homo 
patrem et matrem, eb adhere» 
bit uxort sum, et erunt duo in 
carne una. Matih. xx, 5. 

Omnis, qui dimittit uxorem 
suam, et alteram ducit, mae-| 
chatur: et qui dimissam d viro! 
ducit, muechatur. Luc. xvt, 18. 


No es buenoque el hombre esté 
solo: hagámosle ayuda y compa- 
ñta semejante á él. 

Estarás hajo la potestad de tu 
marido, y él te dominará. 

Quien halla una mujer buena, 
ha hallado un gran bien: y echa 
de su casa el bien, quien repudia 
la mujer virtuosa. 

Más vale morar en un desierto, 
que con una mujer rencillosa y 
colérica. 

Casa y riquezas. se heredan de 
llos padres; mas la mujer pruden= 
te la dá solo el Señor. 

No te separes de la mujer sen- 
sata y buena, que por el temor del 
Señor te cupo en suerte. 

Es una suerte dichosa la mu- 
jer buena; suerte que tocará al 
que teme á Dios, y le será dada al 
hémbre por sus buenas obras. 

Por tanto dejará el hombre á su 
padre y ásu madre, y unirse há 
con su mujer, y serán dos en una 
sola carne. 

Cualquiera que repudia á su 
mujer, y se casa con otra, comete 
adulterio: y comételo tambien el 
que se casa con la repudiada por 
su marido. 


Que sub piro est mulier, vi-| 


vente viro, alligata est legi; sí! 
autem mortwus fuerit vir ejus, | 
soluta est dá lege virí. Rom. yu. 2. 


Una mujer casada está ligada 
por la ley del matrimonio al ma- 
rido, miéntras este vive; mas en 
muriendo su marido, queda libre 


Mulier innupta, et virgo, co- 


de la ley que la ligaba al marido. 
La mujer no casada, y una vír- 
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gitat que Domini sunt; ut sit 
sancta corpore, et spiritu. Que 
autem nupta est, cogitat que 
sunt mundi, quomodo placeat 
viro. 1. Cor. vu, 54. 

Tis autem qui matrimonio 
juncti sunt, preecipio non eyo, 
sed Dominus, uxorem ú viro 
non discedere: quod si discesse- 
rit, manereinmuptam, autviro 
suo reconciliari. Et vir uxo- 
rem non dimittat. 1 Cor. wm, 
10, 44. 


Mulieres viris suis subdite 


gen, piensa en las cosas de Dios; 
para ser santa en cuerpo y alma. 
Mas la casada piensa en las del 
mundo, y en cómo ha de agradar 
al marido. 

Pero á las personas casadas, 
mando no yo, sinó el Señor, que 
la mujer no se separe del marido: 
que sise separa por Justa causa, 
no pase á otras nupcias, Ó bien 
reconcíliese con su marido. Ni 
tampoco el marido repudie á su 
mujer. 

Las casadas estén sujetas á sus 


sint, sicut Domino: quontiam |maridos, como al Señor: por cuan- 


vir caput est mulieris; sicut! 


Christus caput est Ecclesia. 
Ephes. v, 22. 
Sacramentum hoc magnum 


to el hombre es cabeza de la mu- 
¡jer; así como Cristo es cabeza de 
¡la Jelesia. 

| Sacramento es este grande, mas 


| E > 
est, ego autem dico in Christo|yo hablo con respecto á Cristo y 


etin Ecclesia. Ibid. 32. 


Mulieres subdite sint viris 


á la Jelesia. 
Las mujeres sean obedientes á 


suis: ut et si qui non credunt|sus maridos: á fin de que con eso 
verbo, per mulierum conserva-|si algunos no creen por el medio 
tionem sine verbo lucrifiant. 1 de la predicación de la palabra, 


Petr. m1 4. 


FIGURAS DE LA S: 


La historia de la creacion del 


sean ganados sin ella por solo el 
trato con sus mujeres. 


AGRADA ESCRITURA. 


hombre es tambien la historia del 


primer matrimonio, cuyos contrayentes fueron criados expresamente 


para vivir en amorosa. sociedad. 
buenas todas las cosas que habia 
bueno el hombre, en cuya form 
de un modo absolutamente pecul 
liz el hombre que salió tan ricam 


Dios nuestro Señor vió que «eran 
hecho; » ¿cuánto más habia de ser 
acion el Criador se habia esmerado 
iar de Dios? ¿ No era, en efecto, fe- 
ente adornado de las manos de Dios? 


¿Qué podia faltarle colocado en aquella mansion de delicias? Sin em- 
bargo, Dios vió que al hombre le faltaba una cosa para su completa 
felicidad, vió que le faltaba una compañía, con quien poder gozar 
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amablemente de las delicias de su morada. Para manifestar á las 
criaturas su misterioso intento, forma esta compañera, no del polvo 
de la tierra como Adan, sinó del mismo Adan; la extrae, no de su 
cabeza, porque no habia de ser su superior ó igual, no de los piés, 
porque tampoco habia de ser su esclava, sinó de su costado, del 
lugar más próximo al corazon, para que la mirase siempre comó 
compañera, y la amase como un pedazo de sí mismo. Así los santos 
Padres. 

Un matrimonio encontramos en la Escritura, cuyos pormenores se 
nos refieren, al parecer, con excesiva minueiosidad, el de Isaac con 
Rebeca; mas, nada hay inútil en tan importante historia. Observad la 
solicitud y formalidad con que Abrahan procura este enlace, la fide- 
lidad con que su mayordomo lo busca y propone, la rectitud de in- 
tencion que á todos domina, pues no se habla de intereses, de her- 
mosura, €tc., la libertad que se dá á:la doncella, la honestidad con 
que se lleva á cabo el enlace, el afan, por'fin, con que todos consul- 
tan la voluntad de Dios y los medios de un buen acierto, y conocereis 
que el Espíritu santo nos Jo propone como modelo de todos los ma- 
trimonios (GENES. XXIV). 

No podemos omitir aquí el matrimonio celebrado entre el hijo To- 
bías y Sara, hija de Raquel. Esta doncella habia sido, segun el pare- 
cer del mundo, desgraciada, porque habia tenido sucesivamente siete 

. pretendientes que llegaron á ser sus esposos por pocas horas, pues, 
ántes de consumar el matrimonio habian sido ahogados por el demo- 
nio, en castigo de sus intenciones perversas (Tor. vi, 17); pero, casa- 
da con el jóven Tobías, temeroso de Dios, vivieron felices en una 
santa union (Ibex, xtv). En tanto es cierto, que si no puede faltar la 
bendicion divina sobre los matrimonios celebrados con una intencion 
recta, en cambio no pueden esperarse más que desgracias para los 
que se celebran por un brutal capricho. 

Quien dudase aún de esta verdad, puede consultar la historia de la 
primera época del mundo. Apénas los hijos de Seth se prendaron de 
las hijas de Cain y comenzaron á tomarlas por esposas, llevados sola- 
mente de la lascivia, degeneraron poco á poco de sus virtuosas cos- 
tumbres, produjeron una generacion aún más perversa que ellos, los 
hombres se pervirtieron de un modo asombroso, y'obligaron á la di- 
vina justicia á limpiar la tierra tan horriblemente profanada con todo 

. género de delitos, valiéndose del diluvio universal. Léase tambien en 
el libro II de los Reyes, (cap. 12 hasta el 19) el resultado que tuvo el 
matrimonio de David con Betsabé, en el cual tuvo más parte la pasion 
que la rectitud de intenciones. 
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En la ley antigua Dios prohibió explicitamente á su pueblo el to- 
mar por esposa á ninguna mujer extranjera; porque como fuera del 
pueblo de Israel, todo el mundo estaba entregado á las abominacio- 
nes de la idolatría, y, por otra parte, es incuestionable la influencia 
que ejerce la mujer en el corazon del hombre, estos enlaces habrian 
pervertido primero el corazon y despues el entendimiento de los ¡is- 
raelitas, apartándolos del culto del verdadero Dios. Así sucedió á Sa- 
lomon (II Rec., cap. x1). Lo mismo sucede al rey Acab, entregado á 
toda suerte de impiedades, violencias y tropelías, impelido por su im- 
pía mujer Jezabel (ÍDEM, CAP. XXI). 

Estos ejemplos demuestran la necesidad de prepararse por medio 
de la oracion y el consejo para encontrar una esposa que pueda ha- 
cer la felicidad del hombre, que sea temerosa de Dios, humilde y 
honesta. Mas, los que estén ya enlazados en este difícil estado, pro- 
pónganse por.modelo el matrimonio de san Zacarías y santa Isabel, 
padres del Bautista. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Ile vere divítio sunt, ¿lle] Las verdaderas riquezas, los 
maxime sunt facultates, sí vir |grandes bienes consisten en la 
cum muliere non disecrdet. $. |buena armonía del hombre con su 
Chrys. Hom. 38 in Genes. ¡mujer. 

Jure laudatur bona uxor,| Con razon elogiamos á una 
sed melius pia virgo prefertur.|buena casada, pero siempre pre- 
S. Ambros. Epist. 81. ferimos á una virgen. 

Quía vero nec domina, nec] Por lo mismo que no iba Dios 
ancilla parabatur Adamo, sed |á formar para Adan ni una se- 
socia, nec de capite, nec de pe-|ñora, ni una esclava, sinó una 
dibus, sed de latere erat prodw-|compañera, la sacó, no de su ca- 
cenda; ut justa se sumptam!|beza ni de sus piés, sinó de su 
didiscisset. Idem, de Sacram. lib. ¡costado; para que conociése que 
1, p. 6, cap. 35. ¡habia de vivir con él, la que de 
16l habia sido formada. 

Cum sancto sanctus eris, et] Tesantificarás en compañía de 


cum perverso perverteris: sí sic¡los santos, en la de los perversos 
te pervertirás: si esto sucede en 


in aliis, quanto megis in Con- 
jugio, ubi uma caro, et unws|seneral, ¿cuánto más en el matri- 
, , D b 


MATRI 


spiritus est? Idem, lib. 4 de Abra- 
ham, cap. 9. 


Uzxorem pauperem alere dif-| 


MONTO. 
lmonio, donde no suele haber más 
[que en un mismo espíritu, así co- 
¡mío hay una misma carne? 

Si es grayoso mantener á una 


ficile est, divitem ferre ter- [mujer pobre, en cambio es un 


mentum. S. Hieron. contr. Jo- 


vinian. 

In conjugali vinculo, si pu- 
dicitia conservatur, damnatio 
non timetur. S. Aug. de bono 
viduit., cap. 9. 

Si uxor amat maritum, quía 
dives est, non est casta: mari- 
tum enim non amat, sed au- 
vum mariti: sí enim maritum | 
amat, eb nudum et pauperem 
amat. Idem, Serm. 44 de verb, 
Domini. 

Licet bonum sit conjugiumn, 
mala tamen sunt que circa 
¿llud ex hujus mundi cura sue-| 
crescunt. S. Gregor. in Moral. 

Omni immunditic habenas 
laxat, qui nuptias damnal. $. 


tormento sufrir á una rica. 


Cuando en el matrimonio se 
guarda la honestidad, no se teme 
la condenación. 


No es casta la mujer que ama 
al marido porque es rico: en este 
caso no ama al marido, sinó sus 
riquezas; puesto que cuando hay 
un verdadero amor, se le ama 
aungue sea pobre. 


Aunque el matrimonio sea bue- 
no en sí, no puede decirse lo mis- 
mo de las atenciones del siglo que 
el estado lleva consigo. 

El que condena al matrimonio, 
abre la puerta á todos los desór- 


Bernard. 


denes. 


MAYORDO) 


10 INFIEL. 


Redde rationem villicationis tu. 
Dame cuenta de tu administracion. 


(Luc. xvi, 2.) 


Al oir la lectura de la parábola del mayordomo infiel, hermanos 


mios, ¿no os ha sorprendido como 
y multitud de las enseñanzas que 


á mí la importancia, gravedad 
contiene? En verdad, cuando se 
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abre el santo Evangelio, no se sabe lo que más debe admirarse: si la 
sencillez y claridad de las lecciones, 6 su profundidad é importancia 
para el régimen de la vida humana y de la vida de cada hombre en 
particular. Quisiera que ántes de bajar del púlpito me fuese permiti- 
do meditar con vosotros todas las enseñanzas que encierra aquella 
parábola; pero, lo confieso; en los cortos momentos que he podido 
dedicar á esta meditacion, me he quedado altamente sorprendido del 
número y gravedad de todas las lecciones que nos dá en ella nuestro 
divino Maestro : por manera que he comprendido sin dificultad, que 
semejante asunto no es para tratado extensamente en una breve me- 
ditacion. Tomemos, pues, tales como se presentan algunas de las ad- 
mirables enseñanzas de esta parábola evangélica. A. M. 


1. Desde luego, á la primera expresion, se advierte la másalta y 
más importante leccion, y se halla resuelta una de las cuestiones más 
graves, pero más sencillas; una de las que más agitan, particular- 
mente en nuestros dias de preocupacion tan grande, á la humanidad 
entera. Un hombre rico tenia un mayordomo. Ya sabeis, hermanos 
mios, que aqui el hombre rico del Evangelio es el mismo Dios; es 
aquel á quien pertenecen exclosivamente todos los bienes, y á quien, 
por lo tanto, corresponde exclusivamente el título de rico. Este, pues, 
tenia un mayordomo, un intendente, un depositario de sus bienes. Ya 
sabeis que por este mayordomo debe entenderse toda la humanidad; 
el género humano es depositario no más de los dones de Dios. Ahora 
bien: yo digo, hermanos mios, que con aquellas palabras y en la pri- 
mera frase de la parábola evangélica, se halla resuelta esa cuestion 
tan debatida, tan fatigosamente disputada en elmundo, sobre todo, en 
nuestros dias de discusiones universales sobre la propiedad. ¿Perte- 
nece ésta á uno ó á otro? ¿Es del individuo ó de la sociedad ? ¿Puede 
obtenerse por medio del trabajo ó por via de sucesion? ¿Está aquí ó 
allá? Cuestiones son éstas que están resueltas con una sola frase, 
pues yo no veo más que un propietario: Homo dives; era hombre 
rico, Ó mejor, era el mismo Dios. 

Así, pues, hermanos mios, entre el egoismo de los que quieren 
conservarlo todo con exceso, y la codicia á veces bárbara de los que 
quieren poseer solo por medio de la violencia, se halla colocado este 
título, esta teoría tan sencilla, tan sábia, tan verdadera que aquí nos 
presenta el Evangelio. Todos somos individuos ó sociedades, y asi 
sociedades como individuos, todos somos mayordomos de Dios, pues 
somos depositarios y no propietarios. 


Pero observad, amados oyentes, que no se ha de creer que el Evan- 
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spiritus est? Idem, lib. 4 de Abra- 
ham, cap. 9. 


Uzxorem pauperem alere dif-| 


MONTO. 
lmonio, donde no suele haber más 
[que en un mismo espíritu, así co- 
¡mío hay una misma carne? 

Si es grayoso mantener á una 


ficile est, divitem ferre ter- [mujer pobre, en cambio es un 


mentum. S. Hieron. contr. Jo- 


vinian. 

In conjugali vinculo, si pu- 
dicitia conservatur, damnatio 
non timetur. S. Aug. de bono 
viduit., cap. 9. 

Si uxor amat maritum, quía 
dives est, non est casta: mari- 
tum enim non amat, sed au- 
vum mariti: sí enim maritum | 
amat, eb nudum et pauperem 
amat. Idem, Serm. 44 de verb, 
Domini. 

Licet bonum sit conjugiumn, 
mala tamen sunt que circa 
¿llud ex hujus mundi cura sue-| 
crescunt. S. Gregor. in Moral. 

Omni immunditic habenas 
laxat, qui nuptias damnal. $. 


tormento sufrir á una rica. 


Cuando en el matrimonio se 
guarda la honestidad, no se teme 
la condenación. 


No es casta la mujer que ama 
al marido porque es rico: en este 
caso no ama al marido, sinó sus 
riquezas; puesto que cuando hay 
un verdadero amor, se le ama 
aungue sea pobre. 


Aunque el matrimonio sea bue- 
no en sí, no puede decirse lo mis- 
mo de las atenciones del siglo que 
el estado lleva consigo. 

El que condena al matrimonio, 
abre la puerta á todos los desór- 


Bernard. 


denes. 
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Redde rationem villicationis tu. 
Dame cuenta de tu administracion. 


(Luc. xvi, 2.) 


Al oir la lectura de la parábola del mayordomo infiel, hermanos 


mios, ¿no os ha sorprendido como 
y multitud de las enseñanzas que 


á mí la importancia, gravedad 
contiene? En verdad, cuando se 
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abre el santo Evangelio, no se sabe lo que más debe admirarse: si la 
sencillez y claridad de las lecciones, 6 su profundidad é importancia 
para el régimen de la vida humana y de la vida de cada hombre en 
particular. Quisiera que ántes de bajar del púlpito me fuese permiti- 
do meditar con vosotros todas las enseñanzas que encierra aquella 
parábola; pero, lo confieso; en los cortos momentos que he podido 
dedicar á esta meditacion, me he quedado altamente sorprendido del 
número y gravedad de todas las lecciones que nos dá en ella nuestro 
divino Maestro : por manera que he comprendido sin dificultad, que 
semejante asunto no es para tratado extensamente en una breve me- 
ditacion. Tomemos, pues, tales como se presentan algunas de las ad- 
mirables enseñanzas de esta parábola evangélica. A. M. 


1. Desde luego, á la primera expresion, se advierte la másalta y 
más importante leccion, y se halla resuelta una de las cuestiones más 
graves, pero más sencillas; una de las que más agitan, particular- 
mente en nuestros dias de preocupacion tan grande, á la humanidad 
entera. Un hombre rico tenia un mayordomo. Ya sabeis, hermanos 
mios, que aqui el hombre rico del Evangelio es el mismo Dios; es 
aquel á quien pertenecen exclosivamente todos los bienes, y á quien, 
por lo tanto, corresponde exclusivamente el título de rico. Este, pues, 
tenia un mayordomo, un intendente, un depositario de sus bienes. Ya 
sabeis que por este mayordomo debe entenderse toda la humanidad; 
el género humano es depositario no más de los dones de Dios. Ahora 
bien: yo digo, hermanos mios, que con aquellas palabras y en la pri- 
mera frase de la parábola evangélica, se halla resuelta esa cuestion 
tan debatida, tan fatigosamente disputada en elmundo, sobre todo, en 
nuestros dias de discusiones universales sobre la propiedad. ¿Perte- 
nece ésta á uno ó á otro? ¿Es del individuo ó de la sociedad ? ¿Puede 
obtenerse por medio del trabajo ó por via de sucesion? ¿Está aquí ó 
allá? Cuestiones son éstas que están resueltas con una sola frase, 
pues yo no veo más que un propietario: Homo dives; era hombre 
rico, Ó mejor, era el mismo Dios. 

Así, pues, hermanos mios, entre el egoismo de los que quieren 
conservarlo todo con exceso, y la codicia á veces bárbara de los que 
quieren poseer solo por medio de la violencia, se halla colocado este 
título, esta teoría tan sencilla, tan sábia, tan verdadera que aquí nos 
presenta el Evangelio. Todos somos individuos ó sociedades, y asi 
sociedades como individuos, todos somos mayordomos de Dios, pues 
somos depositarios y no propietarios. 


Pero observad, amados oyentes, que no se ha de creer que el Evan- 
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gelio toque aquí solamente una cuestion del día, por llamarla así; es 
una cuestion de la vida entera del mundo, una cuestion que abraza la 
sociedad, no solamente en una parte desu existencia, sinó en toda su 
vida, en todos sus elementos, en todas sus reglas, en todo lo que ha- 
ce : quiero decir, hermanos mios, que aquí no solo se trata de la pro- 
piedad de la materia, del mundo exterior, sinó tambien de una pro- 
piedad más íntima, más noble y más elevada, cuyos elementos todos 
hallamos en nosotros mismos ; es decir, que no son solamente los bie- 
nes exteriores, las riquezas, los que han sido prestados y confiados 
en depósito al hombre; sinó que el hombre no se pertenece á si mis- 
mo: su voluntad, sus deseos, sus proyectos, su vida presente y Su 
vida futura, todo esto es propiedad de Dios. Vendrá necesariamente 
un dia, en que habrá de dar cuenta de todas estas COSAS; y aguellas 
tremendas palabras del Evangelio: Dá cuenta de tu administracion, 
son un decreto eterno que pronunció Dios en los primeros dias y que 
quiere hacer oir á la humanidad hasta. su última hora. Fuerza será 
que hombres y pueblos, individuos y naciones, respondamos todos á 
estas palabras de Dios. 

Por consiguiente, hermanos mios, observad bien que no basta re- 
conocer el supremo dominio de Dios sobre nuestros bienes. Nuestro 
pensamiento, nuestra inteligencia y libertad son igualmente un depó- 
sito. En esta época en que tanto se han ensalzado los privilegios de 
la razon, en que se la han erigido altares, y se la quiere convertir 
casi en divinidad única, hay mucha disposicion á desconocer la grave 
enseñanza de que en cuanto al pensamiento, á la inteligencia y á los 
bienes exteriores, somos mayordomos no más de Dios. Y sin embar- 
go, debemos admitirla. Sí, hermanos mios, á pesar de las pretensio- 
nes á la ilimitada independencia del pensamiento y de la razon huma- 
na, aún cuando se trata de la enseñanza de la fé, debemos acatar el 
antiguo é inmutable principio que Jesucristo estableció, el principio 
de autoridad, el cual es consecuencia inmediata de la teoría, ó mejor, 
de la doctrina de que solo Dios es el propietario de todo, absoluta- 
mente de todo, y que nosotros Somos solamente sus depositarios y 
mayordomos. 

Y siendo mayordomos de Dios y debiendo un dia darle cuenta, 
podemos y debemos procurarnos riquezas con una administracion in- 
teligente y religiosa. ¡ Cosa admirable! la conducta de un mayordo- 
mo que parece inicua, y que en efecto lo es con respecto á los hom- 
bres, es, sin embargo, carísimos hermanos, no solamente justa, sinó 
santa y perfecta, en una palabra, eristiana, con respecto á Dios. Es 
claro que no podemos dar nuestro propio bien, puesto que no lo te- 
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nemos. Cuando damos al pobre, cuando le hacemos limosna de dine- 
ro 6 de palabras, de nuestra inteligencia, de nuestra voluntad, de 
nuestro corazon, de nosotros mismos; cuando nos gastamos y sacri- 
ficamos por él, ¿qué le damos? El bien de Dios. Esta aparente injus- 
ticia, hermanos mios, es, sin embargo, la justicia cristiana; es un 
acto bueno, Dios lo aprueba, lo recompensa y lo quiere. Si, quiere 
que tomemos estos bienes que no nos pertenecen, y que nos ha con- 
fiado, pero que son siempre suyos, y los ofrezcamos al prójimo para 
procurarle su santificacion y salvacion. ¿No es esta, decidme, una 
doctrina admirable ? ¿No es bueno, no es grato para el hombre pen- 
sar, que Dios se digna trasmitir su crédito al último de nuestros her- 
manos, y que este crédito pagado llega á ser poderoso y elocuentisimo 
para abogar en favor nuestro ? Sí, ¡cosa admirable! la limosna que 
hacemos, aún cuando cayese en un corazon ingrato, en el seno de un 
alma injusta y egoista, seria, empero, una súplica muy poderosa para 
nosotros, segun dicen las sagradas Escrituras : Conclude eleemosy- 
mam in-sinu pauperis, et ¿psa orabit pro te (EccL. xx1x). La mis- 
ma limosna es, pues, la que intercede. Cuanto más ingrato fuere el 
pobre, tanto más poderosa será la súplica de la limosna. De modo 
que cuando damos á un enemigo, el que no solamente no nos pagará 
con su gratitud, sinó que tratará de volvernos mal por bien, entón- 
ces considera Dios nuestro beneficio desconocido como la súplica más 
poderosa y más eficaz para obtenernos las gracias de la conversion ó 
de la santificacion, y, por consiguiente, lasalvacion. 

2. En fin, hermanos mios, puesto que el tiempo urge y debo 
abreviar estas consideraciones, oid una consecuencia, una leccion 
importantísima que resulta de esta enseñanza evangélica. Hemos de- 
clarado y es incontestable, que aquellas palabras delpadre de familia 
del Evangelio, 6 ántes bien de aquel de quien es imágen, de Dios 
mismo : Redde rationem villicationis tue: Dá cuenta de tu admi- 
nistración, son un oráculo que Dios pronunció desde el principio del 
mundo, y que hará resonar hasta el último instante del postrer dia en 
los oidos de cada criatura inteligente y libre. No podemos librarnos 
de este decreto. De grado ó por fuerza, á despecho de todas nuestras 
preocupaciones presentes y de nuestra indiferencia irreligiosa; á 
despecho de todas nuestras ilusiones y de todos nuestros goces; á 
despecho de todos los medios que pudiéramos adoptar, fuerza es que 
un dia nos hallemos ante Dios y aquellas palabras. El hombre cris- 
tiano y sensato debe pues tomarlas por regla de su vida, ponerlas 
ante sí, ante cada uno de sus actos, y ajustar no solo sus obras, sinó 
sus proyectos, á la infalible medida de estas palabras: Redde ratio- 
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mem villicationis tur. Como decia san Pablo, debemos juzgarnos 
sériamente á nosotros mismos, á fin de no ser juzgados un dia ; de- 
bemos decirnos á nosotros mismos: Redde rationem villicatio- 
mis tur. 

Por manera, hermanos mios, que en este Evangelio hallo la refor- 
ma de la vida entera, el medio de santificacion más completo y más 
útil, y el compendio de la perfeccion cristiana ; pues el hombre será 
necesariamente cristiano cuando se juzgare concienzuda y formal- 
mente : no nos falta la luz, ni el conocimiento del deber y de la ver- 
dad; sinó la intencion, la voluntad de practicar, de arreglar segun 
nuestros conocimientos, y con el Evangelio en la mano, todas nues- 
tras obras, todas nuestras palabras, todos nuestros deseos, en una pa- 
labra, las acciones todas de nuestra vida. Resolvámonos pues, her- 
manos mios, á aplicarnos aquellas palabras, á tomarlas por base de 
nuestra vida práctica, ásedificar sobre ellas todas muestras obras; á 
decirnos cada mañana y especialmente cada noche, cuando un dia más 
nos aproxima á la eternidad, y cuando tenemos que añadir una suma 
de huenas ó malas obras á las que ya nos han precedido; á decirnos 
formal y concienzudamente, prescindiendo de toda ilusion y alabanza 
personal: Redde rationem villicationis tu. Y si estas temibles 
palabras, que deben resonar en el último dia 4 la faz de la humani- 
dad entera, me fuesen dirigidas, ¿qué pudiera yo responder? La con- 
testacion seria acaso: humillante, ¡acaso triste! Pero si cada dia Os 
haceis grave, sencilla y formalmente esa pregunta, declaro que den- 
tro de poco seria ménos penosa la respuesta y más consoladora ; y No 
tendriais que temer el juicio venidero, porque un juicio contínuo y 
particular ejercido entre Dios y vuestra conciencia, seria para vOS- 
otros el orígen de saludables reformas, de copiosos consuelos, de mé- 
ritos siempre crecientes y de eternos galardones. Así sea. 


MENTIRA, 


Et confessus est: Quia non sum ego 
Christus. 

Él protestó claramente: Yo no soy 
el Cristo. 


(JOANN. 1, 20, ) 


Envióse á Juan Bautista, segun leemos en el Evangelio de este dia, 
wna solemne y honrosa embajada. La fama pregonaba de él grandes 
cosas: decíase que no era un hombre vulgar, y que bajo la aparien- 
cia de la penitencia y humildad, se ocultaba un personaje de elevada 
esfera y de no comunes dotes. Varios eran, por tanto, los juicios que 
acerca de él formaban los que eran sabedores de su singular manera 
de vivir. Es un Profeta, decian unos; es Elías, añadian olros; y nO 
faltaba quien creyese que era el esperado de los Patriarcas, el anun- 
ciado por los Profetas, el deseado de todas las gentes, el divino Me- 
sías. Deseando los judíos aclarar sus dudas y saber fijamente quién 
fuese aquel hombre extraordinario, enviáronle una respetable dipu- 
tacion de sacerdotes y levitas, para que supieran de su misma hoca 
si era 6 no el que se figuraban. Llegados aquellos á su presencia le 
preguntaron : ¿Quién eres tú? ¿ Eres por ventura lo que revela tu 
humilde exterioridad? Tu modo de vivir nos hace creer que no eres 
el que pareces, sinó que bajo un engañoso disfraz ocultas lo que ver- 
daderamente eres. Habla, pues, con claridad, para que podamos dar 
cuenta á los que nos han enviado : ¿Eres tú el Cristo por tantos siglos 
esperado ? No lo soy, responde Juan. ¿ Quién eres pues ? ¿Eres Elías, 
por ventura? No, no lo soy. ¿Serás acaso Profeta? No. Pues entónces 
¿quién eres? Dinoslo por favor. Os lo diré en pocas palabras: Soy voz 
del que clama en el desierto. Ved aquí, hermanos mios, la breve, 
sencilla y clara exposicion del Evangelio de este dia. Ahora bien, 
¿qué os parece de la conducta del Bautista? Oh vosotros, que tal vez 
me estais escuchando, vosotros que teneis por costumbre, y casi di- 
ria por profesion, el no decir nunca la verdad; que teneis siempre la 
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mentira en la boca, la poneis á logro, y os servís de ella como de un 
medio para ganar crédito, facilitar los negocios y hacer fortuna; oh 
vosotros, digo, ¿qué hubierais hecho si hubieseis estado en lugar de 
Juan ? Sin duda hubierais dicho en esta, como en otras muchas oca- 
siones: ¿ Qué es una mentira? ¿Seremos tan neciamente escrupulosos, 
que por no mentir dejemos pasar la oportunidad que se nos presenta 
de captarnos el respeto y las simpatías de los judíos, y hacernos due- 
ños del poder y de las riquezas de la república hebrea ? A vosotros os 
parece que la mentira es un mal de poca ó ninguna gravedad. Para 
convenceros de vuestro error, voy á hacer ante vosotros un atento 
exámen de ella, á fin de que conociendo toda su malicia y trascenden- 
cia, procureis aborrecerla y huirla. Pidamos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


1. Para mayor claridad é inteligencia de nuestro asunto, eonvie- 

ne advertir primeramente, que una cosa es hablar en falso, y otra es 
callar la verdad, como enseñan los doctores. Afirmar como verdade- 
ro lo que se tiene por falso, es siempre mentira y pecado; pero callar 
la verdad, no es mentira, ni por consiguiente pecado, ántes al contra- 
rio, es muchas veces regla de prudencia. 
5 ¿ Qué viene, pues, á ser la mentira ? Es un acto por el cual mani- 
festamos lo contrario de lo que sentimos, y procuramos con palabras ú 
otros signos equivalentes hacer creer lo que no es verdadero. De con- 
siguiente, la mentira supone siempre la mala intencion de engañar; 
y por esto muchas veces se miente diciendo la verdad, lo que sucede 
siempre y cuando afirmamos lo verdadero creyendo ser falso. Por 
ejemplo, me preguntais si he hecho tal cosa, y aunque la he hecho 
efectivamente, sin embargo, sea por error ó por olvido, pienso no ha- 
berla hecho, y en esta persuasion respondo : Sí, la he hecho. En tal 
caso ¿digo mentira? Ciertamente que sí. Pero es ciertísimo, direis, 
que he hecho lo que digo, y de consiguiente, afirmando haberlo he- 
cho, digo la verdad. Sí; pero, yo tengo la intencion de hablar en fal- 
so y engañar; y esto basta para incurrir en la mentira. Conviene sa- 
ber, además, que hay tres especies de mentiras: perjudiciales, 
jocosas y ofíiciosas. Mentiras perjudiciales son las que causan per- 
juicio al prójimo, las cuales son pecados mortales ó veniales, segun 
el mayor ó menor el daño que ocasionan. Mentirasjogosas son las que 
se dicen por broma ó diversion. Por último, sen mentiras oficiosas 
las que se profieren por favorecer al prójimo. Estas dos últimas espe- 
cies de mentiras se cuentan entre los pecados veniales. 

Sabido esto, vengamos á nuestro asunto. A-vosotros os parece que 
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la mentira no es un gran mal; pues así lo dá á entender la facilidad 
y frecuencia con que incurrís en ella. Y á la verdad, estos son los 
primeros pecados que se cometen y los últimos que se corrigen. Em- 
pezamos á mentir en nuestra niñez, y por efecto de la costumbre, 
proseguimos mintiendo hasta la edad de la senectud ; y aún hay de 
gunos en quienes este mal hábito parece haberse convertido en una 
necesidad. Si viviese hoy el profeta Oseas, diria, como en su tiempo, 
qué las mentiras, á manera de un gran rio, inundan y cubren toda la 
faz de toda la tierra. Con efecto, entremos en las tiendas, y veremos 
vender la mentira á la par de las mercaderías, y circular con la misma 
facilidad que el dinero : entremos en las casas, y la viremos con fre- 
cuencia en boca de los criados, que á cada paso la profieren en sus 
respuestas y excusas: entremos en los salones, y veremos que la men- 
tira jocosa domina en las conversaciones y forma Su principal ador- 
no. Todo esto, hermanos mios, me hace creer que la mayor parte de 
vosotros pensais que la mentira no es un gran mal; y esto tambien 
me autoriza para deciros que sois unos mentirosos. ¡Ah! ya veo que 
se os enciende el rostro de vergúenza é indignacion. ¿ Nosolros men- 
tirosos? ¿impostores nosotros? decís: no toleramos, 10, semejante 
agravio. Queremos... Sosegaos... no os acaloreis, que no ha; motivo 
para tanto. ¿No decís que la mentira no es un gran mal ? Pues an 
tónces tampoco lo será el decir que sois mentirosos. Si lo primero ES 
cierto, no puede dejar de serlo lo segundo: son dos proposiciones 
idénticas y clarísimas. 

Pero lo cierto es, oyentes mios, que teneis mue!.a razon en ofende- 
ros y tomar á injuria el dictado de mentirosos, porque verdaderamen- 
te la mentira es un vicio vil y abominable: es una mancha infame é 
ienominiosa. Por tanto, teneis razon en dazos por ofendidos cuando 
se os trata de mentirosos; pero, no la tenois en decir que la mentira 
es un mal insignificante. En efecto, ¿cómo pudierais calificar de in- 
significante mal un vicio que infama vuestra honra, un vicio cuya 
sola:sospecha os llena de confusion y vergúenza; un vicio, panes 
que os hace semejantes al demonio, y hasta 0s convierte en ESOS 
este infernal espírito ? Entre las muchas reprensiones que Jesucrisio 
hizo 4 los fariseos, en mi concepto, ninguna fué tan humillante como 
la de llamarles hijos del demonio: Vos es patre diabolo estes 
(Joa. vu) ; y sabemos efectivamente, que este dictado les ofendió é 
indignó hasta el punto de echar mano á las piedras para lapidarlo. 
Muy acertadamente discurre san Ambrosio cuando dice, «ue el hom- 
bre mentiroso es verdadero hijo del demonio: Omnes qui amant 
mendacium filil sunt diabol: ; puesto que en el Evangelio se llama 
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al demonio espíritu y padre mismo de la mentira (Joax. yn). Ahora 
bien, hermanos mios, ¿no debe esto llenaros de vergúenza? ¿Osatre= 
vereis aún á decir, que la mentira es una cosa de poca monta? Si.en 
algo estimais vuestro honor, guardaos de la mentira, que una vez di- 
vulgada, lo empaña y deslustra- lastimosamente. 

Los que no haren caso de la honra, y la cambian de buen grado 
por una vil moneda, debieran á lo ménos abstenerse de mentir por 
consideracion al bien público, al que la mentira se opone directa- 
mente. Opónese á los deberes esenciales de caridad cristiana que nos 
debemos unos á otros. Dios nos ha dado la palabra para que nos au- 
xiliemos mútuamente con una sincera correspondencia y comunica» 
cion de sentimientos y afectos; á diferencia de los irracionales, que 
no pueden expresar sus sentimientos ni comunicarse con sus seme- 
jantes sinó con silbidos ó aullidos, ó por medio del canto. Por esto el 
apóstol san Pablo nos exhorta á que desterremos de nuestra boca la 
mentira y tengamos una gran predileccion por la verdad : Deponen- 
tes mendacium, loquiminti veritatem UNUSQUISQUE CUM proximo 
suo (Epn. 11). Guardaos, nos dice, oh cristianos, de contaminaros con 
la mentira : decid sinceramente sí, ó nó; porque todos somos miem- 
bros de un mismo cuerpo, y los miembros deben proceder con el 
mayor acuerdo y armonía, y no engañarse jamás unos á otros: Quo- 
nmiam sumus invicem membra. Y á la verdad, ¿háse visto jamás 
que un miembro de nuestro cuerpo engañe á otro? ¡Ay de nosotros, 
si esto sucediese ! Si el ojo fuese infiel al pié en sus relaciones, si no 
le advirtiese los obstáculos que se presentan en el camino, ni le mos- 
trase donde puede apoyarse con seguridad, en tal caso daríamos más 
caidas que pasos. 

Pues un desórden semejante causa con harta frecuencia la mentira 
en la sociedad civil, que es una especie de cuerpo místico compuesto 
de tantos miembros, cuantos somos los hombres que vivimos reunidos 
en ella. La mentira, abriendo la puerta al fraude y al engaño, la 
cierra á aquella sincera correspondencia y mútua comunicacion de 
sentimientos que forman, no solo la base y el ornamento, sinó la mis- 
ma esencia de la vida social y civil, faltando la cual, introdúcese en 
su lugar el desórden y la confusion más espantosa. Estoy por decir 
que sucede hoy dia en el mundo por efecto de la mentira, lo que su- 
cedió en los primeros tiempos con motivo de la construccion de la 
célebre torre de Babel. Al principio no habia más que un lenguaje, 
por cuyo medio todos se entendian y comunicaban : los arquitectos 
daban sus disposiciones que, como eran entendidas, se cumplian a 

mo mento ; pedian los albañiles cal y piedras, y las recibian inmedia- 


MENTIRA. 981 


tamente; por manera que todo iba bien y la fábrica adelantaba de un 
modo maravilloso. Queriendo, empero, Dios humillar el orgullo de 
aquellos soberbios constructores, confundió su lenguaje, y desde en- 
tónces ya no se entendieron unos á otros. Al que pedia cal, le daban 
piedras; al que pedia piedras, le traian cal ; Con lo cual se interrum- 
pió la necesaria comunicacion entre los artífices, y hubo que abando- 
nar para siempre la prosecucion de aquella grande obra, Semejante 
á esto es lo que, como he dicho, sucede en nuestros dias por causa 
de la mentira. Porque si bienésta no confundeel lenguaje, nialtera su 
sentido: el sí, ya no quiere decir sí; el no, ya no significa nó; pregun- 
ta uno una cosa, y le responden otra; pide el comprador una mer- 
cancía de cierta calidad : os la daré tal como la deseais, le responde 
el mercader; y despues se ve que es muy diversa de la que se pedia. 
Ved aquí el engaño, y como consecuencia de él, el desórden y la 
confusion. ¿Quién es capaz de calcular Jos daños que de ahi se origl- 
nan al público ? ad 

En vano me direis que es raro que el público resulte perjudicado, 
porque hoy dia todos conocen el lenguaje de la mentira. Si verdade- 
ramente ese lenguaje es conocido de todos, como decís, es entera- 
mente inútil ; y entónces ¿ por qué os valeis de él? ¿A qué ese empe- 
ño en mezclar la mentira en toda suerte de negocios? Este es un 
modo de pecar sin motivo ni tentacion; es pecar por gusto Ú pasa- 
tiempo. En el supuesto caso, dado que sea verdad lo que decís, no 
pecais contra el prójimo; pero, os haceisreos, no yade fragilidad hu- 
mana, sinó de malicia consumada y estoy por decir diabólica. 

Muchos se figuran y dicen que no pecan, porque con sus mentiras 
no dañan al prójimo. Errais. Toda mentira es pecado ; toda mentira, 
esto es, no solo la que daña al prójimo, sinó tambien la que no le 
daña, y aún la que le favorece. Con ser mentira basta para que sea 
pecado. Oh amados hermanos mios, id al tribunal de Dios, juez ine- 
xorable, 4 exponer las expresadas razones, y oireis de su boca la tre- 
menda respuesta, y vereis el peso inmenso que tienen en su rigurosa 
balanza vuestras verdaderas é inexcusables mentiras. 

2. ¿Y qué diré de los que confirman la mentira con el juramento? 
Nosotros, os oigo decir, no incurrimos nunca en semejante pecado. 
¡Ojalá que así fuese ! Los que con más frecuencia suelen cometer este 
delito:son los hijos y los criados, quienes cuando profieren alguna 
mentira, léjos de retractarla, insisten en ella con el mayor empeño, 
y para que les den crédito, se valen del juramento. Pecado horrendo, 
el cual se atribuye quizás en parte á los padres y á los amos, que le 
dan ocasion con su imprudente rigor. Mas “supongamos, hermanos 
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mios, que vosotros nunca jurais en falso. ¿Creeis con esto disculpa- 
ros de vuestras mentiras ? No lo creais; porque el juramento no cons- 
tituye la mentira, y sí solo aumenta enormemente su malicia y gra- 
vedad. De consiguiente, aunque no sois reos de un pecado, lo sois 
del otro: no incurrís en el perjurio, pero sí en la mentira. 

Alguno me dirá : No siempre se puede dejar de mentir; pues que 
muchas veces la mentira es el único medio de evitar grandes males. 
Con una sola mentira apaciguo á mi marido y doy el sosiego á mi fa- 
milia ; cuando, por el contrario, si dijese la verdad, habria un tras- 
torno y un escándalo en la casa. A esto respondo, que si bien aplau- 
do la intencion de evitar los desórdenes y males que pueden ocurrir, 
repruebo, sin embargo, los medios que para ello se emplean ; porque 
no es lícito cometer el mal para alcanzar el bien; y la mentira nunca 
puede ser justa. Cuantos pretextos alegueis, no bastarán para con- 
vertir el mal en bien, ni harán, por lo tanto, que la mentira deje de 
ser pecado. Lo que es verdadera mentira, es verdadero pecado; y 
aún cuando con una mentira se pudiera salvar á todo el mundo, no 
fuera lícito decirla. 

Decid ahora, oyentes mios, ¿creeis todavía que la mentira es un 
mal insignificante, ó la teneis más bien por un mal grande y digno 
de la aversion de todo cristiano? Si hasta los gentiles la condenaban, 
¿qué deberemos hacer nosotros, discípulos é hijos del Maestro y Dios 
de toda verdad? Así pues, quisiera, amados hermanos, que cada uno 
de vosotros hiciese la generosa resolucion que hizo el santo Job: Do- 
nec superest halitus in me, lingua mea non meditabitur men- 
dactum (Jo. xxym). Mientras viva, no proferirá mentira mi lengua. 
No falteis jamás á la verdad bajo el especioso pretexto de hacer nego- 
cios y sacar partido de vuestro comercio. Sirvaos á la vez de ense- 
ñanza y estímulo el ejemplo del santo Precursor. ¿Qué ocasion tan 
propicia no tenia de encumbrarse y engrandecerse ? Con solo afirmar 
falsamente en vez de negar con sinceridad, hubiera visto acudir de 
todas partes las gentes, y reconocerle y aclamarle por divino Mesías: 
bastábale una mentira para obtener la más grande autoridad entre el 
pueblo hebreo. Mas, á pesar de esto, niega con entereza lo que no 
puede afirmar sin faltar á la verdad. 

Pero, si de cuando en cuando no mentimos, se me replicará, sere- 
mos siempre pobres. Suponiendo que esto sea cierto, os responderé 
con el Espíritu Santo, que vale más ser pobre que mentiroso : Me- 
liws est pauper quam vir mendazx (Prov. x1x). Sabed, empero, que 
el que negocia con engaño, vende con fraude y trafica con la menti- 
ra, hace al fin una triste ganancia: Non inveniet fraudulentus 
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luerum (Prov. xm). Para conservar la sinceridad en vuestros nego- 
cios y relaciones sociales, guardaos de contraer la perversa costum- 
bre de mentir por chanza ó diversion. Divertirse uno, y divertir á los 
otros con mentiras, es cosa propia de farsantes y no de cristianos. 

Sea la verdad vuestra fiel consejera en toda suerte de negocios; sea 
ella la que presida en las compras, ventas y transacciones; sea ella 
en fin la que os inspire y dicte todas vuestras palabras. Padres cris- 
tianos, por las entrañas de Jesucristo, que tanta predileccion mostra- 
ba tener á los inocentes pequeñuelos, que los llamaba á su lado y los 
acariciaba con sus divinas manos; os ruego que no descuideis un 
momento la buena educacion de vuestros hijos. Con la palabra y el 
ejemplo procurad inspirarles una íntima y saludable aversion á la 
mentira para que no se acostumbren á proferirla, como sucede con 
tantos otros, disponiéndose de esta manera á manchar en breve la 
cándida túnica de la inocencia bautismal, que se les puso en la sa- 
orada fuente de regeneracion, para que la llevasen pura é inmaculada 
hasta el tribunal de Dios. 
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Si dixero quia non scio cum, ero simi- 
lis vobís, mendaz. 
Si yo dijere que no le conozco (á mi Eterno 
Padre) seria como vosotros, un mentiroso. 
(JOANN. VII, 55. ) 


A pesar del rigor y la aspereza con que Jesucristo reprendia públi- 
camente á los judíos, llamándoles impenitentes, soberbios, incrédu- 
los, avaros, ignorantes, obstinados, hipócritas, blasfemos, envidiosos, 
raza de viboras, hijos de Satanás, etc., irritábanse ellos, sí, mas no 
osaban ultrajar al que demostraba la verdad con grandes y repetidos 
milagros. Al tratarles, empero, de mentirosos, determinan vengarse 
de él y se disponen á apedrearle, obligándole á salir del templo para 
librarse de su diabólico furor. 
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Con efecto, es tan ofensivo el dictado de mentiroso, que hasta la 
gente vulgar, los hombres más viles, que no suelen hacer gran caso 
de otras palabras injuriosas, lo rechazan con indignacion, porque la 
mentira es por sí sola una aborrecible maldad. Esto no obstante, c0- 
mo dice el Apóstol, todos somos mentirosos, y solo Dios, que es la 
misma verdad, ha sido, es y será constantemente veraz: Est Deus 
veraz, omnis, autera homo menda: (Rom. u, 4). Siguiendo, em- 
pero, las amonestaciones de Jesucristo, que nos exhorta á ser perfec- 
tos como nuestro padre celestial, debemos procurar siempre tener la 
verdad en el corazon y en los labios; pues del contrario, hablando 
con falsedad, mereceríamos ser llamados hijos de Satanás, que es pa- 
dre de la mentira : Mendaz est, et pater ejus (Joy. vu, 44). Por 
tanto, voy á manifestaros en qué consiste el pecado de la mentira? de 
cuántas maneras se comete, y qué debemos hacer para evitar un vi- 
cio tan vergonzoso. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


4. La mentira consiste en hablar contra lo que siente nuestro Co- 
razon, con intencion de engañar al prójimo; por donde se ve, que la 
malicia de este pecado está en aparentar exteriormente con palabras 
ú otras señales lo contrario de lo que uno siente; de manera, que si 
decimos la verdad, pensando hablar en falso, mentimos; y al contra- 
rio, si hablamos en falso, pensando decir la verdad, erramos, pero no 
mentimos ; porque hablamos conforme sentimos, y sin intencion de 
engañar á los otros. 

De ambas maneras de mentir tenemos palpables ejemplos en las 
divinas Escrituras. Persuade á Eva el demonio á que coma del fruto 
vedado; pero Eva se niega 4 comer de él diciendo, que el Criador se 
lo habia prohibido bajo pena de muerte. Piensa, le dice entónces la 
serpiente, que tan pronto como tú y tu marido lo comiereis, se abri- 
rán vuestros ojos (GEx. 1, 5). Tan léjos estaba el demonio de creer 
que con la transgresion del precepto divino debieran Adan y Eva ser 
iluminados, que, muy al contrario, esperaba sumirlos por medio de 
ella en las tinieblas de la ignorancia. Y sin embargo, cediendo Eva á 
la tentacion, é induciendo á su marido á la desobediencia, abriéronse 
los ojos de ambos, porque conocieron la felicidad que habian perdido 
y el estado de miseria á que habian quedado reducidos. Mas, aunque 
Satanás expresó una cosa cierta cuando dijo que se abririan los ojos 
de Adan y Eva, mintió, sin embargo, porque entendia lo contrario y 
hablaba así con intencion de engañarles. 

Preséntase á Saúl el jóven David para desafiar y vencer al sober- 
bio gigante filisteo. Contémplale el rey con admiracion; y al ver el 
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semblante casi infantil y las delicadas formas del adolescente, es im- 
posible, le dice, que te midas tú con un guerrero de tantas fuerzas. 
Salió David al encuentro del gigante, y le venció; mas no por esto 
mintió Saúl, el cual habia pensado y hablado con arreglo á la ruma- 
na prudencia, al decir que un jóven imberbe no podria vencer á un 
hombre robusto, de talla extraordinaria, criado y amaestrado en el 
ejercicio de las armas. 

Algunos han opinado, que en ciertos casos la mentira podia ser un 
acto inocente, y aún necesario y laudable, con tal que se emplease 
como el eléboro, al que se apela únicamente en los casos gravísimos 
y desesperados. Pero esta opinion ha sido refutada por el gran doctor 
san Agustin, quien, considerando que la mentira se opone siempre á 
Dios, que es primera é infalible verdad, dice que yerran los que 
creen que pueda mentirse alguna vez sin pecar: Quisquis esse ali- 
quod genus mendacit, quod peccatum non sit, putaverit, deci- 
pit seipsum turpiter (Lib. Á CONT. MENDAC. C. ULT). 

2. Segun la conforme opinion de todos los doctores, hay tres es- 
pecies de mentiras: dañosas, oficiosas y jocosas. Mentira dañosa 
es aquella de la que resulta algun ultraje al honor de Dios, ó algun 
perjuicio á nuestro prójimo. Mentira oficiosa es la que se profiere 
en utilidad propia ó ajena. Finalmente, mentira Jocosa es la que se 
dice solamente por broma, sin daño ni utilidad de nadie. 

En cuanto á la mentira dañosa, santo Tomás enseña que es siem- 
pre pecado mortal, cuando con ella se ofende notablemente el honor 
de Dios, 6 se infiere grave daño á nuestro prójimo. De esta manera 
mintieron los exploradores que Moisés envió á la tierra de Promision, 
los cuales, diciendo á su regreso que aquella tierra tragaba á sus 
moradores y estaba poblada de gigantes y mónstruos, hicieron que el 
pueblo se amotinase, y murmurase contra Dios, como si, salvándole 
de la servidumbre de Egipto, le hubiese querido reducir á un estado 
todavía más miserable (GÉy. xxx1x, 17). Asi mintió tambien inicua- 
mente la mujer de Putifar cuando calumnió al inocente José, acusán- 
dole de haber intentado ultrajarla, y haciéndole encarcelar y tratar 
como criminal, siendo así que éste habia sido provocado por ella y 
habia resistido á sus torpes solicitaciones. 

Las mentiras ofíciosas y jocosas, aunque no son tan graves, sin 
embargo, constituyen siempre una ofensa contra Dios, y esto basta 
para que debamos evitarlas. En prueba de esto, citaré el ejemplo de 
Ananías y Safira, su mujer, consignado en los Actos apostólicos para 
eterno escarmiento de los mentirosos. Despojábanse los primitivos 
cristianos de sus riquezas y depositábanlas para comun utilidad en el 
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erario de la naciente iglesia. Ananías y su mujer vendieron un pré- 
dio, y guardando para su uso particular una parte del precio, lleya- 
ron el remanente al apóstol san Pedro. Preguntóles éste si era aquel 
todo el precio del prédio, y al responder ellos afirmativamente, caye- 
ron ambos á tierra muertos. : 

Figuraos si la-mentira será un mal de poca gravedad, cuando el 

Espíritu Santo nos asegura que por ella se hace el hombre abomina- 
ble á los ojos de Dios: Abominatio est Domino labia mendacia 
(Prov. xu1, 22). Sin embargo de esto, vemos con dolor que la mayor 
parte de los cristianos hacen muy poco caso de las mentiras, y las 
profieren á cada paso, unas veces por broma, otras para excusar fal 
tas propias ó ajenas. Para corregiros, hermanos mios, de esta fatal 
propensión, pensad que, como dice el Salmista, solo tiene parte en el 
reino de los cielos el que habla con verdad: Qui loguitur verita- 
tem (PsaLm. x1v, 3); y que los mentirosos, por cuanto con la menti- 
ra ofenden y se hacen aborrecibles á Dios y se declaran hijos de Sa- 
tanás, labran miserablemente su eterna perdicion: Perdes omnes, 
qui loquuntur mendacium (Psarm. y, 7). Que Satanás sea padre de 
la mentira no puede dudarse, toda vez que lo vemos consignado en 
las santas Escrituras. Resiste Eva á sus inícuas sugestiones, negán- 
dose á comer del fruto prohibido, para no incurrir en la pena de 
muerte con que el Altísimo habia amenazado á los transgresores. ¿ Y 
qué hace el maligno para engañarla? Se vale de la mentira, asegu- 
rándole que no morirá ella nisu esposo, viniendo á ser de esta ma- 
nera maestro de tan abominable vicio y corruptor de todo el linaje 
humano. 

El Apóstol de las gentes nos enseña, que no debemos servirnos del 
mal para obtener el bien: Non... faciamus mala, ut veniant bo- 
na (Box. 1, 8). Y sin embargo, los hombres, cegados por la codicia 
no vacilan en adquirir á costa de muchas mentiras la más miserable 
ganancia. ¡Ah! si las plazas, las tiendas y los mercados pudieran ha- 
blar, ¡ cuántos y cuántos mentirosos quedarian confundidos y aver- 
gonzados! Vender con engaño, contratar con falsedad, no es, no, 
una buena manera de ganar el pan, pues de este modo se pierden 
juntamente los bienes temporales y los bienes espirituales, que son 
el alimento del alma. 

3. El doctor angélico nos enseña, que cuando la necesidad lo exi- 
ge, podemos ocultar la verdad por medio de alguna ingeniosa disi- 
mulacion: Licet veritatem occultare prudenter, sub aliqua dis- 
simulotione (2, 2, 0. 110, ant. 3 ap 4); como se lee de san Atanagio, 
que habiéndose encontrado con los satélites del malvado Juliano el 
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apóstata, que le buscaban para darle muerte, y habiéndole pregun- 
tado éstos, que no le conocian, dónde estaba Atanagio, no está, res- 
pondió, muy léjos de aquí: de manera que, tomando sus perseguido- 
res un camino, y siguiendo él otro distinto, pudo evitar el peligro 
poniéndose en lugar seguro. Mas nunca se puede mentir sin pecar, 
porque la mentira, á más de oponerse á Dios que es la fuente eterna 
de toda verdad, tiende á destruir é imposibilitar el comercio huma- 
no; pues los hombres, desde el momento que vieran proscritas de la 
sociedad la probidad y la buena fé, no quisieran tratar unos con otros. 

Os he prometido, hermanos mios, al principio de mi discurso, da- 
ros algunos remedios para evitar la mentira, y en cumplimiento de 
mi promesa, voy á indicaros dos, á mi parecer fáciles y muy efica- 
ces. El primero consiste en el aprecio que debemos hacer de la pro- 
pia reputacion, del crédito, del buen nombre, que vale más.que todas 
las riquezas del mundo. Así, pues, debemos proceder siempre con 
toda honradez y sinceridad, para no incurrir en la nota de mentiro- 
sos, tan vergonzosa y abominable, ya que nos acarrea el odio y la 
aversion de todos los hombres justos y honrados. El segundo remedio 
consiste en reflexionar que estamos siempre en presencia de Dios, 
quien no solo oye nuestras palabras y ve nuestras acciones, sinó que 
penetra hasta nuestros más ocultos pensamientos; de manera que, 
por más que con engaños y ficciones procuremos desfigurar la ver- 
dad á los ojos de los hombres, jamás podremos ocultar nuestros 
fraudes y mentiras á los ojos de Dios. Si algun dia hemos de dar cuen- 
ta al supremo Juez hasta de las palabras ociosas, figuraos cuál será 
nuestra confusion cuando se nos echen en cara una por una todas 
nuestras mentiras. 

Ea, pues, hermanos mios, desterremos de nuestro corazon la men- 
tira, y seamos sinceros y veraces con nuestros prójimos. De esta ma- 
nera conservaremos en el mundo la buena fama de verídicos y hon- 
rados, y podremos tener la esperanza de gozar algun dia la felicidad 
de los escogidos, prometida tan solo al que habla verdad en su cora- 
zon y no trata engaño con su lengua: Que loguitur veritatem in 
corde suo, qui non egit dolum in lingua sua (PsaLm. xtv, 3). 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MENTIRA.—Todos los hombres deben detestar la mentira, por- 
que por la mentira el demonio los engañó. 

Todos los cristianos deben detestar la mentira, porque sus lenguas 
solo deben emplearse en la verdad. 
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MENTIRA.—Las mentiras que los hombres deben especialmente 
evitar son las que se inventan para obligar á la Iglesia 4 que les con- 
ceda dispensas. * 

Las mentiras que los hombres deben especialmente evitar son las 
que inventan contra el interés, el honor y la vida del prójimo. 

Las mentiras que los hombres deben especialmente evitar son las 
que inventan cuando hacen alarde de pecados que no han cometido. 
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non, non; quod autemhis abun- 
dantius est, dG malo est. Matih. 
y, Í. 

HMle (demon) homicida erat 
ab initio, tt in veritate non 
stetit; quia non est veritas in 
eo: cun loguitur mendacium, 
em proprits loyquitur, guia men- 
daz est, et pater ejus. Joann. 


¡blar, sí, sí; ó no, no: que lo que 
pasa de esto, de mal principio 
proviene. 

El (demonio) fué homicida des- 
de el principio, y criado justo 
¡no permaneció en la verdad; y así 
¡no hay verdad en él: cuando dice 
mentira, habla como quien es, 
por ser de suyo mentiroso y padre 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE LA MENTIRA. 


Non mentiemini, nec deci- 
piet un USQUISQUE proxrimum 
sum. Levit. x1x, 41. 

Filii hominum, usqueguó 
gravi corde? Ut quid diligitis 
vanitatem et guieritis menda- 
cium? Psalm. 1v, 5. 

Perdes omnes, quí loquuntur 
mendacium. Ídem y, 7. 

Domine, quis habitabit in 
tabernaculo tuo?... Qui logui- 
tur veritatem in corde suo; qui 
non egit dolum in lingua sua. 
Idem x1v, 1, 5. 

Abominatio est Domino labia 
mendacia. Prov. xu, 92. 

Sez sunt que odit Domi- 
mus... proferentem mendacia, 
testem fallacem. Idem vr, 16, 19. 

Falsus testis non erit ¿mpu- 
mitus: et qui loquitur menda- 
* cía peribit. Idem xix, 9. 

Os quod mentitur,-occidit 
animam. Sap.1, 41. 

Mores hominum mendacium 
sine honore; et confusio ¿llo- 
rum cum ipsis sine intermis- 
sione. Eccli. xx, 98. 

Sit sermo vester, est, est: 


No mentireis, y ninguno enga- 
ñará á su prójimo. 


Oh hijos de los hombres, ¿ hasta 
cuándo sereis de estúpido cora- 
zon? ¿por qué amais la vanidad 
y vais en pos de la mentira ? 

Tú perderás á todos aquellos 
que hablan mentira. 

¡AR! Señor, ¿quién morará en 
tu celestial tabernáculo?... Aquel 
que habla la verdad gue tiene en 
su corazon, y no ha forjado nin- 
eun dolo con su lengua. 

Abomina el Señor los labios 
mentirosos. 

Seis son las cosas que abomina 
el Señor... el testigo falso que 
forja embustes. 

El testigo falso no quedará sin 
¡castigo, y perecerá el que habla 
la mentira. 

La boca mentirosa dá muerte al 
alma. 
| Deshonradas y viles son las 
Icostumbres de los mentirosos; 
siempre llevan consigo su propia 
| confusion, 
| Sea pues vuestro modo de ha- 


vir, 44, de la mentira. 

Deponentes mendacium, lo-| Renunciandoá la mentira, ha- 
qguimini veritatem unusquisque | ble cada uno verdad con su pró- 
cum proximo suo. Ephes. 11,25. ljimo. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Habiendo llegado Abrahan á Gerara con su esposa, y convenidos 
los dos en llamarse hermanos, Abimelec tomó á Sara por esposa, 
persuadido de que era soltera; mas Dios le amenazó de muerte si no 
devolvia esta mujer á su verdadero marido. Aterrado ese soberano 
con las divinas amenazas, se quejó con Abrahan por haberle engaña- 
do; mas éste se disculpó haciendo ver que era hermana suya, lo mis- 
mo que esposa, y que el temor de encontrar un pueblo sin religion 
y bárbaro para darle la muerte por ser esposo de una mujer tan her- 
mosa, le habia hecho ocultar esta última circunstancia. Por eso Dios, 
que no vió en Abrahan ninguna intencion falaz, ni en Abimelec nin- 
gun proyecto criminal, detuvo sus castigos (GEN. xx). 

El hombre de un corazon doble y pérfido no repara en los medios, 
por más indignos que sean de su categoría, miéntras pueda alcanzar 
el fin que se propone. De ello nos dá un ejemplo bien patente aquel 
mal aconsejado principe Absalon, el cual para poder arrebatar la co- 
rona á su propio padre, se convirtió en vil adulador de los hombres 
de la ínfima plebe, pretextando justicia y gran deseo del bien del 
pueblo, cuando solo pretendia precipitarlo á un abismo de males 
(ll Rec. cap. xv). 

Nunca pueden tener buen resultado el frande y la perfidia. La. sa- 
erada historia, además de referirnos el resultado trágico que tuvieron 
las malas artes de Absalon (II Rec. xv1m), nos manifiesta la paga que 
obtuvo por su felonía el perjuro Sedecias, por más que sus promesas 
hubiesen sido hechas á un príncipe infiel. Con una muerte ignomi- 
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niosa pagó su perfidia (IV Rec. xxv). Tampoco debemos pasar por 
alto la diabólica doblez de Herodes Ascalonita, que fingió grandes de- 
seos de adorar al Mesías recien nacido, deseo que se manifestó en 
toda su realidad y desnudez en la dególlacion de tantos niños, pero 
que tambien acabó su vida herido horrible y visiblemente por la 
mano de Dios. Una muerte repentina fué el resultado del engaño que 
habian urdido Ananías y su mujer Safira, ocultando á los apóstoles 
parte del precio de lo que habian vendido (Acror. CAP. V). 

Si los hombres dolosos y pérfidos nunca quedan sin recoger el 
amargo fruto de sus mentiras y fraudes, los de corazon recto y since- 
ro siempre experimentan la proteccion de Dios. ¿Qué injusticias no 
cometió Laban con el sencillo Jacob? ¡ Cuántas veces le engañó ! Sin 
embargo Dios le prosperó de tal modo, premiando su sencillez y fide- 
lidad, que cuando volvió de la Mesopotamia era un hombre muy 
acaudalado (Gex. car. 29, 30). A su fidelidad y sencillez debió José 
su exaltacion, despues de haber tenido que paser por tantas pruebas, 
por tantas calumnias y sufrido resignadamente tantas injusticias 
(Ibm, cap. 31, 59, 41). Esta misma sencillez nos recomendó Jesucris- 
to, poniéndonos á:los niños por modelos (MATTH. XVI), y enseñándo- 
nosla con su ejemplo; esta sencillez, en fin, fué la sublime virtud que 


resplandeció siempre en los apóstoles y fieles de la primitiva Iglesia, 
y la que ha formado siempre uno de los principales caractéres de los 
verdaderos siervos de Dios. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Rerum omntum potentissima| Así como la verdad es más po- 
est veritas, et extrema malitic|derosa que todo, así la mentira es 
linea, mendacium. $. Basil. lib. [el último grado de la malicia. 
de Spir. $. , MN 

Incauta est simplicitas, mi-| La sencillez es de sí incauta, M 
nime quieguam  suspicatur, sospecha. mal alguno, porque ne 
quia d malo libera est. S. Greg. | está poseida del mal. 

Nazian. Orat. 4. 

Vir bonus, etsi circumveni-| El varon virtuoso, aún cuando 
tur ab aliquo, de omnibus ta-|sea engañado por alguien, juzga 
men bene judicat, quía fidem|bien de todos, porque cree que 
esse in omnibus arbitratur. $. todos van de buena fé. 

Ambros. lib. 3 Offic. cap. 10. 
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Habeto simplicitatem colum-| 
be, ne cuiquam machinerts do- 
los, et serpentis astutiam, ne 
aliorum supplanteris insidiis. 
S. Hieron Epist. 13 ad Paul. de! 
inst. Mon. | 

Mendaces faciunt, ut et vera 
dicentibus non credatur. Idem, | 
Epist. 27. 

Lingua dolosa est ministra! 
falsitatis, lingua dolosa est 
altud ¿in corde gestantivm, 
aliud ore promentivm; sed in 


ó , . , | 
his subversio, in his submersio, 


S. Augus. in Ps. 14. 

Demon mendacium genutt, 
guod d nemine audivit. Idem, 
in Joan. cap. 24. 

Non solum in falsis verbis, 
sed in simulatis operibus est 
mendacium: mendacium est 
nempe se christianum dicere, 
et opera Christi non facere. 
Idem, in Enchir. 

Omne mendacium iniquitas 
est, quia profecto ab wquitate 
discordat, quidguid a veritate 
discordat. $, Gregor. lib. 8 Mo 
ral. cap. 4. 


Ten la sencillez de la paloma 
para no armar á nadie engaños ni 
fraudes, y la astucia de la serpien- 
te para no ser víctima de las ase- 
chanzas de otros. 


Los mentirosos con su conducta 
lleganá no ser creidos, aún cuan- 
do dicen verdad. 

La lengua fingida es el instru- 
mento de la mentira, pues sirve 
para pensar una cosa, y decir otra; 
de lo cual se sigue la injusticia y 
la perdicion. 


Es el demonio el que inventó la 
mentira, sin haberla oido á nadie. 


La mentira no consiste sola- 
mente en las palabras falsas, sinó 
tambien en las obras fingidas; por 
ejemplo, es una mentira llamarse 
cristiano, y no obrar como tal. 


Toda mentira es mala é injusta, 
pues, todo lo que es contrario á la 
verdad, lo es tambien á la justicia. 


MILAGROS. 


Opera que ego facio testimonium perhi- 
bent de me. 


Las obras prodigiosas que yo hago, esas 
están dando testimonio de mí. 


(Joan. x, 25,) 


No hay cosa más diversamente juzgada por los hombres que los 
milagros. El incrédulo los desprecia y ridiculiza, calificándolos de 
vanas quimeras, inventadas para entretenimiento de los tontos y 
de los locos: juicio digno del hombre desereido que niega el poder y 
la existencia de Dios. El sectario los pondera, ensalza y defiende con 
ciego entusiasmo, considerando como tales los partos monstruosos 
de su acalorada fantasía : error lastimoso, hijo de la triste idea que 
el infeliz se ha formado de la sabiduría y providencia del Altísimo. 
El fanático los descubre en todas partes, y á todas horas los ve sus- 
pender é invertir las leyes de la naturaleza, como si la naturaleza 
fuera un conjunto de caprichosas monstruosidades: funesto desvarío, 
propio del que sueña en un Dios extravagante y voltario. El catolico... 
¡ah! ¡cuán diverso es el modo de pensar y juzgar del católico ! Anun- 
ciadle un milagro, y vereis que se recogeen su interior, lo contempla 
con admiracion, lo examina con detenimiento, lo analiza con escru- 
pulosidad ; si es falso, locondena; si es dudoso, suspende el juicio; 
si es verdadero, lo confiesa; y en cuanto lo ve revestido de todos 
los caracléres de la evidencia y certitud, se postra en presencia de 
aquel Sér todopoderoso que ha obrado el prodigio, y le tributa ala- 
banzas, adoraciones y acciones de gracias: prueba indudable de 
que el católico, el hombre religioso sin supersticion, y despreocu- 
pado sin jactancia ni impiedad, tiene puesta su fé en un Dios sapien- 
tísimo y verídico, cuyas palabras ( y palabras suyas son los milagros ) 
llevan siempre impreso un sello de evidente ésinfalible verdad. 

¡Oh gentes, oh lenguas, oh tribus! cuándo volvereis en vuestro 
acuerdo! cuando abrireis los oidos á la voz del Omnipotente! Un 
Dios que habla á las gentes con prodigios, no puede ménos de poner 
en ellos la señal visible de su Hivinidad ; de donde se infiere, que el 
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testimonio de los milagros es tar infalible como la veracidad de Dios, 
y que el que niega aquéllos, niega tambien ésta. Por tanto, si hay 
una religion que pueda aducir en su favor el testimonio de un solo 
milagro, con tal que este milagro sea luminoso é inconcuso, esa 
religion será la única aprobada por Dios, por cuanto llevará impreso 
el sello de la aprobacion divina. Ahora bien; ¿hay verdaderamente 
una religion que ofrezca el testimonio infalible de los milagros ? Y si 
la hay ¿dónde está? Judios, mahometanos, gentiles, cismáticos, 
herejes, panteistas, deistas, espíritus rebeldes y obcecados, en 
vano os esforzais en probarme la certidumbre de vuestros absurdos 
sistemas, que yo solo pongo mi fé donde veo impresa la señal infa- 
lible de los milagros. Hé aquí los fundamentos firmísimos de mi 
creencia. Solo Dios puede obrar milagros, y solo puede obrarlos en 
confirmacion de la verdad, Dios ha obrado milagros, y solo los ha 
obrado en confirmación de nuestra Religion católica. Luego, nuestra 
Religion católica es la única verdadera. La ídemostracion de estas 
tres importantísimas proposiciones será el objeto del presente discur- 
so. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Solo Dios puede obrar milagros, y solo puede obrarlos en 
confirmacion de la verdad. El milagro es una operacion superior á 
las fuerzas de la naturaleza creada: solo Dios puede inmutar la natu- 
raleza: luego, solo Dios puede obrar milagros. En este argumento 
no hay nada de falso, controvertible ni incierto. La definicion que 
acabo de dar del milagro es genuina, legítima y conforme con la 
comun opinion de los hombres. Nadie seguramente calificará de mi- 
lagros los prestigios, los encantos, ni los más raros y sorprendentes 
fenómenos; pues todos saben, que éstos son puras suertes de destreza 
y efectos de causas naturales conocidas ó ignoradas. Sacar una cosa 
de la nada, resucitar á un muerto, sanar repentinamente á un en- 
fermo y otros semejantes actos son lo que llamamos milagros, por 
considerarlos contrarios al curso natural de las cosas. Si hubiera en 
la naturaleza alguna causa capaz de determinar semejantes Sucesos, 
entónees los llamaríamos tan solo efectos sorprendentes y magníficos; 
mas, como léjos de esto, vemos que repugnan y se oponen á las leyes 
naturales, por eso los llamamos milagros. Un milagro, para que se 
llame tal, ha de importar repugnancia y oposicion á las causas natu- 
rales, bien sea en cuanto á la sustancia misma de la cosa obrada, 6 
en cuanto almodo de obrarla. Ahora bien; ¿quién puede alterar la 
naturaleza mas que Dios? Solo puede alterar la naturaleza el que la 
domina : solo domina la naturaleza el que es superior á ella: solo es 
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superior á la naturaleza el que es autor de ella: solo Dios es autor 
de la naturaleza: luego, Dios solo puede alterarla suspendiendo 
6 invirtiendo su curso. Aquí se nos oponen dos diversas opiniones. 
Algunos niegan al Autor de la naturaleza el poder de hacer mila- 
gros. Otros atribuyen milagros á las causas creadas. Fácil es 
demostrar la insubsistencia de una y otra opinion. Las leyes de la 
naturaleza creada son contingentes y mudables, pues que, en sustan- 
cia, nO son más que movimientos, 6 desenvolvimientos de fuerzas 
motrices. Esto supuesto ¿qué repugnancia hay en que el Autor de 
la naturaleza, acelere Ó suspenda, invierta 6 modifique de cual- 
quier manera el curso de las leyes que rigen el universo ? El que 
niega á Dios esta facultad, le niega el carácter de Autor de la na- 
turaleza, y lo convierte en esclavo de ella. Ese poder, empero no 
lo tienen las causas ereadas, á lo ménos, como eficientes y primeras 
causas ; porque las causas creadas , sean de la clase que quiera, son 
siempre causas naturales, * limitadas y finitas; pero, el milagro es 
siempre una obra superior á la naturaleza : Inego, las segundas cau- 
sas por sí solas son incapaces de producirlo. Ningun hombre ningun 
ángel, ninguna criatura, por grande, noble y sublime que pe 
podrá nunca superarse á sí misma, remontarse más allá de su esfera, 
darse lo que no tiene; de consiguiente, los ángeles, los santos, los 
taumaturgos, en la produccion de los milagros, obraron, no como 
causas principales, sino como instrumentos y ministros del poder de 
Dios. Luego, solo Dios puede obrar milagros, y las causas segundas 
son meros instrumentos de su omnipotente voluntad. 

Pero, ya sea que Dios haga los milagros por st mismo ó por medio 
de sus criaturas, es indudable que no los hace sinó en confirmacion 
de la verdad. En efecto; «Dios no puede engañar ni engañarse. No 
está, como el hombre, sujeto al engaño y á la mentira; ántes bien 
es tan veraz é infalible, como santo y perfecto.» Si pudiese enga- 
ñarnos, seria por falta de ciencia ó de bondad; pero, su bondad: es 
infinita y su ciencia infalible, de manera, que en él no cabe sospecha 
de jenorancia ni de malicia; luego, el que niega la veracidad de Dios, 
niega su existencia; y es más fácil concebir su inexistencia que su 
falta de veracidad. Ahora bien; este Dios esencialmente verídico ¿en 
qué caso habla más claramente que cuando obra alenn milagro? Esta 
es la voz más robusta que sale de sus eternos labios ; con ella revela 
los arcanos de su mente divina ; con ella autoriza y dá á conocer en 
la tierra á sus enviados. Si callase esta voz ¿qué sería de nosotros? 
¿Cómo sabríamos la voluntad del Señor? ¿Con qué señal ó distintivo 
conoceríamos á los que nos envia para anunciárnosla ? ¿Qué regla 6 
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qué eriterio tendríamos para descubrir la verdad en medio de la mul- 
titud de errores que la rodean y la ocultan á nuestros ojos ? Empero, 
si Dios, hermanos mios, pudiese mentir y confirmar con milagros 
los errores ¡en qué embarazo, en qué confusión se veria mi entendi- 
miento ! ¿Cómo habria de creer en un Dios que pudiese engañarme 
4 mansalva? ¿ Cómo habria de poner mi confianza en unas señales que 
pudieran conducirme y precipitarme á un abismo? Tenemos, pues, 
que el testimonio de los milagros es tan verdadero como Dios; de 
donde se infiere, que la religion que tenga de su parte el testimonio 
de los milagros, será tan verdadera como Dios mismo; pues que es 
cierto 6 inconcuso que solo Dios puede obrar milagros, y que solo 
puede obrarlos en confirmacion de la verdad. 

Señáleseme un pueblo, una nacion afortunada que tenga en favor 
suyo el testimonio de los milagros, y al momento, sin la menor vaci- 
lación, abrazaré su culto. Hombres, tribus, naciones todas que poblais 
la tierra, desde el Oriente hasta el Ocaso, y desde el Austro hasta el 
Septentrion, venid, presentad los anales de vuestra secta 6 religion: 
el que me demuestre un solo milagro, me tendrá desde luego por de- 
fensor de su fé. Callad, oh católicos, y estad conmigo atentos al so- 
lemne juicio que vamos á presenciar. Viene primeramente el gentil, 
rodeado de una turba inmensa de dioses, el cual ensalza á los magos 
egipcios, á las vestales romanas y á los sacerdotes de Isis, y pondera 
las maravillosas operaciones de Apolonio Tianeo, de Vespaciano y de 
Navis. Sigue luego el judío, con sus talmudistas y rabinos, y hace 
una larga relacion de sus vetustos prodigios, callando de propósito 
los presentes, como si ya no necesitase de: ellos. En pos de él vienen 
los sectarios de mil diversos nombres y matices, «ue entusiasmados 
en favor de sus amados patriarcas, pregonan á grandes voces, UNOS, 
la resurrección de los muertos; otros, la curacion de enfermos y €n- 
demoniados; otros, la prediccion de futuros sucesos... todos ambicio- 
nan los milagros, todos los reclaman para sí, ninguno quiere carecer 
de esta prenda celestial... ¿Qué haremos, pues ? ¿4 cuál nos inclina- 
remos entre tantos y tan diversos pareceres y pretensiones? 

Antes de resolvernos, interroguemosá todos estos opuestos preten- 
sores, y veamos cuáles son los fundamentos de sus respectivas recla- 
maciones. ¿Dónde, cuándo, por quién se hicieron vuestros milagros? 
Los magos egipcios, émulos de Moisés, no hicieron más que arrojar 
las serpientes que llevaban escondidas, viéndose por último obliga- 
dos á exclamar, que allí estaba el dedo de Dios: Digitus Dei est hic. 
En los templos de Esculapio y de Isis, los sacerdotes eran médicos, y 
de ahí las curaciones efectuadas con. remedios naturales. Aquel im- 
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postor de Apolonio Tianeo, obró siempre ocultamente y tuvo por es- 
critor á un Filóstrato, hombre ruin y venal. De Claudia, virgen ves- 
tal, decíase que con una delgada hebra de hilo habia arrastrado una 
nave hasta la playa, en prueba de su inocencia calumniada. Pero, 
dando el hecho por cierto, no hay repugnancia alguna en creer que 
Dios obrase el milagro por sus altos y secretos fines y para confusion 
de los calumniadores. 

Los milagros hebráicos son milagros ciertos, indudables, y que por 

lo tanto no admiten contestacion. Pero ¿acaso pertenecen éstos á 
aquella: nacion reprobada y no al pueblo fiel, que le ha sucedido en la 
preferencia y en el amor de Dios?-No hay duda que los milagros he- 
bráicos pertenecieron á aquella nacion en enanto tuyo templo, altar, 
sacrificios, ministros y continuacion de milagros, de profecías y de 
culto. Mas hoy dia, loshebreos no tienen templo, ni altar, ni sacrifi- 
cios, ni ministros, ni continuacion de milagros, de profecías, ni de 
culto: luego, esos milagros ya no pertenecen al pueblo en cuyo favor 
se obraron, ni pueden, por lo tanto, considerarse ahora como patri- 
monio suyo: luego, es menester que ese pueblo aduzca nuevos mila- 
gros obrados de diez y ocho siglos acá, ó renuncie para siempre á 
ellos. Es así, empero, que desde que clavó en una cruz á Jesucristo, 
no puede citar en su fayor prodigioalguno; luego, por precision, ha 
de renunciar á la prueba de los milagros. 

Aún ménos pueden aspirar á ellos los sectarios. Grandes en verdad 
han sido sus conatos y esfuerzos por arrogarse ese don precioso, para 
lo cual no han perdonado medio, ora inventando fábulas, ora ur- 
diendo ingeniosas tramas. Pero ¿cuándo han logrado hacer creer 
constantemente un milagro? Los heresiarcas todos fueron tan des- 
graciados en los ensayos de su virtud milagrosa, que al fin viéronse 
precisados á decir que para probar la verdad de su mision bastaba 
su doctrina, sin necesidad de los milagros. Falsa proposicion y con- 
traria al rito constante de Dios. ¿Cuándo envió Dios un nuevo apóstol 
ó mensajero sin revestirle del poder de hacer milagros? ¿Y cómo 
puede el hombre adoptar una nueva doctrina, si no ve en ella impre- 
so el sello de la aprobacion divina ? 

2. ¡Oh tú, nacion redimida, pueblo de santa adquisicion ! ven y 
prepárale á ver desplegarse en favor tuyo todo el esplendor de la 
omnipotencia divina. En el antiguo y en el nuevo Testamento, en 
tiempo de los Patriareas y de los Apóstoles, de los Profetas y Pontifi- 
ces, en todas épocas y circunstancias, Dios ha obrado milagros, y en 
confirmacion tan solo de nuestra católica religion. ¡Oh! qué subli- 
me espectáculo! Cual parte del sol la luz perenne y esplendorosa, 
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esparciendo por do quiera la claridad, el calor y la vida; así o 
perennemente del seno del Altísimo los luminosos milagros con que 
acredita la santidad de la Iglesia que ha escogido por esposa. En las 
bodas de Caná, Jesucristo convierte el agua en vino exquisito; en un 
solitario desierto, con solo cinco panes y dos peces satisface á una 
muchedumbre hambrienta. Ora movido á compasión, resucita á un 
muerto de cuatro dias; ora, admirando la fé de un moribundo, le 
restituye la salud ; siempre, con palabras suavísimas, consuela y al 
via á todos : encamina á los descarriados; instruye á los ignorantes; 
sana 4 los enfermos y endemoniados ; ilumina á los ciegos; devuelve 
el uso de la palabra á los mudos; endereza á los cojos; en suma, la 
naturaleza toda se muestra sumisa y dócil á su voluntad. A su iria 
te, el sol se oscurece, hiéndense los montes, ábrense los Spa Z 
luego resucita de entre los muertos, conversa por espacio de ( neo 
ta dias con los suyos, y asciende por fin glorioso á los cielos en pre- 
sencia de sus discípulos. Mas no por esto los abandona, pues en ES 
ye, para fortalecer su virtud, les envia el Espíritu A 
lenguas de fuego, y el parto, el medo, el hebreo, el árabe y E mi a 
mita les oyen hablar á cada uno su propio lenguaje. Pedro sana Gun 
paralítico en nombre de Jesucristo; Pablo endereza una mano 20m 
solo mandar extenderla. Los apóstoles, los evangelistas, los Lema 
los primitivos discípulos se diseminan por la tierra y señalan su paso 
con innumerables prodigios, ya curando enfermedades, ya destel 1 el 
do epidemias, ya derribando altares y templos profanos, ya nan se 
enmudecer para siempre á los falsos oráculos; de manera que pus 
man al mundo y hacen de contínuo nuevos prosélitos, ina de a 
virtud, que renuevan incesantemente las maravillas pasadas. Does 
amansan y sujetan las fieras, como Policarpo ; otros quitan el ados 
á las llamas, como Venancio ; otros embotan las espadas, Como ES 
mante ; estos suspenden el curso de los rios, esotros alada Dies 
dureza de las piedras, ó apagan súbitamente grandes incendios; 
OS... 
is es capaz de enumerar los prodigios que aliaron La 
santos? Referidlos vosotros, reinos, provincias; ciudades que AAEOS 
testigos de ellos; referid vosotros, persas, los de Sabas e po - 
menios, los de Blas; vosotros, egipcios, los de Juan; vosotros, espa- 
ñoles, los de Vicente; vosotros, ingleses, los de Agustin; Mu: 
polacos, los de Estanislao; vosolros, bohemios, los de Nepomuceno; 
vosotros, teutones, los de Bonifacio ; vosotros, franceses, los se id 
migio, y vosotros, oh italianos, relatad tambien los de vuestros Ne 
nes taumaturgos: tú, Padua, los de Antonio; tú, Sena, los de Ber- 
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nardino; tú, Asís, los de, Francisco; tú, Bolonia, los de Petronio:: 
vosotros, en fin, estados, comarcas. villas, castillos y aldeas, referid 
las santas proezas de vuestros hijos ; decid las maravillas y portentos 
de toda especie que obraron; cuántos enfermos sanaron, cuántos le 
cendios apagaron, qué de bienes hicieron, qué de males remedia- 
ron... ¡Oh! adonde quiera que vuelva los ojos, veo basílicas, santua- 
rios, votos, fiestas y cultos suntuosos, destinados 4 celebrar la 
memoria de los favores recibidos por la mediacion de los santos... 
Cuéntanse los sucesos, muéstranse todavía sus vestisios, vénse aún 
en el dia milagros permanentes y continuos. Vése en Nápoles hervir 
la sangre de san Genaro al ponerla en presencia de su cabeza, lo 
cual no puede explicarse sinó atribuyéndolo á milagro. En Barí, vén- 
se los huesos de san Nicolás constantemente humedecidos por una 
linfa que de ellos mana, y que, á no ser por un milagro, deberia ha- 
berse secado. el coord 
Podos esos milagros son milagros verdaderos, ciertos y obrados 
en confirma .- 


riores á las fuerzas de la naturaleza creada; porque ¿quién es capaz 
de hallar en la naturaleza una fuerza, por cuyo medio pueda un hom- 
bre, con una sola palabra ó con un simple ademan, solidar las aguas, 
paralizar el curso de los astros, apaciguar los elementos y contrares- 
tar sus movimientos y efectos, como consta haber sucedido repetidas 
veces milagrosamente? 

a 
0 JS efieren la verdad de los milagros? Los Profe- 
tas, los Apóstoles, los santos Padres, los historiadores, y sobre todo 

los oráculos infalibles de la santa Iglesia. Refiérenlos con sencillez de 
estilo, sin ampulosidad ni exageracion, y sin que se note en sus pa 
labras la más lijera sombra de pasion ó6 parcialidad. Refiérenlos 
además diversos autores separados entre sí por el tiempo, la distan- 
cia, la profesion y los intereses, y acordes, esto no obstante en el 
fondo y la sustancia de los hechos. Refiéronlos hombres grandes 

ilustrados y verídicos ; hombres en quienes no puede recaer Sospecha 
de ignorancia 6 mala fé. Refiéronlos los sumos Pontifices en sus in- 
falibles decisiones, al inscribir en los fastos sagrados los nombres de 
aquellos insignes eampeones de la fé, que vemos expuestos en losal- 
tares á la pública veneracion de los fieles. ¡ Y qué de pruebas s0- 
lemni lad y deliberacion preceden á tales decisiones ! El tribunal es 
infalible, el exámen minucioso y atentísimo, los testigos numerosos y 
mayores, de toda excepcion. 3 
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Las estupendas maravillas consignadas en los fastos sasrados tu- 
vieron por testigos á muchísimas gentes que no podian dejarse aluci- 
nar fácilmente, tales como los judios, los gentiles, los cismáticos, los 
herejes, los deistas, y, sin embargo, nunca han temido ni temerán el 
exámen de la crítica más cavilosa. Supongamos por un instante, que 
los Evangelistas 6 los Pontifices hubiesen inventado los milagros que , 
nos refieren, ¿cómo habian de hacerlo para darlos á entender á sus 
contemporáneos? ¿Cómo podian lograr el asentimiento de los que es- 
taban viendo lo contrario? cómo acallar las generales quejas y Ye- 
clamaciones? cómo llevar la impostura y la astucia hasta el punto 
de persuadir tamañas falsedades á infinitas y diversas gentes, por €s- 
pacio de tantos siglos, á despecho de las Inces y descubrimientos de 
la: historia y de la ciencia ? Y sin embargo, los milagros han sido 
ereidos y se creen, y su creencia se robustece con el transcurso de 
los siglos, y se celebra su memoria con fiestas, cánticos y monumen- 
tos. El mundo no suele convenir sinó en lo que es innegable: de con- 
siguiente, si los judíos, los católicos, los sectarios y las gentes todas 
admiten la existencia de los milagros, necesariamente debemos nos- 
otros reconocerlos, ó negar nuestro asentimiento á toda humana 
creencia : negar toda humana creencia es renunciar al buen sentido: 
luego, creer en la verdad de los milagros es un deber de todo hombre 
sensato. Si hay falsos milagros, por necesidad ha de haberlos verda- 
deros ; que no se hace moneda falsa donde no.se conoce la legítima. 
El hombre prudente se dá por satisfecho con uta evidencia racional; 
ni busca la certitud en la duda, ni teme la duda en la certitud. Así 
como el admitir todos los milagros es fanatismo ciego, el negarlos 
todos es loca incredulidad. 

5. Finalmente, conviene, hermanos mios, que sepais y esteis fir- 
memente persuadidos, de que los milagros se encaminan todos á pro- 
bar exclusivamente la verdad de la religion católica. Esto, sin em- 
bargo, no quiere decir que Dios no haga quizá algunos milagros para 
protejer la inocencia ó ensalzar otras virtudes morales; mas, Como 
éstas pertenecen todas á la verdadera creencia, es de aquí, que los 
prodigios obrados en justificacion de ellas, redundan en justificacion 
y pruebas del catolicismo. Si se me objeta que Dios obró tambien mi- 
lagros en favor de los judios, contestaré que estos milagros no perte- 
necen á ellos, sinó á nosotros. Con efecto, nuestra religión católica 
es la continuacion y la plenitud de la relision judaica: los judíos eran 
precursores y nosotros somos secuaces de Jesucristo ; ellos le adora- 
ban ántes, y nosotros le adoramos despues de su advenimiento : en 
wnos y otros la esencia es la misma, solo hay diversidad en el modo. 
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Los milagros hebráicos, pues, pertenecen todos 4 aquel pueblo que 
reconoce y adora al ya humanado Mesías, centro y objeto de toda 
ereencia y de todo milagro. Cuantos milagros ha habido y habrá, to- 
dos, desde el primero al último, tienen relacion con nosotros, porque 
solo á nosotros se refiere el objeto de ellos : de donde se deduce, que 
«ningun milagro puede favorecer á secta “alguna ; porque la verdad es 
una y no puede dividirse en opuestos sentidos. La religion que cuen- 
te un solo milagro, puede atribuírselos todos, porque la verdad como 
indivisible que es, permanece siempre unida consigo misma. Por es- 
to nuestra santa religion que cuenta muchos milagros demostrados, 
puede negarlos á todas las sectas y aplicarlos todos en confirmacion 
de sí propia; porque un Dios verídico no se contradice jamás. 

Voy á resumir en breves palabras las razones aducidas en apoyo de 
mi proposicion. La religion católica tiene en favor suyo milagros 
verdaderos, ciertos y obrados en confirmacion de ella sola. De consi- 
guiente, ó se ha de negár la existencia de los milagros, 6 hay que 
negarlos á la religion católica, ó se ha de negar que tengan por ob- 
jeto la demostración de la verdad. Pero, negar la existencia de los 
milagros es renunciar al buen sentido; negarlos á la religion católica 
es negar las pruebas de hecho; negar que tengan por objeto la de- 
mostración de la verdad es acusar á Dios de falsedad; luego, es tan 
cierto que los milagros son verdaderos, que se encaminan á la de- 
mostracion de la verdad, y á la confirmacion exclusiva de la religion 
católica, como verdadero es el buen sentido, verdaderas las pruebas 
de hecho, y verdadero el testimonio de Dios. Es así que estos medios 
de prueba tienen el carácter y el valor de toda evidencia metafisica, 
fisica y moral; luego, la religion de los milagros goza de toda eviden- 
cia. Pero, la religion católica esla sola religion de los milagros; lue- 
go, negar esta religion es negar la evidencia. Esto solo cabe en un 
excepticismo irracional ; luego, tan cierto es que la religion católica 
es la única verdadera y divina, como verdadero es Dios y ciertas son 
las pruebas más evidentes. 

Dios mio, vos me unís á vos mismo con una fuerza casi invencible. 
Vos me iluminais con una luz tal, que seria preciso que cerrara los 
ojos para no ver. Vuestras manifestaciones son tantas, tan visibles y 
tan claras, que si creyéndolas errase, me volveria contra vos y 085 
atribuiria la causa de mi error: Domine, si error est quod credi- 
mus, d te decepti sumus. Empero, léjos de ser así, puedo de- 
clarar y declaro con la más firme conviccion: Solo Dios puede 
obrar milagros y solo puede obrarlos en confirmacion de la ver- 
dad : es así que Dios ha obrado milagros en confirmacion de nuestra 
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religion católica ; luego, la religion católica es la única verdadera y 
divina. E el 
Aún me queda que hablar de otro milagro, milagro de insigne 
impiedad, que se realiza en el seno de la a ¿ ES 
posible que vosotros, pueblo redimido, hijos de las maravillas divi- 
nas, seais rebeldes y obstinados, sensuales y adulteros, a 
y rapaces tanto ó más que los infieles mismos! ¿Quién po o sn 
espanto ? Vosotros, secuaces de una religion luminosísima, ES mos- 
trais con vuestras obras hijos de las tinieblas ? Y ¿qué disculpas, qué 
excusas podreis alegar ante el tribunal de Dios? El os lleva de la mano, 
señala cada paso vuestro con un milagro, os dirige y alienta en el 
camino del cielo con más amorosa solicitud que al pueblo de Israel en 
su peregrinacion á la tierra de Canaan. ¡Y NOSpiroS; insensibles. 6 
ingratosá tantos beneficios, con dura cerviz y corazon InCIrCuncIso, 
resistís al Espíritu Santo, os mofais de las maravillas divinas, hollais 
los más preciosos dones de Dios, y converlís en mortal ponzoba el 
más saludable y nutritivo alimento ! Y cuál será el resultado da tan 
ciega obstinacion? Me parece que 0180 4 Dios clamar con voz tremen- 
da desde el cielo de esta manera : ¿Qué más podia hacer de lo que 
he hecho en favor de mi viña amada? Desde ahora, pues, la aban- 
donaré y contemplaré indiferente como la cubren las ZAIzAS y la de- 
vastan las fieras y la huellan los caminantes... Asi haré yO quese 
que abusan de mis favores y cierran los ojos á Ja luz de mis prodigios, 
hallen en unos y otros su perdicion. Bien lo merecen los que abusan 
de mis gracias y dones. Por tanto, hermanos mios, poseidos de este 
saludable temor, creed con firmeza y adorad con humi ldad las mara- 
villas de Dios, para que de este modo seais dignos hijos de la Reis 
gion de los milagros, y alcanceis el premio que os está preparado 
en el cielo. 
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Operibus credite, 
Dad crédito á las obras. 
(JoAN. x, 38.) 


Si se pregunta á los cristianos cuáles son los títulos de su fé en 
Jesucrislo, en su Evangelio, ensu doctrina y en sus promesas, pue- 
den confiadamente presentarlos muy brillantes y muy capaces de 
causar en los ánimos viva y profunda sensacioa... Los milagros con- 
signados en nuestros Evangelios son monumentos eternos de la divina 
mision de Jesús... En esta cuestion examinaremos : 4.* la certeza; 
2." la autoridad de los milagros evangélicos. Su certeza es indis- 
putable ; ved el número y carácter de los testigos que los declaran: 
su autoridad es plena y entera; pues son reales, y su único autor es 
Dios. 


4. Durante su vida mortal obró Jesús maravillas de toda clase: 
con una sola palabra calmaba las tempestades, resucitaba á los 
muertos, devolvia la vista á los ciegos, curaba á los paralíticos de 
treinta años, y ahuyentaba todas las enfermedades que aquejan á la 
humanidad. Obraba esos prodigios con una prontitud, un poder y un 
acierto que revelaban la diestra del Señor de la naturaleza. Yo sosten- 
go, que nada hay más cierto en la historia antigua que los milagros 
del Evangelio. 

Para estar completamente cerciorados de esos hechos, solo pedimos 
que se observen bien los caractéres que voy á indicar. Todos son: 

Para dar crédito 4 un suceso, se quiere que haya sido público, 
manifiesto, palpable; en verdad, la sombra podria ocultar la men- 
tira... Ahora bien: ¿hubo jamás nada más palpable que los milagros 
evangélicos, como los de Lázaro, del Ciego de nacimiento, del Pa- 
ralítico, de la Multiplicación de los panes, de la multitud de enfer- 
mos curados repentinamente en todo lugar, en medio de las calles 
y plazas públicas, de las aldeas y ciudades de la Judea ? 
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No se necesitaba ser un profundo físico para ver todos aquellos he- 

chos ; solo se necesitaban Oj0S.... ' - Mall 

Los hechos de grande importancia excilan la curiosidad pública, 

atraen las miradas de las personas ilustradas y aún la atención de la 
autoridad ; examínanse, discútense con el mayor cuidado, y solo 
se admiten despues de las más sérias reflexiones. ¿ Y qué cosa más 
importante que los milagros de Jesús? Los judios esperan á un 
Mesías, á un libertador prómetido á sus padres; el universo entero 
está aguardando á un enviado extraordinario; yen pes circunstan- 
cias aparece Jesús, quese anuncia Como embajador celeste, hacien- 
do milagros en señal de su mision. ¿Hay nada que más interese á la 
religion de los judíos?... Ll 

Los hechos de que se trata tendrán aún mayor importancia, si 
los vemos enlazados con sucesossubsiguientes, con cambios en el 
órden religioso y político. Los milagros de Jesús no están separados 
de los hechos de la historia, pues se relacionan con todos los Sucesos 
qúe fueron su consecuencia y resultado, y que por la misma 1azon, 
han venido á ser como una prueba irrefutable de los mismos. Ni la 
elocuencia, ni las armas, ni la voluptuosidad, han fundado el eris- 
tianismo; sinó la creencia de los milagros evangélicos anunciados en 
el universo. Ved ahí cómo se enlazan con la revolucion másjadmira- 
ble, más universal y más duradera que ha visto el humano linaje 
desde su orígen. 

Cuando muchos historiadores están contextes en el fondo de las 
cosas; cuando han sido contemporáneos de los acontecimientos que 
describen ; cuando su narración lleva el sello de virtud y probidad 
que la impostura no puede imitar; en fin, cuando su testimonio ha 
pasado á la, posteridad, sin sufrir contradicción por parte de aquellos 
mismos que han debido discutir con más severidad y con el secrelo 
deseo de probar su falsedad, entónces se ha llegado al más eminente 
grado de certeza histórica. Eo 

Tales son las reglas de crítica que á la historia aplica la filosofia. 

Vengamos pues á la aplicacion, y hallaremos el uso de esas reglas. 
Citaremos á ocho autores diferentes; cinco son testigos oculares, y 
los demás contemporáneos: autores cuyos escritos componen el 
Nuevo Testamento: San Mateo, San Juan, san Pedro, Santiago y 
San Judas habian sido del número de los doce apóstoles que acompa- 
ñaban á Jesús, testigos asiduos de sus virtudes y prodigios; san 
Marcos, San Lucas y San Pablo vivian en la misma época en que se 
obraban aquellos milagros. En vano se quisiera impugnar la antigúe- 
dad de sus diversas obras. 
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Ved ahora con qué confianza, con qué tono de seguridad y de 
convicción hablan los Evangelistas. Nombran las ciudades, las aldeas, 
las familias, las personas que fueron testigos ó bien objeto de los 
milagros; no tratan de dar á los judíos pruebas de lo que aseveran; 
apelan altamente á la fe pública y al conocimiento que de ello tenia 
toda la nacion. Los apóstoles no refieren hechos antiguos, acaecidos 
en medio de generaciones que ya no existian, sinó que se presentan 
como historiadores de sucesosque han pásado á la vista de los mismos 
judíos que les están escuchando. ¡ Y cuál no habria sido la impuden- 
cia, ó mejor, la insensatez de los apóstoles, al apelar á la nacion 
judía en testimonio de lo que nunca habia visto! Oid lo que dice 
San Pedro: 

«¡Oh israelitas! ya sabeis que Jesus de Nazareth ha sido un hombre 
autorizado por Dios á vuestros ojos, con los milagros que ha hecho 
entre vosotros (Act. Aposr. 1, 22,).» Si eso fuera impostura, ¡cuán 
grosera y fácil de descubrir no habria sido! ¿Podía San Pedro creer 
que persuadiria á los judios de que sabian lo que no sabian, 6 de que 
habian visto lo que no habian visto? La irrision pública hubiera hecho 
justicia de la narracion de los escritores sagrados; si no hubiesen 
referido más que fábulas impertinentes, habrian sido denostados, 
desmentidos por los mismosá quienes, en su locura, hubieran osado 
tomar por testigos; así es, que su cualidad de autores contemporáneos 
dá una fuerza invencible á su testimonio. 

Otro carácter notable de los historiadores sagrados, es la ¿ngenui- 
dad y la sencillez de sus escritos ;su estillo está limpio de cireunlo- 
quios, frases rebuscadas, etc. 

Otro carácter, y el más pasmoso, es el sacrificio que hicieron de 
su vida para ratificar sus aserciones; lo cual inspiró 4 Pascal aque- 
llas famosas palabras : « Creo desde luego las historias cuyos testigos 
se dejan degollar.» ¿Qué más podian hacer? Reconozcamos, pues, 
en los escritores sagrados todos los caractéres que se exigen de los 
escritores verídicos; reconozcamos que no pudieron ser engañados 
ni engañar, y que su testimonio es en todo irrecusable. 

Aun hay más: la Providencia ha permitido que la declaracion de 
los testigos fuese confirmada hasta por las obras de sus más violentos 
enemigos. Léjos de negar los milagros, los escritores paganos de 
los primeros siglos de la Iglesia los reconocieron : tales fueron Celso, 
Porfirio y Juliano; pero conla diferencia, de que en ellos querian ver 
operaciones mágicas. Cosa muy sorprendente es que la realidad de 
nuestros milagros la confesarán los mismos que tanto desprecio y 
tanto odio profesaban á Jesús y sus discípulos, 
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2. Los milagros evangélicos son reales; no se deben á causas 
naturales. Jesús los obra sin preparacion, sin agente natural, sin 
ningun aparato de máquinas, á cada momento, en todo lugar, en 
mitad del día, repentinamente, con una sola palabra y segun se le 
presentan los objetos: Yo lo quiero, cúrate, ved ahí toda su arte y 
todos sus remedios. Lázaro, sal de la tumba, y Lázaro sale. De 
seguro, si eso es industria, á lo ménos es enteramente divina. 

Presentan tan admirables rasgos de grandeza, de santidad y bon- 
dad, que es imposible no reconocer en ellos la poderosísima diestra 
del Dios de bondad. En sus circunstancias y pormenores, nosenotaen 
los milagros nada indecente, nada impuro, nada cruel, nada de lo que 
manifiesta un agente odioso y maligno. Si Jesús hubiese obrado sus 
milagros por el poder del demonio, es claro que éste habria trabajado 
para la ruina de su imperio y empleado contra sí mismo su poderío 
infernal. 

Jesucristo hace milagros para probar su mision. Las obras que yo 
hago en nombre de mi Padre, dice, esas están dando testimonio de 
mí: Opera que ego facio in nomine Patris mel, hoc testimo= 
nium perhibent de me (Jowx. x, 25). Al resucitar á Lázaro anuncia 
formalmente que va á devolverle la vida, á fin de que el pueblo, tes- 
tigo de tan gran maravilla, le reconozca como á envfado de Dios 
(Joax. xt, 42). Así es que sus apóstoles, sabedores sin duda de sus 
obras y su objeto, no cesaban de aducirlas como títulos brillantes de 
su mision. 

¡Oh diestra de Dios! ¡Oh obras poderosas en que dejó el Señor la 
huella visible de su paso! Vosotras domais nuestra razon y la obli- 
gais á creer por más rebelde que sea! Gracias, Señor, pues así qui- 
siste mostrar al mundo tu grandeza. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MILAGROS.—Los milagros de la Providencia nos inculcan la con- 
fianza que debemos tener en Dios en nuestras necesidades tem- 
porales. 

Los milagros de la Misericordia nos inculcan la confianza que de- 
bemos tener en Dios en los negocios de nuestra salvacion. 

Los milagros de la Justicia nos inculcan la desconfianza que debe- 
mos tener de nosotros mismos en nuestra prosperidad temporal y es- 
piritual. 

Tom. VII, 20 
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MILAGROS.—Ciegan á los que no los miran sinó con los ojos de la tuere; sic el non est vee que le plago; tampoco le es 

ciiriosidad. bile,in guidquid voluerid, guas|imposible cambiar ó suspender 

Tlaminan 4 los que los miran con los ojos de la penitencia. instituit naturas,mutare. Idem esas mismas leyes para cualquier 
lib. 21 de civit Dei. objeto que se proponga. 


Miracula in signum sunt,| Los milagros son pruebas de 
non fidelibus, sed infidelibus;| credibilidad para los infieles, no 
guia signum fidelibus non est |para los fieles; porque éstos, como 
necessarium, quía jam credi-|que ya creen, no necesitan mila- 
derunt, sed infidelibus, ut con-| gros, como los necesitan los in- 
vertantur.S. Isidor. de sum. bon. | fieles para convertirse. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Ouis naturam mutare potest,| ¿Quién mejor puede cambiar las 
misi qui creavit naturam? S.|leyes de la paturaleza, que el que 
Ambros. Epist. 76. las estableció? 

Signum rerum seriem ence- El milagro debe exceder al cur- 
dere debet, et natura consue- [so natural de las cosas, y Superar 


A E 
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tudinem superare, itemque no- 
vum et inexpectatum esse, tta 
ut sit insigne singulis qui vi- 
dent et audiunt; ideo enim sig- 
num appellatur, quod sit insig- 
ne, insigne autem non fuerit, 
si delitescat in commiunttate 
exterarum rerum.S.Joan. Chrys 
in Isai. 7. 


las leyes ordinarias de la natura- 
leza, de manera que sea un hecho 
nuevo é inesperado; pues de este 
modo es maravilloso á los ojos y 
vidos de los testigos: no por otro 
motivo se llama milagro ó porten- 
to, sinó porque es un hecho por- 
ltentoso; no siendo tal cuando se 
puede confundir con los demás 
hechos naturales. 


Contra naturam incongrue| Impropiamente decimos que Dios 


dicimus Devm aliguid facere, 
guod fecit contra id quod no- 
vimus de natura. Hanc enim 


obra contra la naturaleza al obrar 
diferentemente de lo que conoce- 
mos natural: puesto que tambien 


etiamappellamusnaturam,cog- llamamos naturaleza al corplexo 


mitum nobis cursum solitum- 
que nature, contra quem Deus 


de sus leyes ordinarias que nos 
son conocidas; llamemos más bien 


cum aliquit facit, magnalia vel | grandeza ó milagro á lo que Dios 


mirabilia nominantur. S. Aug. 
contr. Faust. lib. 16, cap. 3. 
Dicamus aliquid Dewm posse, 


hace fuera del órden de estas 
leyes. 
Confesemos que Dios puede ha- 


guod nos fateamur investigare|Cer muchas cosas cuya fuerza no 
non posse. Inrebus enim mira- podemos investigar; y digamosque 
bilibus' tota ratio faciendi, est| toda la razon de la existencia de 


potentia facientis. Idem. 


los milagros consiste en el poder 
del que los hace. 


Sicut non fuit Deo impossi-| Así comoá Dios no le fué im- 
bile, quas voluit naturas insti- | posible establecer las leyes natu- 


MISA. 


(OBLIGACION Y MODO DE ASISTIR Á LA) 


Hoc facite in meam commemorationem. 
Haced esto en memoria de mi. 


(Luc. x111, 19, ) 


Es interés nuestro, amados hermanos mios, tanto como un deher 
que nos impone la religion, el asistir tan 4 menudo como sea posible 
al adorable sacrificio de la Misa, ya que en él encontramos el ma- 
nantial de las gracias que nos son tan necesarias para llevar una vi- 
da cristiana el la tierra ; ya que por medio de él tributamos al Señor 
el culto perfecto de que somos por nosotros mismos del todo incapa- 
ces; ya que sin él no podríamos jamás dar dignamente gracias á 
nuestro Padre celestia] por los bienes infinitos de que nos ha colma- 
do, y de que no cesa de colmarnos todos los dias. Todos los cristianos 
son, en cierto modo, ministros del Todopoderoso, para ofrecerle por 
manos de los sacerdotes el más excelente de todos los sacrificios, 
uniendo su intencion, sus oraciones y votos á los de toda la Iglesia; y 
el apóstol san Pedro nos es un garante seguro de esta calidad augus- 
ta, cuando dice 4 todos los fieles de la nueva alianza: Vosotros sois 
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la raza escogida, vosotros sois el órden de los sacerdotes reyes, 
la nacion santa, el pueblo conquistado (1 Perr. 11, 9). A vosotros 
es, amados hermanos mios, á quienes Jesucristo dice tambien hoy, 
aunque de un modo diferente: Haced esto en memoria de mí: Hoc 
facite in meam commemorationem. 

Voy, pues, á hablaros de ese gran deber de nuestra religion; quie- 
ro haceros comprender con qué celo y con qué exactitud debeis asis- 
tir al santo sacrificio de la Misa, y qué sentimientos de piedad han de 
animaros durante esta divina accion. Pidamos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


1.  Débese tener por cierto, que todos los fieles que tienen uso de 
razon están obligados, por un precepto de la Iglesia, á oir Misa en 
los domingos y dias de fiesta que ella manda, aunque no pueda se- 
ñalarse el orígen de este precepto, que comenzó ya á observarse desde 
el tiempo de los apóstoles; puesto que los fieles se reunian el primer 
dia de la semana, que es el domingo, para celebrar los santos miste- 
rios, como se ve en el cap. xx de los Actos de los apóstoles, y atesti- 
guan los Padres de los primeros siglos. Sabemos por san Leon (Leo 
AD Diosc. Ep. 81), que era costumbre celebrar muchas veces la Misa 
los dias de fiestas solemnes, porque todo el pueblo no podia asistir á 
ella áun mismo tiempo; ni podia caber todo junto en la iglesia. San 
Cesareo de Arles (Ces. AreL. How. 42), reprende agriamente á los que 
no oian toda la Misa en los domingos, y salian de la iglesia ántes que 
el sacerdote hubiese dado la bendicion. El concilio de Agda, del año 
306,, hizo un cánon para corregir esa mala costumbre. La Iglesia ha 
mandado particularmente á los fieles que asistan á la Misa los domin- 
gos, y los dias de fiesta que quiere se observen como el domingo, 
porque es la accion más santa y más útil que podemos ejecutar en 
esos dias que están consagrados al servicio de Dios. Recayendo este 
precepto sobre una cosa importante que concierne al culto debido á 
Dios, no hay duda que los fieles que tienen uso de razon pecan mor- 
talmente, cuando, pudiendo asistir á la Misa los domingos y las fies- 
tas mandadas, faltan á ella. 

Sin embargo, dos causas hay que dispensan de esta obligacion. La 
primera es la impotencia fisica y absoluta de asistir. En este caso se 
hallan los presos, los enfermos, los que están en el mar, cuando no 
hay sacerdote en los barcos; los que viajan en países donde no se ce- 
lebra Misa. La segunda es la impotencia moral de asistir 4 ella. Con- 
sidéranse en esta impotencia: 4.* los que están convalecientes y que 
tendrian gran dificultad en ir 4 Misa, por hallarse todavía débiles, ó 
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estar muy distantes de la Iglesia ; las mujeres en cinta que están pró- 
ximas á parir : en esto es preciso atender á las personas, á los luga- 
res, ú los tiempos, á los caminos; 2.* los que no pueden ir á la igle- 
sia sin correr riesgo de experimentar una eran pérdida ó una grande 
incomodidad, 6 de causarla á otros; como los que cuidan enfermos, 
guardan niños Ó casas apartadas, si estas personas no pueden poner 
á otras en su lugar. Se presume con razon que la Iglesia, que es una 
tierna madre, no tiene intencion de obligar 4 sus hijos 4 cumplir sus 
mandamientos en ocasiones en que hay tanta dificultad y peligro en 
ejecutar lo que manda ; pero, conviene no hacerse ilusion en tales 
ocasiones, y guardarse de creer que hay dificultad ó peligro donde 
nada hay de esto, porque no habria excusa delante de Dios. 

En cuanto á los demás dias, no hay obligacion de oir Misa; pero 
es muy útil asistir á ella lo másá menudo que nos sea posible. Sin 
repetir áquí, amados hermanos mios, cuanto tenemos dicho sobre la 
excelencia del sacrificio. de nuestros altares, dos razones poderosas 
hay que deben bastaros para asistir 4 él con mucha puntualidad. La 
primera es, que cuando asistís á este sacrificio, cumplís, con esta sola 
accion de piedad, todos vuestros deberes para con Dios; la segunda 
es que, cualquier cosa que podais hacer en otra parte, nada es agra- 
dable á Dios sinó con "referencia á este sacrificio. 41.* Cuando asistís 
como corresponde al' sacrificio de la Misa, cumplís con esta sola ac- 
cion todos vuestros deberes para con Dios. ¿ Cuáles son esos deberes? 
1.” Adorar á Dios, tributarle un honor supremo consagrándoos á él 
por amor, y poniéndoos en su presencia como una víctima santa, ino- 
cente y digna de serle ofrecida. Ahora bien, ¿no es por medio del 
sacrificio de la Misa que cumplís ese deber, cuando en calidad de sa- 
cerdotes espirituales, le ofreceis una víctima que es digna de su gran- 
deza, y cuando, uniéndoos á Jesucristo á impulsos de un sincero 
amor, ofreceis á Dios, del modo más perfecto, todo el culto que pue- 
den rendirle criaturas racionales ; puesto que, por medio de esta con- 
sagracion, os dais á él, y que con esta oblacion le satisfaceis todo 
cuanto le debeis? 2.* Despues que por el pecado os habeis hecho el 
objeto de la cólera de Dios, la miseria 4 que os habeis reducido os 
impone la obligacion de aplacarle, reparando la injuria hecha á su 
divina Majestad. Ahora bien, ¿dónde cumplís mejor con este deber 
que en el lugar donde ofreceis el sacrificio verdaderamente propicia- 
torio, ese sacrificio, con el cual Jesucristo continúa 4 ofrecer 4 su Pa- 
dre sus humillaciones, su sangre, su muerte, por la expiacion de 
vuestros crímenes; donde no cesa de tratar de vuestra reconciliación, 
y de abogar por vosotros? ¿Hay otro medio de alcanzar el perdon? y 
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sin el sacrificio de Jesucristo, todas vuestras penitencias, todas vues- 
tras satisfacciones ¿serian aceptadas por Dios, y no quedaríais carga- 
dos de vuestros pecados? 3.” ¿No debeis reconocer vuestra miseria, 
vuestra indigencia, confesar vuestra impotencia, sentir la necesidad 
que á cada instante teneis de su gracia, ya para vencer las tentacio- 
nes que os arrastran al mal, ya para hacer el bien? Ahora pues, ¿có- 
mo satisfacer á ese deber de otro modo que-por el sacrificio de la 
Misa, ya que vuestras oraciones no pueden ir directamente á Dios, 
siendo preciso que lleguen á él por la mediacion de Jesucristo, el 
cual, en calidad de sacerdote, debe presentarlas á su Padre, y por la 
virtud y el mérito de su sacrificio las hace eficaces y os alcanza su 
efecto? Todas las gracias que podeis pedir son, sin excepcion, el pre- 
cio de su sangre. 

En fin, debeis estar en una contínua accion de gracias por todos los 
beneficios que habeis recibido y recibís á cada instante de su divina 
bondad ; pero, ya os he hecho ver, que sin el sacrificio de la misa no 
podríais cumplir esta obligacion, porque solo con esta oblacion pue- 
de- vuestro reconocimiento igualar á sus beneficios ; solo por medio 
de ella podeis volver á proporcion de lo que habeis recibido. Ahora 
bien, todos esos deberes tan esenciales é importantes, que son el fun- 
damento del precepto que os impone la Ielesta de oir Misa en los do- 
mingos y las fiestas, ¿no son deberes ordinarios y cotidianos ? y por 
consiguiente, ¿deberíais pasar un solo dia sin asistirá ella? ¡Qué 
exactitud en los primeros cristianos! nada les detenia ; todo lo deja- 
ban para aprovechar un beneficio tan grande: los edictos de los em- 
peradores, el furor de las persecuciones, el peligro de la vida, las 
amenazas de los suplicios, la distancia de los lugares, la dificultad de 
reunirse, nada era capaz de detener ni resfriar su celo. Al presente, 
¡ qué tibieza! ¡ qué indiferencia! Apenas se halla tiempo para irá 
Misa los dias de precepto. Sin embargo, ¿por cuántas otras cosas 
inútiles, muchas veces funestas para vuestra salvacion, no interrum- 
pis vuestros negocios? Bien poco os interesa la gloria de Dios, pues 
no merece que le consagreis tan pequeña parte del dia. Al ménos 
vuestros intereses deberian causaros alguna impresion: ¿no teneis 
necesidad todos los dias de los socorros del cielo? Y ¿dónde los pedi- 
reis más eficazmente? ¿dónde estais más seguros de alcanzarlos que 
en el santo sacrificio de la Misa ? Yo quiero suponer, amados herma- 
nos mios, que reemplaceis este acto de piedad con otras buenas 
obras; que ofrezcais 4 Dios vuestro trabajo, vuestras penas, vuestras 
fatigas, que refirais á él todas vuestras acciones : he añadido que 
cualquier cosa que podais hacer en otra parte, nada de todo eso pue- 
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de serle agradable como no sea con referencia á este sacrificio. ¿Por 
qué? porque, despues que hemos sido corrompidos por el pecado, no 
somos ya dignos de acercarnos á Dios por nosotros mismos, y nada 
tenemos que ofrecerle capaz de honrarle debidamente. Nada recibe 
de nosotros sirró loque se le presenta juntamente con la ofrenda que 
le hace su Hijo, nuestro mediador; y como en el estado de viajeros 
en que nos hallamos, no tenemos sinó la Misa donde Jesucristo haga 
esta oblacion, á este sacrificio es tambien al que debemos referir to 
dos nuestros votos, todas nuestras oraciones, toda nuestra piedad; en 
una palabra, todas nuestras buenas obras, á fin de que por esta union 
sean agradables á Dios, y recibidas en Jesucristo y por Jesucristo. 

Para cumplir el precepto de la Iglesia sobre la asistencia á la Misa, 
no basta primero oir una parte de ella, es preciso oirla toda entera ; 
tampoco basta oir una parte de la misa de un sacerdote y una parte 
de otro, es preciso asistir enteramente al mismo sacrificio. Cuando 
digo enteramente, no conviene tomar esta palabra en un sentido tan 
estricto, que se mire como transgresor de este precepto al que no 
hubiere faltado más que al introito de la misa ó á las últimas oracio- 
nes, sinó solamente al que omite una parte considerable de ella, co- 
mo sucedería no llegando sinó despues del Evangelio, ó saliéndose de 
la Jelesia ántes de haber sumido el sacerdote. Sin embargo, la negli- 
sencia de ir tarde á la Misa no carece de pecado; y por esta razon, 
para no tener nada que reprenderse, conviene ir desde el principio. 

2. Si se quiere asistir al santo sacrificio con el espíritu que exige 
de un cristiano accion tan santa, es necesario hacerlo con atencion, 
devoción y modestia : es decir, que conviene recoger en él cuidadosa- 
mente nuestros pensamientos, sin permitir que nuestro espíritu se 
disipe ocupándose en ideas extravagantes; que practiquemos las más 
sólidas virtudes del cristianismo, y que nuestra modestia sea fan 
erande, que se aproxime á la de los ángeles que están presentes en 
él. Pero ¡ay! en vez de asistir á la Misa con una -fé viva, una firme 
esperanza, una ardiente caridad por Jesucristo que se sacrifica por 
nosotros, 4 menudo se asiste á ella con un espiritu profano, ocupado 
de negocios temporales; unos se fastidian, y se abandonan á distrac- 
ciones voluntarias; otros dejan divagar sus ojos y aún más su cora- 
zon sobre toda especie de objetos; algunos no pueden estar de rodi- 

llas; en fin, el mayor número y los ménos indevotos se contentan con 
rezar algunas oraciones sin hacer atencion á los tremendos misterios 
que se operan, ni se ocupan en manera alguna del sacrificio de Jesu- 
eristo y de su muerte y pasion, que son renovadas y representadas en 
el altar. ¿Es esto oir la Misa? ¿Y no puede decirse que se pecaria 
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ménos dejando de asistir enteramente, que haciéndolo así sin piedad 
y sin atencion ? 

¿En qué hemos pues de ocuparnos durante la Misa? En rendir 
nuestros homenajes á Dios y adorarle, en hacerle presente nuestras 
necesidades, en darle gracias por los beneficios recibidos. 1.* Si que- 
remos honrar á Dios por medio del sacrificio de la Misa, y honrarle 
tanto como debe serlo y espera de nosotros, unámonos á Jesucristo, 
postrémonos con él delante de esta Majestad suprema, y hagamos, á 
la vista de sus grandezas, una humilde confesion de nuestra indigen- 
cia. Como Jesucristo, obediente y sumiso á la yoz de sus ministros, 
realcemos su poder por los sentimientos de una sumisión perfecta, y 
por todos los testimonios de una obediencia entera y sin reserva. Co- 
mo Jesucristo inmolado, ofrezcámonos, inmolémonos nosotros mis- 
OS, Sino por una verdadera muerte, al ménos por una muerte espi- 
ritual, y por una total destruccion de los deseos desarreglados de la 
concupiscencia. En el estado de impotencia en que nos hallamos de 
reconocer dignamente las eracias del Señor, volvámonos al lado del 
sacrificio de nuestros altares : Jesucristo está alli presente, y se dá 4 
nosotros para ser ofrecido por nuestras manos á Dios su Padre; ofrez- 
cámoslo, ofrezcámonos con él, y habremos cumplido con todos los 
deberes de la gratitud. En fin, el tiempo de la Misa es el verdadero 
tiempo de negociar con Dios, el tiempo de merecer todos sus dones; 
yá sea que pidamos la conversion y el perdon de los crímenes más 
enormes, ya sea que pidamos la perseverancia, ora solicitemos algu- 
na otra gracia, algun bien temporal 6 espiritual, no olvidemos que 
de todas las horas la de la Misa es la más favorable: es una hora de 
que debemos aprovechar todos los instantes, si somos cuerdos ; pida- 
mos toda especie de gracias, pidamos con toda confianza, pidamos 
por toda clase de personas ; lo único que debemos temer es el no pe- 
dir bastante; por grande que sea nuestra codicia, nada pediremos 
jamás que no sea inferior á los méritos de la víctima que se inmola 
por nosotros. No cesemos, pues, de pedir que ella nos proporcione 
las ventajas por las cuales se ofrece especialmente; á saber, la gra- 
cia en el tiempo, y la gloria en la eternidad. Amen. 
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(SACRIFICIO DE LA) 


Habemus altare de quo edere non habent 
potestatem, qui tabernaculo deserviunt, 

Tenemos un altar de que no pueden co- 
mer, los que sirven al tebernáculo. 


(Herr. xm, 10.) 


Dejemos al judío carnal el aparato de sus pomposas ceremonias y 
el espectáculo brillante de decoraciones magníficas; dejémosle que 
ostente á la faz del universo un templo, que por su estructura y su 
grandeza ha sido una de las maravillas del mundo; que sea la admi- 
ración de sus naciones vecinas por el órden de sus sacrificios, por la 
majestad de sus ceremonias, por el número de sus sacerdotes y levi- 
tas, por la riqueza y magnificencia de los vestidos de sus sacrifica 
dores; anuncie en hora buena la grandeza del Dios que adora, con 
las innumerables víctimas que ofrece á su Majestad suprema, con la 
armonía de sus cánticos, con la uniformidad de su culto ; dejémosle, 
repito, que ostente todo esto. Nosotros, que nos limitamos á adorar á 
un Dios oculto, á inmolar una víctima invisible y á ofrecer un saeri- 
ficio ineruento, no echaremos de ménos ni esta pompa, ni la magni- 
ficencia de este aparato, y llenos de confianza diremos con el Após- 
tol: para recompensar esta muchedumbre de víctimas, tenemos una 
sola hostia; para reemplazar este templo, un solo altar; para sustituir 
á todos estos sacrificios, una sola oblacion ; pero, una hostia tan viva, 
un altar tan santo y un sacrificio tan puro, que todas las purificacio- 
nes legales serian insuficientes, para que los sacrificadores de la 
antigua ley participasen de la oblacion que ofrecemos á nuestro Dios. 
Tanta es, hermanos mios, la superioridad de nuestro grande sacri- 
ficio ; pero no gozaremos sin embargo de sus ventajas, si no llevamos 
las disposiciones que exige la excelencia y la santidad de la víctima 
que ofrecemcs. Sin embargo, ¿no asisten ála oblacion que la Caridad 
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hace de sí misma á su Padre, los corazones más frios y lánguidos? 
¿No participan de la hostia que se ofrece por el pecado, las almas 
más criminales y corrompidas ? Muy inferiores en esto al judío carnal, 
y léjos de honrar en espíritu y en verdad ung víctima que es espíritu 
y vida, apénas puede decirse de nosotros á título de elugio, lo que 
Jesucristo decia de ese pueblo para reprenderle; á saber, que á lo 
ménos honramos á nuestro Dios con los labiós. Este sin duda es un 
homenaje reprobado; pero el pueblo judío nos daba este ejemplo para 
conducirnos al homenaje interior, espiritual y profundo que exigen 
el misterio más augusto y la oblacion más santa. Penetrémonos pues 
de la excelencia de esta oblacion, para llegar 4 conocer el objeto de 
las ceremonias de la Misa. 

Un sacrificio que, desde el orígen del al se ofrece en todos 
los lugares, en todos los tiempos, y que debe existir hasta la consu- 
mación de los siglos; un sacrificio, que se ofrece por todas las necesi- 
dades, que está destinado á borrar todos los pecados, y que reune en 
sí toda suerte de oblaciones; un sacrificio, del cual participan no solo 
los miembros de la Iglesia militante, sinó tambien los ciudadanos del 
cielo y los tristes habitantes del Purgatorio; un sacrificio, en que todo 
es santo; un sacrificio, que reprueba todas las otras oblaciones, que 
desecha todos los demás sacrificios, que anula las demás ofrendas y 
que absorbe en sí solo todo el mérito, toda la adoracion y los home- 
najes que son debidos al Sér supremo; ¿no es el sacrificio por exce- 
lencia, el que merece solo este nombre y el que contiene todos los 
efectos de un verdadero sacrificio? Pero, esta sola es una reseña de 
las propiedades que los Padres y los santos Doctores atribuyen al sa- 
erificio de la Misa, como podréis reconocerlo en las ceremonias que 
vamos á explicar. Recorramos pues estas diferentes prerogativas, 
para tomar una idea de la grandeza de la oblacion. A. M. 


1. Este sacrificio se-ofrece en todo lugar, segun la célebre profe- 
cía de Malaquías. Por tantas cuantas partes se extiende la Iglesia de 
Jesucristo, y se adora su nombre, y se observa su religion y su mo- 
ral, los sacerdotes consagrados por la misma uncion, herederos del 
mismo poder, revestidos del mismo carácter, dirigen á Dios las mis- 
mas súplicas, le hacen la misma ofrenda y vierten la sangre de la 
misma víctima. 

Este sacrificio se ofrece en todo tiempo, y aún pudiera decirse á 
toda hora del dia, porque la diversidad de climas y las diferentes re- 
voluciones del astro que nos ilumina, no parece que han sido deter= 
minadas sinó para perpetuar esta augusta oblacion; de manera, que 
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cuando dejamos en un reino, en una provincia de ofrecer la Víctima 
eucarística, nos suceden otros sacerdotes en estas funciones terribles 
en los demás reinos del mundo. Nuestros cánticos no padecen nin- 
guna interrupcion, ningun reposo; y la Iglesia de la tierra, como la 
del cielo, nos acuerda sin cesar, que la virtud, la fuerza y el poder 
pertenecen á nuestro Dios y á la víctima que se ofrece en el altar. 

Este sacrificio se ofrece desde el origen del cristianismo, es decir, 
desde que Jesucristo dijo 4 su Apóstoles: Haced esto en memoria 
de má. No hay un momento en que no pueda mostrarse en los Após- 
toles y sus sucesores la observancia más perfecta de esta institucion 
saludable. La tradicion oscura en algunos puntos de la disciplina an- 
tigua, nos presenta en éste sin interrupcion los monumentos más só- 
lidos y luminosos. San Pablo nos dice, que habiendo recibido estas 
instrucciones del Señor, las transmitió ú los fieles de Corinto. Los 
Apóstoles, los discípulos, los Pontífices, los Mártires y los Doctores 
nos hablan de siglo en siglo de este sacrificio, como de una oblacion 
universal y perpétua, y como de un misterio que se renueva sin cesar 
en la Ielesia, y que se perpetuará hasta que llegue á consumarse en 
la eternidad. 

Este sacrificio debe durar tanto como los siglos. En hora buena que 
la Iglesia suspenda los usos más santos, si lo exigen así las Cirouns- 
tancias y los tiempos. En un siglo dejará abolidas muchas prácticas 
que ha observado religiosamente en otros, porque las necesidades Ó 
las disposiciones de sus hijos no son siempre las mismas; pero, jamás 
hace variacion en la oblacion del sacrificio, ni sufre que se altere su 
esencia; y cuando añade ó quita algunas oraciones de su liturgia, 
tiene siempre cuidado de conservar la pureza del dogma de este mis- 
terio, á fin de que los fieles de todos los siglos, uniformando sus prác- 
ticas á la inefable santidad del sacrificio, puedan unirse en un punto 
que se dirige á la salvacion, y á dar á Dios la gloria que deben todos 
los hombres. 

Este sacrificio se ofrece por todas las necesidades, y está destinado 
por su institucion 4 consegnirnos gracias innumerables en cualquie- 
ra línea; es decir, gracias espirituales, que consisten en la contricion 
del corazon, en la detestacion del pecado, enel amor de la justicia, y 
en la vigilanciala fidelidad y la fuerza de que necesita el cristiano para 
cumplir los mandamientos divinos. Aquí encuentra su consuelo en 
los trabajos, la paz en las agitaciones y el consejo en la perplejidad; 
aquí encuentra las armas para defenderse y hacer frente á las seduc- 
ciones que le presentan la carne y la sangre; aquí encuentra gracias 
temporales, porque Jesucristo no se desdeña de presentar á su Padre 


316 MISA. 

los votos, que tienen por objeto los bienes de este mundo, cuando la 
codicia no los dicta, ó cuando los acompaña la humildad. Las nece- 
sidades universales de la Iglesia y de sus hijos; las necesidades par- 
ticulares de nuestros amigos, de nuestros padres, de nuestros deudos, 
de nuestros señores, de nuestros inferiores, de nuestros iguales, de 
nuestros enmigos; las necesidades de las almas que nos han precedi- 
do y gimen por algun tiempo bajo el peso de la Justicia divina; y en 
fin, nuestras necesidades personales, de: cualquier naturaleza que 
sean, todo está. contenido en el mérito de la oblacion que Jesucristo 
hace de sí mismo. 

Este sacrificio está destinado 4 borrar todos los pecados. Ya no ne- 
cesitamos de la sangre de.los becerros, ni de los machos de cabrío; 
ya no depende nuestra justificacion de la aspersión que debe hacer 
el gran sacerdote; ya no estamos obligados á buscar por cada pecado 
particular una víctima que sea propia para quitar la mancha: nosotros 
tenemos en la única víctima que se ofrece en el altar una su- 
perabundancia de méritos, que se extiende á todas las enfermedades 
del alma. Las llagas de nuestro orgullo se curan, meditando la 
profunda humildad de Jesucristo; nuestra refinada sensibilidad, con- 
siderando la mortificacion y la penitencia á que quiso sujetarse volun- 
tariamente ; nuestro amor á los bienes de la vida, con la desnudez 
y abnegacion universal que se impuso; nuestra ira, con la dulzura 
del cordero que se sacrifica ; nuestros odios y venganzas, con las 
funciones que ejerce de mediador y de conciliador; nuestra ir- 
reverencia é inmodestia en su templo, con la adoracion profunda 
que hace á su Padre; esa muchedumbre de distracciones que nos 
asaltan cuando oramos, con las súplicas que este poderoso interce- 
Sor presenta sin cesar por nosotros. Por tanto, desde el interior de 
su tabernáculo nos dice 4 grandes voces: Venid á mi todos los 


que estais oprimidos bajo el peso de vuestras miserias, y os ali- 
viaré. 
2. 


De este sacrificio participan todos los miembros de la Iolesia 
militante, cualquiera que sea su condicion, su estado y sus obliga- 


ciones. El sacerdote encuentra en este sacrificio el espíritu del sa- 
cerdocio; el militar, la fuerza para los combates; el príncipe, la sabi- 
duría para gobernar; el magistrado, el espíritu verdadero de las 
leyes; el mercader, la rectitud y la probidad; el artesano, la actividad 
y la paciencia ; el esposo, la dulzura y la caridad; el padre, la vigi- 
lancia ; el hijo, la docilidad ; y la virgen, el venero que engendra en 
ella la pureza y la modestia cristiana. La Iglesia, en las sangrientas 
guerras que sostiene contra los enemigos de su dogma ó de su mo: 
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ral, saca de este sacrificio las armas para defenderse de sus asaltos 
violentos. De aquí sacan los mártires la intrepidez en los tormentos; 
los confesores, el valor para hacer la profesion de su fé; los doctores, 
las luces necesarias para ilustrar á los pueblos y confundir la here- 
Jía; los penitentes, la detestacion del pecado y la confusion de sí mis- 
mos ; los justos, el espíritu de fidelidad para cumplir los divinos pre- 
ceptos. Aquí se llenan el espíritu y el corazon de gracias vivificantes ; 
aquí se amortiguan las pasiones, se mudan las inclinaciones y Se rec- 
tifican los deseos; aquí, en fin, es donde Jesucristo se hace todo para 
todos, y derrama como cabeza en todos los miembros él espíritu que 
los anima. 

De este sacrificio participan los elegidos en el cielo; pero, no de un 
modosensible, exterior y visible, cual conviene soloá las criaturas cor- 
porales, sinó de un modo real, eficaz € inefable, propio de la oblacion 
que nos purifica, y que los ha purificado á ellos mismos, consolidán- 
dolos en el estado de inocencia y de santidad que gozan. Por tanto, se 
llama este sacramento el pan de los ángeles y el trigo de los escogi- 
dos, porque ellos están hartos en el cielo del pan que nos alimenta 
en la tierra, y porque participan sin la menor interrupcion del fes- 
tin, que es nuestro consuelo en este valle de lágrimas. Este es para la 
Iglesia de la tierra el mayor de sus privilegios, siempre que ofrece 
este sacrificio y distribuye este sacramento. El humo de esta obla- 
cion sube hasta el trono sublime del cielo ; los cánticos de la tierra 
resuenan hasta en las bóvedas de la eternidad, y se forma una armo- 
nía de deseos y se establece una comunion de homenajes y de ora- 
ciones, que estrecha y asocia el cielo con la tierra, la mansion de las 
lágrimas y delos combates, con el lugar de las victorias y de los triun- 
fos; y el Cordero inmolado desde el orígen del mundo, es, segun la ex- 
presion del Discípulo muy amado, la luz que ilumina en todas partes 
al mismo tiempo, la ciudad de Dios viva y la Jerusalen de la tierra. 
¡ Bienaventurado el cristiano, que penetrado de este sentimiento, se 
persuade que adora con los ángeles, que ruega con los escogidos y 
que está sentado en la tierra en un banco, que en el cielo es el 0b- 
jeto de su eterna felicidad. 

Este es un sacrificio de refrigerio y de expiación para las almas 
del Purgatorio. Privadas del consuelo de ofrecerlo con nosotros, no 
lo están de gozar de sus frutos. Dios habia manifestado en la ley 
antigua sus designios de misericordia subre estas almas, cuando 
mandaba al sacerdote que tomase dos palomas, y que derramando la 
sangre de la una sobre la cabeza dela otra, fuese esta la señal de su li- 
bertad. Todos los dias corre esta sangre, desde nuestros altares, hasta 
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el lugar de su penitencia; todos losinstantes vuelan á la mansion 
eterna las almas purificadas por esta efusion expiatoria; y si alguna 
no ha purgado todavía sus pecados, y se vé destinada por la mano de 
Dios á este lugar de penitencia, nos grita sin cesar, diciendo: ami- 
gos mios, dadme testimonios de vuestra sensibilidad y compasion; 
pero no esos testimonios estériles que aquejan á los infelices sin ali- 
viarlos : nuestro comun libertador nos espera en el altar : aquí podeis 
abrir esas fuentes, cuyas aguas purificantes extinguirán las llamas 
que nos consumen, apagarán la sed que nos devora, lavarán nues- 
tras manchas y nos harán los objetos de las delicias de un Dios, que 
nos mira todavía con ojos de justicia ; pero, que no ha olvidado que 
somos sus hijos y que sois nuestros hermanos. 

Pero, dejemos para otra instruccion la continuacion de esta ma- 
teria, y empecemos á sacar de la meditacion de esta primera verdad 
una consecuencia que servirá para animar nuestra fé; y es, que un 
sacrificio que reune tantas grandezas y tantas ventajas, exige de to- 
do el que le presencia, el respeto más profundo, el reconocimiento y 
el amor más perfecto. 

Dienaos, Señor, de formar en nosotros estas disposiciones, dig- 
naos aumentarlas 4 medida que conozcamos la excelencia de esta 
oblacion, para que sea para nosotros el sacramento de la salvacion 
eterna. Así sea. 


MISA. 


(SACRIFICIO DE LA) 


Christus pontifuz pelurorum bonorum 
per perfeccius tabernaculorum intreivit 
semel in sanctu. 

Cristo, pontífice de los bienes venideros, 
entró una sola vez en el santuario por me- 
dio de un tabernáculo más excelente. 


(HEBR. 1x, 14 y 42,) 


Nunca diríamos bastante si, á ejemplo del apóstol san Pablo, qui- 
siésemos comparar los caractéres del antiguo culto con los del culto 
nuevo ; las prerogativas del testamento dado por Moisés, con las ven- 
tajas de la alianza hecha con Dios por Jesucristo; el mérito de los 
sacrificadores de una ley de muerte, con el poder del sacerdote de la 
ley de gracia; y el precio de las víctimas carnales, con la eficacia de 
la hostia viva y verdadera. En la ¿nstruccion pasada os hemos di- 
cho lo bastante para hacer sensible esta comparación, y para conocer 
la excelencia del sacrificio que se ha subrogado en lugar de las obla- 
ciones antiguas; pero, como esta es una materia de grande importan- 
cia, no parece fuera de propósito insistir sobre ella; porque aunque 
no nos sea posible medir su grandeza, á lo ménos lo será el enseñar- 
nos las disposiciones que nos prescribe este misterio. Vamos, pues, 
á probar, que todo es santo en el sacrificio de la Misa. A. M. 


4. Dios es el fin á que se dirige el sacrificio del altar y á quien 
únicamente se refiere este homenaje; y aunque es infinitamente san- 
to y grande por su naturaleza, en este sacrificio se le hace un home- 
naje infinito de reparacion y de reconocimiento por parte de la cría- 
tura: se le hace tambien un homenaje perfecto de dependencia, 
porque el más santo de los hijos de los hombres, el Primogénito de 
los predestinados y el Jefe de los escogidos se consagra en este sa- 
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crificio al servicio de su Padre, en nombre de todos los que se ha 
dignado asociarse en cualidad de miembros, de hermanos y de cohe- 
rederos de un mismo reino. Por tanto, para nosotros es este un sa- 
crificio de consagración, porque la sangre que Jesucristo derrama, 
es la sangre de la nueva alianza, mediante que por su virtud paga 
el hombre á Dios, no solo todo lo que le debe, sinó todavía mucho 
más. Siendo imperfecto, como lo es, por su naturaleza, no le hubiera 
exigido, viviendo en la inocencia, otro sacrificio que el que convenia 
á una criatura humana, á saber, el de un corazon puro y fiel, conte- 
nido en los límites estrechos que ciréunscriben las virtudes de un 
ente finito; pero, en el sacrificio de la misa la oblacion no tiene limi- 
tes, el mérito de la víctima no tiene medida; y diciendo Jesucristo á 
su Padre: hé aquí que vengo, es como si le dijese, hé aquí en mí 
cuanto puede honraros más en vuestra criatura, á saber, un espíritu 
que solo piensa en vos, un corazon que solo se dedica 4 amaros, una 
voluntad pronta siempre á obedeceros, y un cuerpo que no tiene fa- 
cultades sinó para inmolarlas 4 vuestra gloria. ¿Qué podeis exigir 
del hombre que no encontreis en mí? El hombre os debe el primer 
homenaje de su corazon, y yo, desde la eternidad misma, os he dicho: 
hé aqui que vengo. El hombre os debe un amor perfecto, que no se 
acaba sinó con su vida, y el homenaje de mi corazon se perpetúa de 
siglo en siglo y no tiene otro término que la eternidad. ¿Cómo, pues, 
no encontrará Dios en un homenaje tan perfecto, no solamente el de 
nuestra dependencia, sinó tambien la reparacion más completa de los 
ultrajes que ha recibido de nuestra parte? Cualquiera que sea la ex- 
tension que se dé al pecado, y aunque sea de fé que nuestras culpas 
limitadas respecto del pecador, son inmensas respecto al objeto ofen- 
dido, podemos tener una entera confianza en la víctima que se ofrece 
por nosotros, porque la malicia del pecado no puede exceder al mé- 
rito de Jesucristo, el cual ofrece una expiacion proporcionada á la 
magnitud de la ofensa y á la santidad del ofendido. Sé muy bien, que 
nuestros pecados llevan consigo un carácter de ingratitud, de injus- 
ticia y de infidelidad, que ultrajan sobremanera la santidad de Dios, 
su justicia y su misericordia : tambien sé, que el pecado contradice la 
sabiduría de su providencia, y que siempre que nuestro corazon se 
abandona, renueya el atentado cometido por los ángeles malos, y se 
esfuerza para colocarse en el trono del Eterno; pero, yo veo que cada 
uno de los atributos de Dios recobra sus derechos en el sacrificio de 
Jesucristo en el Altar. Aquí es donde Dios ejerce sobre el hombre, 
en la persona de su Hijo, el imperio absoluto y el dominio soberano 
de que goza exclusivamente; y al mismo tiempo que el rigor de su 
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justicia le impone los castigos debidos al pecado, la extension de su 
misericordia le prepara un medio siempre subsistente de volver á en- 
trar en su gracia. Aquí es tambien donde nuestras ingratitudes se 
reparan por medio del homenaje del reconocimiento más completo. 
Como la riqueza de Dios es infinita y nosotros somos tan pobres, no 
podemos ofrecerle unas víctimas proporcionadas á su grandeza. Por 
otra parte, todo cuanto tenemos, lo hemos recibido de su mano ; y en 
realidad, nada podemos darle que no sea suyo. Por eso nos abre sus 
propios tesoros, para pagar todas nuestras deudas : su ingeniosa ca= 
ridad nos proporcioha como uno de ellos la Víctima eucarística, que 
por sí sola es suficiente para corresponder á la inmensidad de benefi- 
cios y de gracias que derrama todos los dias sobre nosotros; y aun- 
que sea inagotable el manantial que los produce, no es ménos fecun- 
do ni abundante aquel de donde sale nuestro reconocimiento. En 
efecto, siempre que tomamos el cáliz de la salud, y que unimos nues- 
tras oraciones con las de Jesucristo, nuestro perpétuo intercesor, 
podemos estar seguros de que nuestras ofrendas y nuestros votos 
llenan toda la extension de nuestras obligaciones. 

Esta confianza se funda sobre la santidad del que ofrece el sacrifi- 
cio. La Sabiduría eterna es la que hace la eleccion dela víctima; y 
siendo la caridad eterna quien la ofrece, no puede ménos de ser dig- 
na del Dios á quien se dirige. El estado de anonadamiento 4 que se 
reduce Jesucristo en el altar, no debilita ninguna de sus perfeccio- 
nes, ni le despoja de ninguno de sus atributos, ni le priva de los de- 
rechos que la da su naturaleza divina. En este sacrificio es el esplen- 
dor del Padre, el objeto de sus delicias y su Hijo muy amado, como 
ya lo era desde la eternidad misma. Unido á los pecadores, pero, se- 
parado de su iniquidad ; cubierto de todas nuestras llagas, y libre de 
todas nuestras flaquezas; semejante 4 nosotros en todo, y superior 
infinitamente á nosotros por su esencia; nuestro hermano, segun la 
carne, y al mismo tiempo el Hijo del Altísimo, nos presenta cuanto 


- puede animar nuestra confianza, cuanto puede atraer nuestros cora- 


zones, y Dios encuentra en él todo lo que puede fijar las miradas de 
su misericordia y de su amor. ¿Podrá el Sér supremo desechar una 
víctima, con quien tiene una perfecta igualdad; una hostia, que ado- 
ran los ángeles con la mayor sumision; un sacrificio, del cual no son 
más que una figura todas las antiguas oblaciones? ¿Qué es, herma- 
nos mios, lo que veríamos en el altar, si nos fuese dado penetrar el 
velo que nos oculta 4 Jesucristo, en el momento en que el sacerdote 
pronuncia las palabras adorables que obran este inefable prodigio? 


El Discípulo muy amado, en el libro profético de sús revelaciones na- 
Toxo VI. 21 
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da nos dice que nos dé una idea capaz de acercarnos con mucho al 
espectáculo que se ofreceria á nuestros ojos. Los nombres de Jerusa- 
len y de ciudad de Dios, las descripciones maravillosas que nos hace 
de sus murallas transparentes como el eristal, y de sus puertas embú- 
tidas de piedras preciosas, solo son vanas sombras, si puedo hablar 
de esta manera, en comparacion de la grandeza y del resplandor de 
un espectáculo tan maravilloso. El Hijo del Eterno, rodeado de esa 
muchedumbre de espíritus bienaventurados que publican sus victo- 
rias, ofréce 4 la Majestad divina su-obediencia y. su humildad, para 
expiar y destruir muestro orgullo; su paciencia, para calmar nues- 
tras murmuraciones ; sus tormentos, para domar nuestra sensualidad; 
su sangre, para lavar nuestros pecados, y sus lágrimas, para extin- 
guir el fuego de nuestras pasiones. Pero callemos, porque nuestra 
lengua no hace más que tartamudear, cuando quiere hablar de un 
misterio tan inefable. El corazon, si es capaz de conocerlo, no puede 
explicar lo que es un Dios, que se ofrece á Dios, y que se entrega por 
los pecadores para rescatarlos del pecado; por lo cual si alguno 
quiere penetrarse de la santidad de este misterio, debe juzgar de él 
por sus efectos. 

Este sacrificio es santo por los motivos que lo han determinado: 
estos motivos eran conocidos mucho tiempo ántes que se cumpliese y 
cónsumase el misterio: David habia dicho, que la misericordia y 
la verdad se saldrian al encuentro, y que la justicia y la paz 
formarian una alianza mutua ; y Daniel, que lo vió de más cer- 
ca, dijo tambien, que la abolicion del pecado y el establecimiento 
del reino de la justicia serian sus frutos: el pecado destruido es, 
pues, la primera ventaja que debemos buscar. Cuando nos presenta- 
mos en el altar, llevamos á él nuestros pecados personales y los del 
pueblo, para ofrecerlos á Dios por Jesucristo, como una víctima de 
anatema. Los gemidos de nuestro corazon, cuando son sinceros, y el 
espíritu de penitencia y de contricion, cuando es verdadero, son, en 
alguna manera, el cuchillo que degúella la víctima, y la caridad de 
Jesucristo es el fuego que la consume. 

9. Hermanos mios, se habla con frecuencia del pecado en las ora- 
ciones que componen la liturgia, pidiendo á Dios que nos mire con 
ojos de misericordia, y que fije su atencion en la fé de su Iglesia y la 
santidad de la hostia ; pero nuestras disposiciones serán siempre in- 
suficientes, si no llevamos á este sacrificio un dolor vivo y eficaz. El 
pecado es un obstáculo poderoso á las gracias abundantes que corren 
desde el altar« ¿Qué cosa más opuesta al espíritu de Jesucristo que el 
pecado? ¿Será posible, que en el tiempo mismo que el Salvador se 
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ofrece para destruirlo y para establecer el reino de la justicia, el pe- 
cador endurecido y ciego le declare una guerra violenta, y de union 
con su enemigo, se oponga á sus designios. y procure destruir sus 
obras? Cristianos, Jesucristo baja al altar para sustituir la Justicia 
eterna al pecado; es decir, que la justicia desterrada en un tiempo 
de la tierra, se prepara ahora un asilo perpétuo en el sacramento, 4 
finde que sí la buscamos, podamos encontrarla. 

No la busquemos, nó, niaún en la sociedad de los hombres más 
irreprensibles en la apariencia : ellos tiran siempre por alguna parte 
á la corrupcion universal; y aunque trabajen para purificarse de la 
levadura del pecado, esta levadura, segun la expresion de san Pablo, 
ha comunicado á toda la masa una infeccion que no puede el hombre 
destruir ; pero nosotros tenemos un Santísimo como.el que se conte- 
nia en el tabernáculo de Israel, el cual no es en modo alguno inacce- 
sible al pueblo: todos pueden entrar en él por la fé, que es el velo 
que le roba á nuestros ojos, y todos pueden participar de esta santi- 
dad eterna, si no de una manera perfecta en la tierra, 4 lo ménos de 
una que sea proporcionada á nuestras necesidades. Hagámonos, 
pues, como Daniel, hombres de deseo; y lo que él decia con un espí- 
ritu profético, digámoslo nosotros con espíritu de oracion, á saber, 
que reine siempre la Justicia eterna; que establezca su reino en 
nuestros corazones, sometiendo la carne al espíritu, nuestra voluntad 
á la suya y nuestras pasiones á sus leyes; en fin, que establezca su 
reino en el seno de-las familias, para que nunca se alteren la subor- 
dinacion, la caridad y la paz. 

El sacrificio del altar produciria ciertamente todos estos efectos, si 
los que lo presencian conociesen su espíritu y llevasen las disposi- 
ciones que exige. ¿Seria posible, que si los cristianos estuviesen uni- 
dos á Jesucristo, fuente de toda justicia y principio de toda santidad, 
inmolando á los piés de sus altares todos sus afectos carnales; seria 
posible, digo, que se entregasen á los deseos corrompidos de su cora- 
zon ? Hermanos mios, no atribuyamos á la ineficacia del sacrificio el 
poco fruto que obra entre nosotros, sinó á la imperfección de nuestra 
fé. Estudiando estas verdades con más atencion, meditándolas con 
más respeto y practicándolas con más fidelidad, si Dios nos da su gra- 
cia, haremos sin duda más aprecio de nuestros santos misterios. En- 
tónces no llevaremos á ellos ese espíritu de tibieza y de irreverencia; 
ya no asistiremos con ese disgusto que hasta aquí hemos tenido, y 
no saldremos de ellos con el mismo gusto y la misma inclinacion al 
pecado. 

Dignaos, Señor, formar y oir en nosotros este deseo : yos nos da- 
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reis, sin duda, lecciones eficaces, para que lleguemos á conocer el 
honor que os resulta de este misterio ; vos, Dios mio, podeis animar 


en nosotros el homenaje que esperais de nuestro corazon. Unid al. 


santo sacrificio perfecto de Jesucristo la oblacion imperfecta, pero 
entera y libre de nuestra voluntad y malas inclinaciones, á fin de que 
vengamos á ser todos con él una hostia digna de vuestras miradas en 
el tiempo, y de vuestra misericordia en la eternidad. Asi sea. 


MISA. 


(DISPOSICIONES QUE DEBE LLEVAR EL CRISTIANO Á LA MISA.) 


Fide plurimam hostiam Abel, quum 
Cain, obtulit Deo. 


La fé es por la que Abel ofreció ú Dios 
un sacrificio mas escelente que el de Cain. 


(HEBR. x1, 4, ) 


La letra de la ley, cuando no va acompañada del espiritu, causa 
siempre la muerte al que la sigue, como lo manifiesta la- Escritura 
en la persona de Cain, y lo confirma la experiencia en la conducta 
del mayor número de cristianos que asisten al sacrificio de la Misa. 
El primero de los homicidas ofreció con toda exactitud el sacrificio 
indicado por la ley natural. Cultivando los árboles que la Providen- 
cia habia criado para la subsistencia del hombre, ofrece los mejores 
frutos que producen, y cumple exteriormente con tributar 4 Dios este 
homenaje, como una señal de su dependencia. Si consideramos á Cain 
ocupado en este religioso ejercicio, no podremos ménos de mirarle 
como un adorador fiel de la Divinidad; pero, su corazon le quitaba al 
sacrificio todo su valor, porque carecia de la justicia, y porque no ca- 
minaba como Abel su hermano por los caminos de la inocencia y la 
simplicidad. Los cristianos tambien concurren como de tropel á nues- 
tros templos á las horas en que se celebra el santo sacrificio del al- 
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tar, y aunque el mayor número se presenta con una indevocion sen- 
sible y criminal, muchos, sin embargo, denotan con su aire modesto 
y devoto un exterior de verdaderos adoradores. Pero ¿ por ventura 
una fé pura é ilustrada, una fé viva, activa y firme, anima sus accio- 
nes, santifica su ofrenda y consagra su oblacion? ¿Acaso precede el 
espíritu de preparación, que debe disponer nuestras almas al acto 
más santo y tremendo de cúantos prescribe la religion? La mayor 
parte de los que asisten al sacrificio carecen sin duda de este espíri- 
tu, ó por mejor decir, ni aún lo conocen; y así será muy conveniente 
que nos dediquemos á estudiar las disposiciones que se requieren 
en un cristiano para adorar á Jesucristo en el sacramento del altar. 
Voy pues á explicároslas; pero ántes, pidamos los auxilios de la gra- 
cia. A. M. 


1. Aunque las oraciones que la Iglesia ha añadido á la antigua 
liturgia no sean todas de la esencia del sacrificio, y aunque muchas 
no tengan otro fin que el de prepararnos á la oblacion de la victima, 
y que pueda decirse cun verdad, que un cristiano que se penetra de 
los sentimientos que inspiran, está verdaderamente preparado para 
ofrecer el sacrificio; sin embargo, hay disposiciones que deben pre- 
ceder á muchas de las oraciones; y así como la Iglesia prescribe á 
sus ministros que no suban al altar, hasta que estén suficientemente 
excitados de los diferentes sentimientos que exige su tremendo mi- 
nisterio, quiere tambien que los fieles no participen de sus funciones, 
sinó despues de haber participado de las disposiciones destinadas 
para prepararse. La Iglesia, pues, no exige á la verdad de. todos, ni 
en todas circunstancias, dilatadas efusiones del corazon; pero quiere 
que tengan muy presente, que cuando asisten á un sacrificio de pro- 
piciacion, deben inmolar en sí mismos todos los afectos que la víctima 
santa va á expiar con la efusion de su sangre. Ella les dice, que una 
víctima de accion de gracias pide corazones penetrados de reconoci- 
miento por los beneficios recibidos, sensibles. 4 los beneficios ofreci- 
dos y dispuestos á aprovecharse de las gracias prometidas, merecidas 
y derramadas en un sacrificio tan grande : ella les hace entender que 
Jesucristo, intercesor universal, ama con preferencia á las almas aba- 
tidas bajo el peso de sus miserias, afligidas á la vista de sus flaquezas 
y persuadidas de su bajeza. Si las graves y multiplicadas obligaciones 
no permiten á un cristiano que explique por menor todos estos senti- 
mientos, 6 que á lo ménos los pruebe todos ántes de presentarse á los 
piés del altar, la religion'le prescribe que se mantenga habitualmen- 
te en esta feliz disposicion, y que la renueve con frecuencia, para que 
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no recite sin atencion y sin fruto las tiernas y sensibles oraciones que 
preceden á la oblacion divina. 

No me parece que debo contar en el número de las preparaciones 
necesarias la conversion y la confesion de los pecados, porque sin 
duda sabeis todos, que el pecado es la disposicion más incompatible 
con el sacrificio de la Misa. El cristiano que tiene una fé viva é ilus- 
trada, conoce la necesidad de presentarsé con un corazon puro; y san 
Cipriano hace un elogio muy particular de los fieles que para asistir 
al santo sacrificio, hacian una confesion algunas veces pública, pero 
á lo ménos siempre secreta, de aquellos sentimientos de desaliento.y 
cobardía que les Habia inspirado el temor de la persecucion; pero si 
hoy no se observa esta práctica, subsiste, sin embargo, la obligacion 
de no presentarse delante del altar, sinó con un santo temblor y con 
un dolor verdadero de los pecados. La palabra Misa, que significa 
despedida, y que desde los primeros tiempos servia para designar, el 
tremendo sacrificio, nos trae á la memoria la exclusion formal que 
hacia la Iglesia de todo pecador escandaloso, y la ley que imponia á 
los pecadores secretos la obligacion de no presentarse en el altar, 
sinó con la primera inocencia, 'ó á lo ménos con un verdadero dolor 
de haberla perdido, y con un deseo fervoroso de recobrarla. Pero, de- 
jando ya/á un lado esta materia, paso á tratar de las disposiciones 
preparatorias que nos indican las vestiduras sagradas; y aunque la 
aplicacion de estos diferentes misterios se dirige especialmente á los 
ministros del altar, los fieles, sin embargo, pueden deducir conse- 
cuencias muy importantes. 

2. Despues que el dedo del Señor grabó sobre dos tablas de pie- 
dra la ley que queria dar á su pueblo, prescribió á. Moisés, caudillo 
de Israel, el órden que debia observarse en las víctimas, las ceremo- 
nias por los sacrificios, las. vestiduras del sumo sacerdote y las cir- 
cunstancias que debian concurrir en los ministros para auxiliarle en 
sus funciones. La Iglesia parece que habla de la misma manera á los 
sacerdotes de la nueva ley, cuando les prescribe tambien la forma 
particular de las vestiduras que ha designado para la celebracion de 
nuestros santos misterios; y como cada una de ellas tiene un sentido 
espiritual que les recuerda las disposiciones que exigen sus funcio- 
nes tremendas, les advierte que reunan toda su aplicacion y su estu- 
dio para adquirir los conocimientos necesarios. El modelo que les 
propone es Jesucristo, que adornado de todas las virtudes, que sig- 
nifican las vestiduras, debe ser para ellos una regla viva que les en- 
Señe á honrarlas con la santidad de sus costumbres. Descendamos 
desde el sacerdote á los ministros inferiores, y de éstos 4 los simples 
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fieles, y digámosles : considerad atentamente las vestiduras con que 
la Iglesia ha revestido á los que ejercen para con Jesucristo las fun- 
ciones de sacerdotes y de mediadores. Ellos os designan que sus obli- 
vaciones y las de los ministros en general son las mismas, en cuanto 


“al espiritu que debe animar á unos y á otros, y que las virtudes, cuya 


necesidad está indicada hasta en sus vestiduras, son tambien para los 
fieles de una obligacion indispensable. Aprended, pues, á conocer el 
sentido que contienen, y conformad con él vuestra vida. 

El ministro se cubre la cabeza ó las espaldas con un velo ó amito, 
que segun la:inteligencia de los más antiguos misales, representa el 
saco de penitencia que recomendában al pueblo tantas veces los Pro- 
fetas del antiguo Testamento, para expiar sus pecados. Tambien re- 
preseñta el yelmo ó casco con que se cubrian los soldados, para de- 
fenderse de los tiros del enemigo; y la Iglesia, valiéndose de esta 
alegoría, pone en la boca del ministro estas palabras: dignaos, Se- 
ñor, poner sobre mi cabeza el yelmo de salud; para que yo pue- 
da rechazar los esfuerzos del espíritu tentador. Un eristiano 
convencido de que no debe acercarse al altar sinó para fortalecerse 
contra los ataques del enemigo, debe dirigir á Dios esta misma ora- 
cion. El yelmo de salud ¿no ha sido puesto sobre su cabeza en el mo- 
mento de su regeneracion? El lienzo ó capillo que el sacerdote pone 
sobre la cabeza al niño despues de bautizarle, ¿no tiene una relacion 
manifiesta con el que se pone el sacerdote para celebrar el sacrificio 
de la misa? Por tanto digamos con: él: Dios mio, haced que el ene- 
migo de la salvacion, viendo sobre nuestras cabezas una señal 
de proteccion para nosotros y de terror para él, puesta por vos 
mismo, tema vuestro poder; y que todos sus esfuerzos para de- 
bilitar muestro fervor, para turbar nuestro espíritu, para exal- 
tar nuestra imaginacion y conmover nuestro corazon, sean 
entre sus manos otros tantos tiros embotados por vuestra gra- 
cia; y pues este amito nos acuerda el saco y la ceniza, haced 
gue el demonio nos halle siempre penetrados de un arrepenti- 
miento verdadero y del deseo más ardiente de evitar y huir del 
pecado. Pero ¿de qué le servirá al cristiano cubrirse con el saco de 
la penitencia, ni tener su frente defendida con el yelmo de la protec- 
cion de Dios, si expone su cuerpo á los golpes del enemigo y sualma 
á los tiros con que le amenaza á cada instante ? 

El sacerdote se reyiste del alba, llamada así por su blancura. Esta 
tímica, que traian en los primeros tiempos las personas más distin 
guidas de la república romana, y que se daba en la antigua ley á 
todos los que servian en el tabernáculo, es ahora en la Iglesia la ves- 
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tidura del sacerdote, para recordarle la gravedad que conviene á su 
estado, y á los fieles el respeto que deben á su ministerio. El color de 
esta: vestidura debe inspirar á los sacerdotes una pureza de costum- 
bres que los haga irreprensibles, y los fieles, imitándolos en esta par- 
te, deben tambien purificar su alma de todo pecado. 

Así, mientras que el sacerdote dice: Lavadme, Señor, y purifi- 
cad mi alma, para que lavada en la sangre del Cordero, merez- 
ca gozar de una felicidad eterna: el pueblo, penetrado de los 
mismos sentimientos, debe considerar con vergúenza y con dolor el 
intérvalo que entre Dios y él ponen sus pecados é ingratitudes. Debe, 
pues, solicitar aquella inocencia de costumbres, aquella pureza de 
corazon y aquella rectitud de conciencia y de espíritu, que pueden 
hacerle irreprensible en el tribunal del justo Juez, y adquirirle el de- 
recho cierto á un reino donde todo respira pureza : y pues que el al- 
tar es la imágen del cielo; el pan que se come, el de los ángeles; el 
Dios que se adora, la felicidad de los bienaventurados; y el Cordero 
que se sacrifica, el Jefe de los santos; el sacerdote y el pueblo deben 
imponerse la obligacion de ofrecer en este paraiso sensible y en este 
altar visible unas conciencias dignas del altar sublime del cielo. 

Nada es indiferente en una religion donde todo es espíritu; el cín- 
gulo mismo, adoptado por todos los que usan un traje talar para su 
propia comodidad, es una señal para el sacerdote y el pueblo de una 
virtud tan rara como preciosa : Poned, Señor, dice el ministro, al 
rededor de mis lomos un cingulo de pureza: extinguid en mi 
corazon el fuego devorador de una concupicencia criminal, Y 
haced que el fuego de la caridad ocupe el lugar de los afectos 
que serian indignos de vos, ¡Ah, qué desgracia para los ministros 
y los asistentes, cuyo corazon no esté de inteligencia en estos mo- 
mentos con sus labios! ¡Qué cargo tan terrible para todos los que no 
se presenten con verdadera pureza ! Jesucristo, hermanos mios, es 
nuestro modelo: el vino que ofrece en su mesa, es el que enciende 
en las vírgenes la viva llama de la caridad; y el cántico del Cordero 
no debe cantarse en el cielo, sinó por aquellos que han sabido con- 
servarse puros é inmaculados. 

El manípulo, cuyo origen por suantigiedad se pierde en la noche 
de los siglos, y que al parecer no presenta á los fieles un objeto de 
edificacion, es entre todos los adornos sacerdotales el que tiene un 
sentido más misterioso é instructivo. Las virtudes que nos figura, no 
son del número de las que la santidad del sacerdocio prescribe espa- 
cialmente á sus ministros, y cuyo descuido pueda tolerarse en un 
simple fiel. Señor, dice el sacerdote, gue yo merezca llevar este 
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mantpulo de lágrimas y de dolor, 4 fin de que reciba con ale- 
gría la recompensa de mis trabajos. Si los trabajos apostólicos 
fuesen los que se prescribiesen solo al hombre, ó si la recompensa se 
prometiese solo á este género de trabajos, esta oracion tan propia 
para animar el celo de los sacerdotes del Señor, no presentaria ningun 
motivo de emulacion y de confianza para los demás fleles; pero, desde 
que se promulgó la ley general contra todos los hijos de Adan, que- 
daron vinculados en ellos el trabajo y el dolor. Todospues están obli- 
gados á llevar este yugo; pero todos tambien, desde que Jesucristo lo 
suavizó con sus tormentos, pueden prometerse la uncion y la gracia 
que se requieren para llevarlo con paciencia. Por esto el sacerdote 
pide como una gracia lo que ha sido impuesto al hombre como una 
penitencia; y así no dice : Señor, que yo lleve, ó sea capaz de llevar, 
sinó que sea digno de llevar este manípulo de lágrimas y de dolor; es 
decir, que no sea del número de esos réprobos, que, como dice el 
Profeta, están dispensados por un fatal privilegio de la pena y del 
trabajo impuesto á los demás hombres, sinó que sea, por el contrario, 
del pequeño número de aquellos que Jesucristo ha asociado para lle- 
var su cruz, para llorar con él y para trabajar 4 su imitacion en la 
obra de su Padre. Cristianos, ¡oh, qué dichosos si fueseis dignos de 
esta eleccion! 

El orígen de la estola nos suministra sin duda reflexiones mucho 
más extensas, si consideramos que, desde el siglo sexto, habia consa- 
grado ya la Iglesia este adorno para uso de sus primeros ministros; 
y que, por tanto, estaba prohibido á todos los demás el uso de él siendo 
como una señal distintiva desu autoridad; pero, por la explicacion de 
la oracion que dice el sacerdote, podrán deducirse consecuencias 
mucho más instructivas. Restituidme, Señor, la vestidura de la 
inmortalidad, que he perdido por el pecado de nuestro primer 
padre; y aunque soy indigno de celebrar tan gran misterio, ha- 
ced que yo merezca la vida eternz. En esta oracion trae el ministro 
á la memoria $u primera caida y sus continuos pecados, sirviéndose 
de esta confesion para mover la misericordia de su Dios, que siempre 
toma parte en nuestras miserias, cuando se le representan con hu- 
mildad. En efecto, la Iglesia quiere inspirarnos esta virtud, como 
absolutamente necesaria para conseguir la gracia, y darnos á enten- 
der que, á pesar de toda nuestra preparacion, todavía no seríamos 
dignos de participar de tan santos misterios, si Jesucristo no se dig- 
nase dispensarnos su misericordia. ¿Quién de nosotros se tendria por 
digno de acercarse al tremendo sacrificio? La Iglesia no habla, sin 
embargo, de esa falta de dignidad, que consiste en una adhesion yo- 
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luntaria al pecado, y mucho ménos de aquella que proviene del pe- 
cado mismo : habla solamente deuna indignidad conocida, y reparada, 
segun sea posible, con gemidos del corazon, expiada por la penitencia, 
y por el medio de una perfecta reconciliacion. Pero, esta oracion bien 
entendida y meditada ¿no:es la más propia para. excitar en nuestros 
corazones el respeto y la confianza, que deben ir siempre con noso- 
tros al altar ? En efecto, si los ángeles no tienen toda la pureza nece- 
saria á los ojos del Santo de los santos, una criatura ménos perfecta 
y más frágil ¿no debe llenarse del respeto más profundo conociendo 
su miseria? ¿No debe excitar su confianza, cuando Jesucristo no se 
desdeña de comunicarse á nosotros para ser el apoyo.de nuestra de- 
bilidad, y, en alguna manera, el antídoto y el preservativo de nuestra 
corrupcion? Los fieles todos deben penetrarse de estos sentimientos, 
y seguir constantemente al sacerdote en el espíritu de estas diferentes 
oraciones, revistiéndose despues de la casulla; es decir, del manto 
de la caridad, que cubre perfectamente á los ojos de Dios la muche- 
dumbre de nuestros pecados. 

Esta vestidura destinada singularmente á los sacerdotes, hace 
novecientos años que. está marcada con una cruz, y, por tanto, la 
Iglesia en la oracion que dice el ministro, la. mira como la figura del 
yugo de Jesucristo. Señor. que habeis dicho que vuestro yugo es 
suave y vuestra carga ligera, haced que yo lleve la que ahora me 
imponeis, de manera quemerezcaovestra gracia. En esta oracion 
nos quiere designar el sacerdote las cruces espirituales, las aflicciones 
diarias y las contradieciones perpétuas que nos impone la condicion 
de muestra naturaleza; por lo cual, cuando nos presentamos delanté 
del altar, debemos considerar todos estos trabajos y decir á Dios: vos 
habeis dicho que vuestro yugo es suave; pero, la naturaleza me dice 
que es duro y penoso: vos habeis prometido aligerar la carga de todos 
los que son vuestros; pero, mi poca fé casi me hace caer bajo el peso 
de los trabajos con que me afligís. Haced, pues, que yo los lleve en 
adelante con toda sumisión, para probaros mi confianza y merecer 
vuestra gracia. 

En la Iglesia, cualquiera práctica y ceremonia, por pequeña que 
sea, presenta á los fieles las más santas y útiles reflexiones. Así, el 
que está animado de la caridad, penetra perfectamente todo el miste- 
rio: en las vestiduras de los ministros ve la instruccion de las dife- 
rentes virtudes que deben adornar á un cristiano : en las velas encen- 
didas ve la imágen de aquellos tiempos de oscuridad y de persecucion, 
en que la Iglesia ocultaba en cavernas oscuras y en lugares subterrá- 
neos el adorable sacramento del altar: en la diversidad de colores de 
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las vestiduras que la Iglesia ha establecido, segun las diferentes so- 
lemnidades, reconoce la variedad de atractivos celestiales que hacen 
á la esposa tan hermosa á los ojos de su divino Esposo : tambien reco» 
noce la virtud propia del santo, cuya memoria se celebra ; la blancura 
de las vírgenes; el ardor y el valor de los mártires; la santa auste- 
ridad de los penitentes; el trabajo y la fecundidad de los pontífices, 
yaúnla tristeza y las lágrimas, que nos convida la fé á derramar sobre 
el sepulcro de nuestros hermanos en el lúgubre aparato con que se 
presentan sus ministros en los dias destinados á celebrar sus exequias. 
La graduacion de las solemnidades, las diferentes ceremonias que 
observa la Iglesia, las oraciones que reza, y lasinstrucciones que dá, 
todo merece la atencion de un cristiano, y todo sirve para alimentar 
su piedad. 

Respetemos, hermanos mios, todas las practicas de la Iglesia, ob- 
servemos lo que nos propone, aprovechémonos de todo lo que nos 
ofrece, y esperemos lo que nos promete. Que la humildad nos prepare 
para ofrecer con ella el sacrificio; que la penitencia nos una ; que la 
caridad nos ofrezca con la víctima; que la vigilancia nos conserve 
sus frutos, y que la perseverancia nos asegure el mérito y la recom- 
pensa en los siglos de los siglos. Así sea. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MISA.—Es el auxilio más eficaz que nos proporciona el cristia- 
nismo. 
Es el auxilio de que tendremos que dar cuenta en el dia del juicio. 


MISA.—Es un sacrificio que requiere nuestra asiduidad. 

Es un sacrificio al cual debemos asistir con todo el respeto de que 
s0mos capaces. 

Esun sacrificio por el cual debemos estar muy agradecidos despues 
de haber asistido á él. 


MISA.—Cuando asistimos 4 la santa misa debemos presentarnos 
delante delaltarcomo los amigos de Jesucristo al pié de la cruz, donde 
se ofreció él mismo en sacrificio. 

Debemos ofrecernosá él como 4 nuestrosacrificador, al propio tiem- 
po que le consideramos como una víctima. 

Debemos prestarle una reparacion por las afrentas que recibió 
cuando fué sacrificado en la cruz. 
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MISA.—Es preciso que los sacerdotes se revistan de la inocencia 
ántes de celebrar el santo sacrificio. 

Cuando le celebran, es preciso que la devocion que han de tener en 
el fondo de su alma se reconozca en su exterior. 

Despues de la celebracion de la santa Misa, su modestia debe ma- 
nifestar que han reconocido la presencia de Jesucristo en el altar. 


Véase: EUCARISTÍA; (Como sacrificio). 
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Vos estís lua mundi, 
Vosotros sois la luz del mundo, 


(Marru. y, 15.) 


Si en todos tiempos ha sido dulce, grato y consolador para los co- 
razones verdaderamente católicos el ver á un nuevo ministro del san- 
tuario que va á consagrar al Señor las primicias de su ministerio, 
debe serlo incomparablemente más en una época, en que la sociedad 
consumida de achaques, padece grandes convulsiones y unos espas- 
mos horribles, de los cuales es imposible salvarla sin que haga gran- 
des esfuerzos la tan desmembrada tribu de Leví. 

Es evidente que bajo el disfraz de adelantos, que tienen mucho de 
ficticio, de insubsistente y quizá de innecesario, los pueblos modernos 
ocultan un cáncer que corroe su existencia, empujándolos cada dia 
con mayor fuerza hácia ese hondo sepulcro que para las naciones eri- 
minales reserva la suprema justicia de Dios. Mirad loque está pasan- 
do, examinadlo bien, y vereis que la sociedad se halla en un estado 

lastimoso, y hace mucho tiempo que está enferma. Ese espectáculo, 
triste, deplorable y funesto que hoy presenciamos, no es más que el 
resultado de anteriores preparaciones, y no más, no más que un li- 
gero preludio-de calamidades más ó ménos próximas, Si lo pasado 
nos estremece, y lo presente nos llena de terror, debe arrancarnos 
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amargas lágrimas lo futuro. Espíritus muy limitados nos mostra- 
ríamos si creyésemos, que es una situacion triste, sí, pero transitoria 
y aislada la que caracteriza hoy á los pueblos europeos. El mal es 
crónico, la enfermedad es aguda, y el remedio no bastante conocido. 
Vosotros, cristianos de tradicion, vosotros, católicos de convicciones, 
vosotros que sabeis de quién habia recibido la sociedad actual su pri- 
mitiva fuerza y su vigor antiguo, y á quién era deudora de sus proe- 
zas y hazañas ; vosotros, repito, conoceis suficientemente cuál enfer- 
medad es la que así la debilita y la ha reducido á una temprana de- 
crepitud. No ignorais que, nacida ella en el seno del catolicismo, 
criada á sus pechos, robustecida en sus brazos, miéntras se saturó de 
sus dogmas sublimes y de sus admirables preceptos, anduvo de per- 
feccion en perfeccion, de progreso en progreso, de felicidad en felici- 
dad ; pero, desde que, seducida porlossofistas, los rechazó, ha perdido 
poco á poco sus fuerzas, y consume ahora su vida en incesantes con- 
vulsiones, cuya série parece comenzar de nuevo cuando la erelamos 
terminada. Su vida ha ofrecido mayores esperanzas en proporcion de 
las aguas que ha bebido en aquellos manantiales de luces, de verda- 
des y virtudes; así como la rama de la viña es más vigorosa y lozana 
en cuanto es más abundante la sávia de la cepa nutritiva. 

Puesto que el clero católico está destinado por Dios á enseñar á 
los hombres aquellos dogmas y preceptos, á desenvolver sus bellezas, 
á aplicarlos á las diferentes necesidades de la sociedad, nada más 
indispensable que rodear al sacerdote católico del respeto que para 
6l reclama no solo la santidad de su ministerio, sí que tambien el 
interés de los pueblos. Sin embargo, el sacerdocio, entre los católicos, 
es desde mucho tiempo el blanco de envenenados tiros que le dirigen 
así propios como extraños, muchos que se dicen católicos, y otros que 
no dan muestras de profesar religion alguna, No debe, por lo tanto, 
sorprendernos que el mal que aqueja á la sociedad vaya siempre en 
aumento. Miéntras exista la causa, forzoso será resignarse á experi- 
mentar los efectos. 

No se hagan ilusiones los pueblos, cuando tan costoso puede serles 
el engaño. El sacerdocio es, sin pretenderlo, la razon constituyente, 
la sociedad modelo, y el órden verdaderamente fenomenal del mundo. 
Todas las luces, todos los beneficios, todas las perfecciones se derivan 
directa ó indirectamente del clero católico ; y sin él nada se concibe, 
ni la ciencia, ni la moral, ni la virtud, ni la civilizacion, ni la so- 
ciedad. 

Es sensible sobremanera, amados oyentes, deber recordaros hechos 
tristes, al propio tiempo que la escena que este nuevo sacerdote os 
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ofrece, produce eh vuestros pechos, por lo grandioso y tierno que 
ella encierra, afectos dulces y suaves emociones; pero, no podemos 
dispensarnos deesta obligacion. Afendidas las necesidades de la épo- 
case hace preciso que el orador evangélico repita con frecuencia4 los 
sordos y ciegos voluntarios, cuál es el orígen de los males que nos 
afligen, y cuál es su remedio. En tiempos más felices, cuando la lumi- 
nosa antorcha de la fé era el faro de la sociedad, al sacerdote encar- 
gado de dirigir su voz desde la sagrada cátedra al nuevo prosélito, 
hastábale trazar su grandeza misteriosa, y recordarle que, en calidad 
de sacerdote, ya no era hombre, no cumplia una mision de hombre, 
no ejercia un ministerio terrenal, sinó que su ministerio era divino, 
su mision celeste, y que por medio de la uncion sagrada que recibie- 
“a en su ordenacion, se habia convertido en otro Cristo. Pero ahora, 
que el sacerdocio no echa de ver en su alrededor sinó antipatías y 
desprecios, se hace indispensable exhibir á los pueblos otro título 
que tiene el sacerdote para ser oido y respetado. Esta es mi idea, y 
á ella voy á limitar mi objeto. 

Es indudable que la sociedad se halla aquejada de una enferme- 
dad grave; lo es tambien que ha buscado y busca un remedio para 
sus dolencias, sin que hasta ahora haya tenido la suerte de encontrar- 
lo; lo es, por último, que de dia en día se agrava su mal y se descu- 
bren ya en ella algunos síntomas que anuncian una gran catástrofe : 
es preciso, por consiguiente, que se cambie de sistema curativo si se 
quiere que la sociedad viva y medre. Pero ¿ qué nuevo sistema debe- 
rá adoptarse ? ¿ Quién posee un bálsamo eficaz para cicatrizar sus 
llagas? ¿Quién tiene poder suficiente para devolverla su vigor 
antiguo? Lo digo con toda confianza, hermanos mios : el sacerdocio, 
solo el sacerdocio puede salvar la sociedad; procúrese que sea res- 
petado, que se le escuche con docilidad, y los males que deploramos 
desaparecerán, y brillarán para nosotros dias de gloria. Espero de- 
mostrarlo. Plegue al Señor que mis expresiones produzcan los efectos 
que deseo, y que pido por la intercesion de la Virgen. A. M. 


4. Para formarse una idea exacta de la influencia del sacerdocio 
católico en la marcha de la sociedad, en su desarrollo, en su progreso 
y en su conservacion, retrocedamos diez y ocho siglos, y hagamos 
una suscinta reseña del estado de abyeccion, de infelicidad y embru- 
tecimiento á que se veian reducidos en aquella época los pueblos. La 
imaginacion no puede formarse por sí sola una idea cabal y perfecta 
de la degradacion excesiva á que habia sido reducida la humanidad 
en lo moral como en lo fisico. Sorpréndese la vista al recorrer el cua- 


mas 


MISA NUEYA. 309 
dro lastimoso que presentan aquellos séres desgraciados, regidos por 
unas leyes las más opresoras, víctimas del despotismo del más fuerte, 
arrastrando una existencia precaria, faltos de unidad, de vinculos,'de 
principios, y por consiguiente de verdadero bienestar. Todo en aque- 
llas naciones era vértigo, confusion, fanatismo, barbárie, credulidad, 
injusticia, sangre. 

En estas circunstancias apareció el Redentor, reunió un dia á aleu- 
nos pescadores que echaban sus redes á orillas de un lago, y despues 
de haberlos iniciado en sus misterios les dijo: 7d y enseñad á las 
naciones. No temais las dificultades de los idiomas, ni las diferencias 
de las costumbres, ni los esfuerzos de los potentados de la tierra; nada 
pregunteis del curso de los rios, ni de la direccion de las montañas; 
avanzad, avanzad siempre; id como va el rayo del que os envia, como 
iba la palabra creadora que sacó la vida del caos; id como van laságui- 
las, los ángeles. Hallándose otro dia reunidos en un aposento aquellos 
pobres pescadores, sientensobresí un soplo: bajan al instante 4 las pla- 
zas públicas, hablan, reunen á su alrededormillares de hombres, y ob- 
servan que su palabra obra en muchos de los que les escuchan una 
transformacion prodigiosa. Poco despues, habiéndose repartido entre 
sí el vasto campo del mundo, parten con la velocidad del rayo, el uno 
recorre la India, el otro la Armenia, este la Mesopotamia y la Persia, 
aquel la Arabia y el Egipto, cual el Africa, cual la Europa. De vez 
en cuando se ve que á algunos, despues de haberles llenado de su es- 
piritu, les mandan que se arrodillen á sus piés, les imponen las panos, 
pronuncian sobre ellos algunas palabras misteriosas, y les dicen: 
levantaos é imitadnos : subid como nosotros al trono de la verdad, 
hablad á los principes y á los pueblos; nada temais: inclinese toda 
autoridad delante de la autoridad de vuestra palabra ; abatid toda al- 
tura que se eleve contra la ciencia de Dios; miéntras abriguemos en 
nuestro pecho la fé y la caridad, nadie nos resistirá, Aquéllos conti- 
núan su viaje, y éstos ejecutan cuanto se les ha ordenado. 

Bien pronto el mundo presencia un espectáculo el más sorprenden 
te, el más magnífico de cuantos menciona la historia, El género 
humano se levanta de la postracion en que se hallaba sumido, como 
el que despierta de un profundo sueño; los oráculos enmudecen, las 
falsas divinidades caen de sus pedestales, las supersticiones se ocultan 
la faz de la tierra se cambia ; por dó quiera se admira una variación 
prodigiosa en las ideas y en los pensamientos, en las creencias y en 
las costumbres ; el desinterés sustituye á la ambicion; la caridad 0cu- 
pa el lugar del odio, la mortificacion sucede á las delicias, la: renuncia 
de los bienes á las riquezas, la humildad 4 los honores soberbios, las 
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plegarias y los suspiros á los cantos lascivos y danzas voluptuosas, 
los augustos misterios del Calvario á los yergonzosos sacrificios de 
los ídolos y el imperio del que por los hombres espiró en una cruz al 
imperio abominable de Satanás, ¿Cómo ha podido realizarse una mu- 
tacion tan súbita? ¿Con qué arte, con qué máquinas, con qué fuerza 
mágica se ha llevado á efecto? ¿ Quiénes son sus autores? ¿Sabeis 
quiénes son? Algunos pobres sacerdotes que anunciaron al mundo 
unos dogmas y unos preceptos que los hombres ignoraban ; hé aquí 
los instrumentos de que se sirve el Señor para renovar la faz de la 
tierra. En vano se intenta intimidar á estos héroes ; el terror de los 
tormentos, la crueldad de los tiranos, la vista de la sañuda muerte 
aumenta su firmeza ysu constancia. No importa que su sangre corra 
por las calles; que la cuchilla corte sus cabezas, no importa; ellos 
dejan sucesores, y estos acabarán la obra que ellos comenzaron. Bien 
pueden los Tiberios, los Nerones, los Calígulas, los Majencios, los 
Juwlianos, y otros emperadores hacer desesperados esfuerzos para afian- 
zar el informe coloso de la idolatría sobre su pedestal ; el coloso viene 
á tierra, el error sucumbe, la Cruz domina sobre el Capitolio, ha de- 
saparecido la triste y desolante civilizacion del Paganismo, y empieza 
la civilizacion verdadera, la civilizacion católica. 
Ya lo veis, amados oyentes, la verdadera civilizacion debe su vida 
á los dogmas y preceptos predicados por los sacerdotes ; pues bien, 
á sus esfuerzos será tambien deudora de su conversacion y de sus 
progresos. En efecto; el sacerdocio continuandosu augusta mision, daba 
á los pueblos un impulso uniforme háciasu destino, enseñaba cuantas 
verdades interesan realmente al hombre, inculcaba una moral que 
determina clara y positivamente, los deberes del individuo, del pa- 
drede familia, del ciudadano, del magistrado, de gobernantes y go- 
bernados, de ricos y pobres. Bajo su direccion la sociedad no mar- 
chaba á la ventura, sinó por un camino recto; para llegar al grado 
supremo de civilizacion no tenia más que seguirle, é indudablemen- 
te no se hubiera extraviado. Por esta senda marchaban los pueblos, 
y veian con placer que las ciencias iban desarrollándose progresiva- 
mente, y las artes se perfeccionaban á impulso del sentimiento reli- 
gioso : los santos Padres derramaban por todas partes torrentes de 
luz, y llenaban el mundo con sus escritos, cuando oyéronse los mí- 
seros alaridos que daban al aire las águilas romanas. ¿Qué signifi- 
caba eso? ¿Qué era lo que sucedia ? Es que invadian el imperio in- 
mensas hordas de bárbaros, que se se empujaban unas á otras cual 
en una inundacion se suceden las furiosas olas que sumergen los 
pueblos. ¿Cómo se salvará la sociedad ? ¿ Quién pudo libertarla de su 
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inminente ruina? El clero, oyentes; él fué quien civilizó aquellas 
hordas incultas, el que desvaneció sus funestas preocupaciones, y les 
inoculó la idea del derecho, del respeto á la propiedad y del apego á 
la familia; él fué quien afirmó y templó el poder, santificó la obe- 
diencia, estableció las verdaderas relaciones sociales, y suplió mu- 
chas veces por las leyes; él fué quien salyó del impetuoso torren- 
te las riquezas artísticas, literarias y científicas que nosotros ad- 
miramos ahora, y que sin sus desvelos hubieran perecido indu- 
dablemente; él, en fin, reedificó la ciencia sobre las ruinas del saber 
antiguo, é hizo florecer de nuevo la agricultura, el comercio y las 
artes. 

Recorred la historia y vereis, que los verdaderos encicopledistas, 
es decir, los hombres más universales y más metódicos, han tenido 
carácter eclesiástico. La brevedad del tiempo que se concede á un 
orador solo me permite presentaros algunos ejemplos. En los si- 
glos medios, el franciscano Rogerio Bacon, inventor de la pól- 
vora, segun algunos escritores, y que, como nota Cantú, anunció el 
vapor y los globos aereostáticos, hizose admirar por su Obra mayor, 
en la cual se encuentra hasta el célebre Calendario Gregoriano. Al- 
berto el Grande fué no solo teólogo profundo, sinó químico creador 
y mecánico sobresaliente. Santo Tomás de Aquino y San Buenaven- 
tura escribieron innumerables volúmenes, y puede decirse que cada 
uno de sus artículos es un milagro. En los últimos siglos, el Tostado, 
hombre de Iglesia y de Estado á la vez, orador célebre en los Conci- 
lios y escritor profundo en el retiro, es considerado como una mara- 
villa. El gran Toledo, Victoria, Cano y otros mil brillan como antor- 
chas en las ciencias eclesiásticas. Suarez escribe en su incomparable 
teología un tratado de Leyes que no acaban todavía de admirar los 
grandes legisiadores y jurisconsultos. Petavio dá 4 luz la Historia 
umiversalmás sabia y más exacta que seha publicado. Hasta en el ar- 
te de gobernar, el más difícil de todos, el clero es el que mayores 
hombres del Estado ha producido. Los cardenales de Lorena yRichelien 
Cisneros y Alberoni, Mendoza, Granvel y otros, son admirados toda- 
vía como grandes diplomáticos en este tiempo, en que los hombres 
han dado en llamarse unos 4 otros especialidades. No me es posible 
detenerme más en estas consideraciones históricas; seria muy fácil 
ampliarlas para demostrar que el clero católico ha hecho progresar 
no'solo las ciencias eclesiásticas, sinó todos los demás ramos del Sa- 
ber humano; por manera que, aún. cuando Jesucristo no le hubiese 
llamado la luz del mundo, ningun reparo tendríamos en decir de él, 
parodiando las sublimes palabras de Moisés: «La oscuridad reinaba 
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sobre toda la tierra, y dijo Dios: que sea el clero católico, y todo se 
Onvirtió e 07) 
nd acabamos de recorrer un largo he O 
siglos y generaciones hemos llegado á la e porel a ( rl e 4 y 
Por desgracia no es esta una delas épocas más anna a 2 ” 
fortunadas. Hace mucho tiempo que se están Ear S le , a le 
eran monta, los materiales están hacinados> ¿que : e ms es 
esto? A punto fijo nadie lo gabe; pero ello es, que ss g e 
ve, que en el mundo todo está desconcertado, y ya cia a 
tán sobrecogidos con la ys de que el camino por el cua S 
'chando conduce á un abismo. 
pese mucho de los progresos de la razon; es Jn hs ho 
pensamiento se ha dilatado, y que las ciencias pra e Ya 
dominios; pero ¿de qué sirve esto, cuando la anarquía so Nió a ro 
s del sí se ve por todas partes la lucha 
ciendo en todos los ramos del saber, y se ve pol [ Pra 
de ideas contra ideas, de escuelas contra escuelas, y ñ . api se 
libros? Tambien se nos ponderan los adelantos e e a a 
complacemos en reconocerlos; pero, ¿qué sn AP 0 e. Men 
cuando el engaño, la intriga, la desconfianza a a Mm E % 
comercio en una postracion terrible? Por otra pal cg se a ne le 
el hombre no está compuesto de materia solamente de ño Pei 
material dista mucho de poder satisfacer las principa es ni ls 
del hombre, y que el mal que va consumiendo la a : ca A 
quirído una intensidad peligrosa desde que 4 los pueblos ye SS di . 
que el hombre vive solo de pan. Nosotros admiramos E e 
humeantes que salen de nuestros puertos cal la cd 
esas que cruzan las llanuras y penetran en €: a d a a a si 
ñas, y las que, comossi tuviesen centenares de E | Ls a E 
las lo que no podrian hacer multitud de hombi es; A il 
saremos de vepetir, que esas máquinas no son ely 15 b _e, > 
de vida para los pueblos, que está más alto el penEapio > pe 
anima la naturaleza moral como la fisica, y se agita eb sa £.. a 
perior el espíritu que ha de salvar la sUcIódna, y Morolial Ebo E 
blos su antiguo aplomo y su pasada gloria. Miéntras Po 9 , pee 
las costambres habrá desasosiego, inquietud y E S se ne 
de reformar las costumbres ha sido confiada al is o. Es er 
¡luminar los entendimientos, y nadie (como el sacer e Pe a . 
narlos: €s indispensable enderezar las rones, ya ae ds 
ministro del altar es capaz de enderezarlas: es: preciso bajó al 
afectos, y sulo el clero sabe purificarlos cual siii úl P 
forzoso es mover los corazones, y el sacerdote es quien los mu 
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con la gracia del Señor. El sacerdocio, pues, y solo el sacerdocio es 
el que restableciendo las buenas costumbres y el imperiode la virtud, 
devolverá á- los pueblos la tranquilidad y la dicha. 

Bajo su direccion, la sociedad andaba como esas máquinas, glorio- 
sas invenciones del génio, en que cada rueda, moviéndose en su lu 
gar, contribuye al movimiento general segun las miras del inventor; 
sin embargo, se ha dicho y se repite, que el clero hace desesperados 
esfuerzos para que la sociedad no marche por la senda que conduce 
á la felicidad. El sacerdocio fomentó siempre todo progreso verdade- 
ro, todo progreso honesto, todo progreso justo, todo progreso que 
merezca el nombre de tal; pues bien, se dice y Se escribe, que él es 
quien principalmente se opone al verdadero progreso. Él salvó las 
ciencias cuando, libertándose de la ensangrentada cuchilla de los bár- 
baros, y del alfanje de Mahoma, se refugiaron en el claustro;y se di- 
ce y se escribe, que él fomenta el oscurantismo. Él procuró siempre 
la tranquilidad de los Estados, la conservacion del órden, el interés 
de las familias; anatematizó siempre los vicios que turban la socie- 
dad; inculeó las virtudes que la mantienen; €l proveia á todo, ins- 
trula 4 todos, lo calmaba todo; se ocupaba igualmente de la infancia 
y de la vejez, de los grandes y de los pequeños, del presente y del 
porvenir; y no obstante, no se ha tenido el menor reparo en presen- 
tarle como causa de grandes calamidades, y como á tal se le han 
prodigado insultos y desprecios. ¿Y cuál ha sido el resultado de un 
proceder tan injusto? Vosotrosno lo ignorais. En pos del desprecio del 
clero ha venido el desprecio de las demás autoridades; los que han 
negado á Dios lo que era de Dios, han negado tambien á los Césares 
lo que era de los Césares; los que desechando la autoridad del clero 
se consideraron á sí mismos como jueces de lo que habian de creer, 
acabaron por constituirse tambien jueces de lo que habian de prac- 
ticar; y el derecho de examinarlo todo en la region metafisica de 
las ideas, ha llevado consigo el derecho de rebelarse contra todo en el 
terreno de los hechos. Así es, que la sociedad está hoy sin órden, sin 
quietud, sin descanso y próxima á caer en la anarquía y en el caos, 
¿Y de qué medios, de qué recursos pueden disponer los pueblos para 
evitar semejante catástrofe? De ninguno ó de muy*escasos. ¿Se disol- 
verá la sociedad? Nó; la regeneración vendrá; pero, ya que por des- 
precio se nos llama hombres de sacristía, os diremos, que de las sa- 
eristías saldrá el remedio para los males que aquejaná los pueblos. No 
lo dudeis, el que tantas veces ha salvado la sociedad, la salvará tam- 
bien ahora. 
Hé aquí en que. se funda nuestra confianza. Los pueblos aspiran á 


340 ' MISA NUEVA. 
ser felices; el clero les señalaba el camino para llegar al supremo 
grado de prosperidad y de eloria, cuando algunos sofistas empezaron 
á gritar: No os dejeis engañar, dejad esa senda funesta; seguidnos á 
nosotros y os proporcionaremos felicidades sin cuento. Los pueblos 
incautos creyeron en estas promesas, y dejáronse guiar por los que 
tan pródigos se muestran en palabras" como mezquinos en hechos. 
Desde entónces han subido al poder hombres de todas opiniones, se 
han ensayado todos los sistemas, se ha dado lugar á todos los prin- 
cipios; se han cambiado, derribado y trastornado unas leyes para 
discutir, establecer y proclamarotras, que no han tardado en experi- 
mentar la misma suerte que las primeras; en una palabra: se han 
recorrido todos los caminos, se han puesto en juego todas las fuerzas, 
se han aprovechado todos los recursos; y ¿cuál ha sido el fruto de 
tantos esfuerzos? No hay que preguntarlo, pues está d la vista de to- 
dos. En vez de las felicidades que se nos habian prometido, nos encon- 
tramos con una inquietud permanente, una ¿ozobra incesante, unos 
sobresaltos confínuos y un malestar profundo. De ahí es, que escar- 
mentados los pueblos, ahora desconfian de todas las promesas y de to- 
dos los programas; ya no creen en nadie, ni en nada. Pero, sedientos 
de tranquilidad y de dicha, llegará día en que recordarán, que el cle- 
ro es dispensador de «na palabra, que llevada por los Apóstoles de 
un extremo á otro de la tierra, renovó el aspecto del mundo; recor- 
darán, que las verdades que anunciamos, son aplicables á la vida so- 
cial en todas sus necesidades, en todas sus faces y en todas sus rela- 
ciones, porque son verdades reveladas por el autor mismo de la 
sociedad, á cuyos ojos están abiertos todos losarcanos delo porvenir con 
su historia y sus revoluciones. Y cuando esto recuerden los pueblos, 
vendrán á busearnos en nuestros templos, y á ofrecernos el úsculo de 
reconciliacion. Felices, silo hacen cuanto ántes, porque entónces, y 
solo entónces, desaparecerán sus inquietudes y peligros. 

3. Oyentes: en otros tiempos los oradores sagrados para ponde- 
rar el profundo respeto que se debe al sacerdote decian á los fieles: 
Ya lo veis, á los piés del ministro del altar se postran el rico lo mis- 
mo que el pobre, el sábio lo mismo que el ignorante, el grande lo 
mismo que el pequeño, y el soberano más poderoso lo mismo que el 
más humilde súbdito; y con una confianza sin ejemplo, depositan en 
su pecho sus alegrías y sus dolores, sus lágrimas y Sus g0z0s, Sus 
afectos y sus pasiones, sus pensamientos más ocultos y sus obras más 
vergonzosas y repugnantes; y el hombre de Dios les recibe con ter- 
nura, les consuela, les anima, rompe la cadena de los crímenes que 
les oprime y les abre las puertas del cielo. ¡Poder sublime, poder: di- 
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me e que no pueden ni los mismos habitantes del empíreo, es dado 
á los sacerdotes acá en la tierra. Aún más: el mismo Dios se somete 
á la potestad del sacerdote, pues la fé nos enseña, que al imperio de 
su voz, Jesucristo, Dios y hombre, desciende desde el cielo 4 sus ma- 
nos. Amad, pues, obedeced y respetad al sacerdote. Nosotros, á estos 
e que tiene el sacerdocio católico para ser oido y respetado, aña- 
E o mues .> Paca Estais viendo en qué estado tan lastimoso 

a sa Se a ; €s preciso no forjarse ilusiones; el mundo.no 
er pe E o . alimento de la verdad, no puede ser dichoso 
sigui ; e > verdad; y la verdad debe dominar, por con- 
siguiente, sobre las doctrinas, los sentimientos y las costumbres. 
Desde que se desprecia la palabra del sacerdote no hay verdad en las 
doctrinas, pues se oponen á la revelacion, 4 los principios fundamen- 
tales de la sociedad, y á la índole del hombre y de las cosas Tam- 
poco hay verdad en los sentimientos, puesto que son contrarios á la 
ley de Dios. No la hay, por último, en las costumbres, que son del 
todo corrompidas. Ved ahí porque todo está desconcertado. Si, pues 
no quereis que la sociedad se disuelva, escuchad con la mayor docili- 
dad posible, y tributad un respeto profundo al sacerdocio, el dispen- 
Sado de las únicas verdades que pueden haceros felices, 

Nuevo sacerdote, ya ves cuán grande, magnífica y sublime es la 
mision que se nos ha confiado. Nosotros representamos la verdad 

ésta será siempre, bajo unas ú otras formas, el remedio, la a 

y Si Eos de los pueblos. Debemos, por consiguientá, caseta 

pela qe da púlpito y en el confesonario, en las gran- 

E ñ y en las más insignificantes aldeas, en el templo y en 

Pa . 5 Ma á los príncipes para que sean justos, á los 
S Jue sean obedientes, á los guerreros para que no sean 

crueles, á los magistrados para que sean imparciales, á los hijos 

para que sean obedientes, á las esposas para que sean fieles po 

a al rico para conmover su corazon á favor del pobre; al po- 

nl e el 

para ilustrar su entendimiento: E al sábio h eS be 

a 4: ábio, para enseñarleel principio 

. S ie A que la verdad engendra el odio contra los que 

ncian; pero no olvidemos, que la verdad es tambien caridad 
que bajo este respecto nunca se la desprecia. El infortunio es el pel 

de la tierra, tarde Ó temprano toca con su cetro todos los a 

Corramos donde quiera que haya lágrimas que enjugar; descendamos 

á los tétricos calabozos para atraer 4 la virtud unos corazones envile- 
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cidos por el crimen y prodigarles consuelos; subamos las gradas del 
patíbulo para derramar la esperanza sobre las almas espantadas á la 
aproximacion terrible de la eternidad; permanezcamos inmóviles y 
en pié cabe el lecho del moribundo para disipar sus temores é inspi- 
rarle una tierna confianza; y cuando las almas doloridas vean que de 
dia y de noche, ya á través de las tempestades, ya en medio de un 
sol ardiente, lo mismo cuando parece que no hay el menor peligro, 
eomo cuando un horroroso contagio amenaza arrojarnos al sepulcro, 
nos acercamos á ellas, y respetamos su miseria, y sentimos su dolor, 
al punto reconocerán á la verdad, que se les presenta realzada con el 
traje de amor. 

Sin embargo, habrá siempre algunos que nos despreciarán, abor- 
recerán y perseguirán; sus esfuerzos no deben arredrarnos ; recorde- 
mos que hace muchos siglos que esto nos está predicho, y que nues- 
tro divino Maestro fué despreciado, aborrecido y perseguido, y no es 
justo que el siervo sea de mejor condicion que el Señor. Si quisiése- 
mos estar tranquilos y gozar de este mundo, abierto nos está el ca- 
mino; miéntras cediésemos á ciertas exigencias nos rodearian á por- 
fía los honores, el renombre de tolerancia y el favor de la opinion. A 
cada momento se nos repite: ¿no veis que todo ha cambiado en el 
mundo? La astronomía ha cambiado; la química ha cambiado; la 
filosofía ha cambiado; las dinastías han cambiado; ¿y vosotros, raza 
de granito, no cambiareis jamás? ¿Es posible que seais siempre los 
mismos? Modificad ciertos preceptos del Decálogo que nos incomo- 
dan, sacrificadnos algunos de los dogmas que nos disgustan, por 
ejemplo, el de la eternidad de las penas, y entónces no solo 0s respe- 
taremos, os colmaremos además de honores. Desatendamos sus pala- 
bras : nosotros no podemos imitar la conducta de los sacerdotes pa- 
ganos, que cedian á ciertas exigencias; las verdades, de que somos 
depositarios, vienen de Dios; y Dios'no cambia, es siempre el mismo. 
Cambien ellos lo que les guste; nosotros continuemos anunciando los 
mismos dogmas, inculeando las mismas virtudes, reprendiendo los 
mismos. vicios, prometiendo á los justos el mismo premio, amena- 
zando al pecador con el mismo castigo, y cantando el Aleluya y el 
De profundis, que no cambian jamás. Si por esto se nos destierra, 
lo haremos en el destierro; si se nos aprisiona, lo haremos en los 
calabozos ; si se nos arroja de un reino, pasaremos á otro, y conti- 
nuaremos allí nuestra mision; si se nos arroja de todas partes, nos 
acogeremos como en los primitivos tiempos de la Iglesia á las cata- 
cumbas ; y si, por último, se nos hace subir al patíbulo ¡oh! entónces 
una y mil veces felices nosotros, pues empuñaremos la palma del 
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martirio, y nuestra sangre será semilla fecunda de fervorosos cató- 
licos. 

Vé pues, nuevo ministro del santuario, vé á dar principio á tu au- 
gusta mision ; no te detengas, sube las gradas del altar; pero, ántes 
de pronunciar las palabras omnipotentes que harán descender á tus 
manos al Rey inmortal de los siglos, ruega con todo fervor por el so- 
berano pontífice, Pio IX, que con tan paternal solicitud gobierna” la 
santa Iglesia. Ruega por todo el pueblo español, para que permanezca 
fiel y constante en aquella fé que alumbró á nuestros antepasados en 
las noches de la edad primera, que los guió despues en otros dias de 
oscuridad; que más tarde ablandó la fiera condicion del bárbaro, sir- 
vió de freno á los señores del feudalismo, y de freno y cunsuelo á la 
vez á los vasallos de los castillos; que inspiró valor á nuestros padres 
para sostener una guerra de setecientos años, y arrojar más allá de 
los mares á los antiguos hijos del desierto; guerra á la cual nuestra 
patria es deudora de su nacionalidad, de sus siglos de gloria y de su 
pasada grandeza. 

Aquí tienesun padre venerable á quien, despues de Dios, eres deu- 
dor del sér; la que está á su lado con actitud reverente te ha hecho 
oficios de madre; hoy colmas sus deseos, hoy llenas sus dilatadas es- 
peranzas, hoy les proporcionas un dia de ventura ; ruega, pues, por 
ellos con toda la efusion de tu alma. Ruega tambien por los ilustres 
señores que teapadrinan, para que el Señor les colme de bendiciones. 
Ruega, en fin, por tus hermanos, por tus maestros, por todo el clero 
español, por esas esposas del Redentor, por el que tiene el honor de 
dirigirte ahora la palabra, y por cuántos se asocian á tu felicidad, 
para que el Eterno derrame sobre nosotros sus más preciosos dones. 
Lanza luego una mirada hasta la eternidad, allí hallarás á la que te 
lHevó en su seno por espacio de nueve meses, la que siendo niño ve- 
ces mil te estrechó en su maternal regazo; hallarás á un lio que te 
diera innumerables pruebas de cariño, y otros objetos que te fueron , 
muy caros. Ruega por ellos con todo fervor; tal vez esperan este mo- 
mento para volar á la mansion de la felicidad eterna. Si ya son mo- 
radores de la Sion celestial, el sacrificio que vas á ofrecer al Señor 
las proporcionará un nuevo aumento de gloria. Acércate, pues, al 
santo alfar; los ángeles te contemplan llenos de entusiasmo, y casi 
me atreveria á decir, poseidos de una santa envidia; y nosotros, que 
esperamos mucho de tus oraciones, nos postramos en la presencia de 
Dios para dirigirle en favor tuyo nuestras humildes plegarias. 

Dios eterno, que os dignais santificar nuestras obras por el minis- 
terio de vuestros sacerdotes, derramad vuestros dones sobre este que 


344 MISA NUEVA. 
viene á ofreceros por la vez primera la víctima de infinito valor. 
Adornadle, Señor, de todas las virtudes necesarias para desempeñar 
dignamente la sublime mision que le habeis confiado, y poder un dia 
cenir los eternos laureles que para vuestros servidores teneis prepa- 
rados en la mansiop de la inmortalidad. 
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Evangelizo vobís gaudium magnum, 
quod erit omni populo. 
Vengo á daros una nueva de grandí- 
simo gozo para todo el pueblo. 
(Luc. n, 10.) 


Hermanos mios, la gran noticia esperada y deseada, desde el prin- 
cipio de los siglos, fué el nacimiento de Jesucristo, Salvador de los 
hombres. Por eso los cielos resonaron de alegría y con cánticos de 
acciones de gracias. La gloria de Dios en el cielo y la paz á los hom- 
bres sobre la tierra, fruto de la encarnacion de Jesucristo, que los es- 
píritus celestes anunciaron á los pastores de Belen, los continúa por 
el ministerio de sus sacerdotes. El pone en sus manos la luz de 
las luces, esas lámparas de que habla la Escritura, levantadas para 
alumbrar la casa del Señor. Tampoco es con otro objeto que ese jó- 
ven sacerdote va á ofrecer la primera Misa en esta iglesia. Siguiendo 
el ejemplo de su divino Maestro, tratará de procurar á los hombres 
la paz con Dios, la paz con ellos mismos y la paz con sus hermanos. 
Llevará palabras de consuelo á los que gimen bajo la esclavitud del 
pecado; les anunciará que ha llegado el momento de la misericor- 
dia, y que Dios está pronto á olvidar las prevaricaciones de su pue- 
blo: Misit me ut predicarem annuum placabilem Domino, ut 
consolarer omnes lugentes (Is. xL1, 2). Se apresurará á guiar los 
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espíritus extraviados por las sendas de la justicia que desconocieron; 
se esforzará en hacerlos andar por las vías de los mandamientos de 
Dios que olvidaron: Ducam crecos in viam quam nesciunt, et in 
semitis quas ignoraverunt, ambulare eos faciam (Is. xuu, 46). 
Porque Jesucristo te ha instituido, jóven sacerdote, pastor como él, 
sacrificador como él, mediador como él, y redentor como él. El mis- 
mo ministerio que comenzó y desempeñó en Judea, ha de abrazar 
toda la tierra y durar hasta el fin de los siglos. 

No es mi intencion el hablar hoy de la divinidad de la mision del 
sacerdote, ni de la grandeza de su ministerio, sinó de la abundancia 
de los dones del Señor y de sus misericordias sobre un alma que le 
elige para su herencia. Por consiguiente, entre las dádivas que el 
Señor derrama sobre sus ministros, detengámonos en la gracia de 
eleccion que asocia el sacerdote 4 la mediacioh de. Jesucristo: Vere- 
mos las ventajas que ella proporciona y los deberes que impone, des- 
pues de haber invocado las luces del Espíritu Santo por la intercesion 
de la santísima Vírgen. A. M. 


1. Además de esta eleccion invisible por la cual Dios nos ha mar- 
cado con el sello de la salvacion eterna, echando sobre nosotros una 
mirada de predilección ántes que hubiésemos nacido, y sin ninguna 
consideracion á lo que habíamos de ser un dia, hay elecciones visi- 
bles y exteriores que se pueden reputar como los medios de la prime- 
ra. De ahí se deduce que san Pablo, para manifestar el don de gracia 
que habia recibido en su vocacion milagrosa decia, que Dios le habia 
elegido para vivir separado de la corrupcion del mundo (Gar. 1, 15). 
De ahí se deduce, que cuando el Espíritu de Diosdistribuia á los pri- 
meros discípulos aquellas gracias inefables que los elevaban á los 
santos ministerios, era siempre mandando, que los que él habia ele- 
gido al intento fuesen separados de los demás fieles (Acr. xm, 2). 
¿Y cómo Dios no hubiera separado á los sacerdotes del resto de los 
hombres, cuando el sacerdocio es un estado santo y sagrado? Cleri 
sacratissimus ordo. Nosotros podemos, mejor aún que Moisés, vol- 
ver á decir estas palabras : « Acordaos que Dios os ha elegido sobre 
todos los demás pueblos para venir á ser su pueblo privilegiado y es- 
cogido (Deur. xxv1, 18).» No es poco para vosotros, decia aún Moisés 
á los hijos de Levi, que el Señor-os haya separado de todo el pueblo, 
para contraer con vosotros una alianza particular, en virtud de la 
cual estais consagrados á su culto (Num. xv1, 9). Sí, jóven ministro de 
los altares, permite que, para fortalecer tu fé en las dificultades 
que encuentres en tu santo ministerio te hable del mismo mo- 
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do. El Señor te ha elegido entre millares de almas que hay sobre la 
tierra (Deur. yu, 6). No habias nacido aún cuando Dios te colocó Ae, el 
rango de sus ministros, con el fin de hacer entrar de nuevo en el ad 
dil á la oveja descarriada de la casa de Israel. Dios, al ravestirie con 
el sacerdocio, te ha dicho como 4 los levitas de la antigua ley: Os 
he separado de todos los demás pueblos para que 100 pertenezcais 
(Levir. xx, 24). Esta preferencia es de pura bondad. No son las di- 
chosas disposiciones que recibiste al nacer, ni esa dulzura de carác- 
ter que sienta tan bien 4 Jos ministros de los altares, ni esa juventud 
pasada bajo la direccion de maestros instruidos y virtuosos las que 
han atraido sobre tí la gracia de preferencia. Ellas son. las le- 
lices. consecuencias y no las causas de tu eleccion. ¡Cuántos jó- 
yenes, de un caracter amable, nacidos con buenas inclinaciones, 
adornados de virtudes, han sentido poco á poco debilitarse su Í6, 
cambiar sus costumbres, y roto de este modo un glorioso porvenir! 

Aún no habias nacido cuando ya estabas colocado en el rango de 
los ministros de los altares, para iluminar á tus semejantes y har 
cer entrar de nuevo en el redil á la oveja extraviada. Desde el prin- 
cipio, estabas destinado para evangelizar á los pobres, para. libertar 
á los cautivos, para devolver la vista á los ciegos. Porque ¡ cuántos 
ciegos hay en el seno mismo de la luz! Contaríanse más bien el núme- 
yo de olas que produce el mar en una negra tempestad, que los ene- 
migos de la religion y de la virtud. ¡ Qué corto es el número de al- 
mas que aman á Dios y le sirven ! Sin embargo, es en medio de estas 
almas donde Jesucristo te ha elegido para confiarte lo más grande 
que hay, lo más sublime, lo más divino. 

El que te escucharejóven sacerdote, escuchará al mismo Jesucristo; 
el que te despreciare, despreciará á Jesucristo, porque trabajarás en la 
grande obra de la redencion de los hombres. ¡ Qué dichoso es el sa- 
cerdote que puede repetir con san Pablo: El mundo no es nada pora 
mí. Revistete, pues, de santidad, oh jóven sacerdote (Ps. CXXXx1, 9.)! 
No hablaré de los poderes que has recibido, y que son grandes, 
sublimes, inmensos. Porque el sacerdote es otro Cristo. ¡ Qué poder 
el de consagrar el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo ¡ ¡Qué poder el 
de perdonar los pecados y el de retenerlos ! poder más extenso que 
el de los principes de este mundo. Pero tambien ¡qué terrible minis- 
terio el del sacerdocio! ¡qué conjunto de obligaciones y de peligros! 
Pasar la vida en consumirse por la salvacion de los demás, siempre 
expuesto á perderse á sí mismo; ¡como cañas endebles que un soplo 
puede romper, obligados á hacer frente á las agitaciones más violen- 
tas, precisados todos los dias á sondear con mano trémula llagas Gu- 
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ya vista sola es mortal, respirar el contagio de ella, y chupar su 
veneno! ¿ Qué digo? ¡ Encontrar, hasta en vuestro más santo minis- 
terio, lazos tendidos y asechanzas ! En fin, aviejados en el seno de 
una seduccion universal, y hasta la tumba; ¡ deber 4 los ángeles y á 
los hombres el espectáculo constante de una virtud á toda prueba ! 
¡Señor! ¿no nos son necesarios para ello socorros, una protección 
divina y toda la fuerza de vuestro brazo? Réstame hablarte aún de 
los deberes que te impone tu eracia de eleccion. 

2. Estos deberes son guiar las almas hácia el cielo, y perfeccio- 
narte á tí mismo. Dios te pide la santidad: tambien te la piden la 
Iglesia, así como el pueblo. Sé perfecto, te dice Jesucristo; y cuan- 
do la Iglesia te dió poderes superiores á los de un emperador, exigió 
de tí una vida pura. El pueblo, que has de evangelizar, sola- 
mente te estimará por tus virtudes. Evita pues, la disipacion que 
quita la reflexion necesaria á toda especie de progreso. No olvi- 
des á los enfermos; sé el padre de los pobres; practica la hu- 
mildad más profunda; evita el pecado. Sacrifica tu tiempo, tu 
fortuna, aún tu vida, si es necesario, para ayudar á los hom- 


bres 4 vencer sus malas pasiones, 4 renunciar 4 las vanidades 


del mundo, á marchar en las vías de la justicia y de la caridad fra- 
ternal. 

La Iglesia no te pide virtudes heróicas sinó virtudes generosas. En 
el confesonario serás un padre, un médico, un doctor y un juez, es- 
to es, tendrás entrañas de misericordia, harás preguntas juicio- 
sas, iluminarás á tu prójimo y serás indulgente. La oracion será 
tu ocupacion contínua; pondrás cuidado en no perder el recogi- 
miento. Las meditaciones harán tu alimento espiritual, el Cru- 
cifijo será tu único libro. Todas las ciencias provienen de la eruz 
y á ella conducen. Quizá acusarán tu piedad de limitar el espíritu 
por prácticas minuciosas, de degradarlo por observancias humi- 
llantes, que prescribirás 6 aconsejarás. ¡ Qué! ¡la piedad apoca el 
espíritu! ¿Eran, pues, espíritus limitados todos los hombres admira- 
dos hasta aquí por sus talentos y sus luces, como eran honrados por 
su piedad ? Contemplad esos brillantes modelos de reyes que ha for- 
mado la religion, y que han ilustrado los tronos por sus admirables 
cualidades como por su profunda piedad : los Teodosios, los Carlo- 
magnos, los Luises, los Fernandos, los Enriques, los Eduardos y tan- 
tos otros, tan gloriosos delante de los hombres por la sublime eleva- 
cion de su carácter, como delante de Dios por la eminencia de sus 
virtudes. ¡ Atreveos á decir, en presencia de estos príncipes de in- 
mortal memoria, que la piedad degrada el espíritu! ¿Cuál es más 
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noble, la ambicion que aspira á una grandeza asegurada y eterna, ó 
la que corre tras los honores inciertos y perecederos? Obedecer como 
esclavo á todas sus pasiones, ¿es tan grande como tenerlas bajo su 
yugo, y mandarles como dueño ? 

¿Son, pues, necesarias para reformar las pasiones, se dirá, todas 
aquellas observancias con que el cristianismo ha sobrecargado la mo- 
ral? Pero, las observancias, por lo mismo que son aconsejadas, 10 
son prescritas; el Evangelio no exagera y perfecciona todo. No con- 
tento con darnos mandamientos, de tal modo sublimes, que la razon 
humana antes de él no pudo elevarse allí, Jesucristo corona sus man- 
damientos, y al mismo tiempo los corrobora y los coloca bajo la sal- 
vaguardia de virtudes más sublimes aún. Mas, lo que es superior á los 
esfuerzos de la universalidad de los hombres, su profunda sabiduría 
lo retiene en la clase de los simples consejos. Él los presenta á todos, 
no para que los observen, sinó para que, conociéndolos, cada uno 
pueda venir allí á sacar lo que es más análogo á sus inclinaciones, lo 
más conforme á su génio, lo más adaptado á sus necesidades y á.su 
naturaleza. 


Tú, sacerdote segun el corazon de Dios, sé un modelo de cari- 


dad, de ciencia, de pureza y de santidad. Las preciosas semillas que 
has reunido, las derramarás sobre tus hermanos. Desplega una acti- 
vídad sin tregua, una abnegacion sin límites, y vená ser un espec- 
táculo digno de Dios y de los hombres. Mas yo no quiero diferir 
más largo tiempo tu dicha. Que Dios, que ha protegido tu infancia, 
derrame sobre tí los tesoros de su gracia. Que la religion, que ha 
cultivado en tí los dones de la piedad y de la inteligencia, recoja el 
fruto de sus cuidados y de sus penas. ¡Ojalá que ella se glorifique 
en tí para siempre ! Que ella pueda colocar tu nombre en el número 
de los sacerdotes que se han ilustrado por la justicia y la santidad. 
Pero, no olvides en tu sacrificio al que te honra con su amistad ; no 
olvides á tus parientes y á los habitantes de esia ciudad; acuérdate 
tambien de mí, y el pueblo tomará parte en la alegría de hoy. Amen. 


MISA PRIMERA; véase : CATECISMO y SACERDOCIO. 
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Sectamini charilatem, 
Corred con ardor para alcanzar la caridad. 
(E-Cor. xty, 1.) 


En nuestros tiempos la caridad es una gran necesidad, porque el 
egoismo es el mal más profundo que atormenta alsiglo. Nacido de 
la separacion de Jesucristo Dios, desarrollado al soplo de los errores 
que han formado la educacion de los pueblos, el egoismo ha reapare- 
cido en esta época bajo tres formas principales, que hemos denomina- 
do: egoismo doctrinal, egoismo sensual, y egoismo anárquico. Tal es 
el grande abismo del siglo, y ese abismo conduce á otro abismo: 
abyssus abyssum invocat: el abismo del egoismo conduce al de la 
caridad. Y todos hemos oido las grandes voces de este siglo, la voz 
del error, la voz de nuestros sufrimientos y la voz de nuestros sacri- 
ficios, proclamarjuntas la suprema necesidad del tiempo, la necesidad 
contemporánea de la caridad. Esde observar, que cuando una cosa se 
hace absolutamente necesaria, no puede ménos de ser eficaz ; y cuando 
envia Dios á álguien ó alguna cosa para responder á una necesidad 
real en la humanidad, la inviste siempre del poder indispensable para 
cumplir en ésta su voluntad. En una palabra, hermanos mios, la 
eficacia responde á la necesidad, y el poderá la mision ; esto es lo 
que aparece claramente en la caridad. Y al deciros que la caridad es 
la necesidad de estos tiempos, afirmo que tambien es el gran poder 
contemporáneo, como hoy me propongo demostraros..A. M. 


1.  Cyando se considera atentamente la sociedad contemporánea, 
bien puede decirse de ella lo que del pueblo prevaricador decia el 
Profeta: A planta pedis usque ad verticem non est in eo senitas: 
desde los piés á la cabeza, no es más que una llaga. Miseria y más 
miseria. 

A tres grados principales reduzco la serie ascendente y progresiva 
de nuestras miserias contemporáneas, y para cada uno de estos erados 
solo veo un remedio: la caridad. í 

La primera miseria, amados oyentes, es la que aflige al hombre en 
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la parte ménos elevada de sí mismo, y la que yo llamaré miseria del 
cuerpo. 

¿Qué es la miseria del cuerpo? La miseria del suerpo es la privacion 
de todos los bienes necesarios, de todo lo que puede llamarse bienes- 
tar físico, ó si quereis, felicidad del cuerpo. A esa necesidad corres- 
ponde la de ser servido por los demás, en la impotencia de servirse á 
sí mismo. En efecto, hermanos mios, ¿qué puede hacer en la tierra 
el hombre que, no teniendo cosa alguna de los bienes que Dios creó 
para las necesidades de su cuerpo, no tiene ya siquiera dos brazos 
que extender para producir ó recoger algo, ó bien; que, teniéndolos 
todavía, se ve reducido á eruzarlos sobre su pecho por el hambre de- 
vorado, 64 extenderlos solo para abrazar sus deseos Ó provocar su 
desesperacion? Decidme, amados oyentes: si ese hombre está solo, 
¿qué le queda, si no esperar y quizás invocar la muerte? 

Ved ahí, hermanos mios, nuestra primer necesidad, nuestra primer 
miseria. Esta necesidad, como llevo dicho, nace de la flaqueza misma 
de nuestra naturaleza humana; y la injuria más cruel que puede ha- 
cerse á la humanidad, es mostrarla en el horizonte cierto paraíso 
terrenal en que ya no existirá nada semejante. 

Pero, observadlo bien, esta miseria, que nace de la naturaleza hu- 
mana depende especialmente de la actualidad misma de nuestra época. 
¿Por qué? Porque á causa de dos errores, de dos aberraciones para- 
lelas, miéntras el siglo iba siempre aumentando las miserias, esto es, 
las necesidades del servicio, por otra parte disminuia losservidores de 
la miseria. En efecto, hermanos mios, á medida que la economía 
sensualista ha elevado en medio de nosotros el nivel del bienestar 
material, ha aumentado en espantosa proporcion la multitud de los 
pobres ó miserables. Sí, esta marcha, este progreso de la materia de 
que tanto nos jactamos, se ha trocado en una marcha de la fatalidad, 
que eleva una fortuna en medio de cien ruinas, y compone de esta 
suerte de muehas miserias algunas prosperidades de su elección. No 
insisto en ese fenómeno, hermanos mios. Los que no lo han reflexio- 
nado necesitan profundizarlo, y los que lo han meditado no tienen ya 
necesidad de que se les instruya. 

Pero, al paso que este movimiento desastroso multiplicaba entre 
nosotros el número de los pobres, es decir, la necesidad de los servi- 
cios voluntarios, un movimiento aún más desastroso disminuia el 
número de Jos servidores. 

Cosa notable! Un dia. ciertos ideólogos, ciertos hombres que se 1la- 
maban filósofos, ántes debiera yo decir fanáticos, decretaron en nom- 
bre de la humanidad la supresion de los siervos de Dios. En su cegue- 
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dad, no veian que suprimir los siervos de Dios era suprimir los 
servidores del hombre. 

Para socorrer las miserias del cuerpo humano, amados oyentes, 
solo pueden invocarse tres poderes fuera de la caridad: el de la 
ciencia, el del derecho y el de la fuerza. 

El poder de la ciencia! ¡Ah! lo sé, nada ha igualado la solemni- 
dad de sus promesas, nada, á no ser la solemnidad de los desaires 
que le ha dado la Providencia. Una ciencia nos habia dicho : Un poco 
más de tiempo, y el hambre, la escasez no será posible! Y cuando 
la tierra pierde parte desu acostumbrada fecundidad, tiemblan al 
punto los pueblos como un hambriento que piensa en el día siguiente; 
y es preciso que algunas voces amigas se levanten para gritar al es- 
pantado pueblo: «Confianza, confianza, habrá pan para todos.» Una 
ciencia nos habia dicho: Un poco más de tiempo, y habrá cesado la 
peste, no habrá ya más peste ! Y un azote misterioso, hermanos mios, 
un azote oculto en las profundidades de nuestra humanidad como un 
monstruo dormido, se despierta de vez en cuando y nos dice: Cuidado, 
yo estoy aquí, luego me presentaré ! 

En fin, amados oyentes, una ciencia aun más crédula no habia 
temido decir: Con el progreso de las ideas, el progreso de la frater- 
nidad, habrá paz universal; ya no habrá más guerra! Escuchad, 
hermanos mios, escuchad los ecos de la Europa! 

Habíase dicho tambien : Pronto habrá cesado el sufrimiento, y en 
la tierra no se verán más que las flores del paraíso. ¡ Habrá cesado el 
sufrimiento ! ¡Ah! hermanos mios, todos los dias oimos, que la huma- 
nidad nos está gritando con lastimosos acentos : Sufrimiento ! sufri- 
miento ! sufrimiento! 

¿Qué haremos pues para socorrer la miseria de los cuerpos? Ape- 
laremos al derecho ; haremos proclamaciones de derecho. Si; procla- 
maremos para unos el deber de servir, y para otrus el derecho de ser 
servidos. Diremos en aquel lenguaje inaudito que no conocian nues- 
tros padres : derecho á la vida, derecho al trabajo, derecho 4 la asis- 
tencia, derecho al servicio, derecho á todo. ¡Derechos, siempre dere- 
chos! ld con cuidado ! 

¡Cómo! es llegado el momento, hermanos mios, de abrir los cora- 
zones y no de cerrarlos. Y sabedlo : el efecto inevitable é inmediato 
de la proclamación de los derechos, no es abrir los corazones, sinó 
cerrarlos. 

Adoradores del derecho, escuchad : el derecho, cuando es el dere- 
cho, es una cosa santa, augusta y nosotros la respetamos, Pero, sabed 
que el derecho no tiene entrañas, que el derecho no tiene corazon; y 
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lo que el pueblo necesita es, no solo una mano que dé, sino an- 
te todo entrañas que sepan compadecerle, y un corazon que sepa 
amarle. NATAL 

¿Qué hareis entónces? ¡Ah! ya lo sé; recurrireis á la fuerza. 
Muchos hombres tuvieron esa idea; y creyendo que la violencia podia 
ser la salvacion y regeneracion del mundo, dijeron: Para que las 
sociedades venideras vayan bien, construiremos un mecanismo social 
como nunca lo ha visto el mundo; este mecanismo, inflexible como 
la materia y la fatalidad, rebajará 4 los grandes al nivel de los pe- 
queños, y levantará á los pequeños á la altura de los grandes, y con 
su formidable movimiento dirá estas dos palabras: Servir ó morir! 
en otros términos: fraternidad ó muerte ! 

¡Gran Dios! ¡ qué felicidad para este pueblo de infelices! ¡qué 
soberanía para este pueblo para el cual se soñaba un trono ! ¡ Una 
soberanía entre cadenas y sepulcros ! ¡Una felicidad entre esclavos y 
muertos ! Hombres de la fuerza, si no teneis más que la fuerza, re- 
tiraos. Hombres del derecho, si no teneis más que el derecho, reti- 
raos. Hombres de la ciencia, vosotros tambien, si no teneis más 
que la ciencia, retiraos : vosotros no podeis crear servidumbres yo- 
luntarias, no podeis salvarnos ! ¡ Ah! paso á los siervos de Dios, esto 
es, á los servidores del hombre! ¡Paso á los Hermanos de san Juan de 
Dios, para que os guarden cuando hayais perdido la cabeza ! ¡ Paso á 
Jas Hgrmanas de los pobres, para que os guarden cuando á todas las 
miserias se agregue la gran miseria de la vejez! ¡ Pasoá San Vicente 
de Paul, paso á la caridad : solo ella puede salvarnos, porque solo ella 
puede crear servidumbres voluntarias! 

Decidme, carísimos hermanos: para servir voluntariamente, ¿qué 
ha de hacerse? Amar. Pues bien: la caridad es el amor verdadero, 
el amor de Dios en el corazon del hombre. ¿Qué ha de hacerse para 
servir? Humillarse, mostrarse, no solo al nivel, sino debajo de la mi- 
seria. Y la caridad lo hace; la caridad se hace, no solo servidora, sinó 
esclava de la miseria. 

2. Pero, sobre la miseria de los cuerpos hay una miseria más alta: 
la miseria de los corazones. 

La miseria de los corazones, hermanos mios, es la disminucion del 
afecto, la privacion del amor. Quien no ama, 6 ama mal, es pobre 
por el corazon; quien ama bien y mucho, es rico por el corazon. Y 
bajo este punto de vista, el sér más profundamente miserable, si sa- 
berlo quereis, es Satanás, que no ama; Satanás, que no puede amar ; 
Satanás, de quien decia Santa Teresa : ¡Miserable ! no ama. Tal es, en 
efecto, hermanos mios, la miseria de Satanás: no poder amar; y el 
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ser más parecido á Satanás, es el condenado que lleva tambien á la 
eternidad del ódio la imposibilidad del amor. 

Esa miseria en el hombre individual es una miseria aún mayor en 
la sociedad; y bajo este punto de vista, la sociedad más miserable es 
la en que se ven, unas al lado de otras, generaciones que ya no saben 
amarse. ¡Ah! hermanos mios; ¿qué es la sociedad? Ja sociedad es la 
unidad; el ódio es la division. La sociedad es una atraccion; el ódio 
es una repulsion. La sociedad es una armonía; el ódio es el desór- 
den, el cáos. ¿Qué hay en el mundo más antisocial que el ódio? 

Miéntras el ódio.no desaparezca de entre las generaciones que vi- 
ven juntas, no espereis nada para su dicha y grandeza: nada de Ja 
ciencia, nada del génio, nada del heroismo, nada del valor, nada de 
la paz, nada de la guerra, nada de nuestros triunfos. Aunque fueseis 
Agustinos por la ciencia, Bossuets por la elocuencia, Césares por el 
valor, Pompeyos por la dicha y el triunfo; nada podríais hacer para 
salvarnos, si el ódio no se extingue en el corazon de la sociedad; pues 
el ódio lo devora todo, lo paraliza todo, lo roe todo; y cuando todo 
lo ha roido, acaba por roerse á sí mismo; constituye necesariamente 
ún infierno en la tierra, como un dia ha de constituir un infierno en 
la eternidad. 

Cuando el mal hubo separado al cielo de la tierra, sino hubiese 
venido un mediador, estábamos perdidos sobrenaturalmente. Asi 
mismo, desde que el mal del ódio separó á las almas y á los hombres, 
yo digo que si no nos viene un mediador, estamos perdidos sotial- 
mente. 

¿Quién será el mediador? ¡Oh! ¿hay que preguntarlo hermanos 
mios ? El mediador es la caridad. No espereis otra mediacion. Para 
reconciliar á los séres que separó el ódio, necesítase manifies- 
tamente algo opuesto al elemento de division ; y lo que divide es el 
ódio: lo que reune, pues, es el amor. Es preciso tocar con su cora- 
zon á los séres por el ódio divididos, para hacerles volver en sí y 
abrazarse como en el seno de una madre. 

Vedlo, hermanos mios : cuando la tierra estaba separada del cielo, 
¿qué hizo el amor? Híizose Hombre-Dios, divino y humano juntamen- 
te, de suerte que, estando por una parte en las profundidades de Dios, 
y por la otra en las de la humanidad, el amor se halló ser me- 
diador. 

Ese es el tipo divino de toda mediacion humana: un amor que se 
pone entre dos ódios, y que, obligándolos á abrazarse en su seno, pro- 
clama con la reconciliacion la omnipotencia del amormediador. ¡Ohf 


hermanos mios, el amor es muy poderoso; es poderoso como la 
Toxo VII, 93 
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muerte; y sabedlo, allí donde se levanta sobre todo el poderío del 
amor, allí triunfa del ódio. 

La noche no tiene más que un vencedor, la luz: el frio no tiene 
más que un vencedor, el calor. El ódio no tiene más que un vence- 
dor, el amor, al cual nada se resiste. No me digais: Hemos amado 
y no hemos vengido el ódio. Yo os respondo: No habeis amado bas- 
tante; acusad vuestro egoismo, más no calumnieis la omnipotencia 
del amor. 

Oid una verdad, que voy á describiros en un hecho. 

Habia antiguamente en [talia dos pueblos rivales que se hostilizaban 
y ya se mataban: la sangre habia corrido varias veces. El combate 
iba empezar de nuevo; ya las flechas volaban de parte á parte, cuando 
resonó un eran grito, ¿Qué habia acontecido? Todos miran. Mu- 
chas mujeres, con la cabeza desmelenada, pálido el semblante, lle- 
vando en brazos á sus tiernos hijos, preséntanse suplicando por una 
parte á sus padres, y por otra á-sus esposos ! Con voz que domina el 
estruendo de la batalla, exclaman : ¡ Ah! no podeis cometer tan hor- 
roroso crímen. Si teneis sed de venganza, hénos aquí ; descargad so- 
bre nosotras vuestras iras. Ln nos vertite iras. De esta lucha, de 
esta matanza, de esta sangre derramada nosotras tenemos la culpa; 
si necesitais víctimas, aquí estamos nosotras : vale más morir todas 
que vivir sin vosotros, viudas ó huérfanas. Á este grito se sigue un 
sileneio solemne en ámbos campos, préñanse de lágrimas todos 
los ojos, apágase el ódio en todos los corazones y cáense las armas de 
todas las manos. ¡Aquellos guerreros estaban vencidos! 

Yo no lo extraño: aquellas mujeres debian vencer. Su corazon se 
interesaba por ambos pueblos adversarios; eran verdaderas media- 
doras, y debian triunfar. Tal es, carísimos hermanos, nuestra mi- 
sion : es llegada la hora de lanzarnos con nuestro corazon y nuestro 
amor entre los ódios que chocan, á riesgo de estrellarnos en esa co- 
lision fatal. Ved ahí la necesidad de la mediacion, que solo puede ser 
obra de la caridad, del amor. 

5. Sobre la miseria de los cuerpos y la miseria de los corazones, 
hay una miseria aúri más elevada : la de las almas. 

¿Qué es la miseria de las almas ? Yo doy este nombre, ante todo, á 
la privacion de la verdad y de todas las riquezas que la verdad presta 
al alma húmana. Y decidme, hermanos mios: ¿somos en este con- 
cepto ricos ó pobres? ¡Oh! sin duda, nosotros, hijos de la religion 
católica, que es la plenitud de la verdad, somos ricos con ella; pero, 
allado de esta riqueza de la verdad católica hay una miseria espan- 
tosa. Yo he visto al génio mismo, al génio, tan apto para la posesion 
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ici esa de E verdad, lo he visto miserable, esforzándose en 
ano para ocultar bajo espléndido manto la realidad de su miseria 
Esta miseria, hermanos mios, €s la más profunda en las're espo- 
pulares, y precisamente en ellas se encuentran las otras d 
De las alturas sociales, 1 de 
giones. 

Si las poblaciones no se convierten en m 
La convers 


egiones po- 
o Os miserias. 
a incredulidad ha descendido en esas re- 


asa, ya no hay esperanz: 
i ion popular es lo que más importa en el dia. y en 
yO ahora: quién hará la conversion popular? Será la ciencia. el géni ? 
Ya sé, hermanos mios, que la ciencia y el génio tienen en la hdfa 
nidad una mision providencial; pero, no os olvideisde que la piéndia m7 
ilumina más que las cumbres de la sociedad, y de que se dotan 
el umbral del alma humana, sin penetrar en el santuario >rofa do 
donde se realiza la verdadera conversion. Amd nr a 
¿ (Juién hará la conversion popular? ¿Será el poder de la palabra ? 
¡Oh! de seguro, hermanos mios. Desde que el Verbo divino dijo 4 
la palabra : Vé y habla; la palabra tiene en la Iglesia y en toda la 
humanidad un ministerio indefectible, una eficacia perseverante Pero 


adviértase, que la palabra solo aprovecha al que quiera dirla; en 


la actualidad hay siempre, entre la palabra y el pueblo que la nece- 


sita, paredes en que no resuena, 


ta, y queno le trasmiten co débi 
a ¿ un eco débil 


¿Quién hará pues la conversion popular? La predicación de la e; 
ridad, hermanos mios. ¿Por qué? Voy á decíroslo, y estadme DR 

La predicacion de la caridad sola, puede atacar Artie y 
vencer: con su irresistible elocuencia los grandes obstáculos qe se 
ler en este momento á la conversion popular. ¿Qué es al eh 
z se E mp se opone ante todo á la conversion del pueblo á Je- 

asta har ai e ñ y 
dre 1cho al pueblo los filósofos, ora- 
dd listas, adores, periodistas, folletinistas y 
cuantos tenian una pluma ó manejaban una palabra? Le han dicho 
en la lengua más inteligible del mundo: ¡Oh pueblo! tá difiere der 
libre, tienes horror á la esclavitud; tu esclavitud es la religión! 
¡Oh pueblo! tú quieres ser grande, tienes horror 4 la dbveción: 
pues has de saber, que tu abyecion es la religion. Tú Feres 
rico, feliz: y la miseria, tu miseria es la religion. Y eso quer E 
cir, hermanos mios, en pocas palabras: Tú quieres y buscas el bien; 
huyes y maldices el mal; pues bien, la religion es para ti no el] le 
sinó el mal. Y conmovido por todos esos discursos, que liodan la 
religion como el mal, dijo al fin el pueblo: ¡Ah! sí por cierto el 
, 
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cristianismo, el catolicismo, la Iglesia, el clero, el sacerdocio, todo 
eso es el mal. Pues acabe todo eso, y Satanás desaparecerá. de 
la tierra, y el mal con él : no habrá más que el bien, y con el bien 
la dicha : pues el bien .y yo somos la felicidad. 

Esa es la gran preocupacion popular; y ante ese hecho vivo, in- 
negable, es necesario manifestar de hoy más la religion, no ya sola- 
mente como la verdad, sino como el bien. Para eso pide el siglo á los 
predicadores el más alto poder de persuacion. 

¿No lo habeis notado, hermanos mios? lo que persuade sobre todo, 
es la manifestacion del bien. Lo que convence, esto es, lo que hace 
ceder á las inteligencias, es la manifestacion de la verdad; pero lo 
que persuade, lo que hace ceder á las voluntades, en una palabra, 
lo que convierte, es, sobre todo, la manifestacion del bien. 

La verdad podemos rechazarla, y cuando nos ofende, harto la re- 
chazamos. Mas ¿cómo rechazar el bien? Cuando se os presenta algo 
como el bien, ¿quién de vosotros puede rechazarlo? ¡Oh! el bien no 
lo rechazamos; lo llamamos, lo abrazamos, y á veces estamos tenta- 
dos de adorarlo. 

Pero aquí, hermanos mios, se presenta otra cuestion. 

¿Quién puede manifestar al alma del pueblo la religion como el 
bien? La caridad, hermanos mios. ¿Por qué? Porque la caridad es 


un acto de amor; la caridad es, digámoslo así, el corazon de la ver= 


dad, y por eso es omipotente. ¡ Ah! hermanos mios, decidme osrue- 
go: ¿cuándo encuentra la palabra misma el poder de conmover 
vuestros corazones y entrar en vuestras almas? ¿Acaso cuando os parece 
lo que Platon llamó perfectamente el esplendor de lo verdadero, es de- 
cir, la belleza misma? Nó, hermanos mios; hay un momento en que 
la palabra es aún más poderosa, y es cuando os aparece como la ma- 
nifestacion del amor. Lo que vuelve poderoso al hombre con la pala- 
bra, es la pasion generosa que hace apóstoles, la pasion -de llevar á 
todas partes la verdad, la pasion heróica de morir por los hombres y 
por la verdad. : 

¡Ah! carísimos hermanos, ¿No es cierto, que cuando hay en nues- 
tra. palabra algo que revela en nosotros el misterio de un corazon 
pronto á- morir por vosotros; cuando hay en el acento algo que os 
dice: Daros la verdad es mi dicha; pero darme yo mismo con la ver- 
dad, es mi dicha. suprema; ¿no es cierto, que entónces hay algo que 
abre vuestros.corazones, triunfa de vosotros y grita en vosotros: El 
amor nos ha. hablado; rindamos las armas? Ahora bien, si tal es el 
poder de un amor que habla, ¿cuál será el poder de un amor que 
obra? Si un amor que se expresa con un gesto, con un acento, con 
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un sonido, con una palabra, es tan eficaz, ¿qué no podrá un amor 
que se muestra con beneficios, con sacrificios? 

Escuchad, hermanos mios. Un hombre se encontraba solo; era po- 
bre, viejo, y estaba enfermo. Nadie en la tierra se acordaba ya de él. 
Solo un hombre pensaba en é€l todavía: era un siervo de Jesucristo. 
Este hombre, de A. cuando, iba á ver al pobre en su solitario al- 
bergue, y sentándosé á4 su lado en una silla de paja, á su hogar sin 
fuego, le decia hasta en su silencio: ¡Oh pobre hermano! tú no me 
conoces; pero yo sí que te conozco, pues te he hallado en el corazon 
de Jesucristo, hermano nuestro; te he conocido en el corazon de la 
Iglesia, nuestra madre comun; y en estos dos corazones, que no for- 
man más que uno, te he conocido, te he amado, he sentido tus pe- 
Nas, y vengo para aliviarlas. Sí, hermano; he oido que la Iglesia me 
decia: Vé á encontrar á aquel hijo, por quien sufro. Yo he oido que 
Jesucristo me decia: Vé á encontrar á aquel hermano, por quien he 
muerto. Y he venido, y héme aquí pronto á entregarme á tu sufti- 
miento, á tu soledad, á tus achaques; feliz sial darte algo de mí mis- 
mo, me permites tambien darte Aquel que te envia en este beneficio 
un mensajero de su amor, es decir, si me permites quee dé Dios 
mismo. 

Así hablaba el hombre de la caridad al hombre de la miseria. De- 
cidme : ¿cómo puede resistirse mucho tiempo ó siempre á semejante 
elocuencia? Por eso el pobre no resistió. A fuerza de ver la verdad, 
que se le presentaba con palabras consoladoras con una mano gene- 
rosa, y, sobre todo, con un corazon compasivo, sintió que su eorazon 
se inclinaba á ella con el peso de su amor; y el peso de su amor fué 
acompañado de la convicción y de la fé; creyó, por fin, y un dia dijo: 
¡Oh! bienhechor y amigo mio, esta religion que me envia el con- 
suelo en tu palabra, el pan en tus manos, es la verdadera : yo quie- 
ro abrazarla. Tu Dios es el Dios verdadero, pues es el Dios de hon- 
dad, y quiero adorarle. 

Ved ahí el poder de la caridad para convertir al hombre del 
pueblo. 

Tal vez me pregunteis el nombre de esa persona. Este nombre es 
pueblo ;.y el hombre de la caridad sois vosotros; Dfos quiere que 
seais los verdaderos predicadores de estos tiempos. 1d pues, herma- 
nos mios, id, os lo mando en nombre de Dios; Dios lo quiere. 1d, y 
haced por el mundo la gran predicacion de la caridad ; id, y mostrad 
la omnipotencia del amor que se hace siervo, mediador y predicador. 
Sí, haced esas tres cosas, hermanos mios : la humanidad os pertene- 
ce; pues de aquel será el mundo que más supiere amar. Hacedlas, y 
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despues de haber salvado á vuestros hermanos, sereis eternamente 
dichosos. Así sea. 


Véase: ADVERSIDAD y POBREZA. 


MISERICORDIA DE DIOS. 


Quoties peccabit in me frater meus, et di- 
mittant ei? Dicit illi Jesus: Non dico tibi 
usque seplies; sed usque sepluagies septi¿s. 

¿Cuáutas veces deberé perdonar á mi her- 
mano cuando pecáre contra mi? Respondióle 
Jesús: No te digo yo hasta siete veces, sinó 
basta setenta veces siete, 


(Martu, xvnz, 21 27122, ) 


Fué una bellísima observacion de san Bernardo: que cuánto más tra- 
tó Dios hecho hombre con los hombres, tantas más claras muestras 
dió de dia en dia de su compasión para con los pecadores. Al nacer, 
no quiere se halle presente ningun malvado, y.así, nace solamente en 
medio de santos, entre María y José; pero, cuando habiendo crecido 
en edad comienza á tratar á los hombres, dócil y flexible se familia- 
riza hasta con la multitud y el bajo pueblo. Come con los pecadores, 
los admite en su compañía; y aúnque ha sido siempre correspondido 
con la mayor ingratitud, y hasta con perfidia, conduciéndose, sin 
embargo, con la mansedumbre de que se lisonjea, gusta tanto de 
estar con ellos, que quiere morir, finalmente, entre ellos, esto es, en- 
tre dos ladrones. ¿Qué maravilla es, pues, que teniendo tanta parcia- 
lidad, permitidme decirlo así, hácia los pecadores, al oir que le pre- 
gunta san Pedro, si deberia perdonar hasta siete veces las injurias 
que éstos le hicieran, respondiese como enfadado: ¿qué dices, Pedro? 
¿siete no más? ¿A tan estrechos límites quieres restringir mi miseri- 
cordia ? No siete, te digo, sinó siete y setenta veces siete, y cuantas 
veces vengan sumisos á pedir perdon. Pues esta es aquella miseri- 
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cordia, por la cual me he determinado á suplicaros hoy por la maña- 
na, mis amadiísimos pecadores, que os resolvais, por último, á vol- 
veros á Dios con una pronta y leal conversion, á fin de que, si los 
motivos de gran terror hasta ahora expuestos no han sido capaces de 
obtenerlo, lo sea por lo ménos este dulcísimo motivo de filial confian- 
za y detiernísimo amor. Convertíos, os diré, para excitaros con el pro- 
feta Joel, convertíos 4 vuestro Dios y Señor, que es benigno y miseri- 
cordioso (JorL un, 3). Por tanto, con dos sencillas, pero poderosas 
reflexiones, me limitaré 4 mostraros únicamente, pecadores, quesi os 
volveis á Dios, os amará, y tanto más, cuanto más pecadores seais. 
Glorifique este buen Dios su misericordia con triunfar hoy de algun 
corazon muy necesitado de ella. Pidámoslo por la intercesion de la 
Virgen. A. M. 


4. ¿Qué seguridad quereis tener, pecadores, para no dudar ni 
un punto, de que Dios os amará siempre que resolvais volveros á él? 
Si os basta su palabra, 4 que seguramente no puede faltar, sabed que 
en cien lugares de sus Escrituras lo manifestó así en los términos 
más elaros y amorosos. Mis entrañas, dice por Jeremías, se han con- 
movido por mi pueblo, y así quiero usar de piedad con él (JEREM. XXXI, 
20). No es mi voluntad, dice así mismo por Ezequiel, que el impío 
muera, sinó por el contrario, que se arrepienta y viva (JEREM. XVI, 
93). Y aún no satisfecho con esto, le solicita € insta á que haga peni- 
tencia: Convertimini, et agite penitentiam (Jenem. xvm, 30). 
Además, viendo que sin embargo insistian todavía muchos obstinados 
en su perdicion, no puede estar tranquilo; y tiernamente los repren- 
de y les pregúnta por qué lo hacen así: Quare, quare moriemina, 
domus Israel, quare? (Jenen. xvi, 31). ¿ Quereis más? Os ama- 
rá tanto, como no debeis ignotarlo, que solo por cada uno de vos- 
otros que-haga penitencia, habrá un grande alborozo en el cielo. 
(Luc. xy, 7). 

Y ¿no yan por ventura enteramente conformes los hechos con las 
palabras? Si no os amase, ¿hubiera dado tantas muestras de lo mucho 
que mira por vosotros? ¿hubiera hecho tanto porque volvieseis á 61? 
¿0s acordais de aquellas inspiraciones, de aquellos tan fuertes im- 
pulsos, de aquellos improvisos temblores y estremecimientos, que de 
cuando en cuando teníais y os sorprendian en el pecado? ¿Os acor- 
dais de aquellas internas agitaciones, de aquellos vivísimos temores, 
de aquellos disgustos y agudos remordimientos que no os permitian 
tener con él ni una hora de quietud? Pues todo esto eran voces é invi- 
taciones de Dios, que incesantemente os decia al corazon : pecador, 
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despues de haber salvado á vuestros hermanos, sereis eternamente 
dichosos. Así sea. 
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cordia, por la cual me he determinado á suplicaros hoy por la maña- 
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360 MISERICORDIA DE DIOS. 

vuélvete á mí. Agustino explicó muy bien estos medios amorosos de 
que se vale la divina misericordia para conquistar al pecador, dicien- 
do que, como una ave de rapiña, dá grandes vueltas al rededor de 
éste, para arrojarse sobre él y asirle y apresarle. ¡Oh amadísimos pe- 
cadores! ¡ cuántas veces hasta añora, de cuántos modos y con cuán- 
tos impulsos de caridad se ha arrojado sobre vosotros la divina mise- 
ricordia ! ¡cómo ha caido á plomo mil yeces sobre el corazon, cómo 
lo ha estrechado por todas partes, cómo ha puesto en él la mira, y 
cómo ha dado vueltas al rededor de él! Negadlo, si podeis. ¿No os 
incitaron y estimularon mil vecesá la penitencia, en una parte, aquel 
buen amigo; en otra, aquel predicador; en otra, aquel director espiri- 
tual; en otra, aquel libro; en otra, aquel oratorio; y en otra aquel Cru- 
cifijo? Y vosotros ¿qué habeis hecho? Huir con la mayor velocidad 
y seguir huyendo siempre de Dios, el cual, sin embargo de esto 
(¿quién lo creería ?), no os ha perdido de vista, sinó que ántes más 
bien, si quereis considerarlo, ha usado con vosotros de aquel arte, de 
que se yale un diestro y práctico cazador para apresar alguna fiera 
muy estimable, pero al mismo tiempo muy Huraña é indómita. 

Y ¿cuál es? El santo David lo explicó en estas palabras: Tus sae- 
tas se me han clavado y me has asegurado con tu mano (PsALm. xxxv1, 
5). Tal es la costumbre del cazador, que encontrándose una bestia 
feroz y no pudiéndola alcanzar en la carrera, arma su arco con sae- 
tas que no son de muerte, y disparándolas contra la fusitiva, en vez 
de matarla, la entretiene y pára; y despues se arroja á ella, echándole 
encima las manos y haciéndola suya. Una dé estas fieras, protesta el 
Profeta, haber sido él mismo, cuando perdido tras Belsabee, andaba 
muy retirado de Dios; pero, fueron saetas, 0h Señor, añade el santo, 
saetas estimables y apreciables las desgracias con que me afligísteis. 
Me disparasteis al pecho las saetas de un hijo muerto y de otro rebel- 
de, las saetas de la peste y de la guerra, y ellas me pararon al fin, 
me restituyeron el juicio y me hicieron vuestro. ¡Oh pecadores! 
¿puedo yo prometerme abriros hoy los ojos para conocer una verdad 
que acaso no habeis querido conocer nunca? ¿Ha habido alguno en- 
tre vosotros, que haya cogido de su pecar un amargo fruto? alguno, 
que por sus culpas haya pasado su vida llena de angustias y anegado 
en llanto? Vosotros lo habeis creido hasta ahora un juego de la in- 
Justa suerte, y fueron artes, artes finísimas del infinito amor « jue Dios 
os profesa. Os disgustaron, es verdad, os hirieron vivamente, os par- 
tieron el corazon, y fueron saetas, y saetas agudísimas ; pero ¿qué 
debia hacer nuestro buen Dios, despues de haber tentado en vano to- 
dos los demás medios que debia tentar para salvaros? Viendo pues, 
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que eran inútiles cualesquiera otras diligencias, armó de saetas, aun- 
que saludables y de correccion, su paternal diestra, procurando de- 
teneros con ellas en vuestra extraviada carrera de la iniquidad, para 
acometeros despues, echaros la mano y haceros suyos.*¡ Uh Dios mi- 
sericordiosísimo! ¿quién ha llegado nunca á comprender los impene- 
trables designios de vuestra amorosa piedad ? Mas yo, á decir verdad, 
oyentes mios, nada me maravillo de que muestre Dios tanto ardor 
porque se conviertan los pecadores. El instarles á que hagan peniten- 
cia y el perdonarles sus pecados, es verdadera y propiamente obra 
toda suya. Es propio de Dios remitir las culpas, Si con ejercer el ofi- 
cio de perdonar se manifiesta por lo que es; ¿qué maravilla será, 
oyentes mios, que se muestre tan deseoso de ejercitarlo? Tiene inte- 
rés, digámoslo así, en ejercitarlo, porque ejercitándolo, se exalta : 
Exaltabitur parcens vobis (Isa, xxx, 18). Considerad, pecadores, 
si os amará Dios volviéndoos á él. Vosotros le dais ocasion con perdo- 
naros de ejercitar una obra en que se dá á conocer por lo que es; 
una obra, que por antonomasia es toda y verdadefamente obra suya; 
una obra, por consiguiente, con la cual es sumamente glorificado y 
exaltado. 

Pero ¿nos perdonará verdaderamente ?—¡ Válgame Dios! ¿si os 
perdonará? Esto solo no podria quizá perdonaros, el dudar vosotros 
si os perdonará. Os perdonará, sí, y ¡oh, con cuánta prontitud y con 
cuánto ardor ! Traéd á la memoria de la tan grata acogida que'hizo 
á su hijo. pródigo y desamorado aquel padre tan célebre del Evange- 
lio, Cien veces habeis oido esta historia, y no pienso hoy repetirla. 
Solamente quisiera que reflexionaseis algo mejor sobre varias Cir- 
cunstancias, acerca de las cuales, tal vez, no habeis reflexionado mu- 
cho hasta ahora. Recordad ante todo la perversa índole de aquel jó- 
ven, que habia podido sin ninguna inquietud ni turbacion abandonar 
osado á su anciano padre, envilecer fuera de su país con acciones 
deshonrosas é infames la nobleza de su sangre, é incomodar mucho 
su casa con sacar de ella su legítima para disiparla con viles mere- 
trices, llegando ú verse reducido á tal extremo de pobreza y envile- 
cimiento, que para mantenerse se vió precisado, aunque era noble y 
rico, á servir y á tomar un oficio el más vil y humilde de'todos los 
oficios, cual lo es el apacentar y guardar una manada de inmundos 
animales. En fin, acosado por la miseria, extenuado por el hambre, 
hecho pedazos y horriblemente desfigurado, determina volverse á su 
casa ; y caminando con lentitud hácia ella, le vió casualmente desde 
una alía azotea y le reconoció de bastante léjos su buen padre. Y 
¿qué se lo dió 4 conocer á tanta distancia, volviendo con tan misera- 
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bles vestidos y con un semblante tan diverso del que tenia cuando 
partió? ¿ Qué, sinó el ternísimo amor de padre, que no habia perdido 


con perder á su hijo? Le reconoce,. pues, y siente hervirle la sangre * 


de ternura y compadecerse su corazon del infeliz. Así que, impacien- 
te de esperar su llegada, y recelando acaso que retrocediese por te- 
mor, determina salirle al encuentro en el camino, y habiendo dado 
un gran grito de alegría, esfuerza sus piés trémulos, baja las escale- 
yas, corre apresurado cuanto puede, con los brazos abiertos, y ya por 
fin se acerca y se llega á él. ¡Ah, que mi padre me ha sorprendido! 
dice el hijo, é hincando las rodillas se postra á los piés de su padre 
diciendo : padre, ¡yo he pecado! — ¡Cómo pecado, oh hijo mio!... Y 
sin miramiento ni á la edad, ni al decoro, niá la dignidad, mirad 
como se arroja amorosamente de un golpe y con todo su cuerpo al 
cuello de su hijo, como no acaba de estrecharle tiernamente contra 
su pecho, sucio y asqueroso como está, como le lava todo con aquel 
copioso llanto que le corre por sus seniles mejillas, como le abraza, 
como le besa. Y nó pudiendo verle ni un momento con aquel roto y 
melancólico traje, manda á sus criados que inmediatamente le trai- 
gan el primer vestido. que se encuentre, que le pongan su antiguo 
calzado y en el dedo su antiguo anillo, y que publiquen en toda la 
vecindad, que ha de haber una solemnísima fiesta en señal de haber 
recuperado á su hijo extraviado. ¡ Ah! gritaba, todo fuera de sí por 
la alegría, el buen viejo; ¡ah, que yo creia haber perdido para siem- 
pre este mi pobre hijo, y hé aquí que hoy me lo encuentro! ¡Oh ama- 
do hijo ! tá me has puesto hoy con tu vuelta el hombre más contento 
del mundo. ¡Qué entrañas ! ¡ qué corazon ! ¡qué padre! ¿Pudiera ha- 
ber hecho más por un hijo respetuoso y obediente, que no por su 
culpa, como éste, sinó tan solo por desgracia hubiese caido en tanta 
miseria ? 

Pero, un corazon tan bueno no hay que buscarlo en ningun padre 
aquí en la tierra : solamente se encuentra en aquel óptimo y divino 
Padre que tenemos en el cielo. Tal es el recibimiento que tiene pre- 
parado para aquellos hijos perversos que resuelvan, por último, vol- 
ver á sus piés. Reflexionad sobre esto, amadisimos pecadores, y alen- 
taos. El os concederá primeramente un perdon general de todas 
vuestras culpas, y os lo concederá tan de corazon, que por muchas y 
graves que sean, las ocultará en las tinieblas de un eterno olvido, y 
os saldrá al encuentro el primero desde muy léjos con su gracia. Aún 
hará más : en el mismo instante se arrojará amorosamente á vuestro 
cuello, os dárá en el rostro el beso de paz, inundando el alma de una 
celestial é inexplicable dulzura, por manera que conozcais bien que 
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se ha reconciliado con vosotros; y aún no satisfecho con esto, 0s pon- 
drá entónces la bellisima estola de su gracia, como asimismo el anti- 
guo anillo en el dedo, restituyéndoos el perdido derecho á la celestial 
herencia, y os volverá, en fin, como un precioso calzado todos los 
méritos que contrajísteis en los felices años de vuestra inocencia y 
perdísteis miserablemente en el fatal instante que pecasteis. ¿Y en 
cuanto tiempo será todo esto? En un solo momento ; en aquel primer 
momento en que arrepentidos os volvais á Dios; en aquel primer mo- 
mento en que postrándoos á sus piés le digais : Señor, he pecado; en 
aquel momento en que alzando el ministro de Jesucristo su mano sa- 
cerdotal, os diga las grandes palabras de absolucion y de perdon. Si 
á mí no me creeis, que os lo diga y asegure alguno de entre vosotros 
que lo haya experimentado. ¿Podeis desear más, pecadores? Decid, 
¿podeis? Y si no podeis desear más, ¿dudareis ya mas que os amará, 
si os volveis á él? Añadid tambien, que tanto más os amará, cuanto 
seais más pecadores. 

2. Para probar esto con evidencia, bastaria traer á la memoria 
alguno de aquellos más célebres penitentes, que segun nos cuentan 
las historias, fueron colmados por Dios con los más distinguidos fa- 
vores. Decidme, fieles, por vida vuestra; ¿han sido ellos, por la mayor 
parte, pecadores, que se han contentado con poco, ó no hansido tales 
que han traspasado los límites ordinarios de la iniquidad ? Pasando en 
silencio á una Magdalena, mujer tan mundana que se granjeó el 
sobrenombre de pecadora ; ¿quién de vosotros no tiene noticia de una 
Taida de Alejandría, de una Pelagia de Antioquía, de una Angela de 
Foligno, de una Margarita de Cortona, todas mujeres escandalosísi- 
mas por la multtiud, por la continuacion y gravedad de sus pecados? 
¿Quién de vosotros no tiene noticia de un Jacobo, de un Moisés, de 
un Eustaquio? de un Guillermo de Aquitania y de cien otros famosí- 
simos, unos por atroces latrocinios, otros por crueles asesinatos, y 
otros por torpísimas deshonestidades? Y sin embargo, ¿con cuáles y 
con cuántas gracias, con cuáles y con cuántas finezas no fué premia- 
da y privilegiada por Dios su penitencia? ¿No fué Angela de Foligno 
aquella, á quién se aparecia frecuente y visiblemente el Redentor, con 
quién se entretenia familiarmente, á quién explicaba con su propia 
boca, ya uno, ya otro de los dolores que sufrió en su pasion, llegan- 
do á poner sobre su pecho la cabeza, como lo hizo con él aquí en la 
tierra su querido Juan? ¿No fué una Margarita de Cortona aquella, 
que amó tanto Jesús despues:de su conversion, que incesantemente 
se dejaba ver en su presencia, aquella con quién hablaba muy fami- 
liarmente, y á quien, chanceándose, llamaba su pecadora? Margarita, 


964 MISERICORDIA DE DIOS. 

tú eres mi pecadora, le decia, y protestaba además, que queria ser- 
virse de ella como de red para atraer á otros pecadoresá la peni- 
tencia. 

Mas ¿por qué he de ir costeando, trayendo á la memoria unsolo he- 
cho de la Escritura, y no he de engolfarme en alta mar? Ea, pues, os 
diré con el Crisóstomo, ¿de qué parte de ella quereis que os saque 
ejemplos? ¿del Antiguo 6 del Nuevo Testamento? ¿ Del Antiguo? Hé 
aquí un David. ¿Del Nuevo? Hé aquí un Pablo, primero perseguidor 
y despues defensor, primero lobo y despues pastor, primero blasfemo 
y despues apóstol. Mas ¿qué digo un Pablo? Ven acá, cualquiera 
que tú seas y cualesquiera que sean tus maldades; ¿eres acaso, dice 
el Crisóstomo, un injusto usurpador de los bienes ajenos? pues mira 
á un publicano. ¿Eres un derramador cruel de la sangre humana, un 
homicida ? pues mira á un ladron. ¿Eres un hombre sumergido hasta 
los cabellos en las obscenidades carnales y sensuales, eres un disolu- 
to? pues mira á una Samaritana. Ea, pues; ¿pecaste? Arrepiéntete. 
¿Pecaste mil veces? Arrepiéntete mil veees; porque al fin, por gran- 
de que sea tu miseria, tiene sus límites, tienesu medida; pero, ni lí- 
mites, ni medida reconoce la divina misericordia. Esta, por el con- 
trario, gusta de derramarse con un torrente más abundante y copioso 
allí justamente, donde encuentra más profundo y tenebroso abismo. 
¡Oh qué venturoso, estoy casi por «decir, si en tí abundó la culpa, 
porque en tí debe ahora superabundar la gracia! 


. 


Por tanto ¿qué hacemos, amadísimos pecadores y amadísimas pe- 
cadoras, qué hacemos nosotros, que llenos de confianza y de caridad 
no corremos inmediatamente arrepentidos á este trono de la miseri- 
cordia, cuando para correr á él hay un nuevo y tanto más poderoso 
estímulo, cuánto es mayor nuestro mismo demérito? No tardemos, no 
tardemos más. Amorosísimo Señor y Padre, vos habeis vencido. A vues- 
tra misericordia se debe hoy la gloria de haber triunfado del corazon 
más perlinaz y protervo. Héme aquí arrepentido á vuestros piés, 
pidiéndoos humildemente perdon; y no espereis que para obtenerlo 
quiera yo aligerarme de mi carga ú ocultar mis yerros. ¡ Ah ! dema- 
siado, entre las demás culpas de mi vida, tengo que vituperarme aúñ 
la. de haberlas excusado; pero hoy no las excuso, Dios mio, sinó 
sincerísimamente las confieso en vuestra presencia, y con una humilde 
contricion de mi corazon las lloro amargamente. ¡Padre, oh amado 
Padre! he pecado y he pecado contra el cielo, que me mandaba obe- 
deceros y amaros, y he pecado contra vos, que merecíais por vos mismo 
ser obedecido y amado. Mas, sin embargo, en vez de disminuirse, se 
aumenta mi confianza : sí, buen Padre mio, vos os mostrareis propicio 
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con mis iniquidades. Y ¿por qué? Justamente porque son muchas y 
muy graves. ¡Dolores dulcísimos de mi Jesús! consolaos, porque el 
triste y desconocido hijo que, mucho tiempo há, habia muerto, en este 
dia, finalmente, ha resucitado, y habiéndose perdido, se le ha hallado. 

¿Quién creería, hermanos mios, que habria álguien tan enemigo 
de sí mismo, que quisiese convertir las medicinas mismas más salu- 
dables en un perniciosísimo y mortal veneno? Pues, no obstante, tales 
son muchos de los pecadores, que debiendo servirles la misericordia 
de Dios de un dulce incentivo y de un poderoso estímulo para su arre- 
pentimiento, se valen de ella como de un salvoconducto para su per- 
dicion. De todos modos, van diciendo: Dios es bueno, puedo esperar, 
puedo diferir, porque, sin embargo de todo esto, me perdonará.—¿Dios 
es bueno? Poco á poco, replica Tertuliano ; y ¿quién es este Dios tan 
bueno, que ha de querer por lo mismo hacer al hombre tan perverso 
y malvado? Si es hueno, ¿no es tambien justo y santo? Y como santo, 
¿podrá permitir nunca qué su bondad sirva de fomento á la malicia 
humana? Y como justo, ¿podrá, cuando quiera que sea, dejar de 
castigarla y vengarla? Para discurrir bien, ¿sabeis cómo debeis 
discurrir? dice san Bernardo: debeis discurrir así: Dios es.bueno ; 
pues debo esperar que algun día se muestre conmigo un vengador 
tan severo, como ahora se muestra redentor piadoso. Pues qué! ¿no 
os recuerda que en prueba de sa justicia y de su indignacion, habrán 
de revolverse alguna vez contra vosotros las finezas mismas más apre- 
ciables de su misericordia? Jericó, como bien sabeis, la ciudad de 
Jericó cayó y se arruinó con el sonido de unas trompetas sonoras. Y 
¿de qué trompetas ? De aquellas mismas trompetas sacerdotales, dice 
el sagrado texto, que estaban destinadas en otro tiempo para anunciar 
el jubileo, esto es, la indulgencia y la remision, 4 fin de que fuesen 
instrumentos de muerte y de exterminio para una obstinada ciudad, 
aquellos mismos que eran ántes instrumentos de misericordia y de 
salud para un pueblo predilecto. Yo soy Jesús, os dice ahora este 
Jesús Salvador; y yo soy Jesús, os dirá igualmente este Jesús en sien- 
do juez. 

Mas, ¡oh infelices! ¡qué sonido tan diverso tendrán estas voces en 
los labios de Jesús juez, del que tienen al presente en los labios de 
Jesús salvador! Yo soy Jesús, os dice ahora, ofreciéndoos la paz y el 
perdon y prometiéndoos su misericordia; y yo soy Jesús, os dirá 
entónces, y osintimará la desolacion, os exterminará y tomará de voso- 
tros una eterna venganza. Yo soy Jesús, dice ahora, é inclina los 
labios para besaros, alarga los brazos para recibiros, y tiene abierto 
el pecho para acogeros; y yo soy Jesús, dirá entónces, y os llenará 


m 


7 


sr 


366 MISERICORDIA DE DIOS. 

de improperios para confundiros, y arrojará rayos para condenaros. 
Pecadores, de vosotros depende, ó experimentarle ahora amorosísimo 
Padre, rindiéndoos á su misericordia, ú experimentarle entónces 
espantosísimo juez, obstinándoos en vuestra malicia. 


MISERICORDIA DE DIOS. 


Erant autem oppropinguantes el publi- 
cani, el peecatores, ul audirent illum, 
Solian los publicanos, y pecadores acer- 
carse á Jesús para oirle, 
(Luc. xy, 1.) 


El Evangelio nos manifiesta cuál es la misericordia de Dios con los 
pecadores. Vemos en él á Jesucristo, que permite á los publicanos y 
á los pecadores que se acerquen á él para oirle; que toma su defensa 
contra los Escribas y Fariseos, que no podian sufrirlo, y que justifica 
con ellos su conducta, usando dela tierna parábola de un pastor, que 
habiendo perdido una de cien ovejas, abandona su rebaño para ir á 
buscar la oveja perdida, y que despues de haberla hallado, la carga 
sobre sus espaldas y.la trae á su casa; adonde no bien ha llegado, 
cuando convida á sus amigos á que vengan á participar de la alegría 
que siente por haber recobrado la oveja que creia perdida. Junta á 
esta parábola la de una mujer, que habiendo perdido una dracma de 
diez que tenia, enciende su lámpara para buscarla por todos los rin- 
cones más oscuros de la casa ; y habiéndola hallado, muestra la misma 
alesría que el pastor de haber recobrado su oveja. El Salvador del 
mundo, haciendo por sí mismo la aplicacion de estas vivas imágenes 
de su misericordia para con los pecadores, dice, que todo el cielo se 
regocijará de esta suerte por un pecador que haga penitencia. 

Esta materia es de mucho consuelo para que la dejemos pasar sin 
hacer de ella el asunto de nuestra instruccion. Hablemos, pues, de la 
misericordia de Dios para con los pecadores; pero, de un modo que les 
sea útil. Háilos que no se fian bastante de ella, y otros que se fian de- 
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masiado. Los primerosson tentadosde desesperacion, y lossegundos de 
presuncion. Opongámonos á estos dos funestos extremos: hagamos 
ver á los primeros, cuán grande es la misericordia de Dios; y á los 
segundos, lo que esta miserisordia pide de ellos. Primero, lo que la 
misericordia de Dios hace por los pecadores. Segundo, lo que los 
pecadores deben hacer para corresponder ú la misericordia de 
Dios. Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Todo interesa, todo consuela enla condueta que la misericordia 
de Dios tiene para con los pecadores. Los espera, los convida y los re- 
cibe á penilencia. ¡Pecadores! Dios os espera á penitencia; y esto por 
un puro efecto de su misericordia. No bien habeis cometido un peca- 
do,'cuando mereceis ser castigados: no hay cosa más debida al pecado 
que el castigo; y luego que el hombre se rebela contra Dios, todas 
las criaturas piden venganza de su rebelion: Señor, dicen como 
aquellos siervos del padre de familias; ¿ quereis que váyamosá arran- 
car del campo de vuestra Iglesia esta cizaña, que la deshonra, y que 
no hace sinó corromper el buen grano? vis, imus et colligimus ea 
(watru.. xmu, 28.)? ¿ Quereis, dice el mar, que yo le trague en mis 
abismos; la tierra, que yo me abra; para hacerle bajar vivo á los 
infiernos; el aire, que yo le sofoque ; el fuego, que yo le abrase; el 
agua, que yo le anegue? ¿ Qué responde este Padre de misericordia? 
Nó: esperadá la cosecha : sinite utraque crescere usque ad mes- 
sem. paciencia, paciencia; esta cizaña aún puede llegará ser un 
buen grano, este pecador puede convertirse. El que este pecador 
se extravie, Dios lo sufre; y aunque se aparte de él, y corra por ca- 
minos descarriados, no dice palabra: Oh Domine! ¿bam longivs, 
et recedebam ú te, etaon fugiebas (Auc. Cor. um. 11, 2). ¡Oh, 
Señor, oh Dios de misericordia! Yo me alejaba'todos los dias de vos 
más y más, decia San Agustin del tiempo en que aún era pecador: 
todos mis pasos eran otras tantas caidas en nuevos precipicios: mis 
pasiones cada día se encendian más, y no obstante, Señor, vos teníais 
paciencia. ¡Ah, paciencia infinita de Dios! há tantos años que Os 
ofendo, y aún no me habeis castigado. ¿De dónde náce esto? Es que 
quereis que yo me convierta, y que me vuelva á vos por la penitencia. 

¿Quiere castigar á los hombres en el tiempo del diluvio por los 
delitos horribles en que habian incurrido? No lo hace sinó con dolor, 
dice la Escritura (Gex. yr, 6 er 7). Notad bien estas palabras: Tactus 
dolore cordis intrinsecus. Este arrepentimiento que Dios muestra, 
nos manifiesta la gravedad de los pecados de los hombres. No obs- 
tante, se contenta con decir. Yo los destruiré. ¿Para qué hablar de 
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futuro? ¿Es que le faltan medios 4 su sabiduría? Nó. ¿Su poder no 
se extiende á ejecutar en el momento presente lo que ha resuelto 
hacer? Sí, sin duda. Pero, habla de este castigo como de una cosa 
que ha de venir, á fin de dar á sus culpables tiempo para que des- 
armen su cólera. Les avisa la desgracia que los amenaza, ciento y 
veinte años antes que suceda, á fin de que tengan cuidado de evitarla 
por la penitencia. Les envia á Noé á predicarles esta penitencia, y 
asegurarles que, si mudan de vida, mudará él de resolucion. Este santo 
patriarca tarda cien años en construir el arca, á fin de que los hom- 
bres pasmados de este nuevo edificio, le pregunten su destino y sú 
motivo, y entren en sí mismos. ¡Cuántas dilaciones! ¡ Cuántas tar- 
danzas! Dios espera su penitencia, y ellós cansan su paciencia. Asi 
espera Dios, aún en el dia de hoy, á los pecadores. 
Tambien los convida á4:hacer penitencia. Jerusalen, tú has sido una 
infiel; tú te has prostituido al amor impuro de las criaturas; no obs- 
tante, vuelve á mí, y yo te recibiré (Jenem. 11, 1). Así habla el Señor 
en el Antiguo Testamento á un alma pecadora. Escuchad lo que dice 
tambien en el Nuevo: Venite ad me omnes qui laboratis, et one- 
rati estís, et ego reficiam vos (Marth. x1, 28). ¡Pecadores! vos- 
otros os habeis cansado en el camino de la iniquidad; no obstante, 
venid á mí, y yo os aliviaré: venid, gustad, y probad cuán dulce es 
el Señor; qué ligero es su yugo, y que amables son sus preceptos. 
Este divino Pastor de nuestras almas, no contento con llamar las oye- 
jas perdidas, va él mismo á buscarlas; vedle siguiendo una de estas 
ovejas, fatigado de cansancio junto al pozo de Jacob: allí, nos dice san 
Juan, que halló á la Samaritana. Vedle en la casa de Simon, buscan- 
do otra oveja perdida : esta era la Magdalena; porque si ella vino á 
buscar á Jesús á la casa de este fariseo, fué por un atractivo de la 
eracia del Salvador, que movió su corazon y dirigió sus pasos. Vedle, 
buscando otra de estas ovejas en la tienda de los impuestos de Cafar- 
naum : era san Mateo, á quien mudó despues en apóstol; y en Jericó 
á un Zaqueo, haciendo de un pecador público, un perfecto penitente. 
Ved sus entrañas conmovidas de compasion sobre todos los pecadores 
en general : misericordiam volo, dice, et non sacrificium; non 
enim vent vocare justos, sed peccatores. ¡ Oh! ¡ cuántas veces su 
misericordia quiso juntar todos los habitantes de Jerusalen, y todos 
los judíos, como una gallina junta sus polluelos debajo de sus alas! 
(Marrn. xxm, 97). Es ella tambien la que todos los dias insta aún á 
los pecadores y los solicita para que se conviertan; y si hay alguno 
tan feliz que se vuelva á Dios, lo recibe á penitencia, y le perdona 
sin dilacion. 
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Sí, pecadores, si dejais vuestros malos pasos, y os volveis al Señor 
vuestro Dios, está pronto á perdonaros, porque es todo bondad y mi- 
sericordia. Vemos esto en el ejemplo más tierno de todos los que nos 
propone el Evangelio (Luc. xv, 16), que es el del Hijo pródigo. Habia 
éste disipado toda su hacienda, viviendo como un libertino y un vi- 
cioso; su conducta estragada le redujo á tal miseria, que se conten- 
taba para su alimento con lo que sobraba á los cerdos. Dadme á lo 
ménos, decia él, de lo que comen los más súcios animales. ¡Qué mi- 
seria! No obstante, nadie se lo daba. En fin, vivamente movido de su 
estado infeliz, abrió los ojos, y tomó la resolucion de volver á la casa 
de su padre, en donde los criados son cien veces mejor tratados que 
él, Vedle, que ya parte. Aún estaba léjos, cuando lo percibió su pa- 
dre: viéndole, se sintió todo conmovido de compasion, y olvidando 
su edad avanzada, corrió á recibirle, le echó los brazos al cuello, y le 
besó. Mi amado padre, ¿qué haces? Yo he pecado contra el cielo y 
delante de tí, yo no merezco ser llamado tu hijo, ponme solo en la 
clase de tus criados. Nó, nó, hijo mio; yo olvido todo lo pasado: trái- 
gasele el más precioso vestido y vístasele; pónganle un anillo en el 
dedo y zapatos en los piés ; mátese el ternero más grueso, y comamos 
y regocijémonos, porque está aquí mi hijo : estaba muerto y ha resu- 
citado: se habia perdido y lo he hallado. Esta es la figura, ved ahora 
la verdad. 

Desde que el pecador formó la resolucion de volverse á Dios y con- 
vertirse, Dios le ve venir de léjos. ¡ Ah! ¡cuánto se ha alejado de 
Dios- el pecador! Pero, aunque el pecador esté léjos de Dios, Dios 
tiene siempre presente al pecador. A este primer objeto se siente mo- 
vido de compasion. Corre á recibirle, previniéndole con sus gracias; 
le besa, favoreciéndole con sus consuelos, y lo restablece en su pri- 
mer estado, perdonándole todos sus desórdenes pasados. Pero, Señor, 
dice este pecador penitente con las lágrimas en los ojos y el dolor en 
el corazon: yo he sido un impúdico, un impío, un murmurador, un 
libertino, etc. +yo he abusado de vuestras gracias y disipado toda la 
hacienda que me habíais dado. No importa : yo quiero olvidar todo lo 
que has sido. Dése á este pecador convertido su primer vestido, vis- 
tiéndole de-Jesucristo, de su justicia, de sus virtudes y de sus méri- 
tos. Ved aquí, pecadores, cómo os trata la misericordia de Dios. ¡ Oh, 
y qué motivos tan poderosos para que pongais en ella vuestra con- 
fianza ! Pero, á fin de que esta confianza no degenere en presunción, 
veamos lo que debeis hacer para corresponder á los designios de la 
misericordia de Dios sobre vosotros. 

9 


2. Pecadores: la misericordia de Dios os espera ; no apureis su 
Tox. VI, 24 
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otros? Una voluntad que corresponda al celo ardie 
que nos haga decir con san Pablo: Domine, 
(Acr. 1x, 6). Vosotros sabeis en que disposic 
de su conversion; nos lo manifiesta él mismo en su epístola á los Ga- 
latas (Cap. 1, 15). Vosotros habeis vido hablar, les dice, de mi con- 
dueta y de mis acciones, en el tiempo anterior á aquel en que Dios 
me hizo la gracia de convertirme : yo perseguia la Ielesia de 
una manera tan cruel, que tengo horror todas las veces que lo pienso. 
¿Quién hubiera creido que la misericordia de Dios escogiese este mo- 
mento para llamarme? No obstante, entónces fué cuando me hallé 
rodeado de una luz, y oí una voz que me dijo: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? Yo soy tu Salvador, contra quién tú conviertes tu ra- 
bia y tus persecuciones. Pues lo que una vez sucedió de una manera 
tan manifiesta, sucede aún todos los dias en favor de los pecadores. 
Dios los llama y los busca, aún cuando le persiguen. Sí, mis amados 
hermanos, si quereis confesar la verdad, estoy seguro de que con- 
vendreis en que la misericordia de Dios se hizo oir-en lo más interior 
de vuestros corazones en el tiempo mismo en que le ofendíais. ¡Ah! 
cuántas veces os ha dicho, cuando se trataba de cometer aquella jn- 
justicia, aquella impureza, etc. : hijo mio, no hagas esto : ¿por qué 
me persigues? Yo soy tu Salvador y tu Dios, que te llama, que te 
busca. ¿ Qué debeis vosotros hacer entónces? Rendiros, obedecer á la 
voz del cielo, diciendo con el santo hombre Job (Jon. x1v, 18): Señor. 
vos habeis contado todos los pasos que he dado para mi perdicion y 
sabeis cuánto he hecho y cuánto me he alejado de vos. Pero, yo vuel- 
vo á vos, ¡oh mi Dios! Perdonadme, 'os ruego, mis pecados, y no me 
priveis de los beneficios de vuestra misericordia. 
Finalmente, cuando la misericordia de Dios recibe 
perdona, lo que ésle debe hacer de su p 
fiel hasta la muerte, sin ningun 


nte de su piedad, y 
quid me vis facere? 
ion estaba en el p:incipio 


Dios de 


al pecador y le 
arte es permanecerle fiel, y 
a recaida en sus primeros desórdenes. 

que se le perdonaron, y 
corresponder fielmente á la misericordia divina, que condena tanto 
las conversiones inconstantes, cuando se regocija de las que son sóli- 
das y permanentes. Es necesario que este pecador 
le restan, el haber tardado tanto tiempo en darse 
rio que, penetrado de un vivo reconocimiento, no 
que la misericordia de Dios hizo por él; que 
te el nombre del Señor por haber hecho re 
dad con él, sacándole del abismo en que el pecado le habia precipi- 


tado. Estos eran los sentimientos del rey penitente, y tales deben 
tambien ser los nuestros. 


gima los dias que 
á Dios. Es necesa- 
cese de admirar lo 
glorifique continuamen- 
splandecer su infinita bon- 
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Antes de concluir reuniré en pocas palabras el fruto que se debe 
sacar de este discurso. Vosotros habeis oido cuán grande es la mise- 
ricordia de Dios con los pecadores; no desconfieis jamás de ella, y 
por estragada que haya sido vuestra vida, no desespereis de vuestra 
salvacion ; pues la bondad de Dios excede infinitamente á toda la ma- 
licia de los hombres. Pero, no abuseis tampoco de ella ; porque el 
Profeta nos advierte, que la misericordia de Dios es para los que le 
temen y no para los que le menosprecian: Misericordia autem 
Domine ab eterno et usque in wternum super timentes cuna 
(Psarw. cu, 17). Ella os espera á penitencia : no canseis su paciencia; 
os convida y os llama: rendíos á sus solicitaciones; os recibe y 05 
perdona : sedle fieles. Justos, esperad en la misericordia de Dios; 
pero perseverad, á fin de que corone en vosotros Sus dones, recorm- 
pensando vuestros méritos. Pecadores, esperad tambien en la miseri- 
cordia de Dios; pero, haced penitencia. Hacer penitencia sin esperar 
es el patrimonio y la pena de los demonios: esperar sin hacer peni- 
tencia, es la presunción de los libertinos; mas, hacer penitencia y es- 
perar, es el consuelo de los pecadores verdaderamente convertidos, 
quiénes, despues de haberse aprovechado de la misericordia de Dios 
en este vida, la alabarán y la bendecirán eternamente en la otra : es- 
to es lo que os deseo, etc. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MISERICORDIA DE DIOS.—Quiere que la conozcan todos los pe- 
cadores que la necesitan. 

Quiere que se la pidan con confianza y con humildad. 

Quiere que la imiten todos los que la reciben. 


MISERICORDIA DE DIOS. — Ha convertido en gracia “nuestras 
penas. 

Ha convertido la tierra en un paraiso. 

Ha convertido á nuestro enemigo en nuestro salvador. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Universe view Domini, mi-| Todos los caminos del Señor 
sericordia et veritas. Psalm.|son misericordia y verdad. 
xxtv, 10. 


MISERICORDIA DE DIOS. di0 


Quomodó miseretur pater fi- 
liorum, misertus est Dominus 
timentibus se. Psalm. cu, 43. 

Magna est supert eclos mise- 
ricordiía tua. Psalm. cvu, 5. 

Suavis Dominus universis: 
et miserationes ejus super om- 
ma opera ejus. Psalm. cxuiw, 9. 

Misereris omnium, guía 
omnia potes, et dissimulas pec- 
cata homimum propter peni- 
tentiam. Sap. x1, 24, 

Expectat Dominus ut mise- 
reatur vestri; et ideo exaltabi- 
tur parcens vobíis. Isa. xxx, 18. 

Nolo mortem impii, sed ut 
convertatur implus d via sua, 
et vivat. Ezech. xxxm, 41. 

Vidit Deus opera eorum, guia 
conversi sunt de vía sua mala; 
et misertus est Deus super ma- 
litiam, quam locutus fuerat, 
ut faceret els, et non fectt. 
Jone nr, 10. 

Cúm iratus fueris, miseri- 
cordic recodaberis, Habac. 1. 2. 

An divitias bonitatis ejus, 
et patientic, et longanimitatis 
contemnts? Rom. 11, 4. 

Ubi. abundavit delictum, su- 
perabundavitgratia. dem. y. 20 


Patienter agitprompter vos, 
nolens aliquos perire. IU Petr. 
1. 9. 


Como un padre se compadece 
de sus hijos, así se ha compade- 
cido el Señor de los que le temen. 

Es más grande que los cielos tu 
misericordia. 

Para con todos es benéfico el 
Señor; y sus misericordas 'se ex- 
tienden sobre todas sus obras. 

Tú tienes misericordia de todos, 
por lo mismo que todo lo puedes, 
y disimulas los pecados de loshom- 
bres á fin deque hagan penitencia. 

Dá largas el Señor para poder 
usar de misericordia con vosotros; 
yensalzarsu gloria con perdonaros. 

No quiero la muerte del impío, 
sinó que se convierta de su mal 
proceder y viva. 

Viendo Dios las obras de peni- 
tencía que hacian, y cómo se ha- 
bian. convertido de su mala vida, 
movióse á misericordia, y no les 
envió los males que habia de- 
cretado. 

Te acordarás de la misericordia 
tuya, cuando te habrás irritado. 

¿ Desprecias tal vez las riquezas 
de su bondad, y de su paciencia y 
largo sufrimiento ? 

Cuanto más abundó el .pecado, 
tanto más ha sobreabundado la 
gracia. 

Espera con mucha paciencia 
por amor de vosotros el venir co- 
mo juez, no queriendo que nin- 
guno perezca. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Son tantos y tan grandes los ejemplos de la misericordia divina 
que vemos registrados en los Libros santos, que no sin motivo dijo el 
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real Profeta : Misericordia Domini plena est terra (SaLw. xxx, 5): 
Fijemos, por no ser difusos, nuestra atencion en los siguientes: 

El capitulo III del libro del Génesis nos manifiesta, que tan pronto 
como pretende esconderse el primer pecador, la misericordia de Dios 
lo busca para perdonarlo. 

El más amante de los padres no manifestaria con sus hijos la Com- 
pasion que Dios manifestó por las penas y tiranías á que estaba su- 
jeto el pueblo de Israel en Egipto. Oigamos como habla 4 Moisés al 
elegirle para libertar á sus hermanos: Clamor filiorum Israel ve- 
mit ad me; vidique afflictionem eorum, qua ab ¿Egyptiis opri- 
muntur : sed vent, et mittam te ad Faraonem (ExoD. 11, 9). 

Cuantas veces pecan y se rebelan los israelitas en el desierto, otras 
tantas experimentan el terrible castigo de Dios; pero, tambien otras 
tantas Moisés y Aaron alcanzan el perdon, acudiendo á la misericor- 
dia de Dios (Exoo. 47-32.—Numer. 41-14-16-21). 

La misericordia de Dios salva á un David adúltero y homicida, 
desde el momento en que manifestó su verdadera contricion y arre- 
pentimiento (II Rec. 12). 

El rey Manasés fué un impío : sin embargo, cuando se volvió á Dios 
de todo corazon desde el calabozo en donde estaba cargado de cade- 
nas, fué oido del Señor y perdonado (Il ParaL. 35). 

¿Quién estuvo más en peligro de sucumbir á los rayos de la justi- 
cia de Dios que los Ninivitas? Ya se habia pronunciado la tremenda 
sentencia de su total subversion. El profeta Jonás les predica peni- 
tencia, y compungidos á la voz del profeta, experimentaron la mise- 
ricordia del Señor (Jowx 4). 

Véanse los ejemplos de misericordia que Jesucristo nos presenta en 
la vocacion de Mateo (Marru. c. 9), de Zaqueo (Luc. 19), en el per- 

don de la Mujer adúltera (Joawx. 8), de la Magdalena (Lub. 7), en la 
conversion de la Samaritana (Joanx. 4), en la parábola del Hijo pró- 
digo (Luc. 15), en las lágrimas que derrama sobre Jerusalen (Luc. 19), 
en la gracia concedida al buen Ladron (Luc. 25), el perdon concedido 
4 Pedro: sobre cuyos pasajes dice san Gregorio: Perpendo Petrum, 
considero Latronem, aspicio Zacheum, intueor Mariam, el mi- 
hil aliud video nisi ante oculos nostros spei exempla: ubique 
exempla sur misericordic apponit (Hom. 25 in EvAx6.) 

¿Quién desesperará al ver 4 un Saulo objeto de la infinita miseri- 
cordia de Dios, en el acto mismo de perseguir á los cristianos con un 
celo que más bien podriamos llamar furor? 


MISERICORD 


IA DE DIOS. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Tam pater memo, tam plus 
memo, quam Deus. Tertull. lib, 
de Poenit. 

Misericors et justus est Do- 
minus, nolimus queso NOS 
Devm en dimidiatantumparte| 
eognoscere, neque ejus erga nos 
bonitatem ad ignavic oceasio- 
nem accipiamus. $. Basil. in 
Serm. 

Sustinuit Deus blaspheman- 


tem, ut reciperet penitentem. 
S. Chrysost. de Saulo. 

Tile negat Deum, qui eum 
peccata dimittere non credit. 
S. August. Serm. 4 de Nativ. Do- 
mini. | 

Patiens est Deus super pec- 
catores, donec convertantur, 
quandocumque converst fue- 
rint, preeterita obliviscitur, fu-| 
tura promittit. Idem, in Psalm, 
xxxt1, Serm. 4. 

Sic nos misericordia ejus 
refoveat, ut nullo modo negli- 
gentes reddat: sic peceata nos- 
tro justitia perturbet, ut mens 
im desperationem non prorual. 
S. Gregor. lib. 18 Moral. 

Licet provocaveris patien- 
tinm. Dei, paratus est tamen 
misereri cum voluerts, eb rever- 
ti ad revertentem, nec ertt mo- 
ra. inter confitentem et remit- 
tentem. S. Petr. Dam. Serm. 
S. Mart. 

Si cognosceret homo quam 


No hay padre más cariñoso ni 
más compasivo que Dios. 


El Señor es misericordioso y 
justo; no pretendamos, os encar- 
go, conocer á Dios sólo á medias, 
tomando ocasion de su bondad há- 
cia nosotros para ser descuidados 
en nuestra santificación. 


Dios le sufrió (4 Saulo) cuando 
blasfemo, para abrazarle cuando 
penitente. 

El que no cree que Dios haya 
de perdonarle sus pecados, le 
niega. 


Dios es muy sufrido con los pe- 
cadores hasta que se convierten ; 
luegoque se convierten, olvida los 
pecados cometidos y les promete 
los premios futuros. 


La misericordia de Dios debe 
alentarnos, pero no hacernos ne- 
elisentes ; su justicia debe alar- 
marnos en nuestras culpas, pero 
sin hacernos desesperar. 


Aún cuando hubiese provocado 
la paciencia de Dios, con todo, es- 
tá dispuesto á perdonarte así que 
lo solicites, y amarte ya converti- 
do, siendo simultáneos tu conver- 
sion y su perdon. 


Si el hombre conociera cuántos 


multiplicia sunt ejus pericula, 


y cuán grandes son los peligros 
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tune cognosceretur quam mul- 
tiples sit ejus misericordia. 
S. Bonavent. in Psalm. 419. 

Cum irascitur Deus in reos, 
dijfert ut puniat: cum misere- 
tur, properat ut absolvat. $. 
Paulin. Epist. 2. 

Mira res, mirabilisque mise- 
ricordia Dei, et Redemptoris 
nostri: gemitpeccator intra se, 
" doletque perpetrasse delictum, 
et confestim placatur Altisi- 
mus. S. Laur. Justin. lib. de Obe- 
dient. c. 45, 


|que le rodean, conocería tambien 
cuán abundante es la misericordia 
de Dios al librarle de los mismos. 

Cuando Dios se arma de su jus- 
ticia contra los culpables, difiere 
el castigarlos; pero cuando perdo- 
na, al momento absuelve. 

Gran cosa y muy admirable es 
la misericordia de nuestro Dios y 
Redentor; así que el pecador se 
compunge de corazon, y llora sus 
pecados cometidos, se aplaca el 
Dios altísimo. 


Véase: PACIENCIA DE DIOS EN TOLERAR AL PECADOR.— 
HIJO PRODIGO. 


MISTERIOS. 


Deus in celo, et lu super terram: idcir- 
co sint pauci sermones lui. 

Dios es el Señor que está en los cielos, y 
tú un vil gusano sobre la tierra: sean pues 
pocas y muy medidas tus palabras. 


(Eccues, v, 1.) 


¿Qué palabras son esas, carísimos hermanos, y por qué nos exhorta 


el Sábio á ser breyes en nuestros discursos, porque Dios está en el 
cielo y nosotros en la tierra? ¡Oh! sin duda quiere darnos á entender, 
que solo á Dios corresponde el derecho de dictar juicios y pronunciar 
oráculos, porque solo él está colocado bastante alto y ve de bastante 
léjos, para abarcar desde aquel punto elevado el encadenamiento de 
efectos y causas, de principios y consecuencias ; al paso que el hombre, 
oscuro habitante de un valle de tinieblas, limitado de todos lados por 
un estrecho horizonte, debe abstenerse del tono dogmático y decisivo, 
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y contenerse en la reserva y discrecion convenientes á su ignorancia. 
Deus in celo, et tu super terram; ideirco pauci sint sermo- 
nes tul. 

Pero, esta sábia máxima, aplicable á los discursos y escritos de 
toda clase, aplicase más naturalmente aún á la cuestion más séria de 
los misterios de la religion. Nó, diremos al incrédulo, audaz escruta- 
dor de los secretos de la divinidad, no juzgues con una precipitacion 
temeraria, y no te apresuresá expresar ante Dios los pensamientos de 
tu corazon; no te rias con desdeñosa superioridad ; no digas que tal 
dogma es absurdo, que tal misterio es imposible. Atomo perdido en 
la inmensidad de los mundos, piensa en que tu Señor está en el cielo, 
que sus vias no son las tuyas, que sus pensamientos no pueden ser 
los tuyos; y que desde su trono se reiria de tu locura, si ántes no le 
inflamase de ira tu impiedad! 

Nosotros mismos, amados oyentes, dóciles á esta leccion del Espí- 
ritu Santo, nos consideraríamos dichosos con creer y adorar en silen- 
cio, y no vendríamos hoy á abrir una discusion dolorosa sobre los 
objetos venerandos de nuestra fe; pero, cuando la impiedad osa ata- 
carlos, nos está permitido y prevenido defenderlos. Nuestros misterios 
son el grande y eterno pretexto de la incredulidad. El incrédulo, por 
punto general, desecha toda religion misteriosa, y apóyase particu- 
larmente en la naturaleza de nuestros misterios eristianos para justi- 
ficar su oposición al cristianismo. Probemos primero, que razona mal 
quien desecha una doctrina solo porque ofrece misterios en que creer ; 
y este será el primer punto de nuestro discurso. Mostremos luego, que 
nuestros dogmas religiosos son por su índole dignísimos de nuestra 
fe, de suerte que, léjos de ser una preocupacion desfavorable al cris- 
tianismo, serian ántes un motivo más para admitirlo; y esto dará 
materia á la segunda reflexion. Dirijámonos á la fuente de las luces, 
por la intercesion de la Virgen. A. M. 


4. La táctica más familiar al incrédulo es, desfigurar las ideas, 
cambiando la acepcion natural de las palabras. Así, para rechazar 
mejor la fé de nuestros misterios, afecta confundir el misterio con el 
absurdo. ¿ Quereis destruir ese vano prestigio? Definid los términos, 
y del sofisma desvanecido no quedará más que lo ridículo, que cor- 
responde de derecho al imprudente provocador. Definid pues el mis- 
terio, y comprendamos de una vez cuanto difiere del absurdo. Un 
absurdo subleva la razon; un misterio sobrepuja la inteligencia. 
El absurdo encierra siempre alguna contradiccion chocante en las 
palabras ó en las ideas; el misterio está sencillamente cireundado 
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tune cognosceretur quam mul- 
tiples sit ejus misericordia. 
S. Bonavent. in Psalm. 419. 

Cum irascitur Deus in reos, 
dijfert ut puniat: cum misere- 
tur, properat ut absolvat. $. 
Paulin. Epist. 2. 

Mira res, mirabilisque mise- 
ricordia Dei, et Redemptoris 
nostri: gemitpeccator intra se, 
" doletque perpetrasse delictum, 
et confestim placatur Altisi- 
mus. S. Laur. Justin. lib. de Obe- 
dient. c. 45, 


|que le rodean, conocería tambien 
cuán abundante es la misericordia 
de Dios al librarle de los mismos. 

Cuando Dios se arma de su jus- 
ticia contra los culpables, difiere 
el castigarlos; pero cuando perdo- 
na, al momento absuelve. 

Gran cosa y muy admirable es 
la misericordia de nuestro Dios y 
Redentor; así que el pecador se 
compunge de corazon, y llora sus 
pecados cometidos, se aplaca el 
Dios altísimo. 


Véase: PACIENCIA DE DIOS EN TOLERAR AL PECADOR.— 
HIJO PRODIGO. 
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Deus in celo, et lu super terram: idcir- 
co sint pauci sermones lui. 

Dios es el Señor que está en los cielos, y 
tú un vil gusano sobre la tierra: sean pues 
pocas y muy medidas tus palabras. 


(Eccues, v, 1.) 


¿Qué palabras son esas, carísimos hermanos, y por qué nos exhorta 


el Sábio á ser breyes en nuestros discursos, porque Dios está en el 
cielo y nosotros en la tierra? ¡Oh! sin duda quiere darnos á entender, 
que solo á Dios corresponde el derecho de dictar juicios y pronunciar 
oráculos, porque solo él está colocado bastante alto y ve de bastante 
léjos, para abarcar desde aquel punto elevado el encadenamiento de 
efectos y causas, de principios y consecuencias ; al paso que el hombre, 
oscuro habitante de un valle de tinieblas, limitado de todos lados por 
un estrecho horizonte, debe abstenerse del tono dogmático y decisivo, 
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y contenerse en la reserva y discrecion convenientes á su ignorancia. 
Deus in celo, et tu super terram; ideirco pauci sint sermo- 
nes tul. 

Pero, esta sábia máxima, aplicable á los discursos y escritos de 
toda clase, aplicase más naturalmente aún á la cuestion más séria de 
los misterios de la religion. Nó, diremos al incrédulo, audaz escruta- 
dor de los secretos de la divinidad, no juzgues con una precipitacion 
temeraria, y no te apresuresá expresar ante Dios los pensamientos de 
tu corazon; no te rias con desdeñosa superioridad ; no digas que tal 
dogma es absurdo, que tal misterio es imposible. Atomo perdido en 
la inmensidad de los mundos, piensa en que tu Señor está en el cielo, 
que sus vias no son las tuyas, que sus pensamientos no pueden ser 
los tuyos; y que desde su trono se reiria de tu locura, si ántes no le 
inflamase de ira tu impiedad! 

Nosotros mismos, amados oyentes, dóciles á esta leccion del Espí- 
ritu Santo, nos consideraríamos dichosos con creer y adorar en silen- 
cio, y no vendríamos hoy á abrir una discusion dolorosa sobre los 
objetos venerandos de nuestra fe; pero, cuando la impiedad osa ata- 
carlos, nos está permitido y prevenido defenderlos. Nuestros misterios 
son el grande y eterno pretexto de la incredulidad. El incrédulo, por 
punto general, desecha toda religion misteriosa, y apóyase particu- 
larmente en la naturaleza de nuestros misterios eristianos para justi- 
ficar su oposición al cristianismo. Probemos primero, que razona mal 
quien desecha una doctrina solo porque ofrece misterios en que creer ; 
y este será el primer punto de nuestro discurso. Mostremos luego, que 
nuestros dogmas religiosos son por su índole dignísimos de nuestra 
fe, de suerte que, léjos de ser una preocupacion desfavorable al cris- 
tianismo, serian ántes un motivo más para admitirlo; y esto dará 
materia á la segunda reflexion. Dirijámonos á la fuente de las luces, 
por la intercesion de la Virgen. A. M. 


4. La táctica más familiar al incrédulo es, desfigurar las ideas, 
cambiando la acepcion natural de las palabras. Así, para rechazar 
mejor la fé de nuestros misterios, afecta confundir el misterio con el 
absurdo. ¿ Quereis destruir ese vano prestigio? Definid los términos, 
y del sofisma desvanecido no quedará más que lo ridículo, que cor- 
responde de derecho al imprudente provocador. Definid pues el mis- 
terio, y comprendamos de una vez cuanto difiere del absurdo. Un 
absurdo subleva la razon; un misterio sobrepuja la inteligencia. 
El absurdo encierra siempre alguna contradiccion chocante en las 
palabras ó en las ideas; el misterio está sencillamente cireundado 
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de nubes. Así que se sienta una proposición absurda, la razon la 
rechaza sin exámen; el espíritu admirado se detiene delante de un 
misterio, y espera para fallar que una autoridad superior á la 
misma razon' le haga dar su asentimiento. Para aclararlo con un 
ejemplo, ninguna fuerza humana ni divina puede darme 4 comprender 
la posibilidad de un círculo cuadrado; yo puedo admitir sin repug- 
nancia la unidad de naturaleza en la Trinidad de las personas, porque 
no veo contradiceion en los términos; y coma no tengo cabal idea de 
naturaleza y persona divinas, no puedo descubrir contradiccion en 
las ideas. Un misterio no es pues un absurdo; es, segun la fuerza de 
la misma voz, una cosa oculta, secreta, impenetrable á la razon hu- 
mana. Cuando el incrédulo rechaza los misterios, no puede, pues, sin 
una insigne mala fé, valerse del pretexto de que son absurdos, sinó 
limitarse á decir, que los rechaza porque son incomprensibles. 

Pero, oh razon humana, ya que tan orgullosa eres y tan atrevida, 
sígueme en los espacios celestes: ¿Has medido esta inmensidad, cer- 
ea de la cual la tierra y el océano son un grano de polvo en una gota 
de agua ? ¡ Has tocado la cadena que une las esferas celestes, y con- 
cibes la fuerza que las arrebata en una carrera tan rápida y tan re- 
gular? ¿ Negarás la luz, porque no puedes conocer sus elementos y 
esencia, ni esplicarte sus prodigios? ¿Negarás el trueno y las tem- 
pestades, porque no conoces los tesoros de los vientos y del granizo, 
ni las fraguas donde se forja el rayo? 

Pero, baja de estas sublimes alturas, hombre insensato ; no nece- 
sitas subir tan alto, ni acercarte tanto á la luz para ofuscar tu débil 
vista; baja, digo, contempla esta tierra que huellan-tus piés, esta 
tierra que te sustenta, que de tan cerca te toca, y que debes conocer 
mejor, ya que de ella saliste. ¡Ah! tal vez conoces ménos la tierra 
ueel cielo, y no porno haberla removido. No te pediré que me expli- 
ques la naturaleza de los cuerpos, la esencia de la materia, ni sus 
grandes propiedades ; que me expliques el instinto de los animales, 
la generacion regular de los séres vivientes, el desarrollo de la plan- 
ta, las varias transformaciones de la tierra, ni el gran secreto de su 
inagotable fecundidad, ni tantos otros fenómenos de la naturaleza; 
pero te desafiaré 4 dar un paso sin tropezar con un misterio, y fuerza 
será que tu orgullo, como el del océano, venga á romperse contra un 
grano de arena. 

Mas, dejemos la tierra y el cielo y todo el universo que Dios ha en- 
tregado á nuestras vanas é interminables disputas. ¿Te conoces tú 
mismo, te comprendes? ¿Cómo empezaste á ser, y por qué has ve- 
nido á este mundo tan temprano ó tan tarde, y en este lugar 
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ántes que en otro? ¿Qué union tan estrecha es esta de dos sustan- 
cias enemigas, el espiritu activo, inteligente y libre, y la materia 
inerte y grosera, que no teniendo entre sí ningun punto de contacto, 
se avienen, sin embargo, para formar una misma persona, un solo yo 
en la más sencilla y más justa unidad ? ¿Cómo imprime tu alma el 
movimiento á tus órganos? Y tus sentidos, á su vez, ¿por qué via se- 
ereta comunican á tu alma sus impresiones? ¿Explicarás los miste- 
rios del pensamiento, cuya audacia toca los cielos, penetra el abismo 
y se lanza más allá de la realidad, al campo de lo posible? ¿Expli- 
carás los misterios de la memoria, vasto depósito, donde se acumu- 
lan de contínuo tantas palabras, ideas, hechos. recuerdos, colocados 
en un órden tan seguro, que se presentan como por sí mismos al pri- 
mer llamamiento de la voluntad ? ¿Explicarás las maravillas del ojo, 
en que se pinta el universo; el mecanismo admirable de la mano, que 
somete al hombre el mundo fisico, y de la lengua, que le dá el impe- 
rio sobre el mundo moral? ¿De qué dimana que hay en tí dos hom- 
bres, que no haces el bien que quieres, y sí el mal que no quieres? 
¡Cómo! ¡pretendes conocer á Dios, y no te conoces á tí mismo! ¡ Oh 
hombre, oh hombre ! humillate más bien ante las alturas de la Reli- 
gion, y entre tantas tinieblas aprende á lo ménos una cosa, á saber, 
que nada sabes. 

Hay, pues, misterios en la naturaleza, donde vemos tantos prodi- 
gies incontestables cuya razon nos es desconocida. Los hay en el 
hombre, de lodos los enigmas quizás el más impenetrable. Los hay 
en las artes, cuya perfeccion resulta de una igualdad de conjunto, 
de unos detalles acabados, de una gracia ideal que se conoce muy 
bien, pero que la lengua no puede definir. Los hay en la historia : la 
flota romana abrasada por los espejos ardientes de Arquímedes, es 
un hecho tan dificil de comprender, como lo fuera gestionar su certe- 
za. Los hay en la ciencia misma, como el de aquellas dos líneas eono- 
cidas del matemático, que prolongadas infinitamente, se acercán sin 
cesar á su curva sin poderla cortar nunca; y tantas otras proposicio- 
nes demostradas á la razon, y con todo incomprensibles. 

¿Y seria la Religion la única entre todas las ciencias que no tuvie- 
se sus tinieblas y sus velos ? Y el incrédulo, obligado á reconocer los 
límites de su razon en los conocimientos naturales, ¿osaria exigir 
que todo fuese evidencia en las cosas divinas? 

Son tan esenciales los misterios á la Religion, que es imposible ima- 
ginar una que no sea oscura en algun punto. Vosotros querríais, de- 
cís, una Religion que no presentase más que ideas claras, accesibles 
á todos los entendimientos. Venid, pues, grandes reformadores, en- 
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trad en vuestros laboratorios, preparad vuestros alambiques, encen- 
ded vuestros hornillos ; descomponed, refundid la religion, purgadla 
de lo que llamais liga; reducidla á sus más simples elementos. A pe- 
sar de la actividad de vuestrus disolventes, y 4 despecho de todos 
vuestros procedimientos químicos, esta Religion, asi analizada y acri- 
solada, retendrá á lo ménos la idea de un Dios; no podeis componer 
una cosa ménos costosa ni reducir 4 ménos vuestro símbolo. Este solo 
artículo basta para confundiros. Dios, á juicio de los inteligentes, es 


el más incuncebible de los misterios; todos los demás se explican por * 


éste; solo éste no tiene su explicacion sinó en sí mismo. La razon, 
que llega á conocerle, ¿puede elevarse á comprenderle? Ella nos dice 
que-existe necesariamente; pero ¿nos dá la idea de un sér que con- 
tenga en si la razon de su existencia ? Ella nos le representa eterno: 
¿qué filósofo osará jactarse de concebir una duracion sin sucesion de 
tiempo, ó una sucesion sin principio ni fin? Y sin embargo, el miste- 
rio de la eternidad es inevitable en cualquier sistema que se adopte. 

Porque la Religion, por más reducida y simplificada que esté, ofre- 
ce aún oscuridades, ¿ireis para acabar con los misterios á lanzaros 
en los sistemas de la incredulidad, sin ninguna creencia religiosa? 
Léjos de salir de las tinieblas, os abismais más y más en ellas. Vos- 
otros no podeis deteneros en el deismo; Dios us agobia aún con todo 
el peso de sus inefables atributos; y luego, ¡ qué extraño misterio no 
es una divinidad perezosa y estúpida, que ha creado el mundo y no 
lo rige, que ve el mal y no lo castiga ! ¿ Descendereis al ateismo ? En 
ese abismo aún es más negra la oscuridad, y ¿cómo discerniréis ese 
cáos? ¿Comprenderéis una série de séres sin un primer sér, y el mo- 
vimiento sin un primer motor? 

Aquí, carísimos hermanos, tenemos no simples misterios, sinó con- 
tradicciones repugnantes; no dificultades por resolver, sinó muchos 
absurdos que devorar. El incrédulo, que se cubre con el manto de la 
sabiduría y se llama ánimo despreocupado, es, en verdad, un espíritu 
inconsecueate, que, como dice Bossuet, por no creer incomprensi- 
bles verdades, sigue uno tras otro incomprensibles errores ; es- 
píritu apocado ó neciamente crédulo, que adopta, por la fé de una 
imaginacion delirante y contra todas las Juces de la razon, ideas ex- 
travagantes que rechazaria con desprecio la sencillez de la infancia. 
El eristiano, á quien se trata de ánimo crédulo, y que solo es creyen- 
te, es, por el contrario, un sábio que, en la necesidad de escoger, más 
quiere admitir un corto número de dogmas oscuros, que mil sistemas 
monstruosos. 

2. Pero ¿de qué sirven los misterios? preguntan los incrédulos. 
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¿Nos hacen acaso más sábios, nos vuelven mejores ó más dichosos ? 
Yo contesto, que-los misterios contribuyen poderosamente á nuestra 
instruccion, á nuestra virtud y felicidad., 

Aún cuando los misterios solo nos reveláran la debilidad de nues- 
tras facultades, que con tanto ahinco nos ocultamos, y sin ensanchar 
los límites de nuestro entendimiento solo nos mostrasen á donde lle- 
gan, siquiera no nos diesen más luz que para ver nuestras tinieblas, 
aún nos enseñarian la verdadera sabiduría; mas, no limitan á esta 
sola leccion sus útiles enseñanzas. La Trinidad, primer misterio de 
nuestra fé, extiende y engrandece nuestras ideas, descubriéndonos 
nuevas relaciones en la Divinidad. ¡Qué de altas concepciones, qué 
de ¿iluminaciones casi divinas no han hallado Bossuet y los más 
profundos pensadores en la contemplacion de este augusto misterio! 
¡Qué ricas investigaciones ! ¡qué admirables comparaciones entre la 
Trinidad celeste, que tiene su fecundidad en los justos términos de 
poder, inteligencia y amor, y la trinidad humana, que es tambien 
inteligencia para conocer la verdad, voluntad para amarla, y poder 
para realizarla con sus obras ; entre Dios, que no se conoce sinó por 
su Verbo, y el hombre, que quizás tampoco se conoce sinó por su pa- 
labra, que le revela su pensamiento ! 

El pecado original, fundamento de los misterios de la tierra, como 
la Trinidad lo es de los misterios del cielo, no nos ofrece una fuente 
de instrucciones ménos copiosa. El mal está en la tierra : ¡ah ! es una 
verdad que no necesita probarse; mas ¿cómo explicar su orígen? Por 
el misterio del pecado original. Él os mostrará al hombre autor del 
mal moral por el abuso de su libertad, y justamente castigado por el 
mal físico, para volverle con el castigo al órden. de que se separára 
con el crímen ; el hombre degenerado de un estado pristino en que 
todo era bien, rey caido del trono, pero que aún conserva en su des- 
eracia un destello de su majestad primera. Y solo así se explican los 
desórdenes del mundo fisico y del mundo moral, y así se concilian 
todas las contrariedades que se hallan en el hombre, y así tambien se 
explica la historia : pues así se ve el motivo de las expiaciones, liba- 
ciones y eruentos sacrificios, que un confuso sentimiento de su caida 
aconsejára á todos los pueblos del mundo, como para purificar la yida 
humana corrompida en su fuente; y así, en fin, se halla la única so- 
lucion razonable de la dificultad que más importa al hombre resolver, 
pero que fué en todo tiempo el escollo de su sabiduría. 

Sin embargo, la raza humana, que de tan alto cayó, impotente 
para leyantarse por sí misma, llama á erandes voces un Mediador 
que la reponga en las condiciones destruidas por el pecado; y aquí se 


E PAS A TE 


y 


mm 


al 


¿e 


382 MISTERIOS. 

presenta un tercer misterio, que aproxima los otros dos, el misterio 
de Jesucristo, medio entre los extremos, medio que nos facilita el ac- 
ceso al Padre; Dios hombre, para unir en sí solo lo que estaba dividi- 
do, derribar el muro de separacion, pacificar lo que está en el cielo y 
lo que está en la tierra, y hacer enlazar en su persona el perdon y el 
arrepentimiento, la justicia y la misericordia (Epn. 11, 44 gr seo); glo- 
rioso Reparador, que restablece el órden en la sociedad de las inteli- 
gencias, eleva nuestra nada, colma el espacio inmenso que nos sepa- 
ra del primer Sér, renueva la naturaleza con la gracia, expia nuestro 
orgullo con sus-oprobios, nuestra abundancia con su pobreza, nues- 
tros goces con sus sufrimientos, y extingue el rayo en su sangre. 
¿Qué os parece ahora este edificio tan regular en su conjunto, tan 
bien unido en todas sus partes? ¿Veis como un misterio conduce á 
otro, como se encadenan todos en un órden tan conveniente, que no 
puede quitarse uno solo sin desarreglar el plan de esa divina fábrica? 

Los misterios eristianos, ya tan útiles 4 nuestra instruccion, nos 
ofrecen tambien poderosos estímulos á la virtud. La moral del Evan- 
gelio, sin duda, es hermosa y arrebatadora; pero ¿qué seria sin los 
misterios de que se la quiere separar? Un vano alarde de grandes 
máximas, de magníficas sentencias, pero faltas de una autoridad que 
las consagra y de motivos que las persuaden á la voluntad ; seria lo 
que son nuestras colecciones de adagios y apotegmas, nuestros ensa- 
yos sobre las costumbres, nuestros tratados filosóficos sobre los debe- 
res, admirables para leidos, obras maestras si quereis, pero que no 
pueden llegar á corregir un vicio, sofocar una pasion, despertar una 
virtud. Y los escritores filósofos se han dignado á veces copiar la mo- 
ral purísima del Evangelio, por no poder echar mano de otra mejor. 
¿Por qué es fria y muerta en sus escritos? Porque está privada de su 
principio de vida; semejante á las plantas exóticas, que no pueden 
fiorecer ni producir frutos fuera de su tierra natal. Nó, no hay mo- 
ral eficaz sin una sancion que quite todo pretexto á la desobediencia, 
toda excusa á la rebelion; y ¿qué sancion más imponente que la de 
nuestros misterios, que nos lleva al cumplimiento de los preceptos 
por el doble motivo de la autoridad y de los ejemplos de un Dios? 

¡ Filósofos ! vosotros exhortais 4 los hombres á amarse fraternal= 
mente como individuos de la gran familia, á unirse por los lazos de 
una filantropía universal, sin atender 4 la diversidad de cultos ni á 
las rivalidades nacionales. Hermosas son vuestras frases; pero es lás- 
tima que sean palabras y nada más; pues, en fin, á consultar sola- 
mente la razon y la naturaleza, ¿qué interés puedo tomarme por unos 
séres de quienes nada tengo que esperar y temer, por tantas razas di- 
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versas, tantos pueblos y tribus, cuyo origen, segun decís, no está 
probado que sea comun con el mio ? Pero, cuando la religion nos pre- 
senta un Dios Padre y Criador de todos los hombres formados á su 
imágen; cuando nos propone por regla y modelo de nuestras afec- 
ciones tres personas divinas, que juntas no tienen más que un mismo 
sentimiento, una misma accion, una misma voluntad, y nos exhorta 


. á estar unidos como el Padre lo está con el Hijo en un mismo espíri- 


tu de amor; cuando nos invita á que nos amemos unos á otros como 
el mismo Jesucristo nos ha amado, y véo que el Hombre-Dios ha da- 
do su vida por sus hermanos, por todos los hijos de Adan, sin distin- 
cion de judío y de gentil, de samaritano y de infiel ; entónces siento 
la obligacion de la caridad fraternal, conozco su medida, compren- 
do su extension, y me doy por dichoso con seguir los pasos de mi 
Maestro. 

Vosotros me recomendais la humanidad, la beneficencia, y no pue- 
do negar que vuestra elocuencia á veces arranca lágrimas á mi ayara 
piedad... y tal vez tambien alguna suma, fastuosamente inscrita en 
nuestros anales públicos; pero, cuando la Religion me enseña que el 
bien que haya hecho á un infeliz, lo habré hechoá Dios mismo; que 
Jesucristo es 4 quien visto, alimento y auxilio en la persona de los 
pobres, á quien visito en las cárceles y hospitales, á quien recibo en 
el caminante sin refugio; agregándose entónces el motivo de la fé 4 
mi sensibilidad natural, ábrense mis manos con mi corazon, y los so- 
corros se proporcionan á las necesidades; ya no temo favorecer á in- 
gratos, imponerme privaciones, y me basta que mis limosnas estén 
registradas en los fastos del cielo. 

Ved, pues, la diferencia que hay de la moral sola, aún la más pu- 
ra, 4 la moral animada por la fé de nuestros misterios. En vuestras 
escuelas y academias disertais sobre las pasiones, sobre sus causas y 
remedios ; y la hija de la caridad va á cicatrizar con sus inocentes 
manos las llagas que vuestras pasiones han abierto. Declamais con- 
tra la esclavitud; y el hermano de la redención rompe las cadenas 
del cautivo, y el misionero se encierra en las minas con los esclavos 
negros para llamarles á la libertad de los hijos de Dios. En medio de 
vuestras gratas y brillantes diversiones haceis votos por el progreso 
de las luces; y el obrero evangélico atraviesa el Océano, pasa los 
grandes lagos y los grandes rios en una mala barquilla, y se interna 
en las selvas profundas para civilizar á los salvajes. Quitad los mis- 
terios, quitad la cruz al mundo, quitad la persuasion de que un Dios 
se hizo compañero y víctima de nuestras miserias; y sustituid esta 
creencia con la doctrina de la incredulidad; la moral queda intacta 
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en vuestros libros, pero pierde su ascendiente en los corazones; 
cumpliránse quizás los deberes fáciles; mas no pidais ya al hombre 
fuertes virtudes ; no espereis ya de 6l el espíritu de sacrificio, alma y 
nervio de las sociedades ; pues no tendreis en su lugar más que frio 
cálculo, sórdido interés, innoble egoismo; y la sociedad perecerá, 
como perece todo sér cuando el corazon está helado. 

En efecto, ¿no es para nosotros una felicidad saber que Dios nos 
ama, y que el hombre, aunque débil y pecador, es siempre objeto de 
su ternura ? Nuestros misterfos, carísimos hermanos, son casi todos 
testimonios, brillantes manifestaciones del amor de Dios á los hom- 
bres. Veis á un Dios en el pesebre, y vuestra razon asombrada se 
pregunta : ¿Cómo es posible? Pero ¡con qué enternecimiento oís esta 
respuesta : Así amó Dios al mundo: Sic Deus dilewit mundum! 
Veis á un Dios en la cruz, y vuestro espíritu se escandaliza, y excla- 
mais otra vez: ¿Es posible?... Pero en la cruz sangrienta sale una 
voz que os dice: Así amó Dios al mundo. Veis 4 un Dios en el altar, 
pero á un Dios sin gloria, oculto, aniquilado ; y vuestros senti- 
dos se indignan, y vuestros lábios repiten aquel eterno murmullo de 
la incredulidad ; pero un sentimiento de amor, más verdadero, más 
fuerte que todas las dificultades, os dice tambien : ¡Dios amó tanto 
á los hombres! Podemos decirlo con seguridad, el cristianismo en- 
tero no es más que la sublime realizacion de un magnífico pensa- 
miento de amor, un Dios niño, un Dios moribundo, un Dios hostia ; 
toda nuestra fé se reduce á estas sencillas y deliciosas palabras : 
Creemos que Dios nos ama. ¡ Qué fuente inagotable de consuelos y 
alegrías! 

El incrédulo no puede persuadirse de que Dios le ama; y ved ahí 
porque es verdaderamente desgraciado. Pero ¿quién puede turbar la 
vida del cristiano, del verdadero fiel? El desprecio ó el dolor no más. 
¿El desprecio? ¡Ah! su Dios fué llenado de ignominia. ¿El dolor? Su 
Dios murió entre mil tormentos. Una mirada á la cruz consuela todas 
sus penas; una sola comunion puede cicatrizar heridas que no pudie- 
ran curar todos los bálsamos de la tierra. Goza en medio de sus su- 
frimientos, uniéndolos á los de su Dios, y siente renacer una fruicion 

_ inefable del fondo mismo de las tristezas de su alma. Aunque los mis- 
terios no tuviesen más que esta virtud, serian divinos, pues solo hay 
un Dios que pueda hacer hallar dulzuras en la cruz. La falsa filosofía 
jamás ha procurado un solo consuelo verdadero en la vida, ni á la 
hora de la muerte. 

La muerte, siempre hemos de venir á parar en ella; y nuestros 
misterios poseen tambien el secreto de suavizar ese tránsito. Ácercaos, 
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filósofos, á este lecho de dolor, con vuestras doctrinas de materialis- 
mo, ateismo, y todas vuestras recetas de incredulidad. ¡Ah! ¡qué 
horror! Si fué uno de los dichosos del siglo, haceis más desgarradora 
su agonía; si es pobre y desventurado, le haceis maldecir toda la 
naturaleza! ¡Oh! venid antes al lado de ese moribundo, ministros de 
una religion consoladora; habladle de aquel Dios que saboreó la 
muerte y la quitó toda su hez; recordadle que el cristiano no muere, 
que su alma va á reunirse con su Criador, que un dia le será devuelto 
su mismo cuerpo en un estado de gloria y de felicidad inmortal. Ya 
la esperanza brilla en su frente ; su vista se anima y se eleva al cielo; 
la imágen de un Dios moribundo, que estrecha contra sus lábios y su 
corazon, despierta en su mente mil recuerdos de misericordia. Va 4 
ver ásu juez, pero ha recibido á su Salvador; y fortalecido con el 
viático celeste, entra gozoso en el camino de la eternidad! 

¡Dios mio! ¡cuán hermosa es tu religion! Bajo cualquier aspecto 
quese la mire, muéstrase radiante de divinidad. Desesperando de 
perjudicarla en sus fundamentos, el incrédulo la ha atacado en sus 
misterios, y de estas venerables oscuridades sale una loz inesperada 
que confunde al audaz blasfemo. Sí, estos misterios son divinos ; son 
un manantial de instrucciones profundas, el alma de las virtudes, en- 
canto y consuelo de la vida y de la muerte. 
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Quare discipuli tui transgrediuntur 
traditionem seniorum? 
¿Por qué motivo tus discipulos tras- 
pasan la tradicion de los antiguos ? 
(MartH. xv, 2.) 


Léanse los libros mosáicos, recórranse una por una todas las leyes 
dictadas á los hebreos, y no se hallará que el supremo legislador les 
hubiese inculcado la ceremonia de lavarse las manos al tiempo de 
comer. Los fariseos mismos confesahan en el Evangelio que este no 
era un precepto de Dios, sino una tradicion de los hombres, una 
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toda nuestra fé se reduce á estas sencillas y deliciosas palabras : 
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El incrédulo no puede persuadirse de que Dios le ama; y ved ahí 
porque es verdaderamente desgraciado. Pero ¿quién puede turbar la 
vida del cristiano, del verdadero fiel? El desprecio ó el dolor no más. 
¿El desprecio? ¡Ah! su Dios fué llenado de ignominia. ¿El dolor? Su 
Dios murió entre mil tormentos. Una mirada á la cruz consuela todas 
sus penas; una sola comunion puede cicatrizar heridas que no pudie- 
ran curar todos los bálsamos de la tierra. Goza en medio de sus su- 
frimientos, uniéndolos á los de su Dios, y siente renacer una fruicion 
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su mismo cuerpo en un estado de gloria y de felicidad inmortal. Ya 
la esperanza brilla en su frente ; su vista se anima y se eleva al cielo; 
la imágen de un Dios moribundo, que estrecha contra sus lábios y su 
corazon, despierta en su mente mil recuerdos de misericordia. Va 4 
ver ásu juez, pero ha recibido á su Salvador; y fortalecido con el 
viático celeste, entra gozoso en el camino de la eternidad! 

¡Dios mio! ¡cuán hermosa es tu religion! Bajo cualquier aspecto 
quese la mire, muéstrase radiante de divinidad. Desesperando de 
perjudicarla en sus fundamentos, el incrédulo la ha atacado en sus 
misterios, y de estas venerables oscuridades sale una loz inesperada 
que confunde al audaz blasfemo. Sí, estos misterios son divinos ; son 
un manantial de instrucciones profundas, el alma de las virtudes, en- 
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en fin, aconsejada por el aseo, que con el tiempo se convirtió en uso 
y moda general. Y sin embargo ¿quién lo creyera? los celosos y rí- 
gidos fariseos, sabedores de que los discípulos de Jesucristo no ob- 
servaban aquella costumbre, les acusan públicamente y en altas voces 
de esa transgresion, cual si se tratára de un delito capital: Quare 
discipuli tui transgrediuntwr traditionem sentorum? En verdad, 
apénas pudiera contener mi indignación contra esos necios acusado- 
res, sino oyera en nuestros dias á los supersticiosos secuaces de la 
moda, dirigir iguales acusaciones á los inocentes infractores de alguna 
de las muchas usanzas hijas de tierras extrañas, que aquélla introduce 
diariamente entre nosotros. ¿Es decir, que porque una moda, por 
rara y caprichosa que sea, no es al momento aplaudida y adoptada 
tan universalmente como quisieran los amantes de las novedades, se 
habrá de considerar al que no la siga, como reo de un delito execra- 
ble y como autor de un escándalo merecedor de la indignacion pú- 
blica? ¿Es decir, que los fieles cristianos deberán mostrarse tan in- 
dignados contra el violador de una vana moda del siglo, como contra 
los infractores del divino Decálogo? Así lo pretenden algunos hombres 
y Mujeres extravagantes de nuestra época, que se han erigido en ár- 
bitros de la elegancia y modelos del buen gusto, y que murmuran, 
se irritan y claman cuando alguno en las costumbres de la mesa, del 
traje 6 del trato social se separa un ápice de las últimas prescripciones 
de la moda. Para que no incurrais, amados hermanos, en tan loca 
preocupacion, voy 4 manifestaros en el presente discurso que caso 
debe hacerse de la moda, y que concepto debemos formarnos de los 
que la siguen. Digo, pues, que la moda es voluble en sus estilos, des- 
enfrenada en el lujo, é irracional en sus caprichos: tres verdades evi- 
dentes y prácticas, de las cuales podreis inferir vosotros mismos otras 
tantas consecuencias indeclinables. Probaré, que la moda es voluble 
en sus estilos; de donde inferireis vosotros, como discretos, que los 
que la siguen, ofenden la humana prudencia. Probaré, que la moda es 
desenfrenada en el lujo; de lo cual vosotros, como cuerdos, deduci- 
reis que los que la siguen infringen la cristiana moderacion. Probaré 
que la moda es irracional en sus caprichos; y de aquí coneluireis 
vosotros, como juiciosos, que los que la siguen, deshonran su razon. 
Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Queriendo el Sábio pintar la inconstancia del hombre nécio, 
lo comparó con la luna : Stultus ut luna mutatur ; yo no dudo que 
si hoy dia saliese de su sepulcro, y recorriendo las varias comarcas 
de Europa fijase sus severos ojos sobre nuestro país, al verla multi- 
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tud y variedad de estilos que en él se introducen y se suceden contí- 
huamente, en vez de buscar en losastros la imágen del hombre nécio, 
buscaríala aquí en nuestra misma pátria, y la hallaria exactamente 
pintada en la versatilidad de la moda. En efecto, la moda, oyentes 
mios, es mucho más inconstante y mudable que la luna ; pues no hay 
mes, ni semana, ni dia en que se muestre bajo un mismo aspecto, y 
en que no adopte nuevas formas, graciosas y elegantes todas á juicio 
de sus apasionados; raras, ridículas y ménos decentes las más en con- 
cepto de los hombres morigerados y sensatos. Nos burlamos de las 
modas de nuestros abuelos, y si por casualidad vemos alguna perso- 
na anciana, que enemiga de novedades, vista todavía segun la cos- 
tumbre de su tiempo, no hallamos palabras bastantes para expresar 
nuestra estrañeza y nuestro disgusto, sin observar que nosotros mis- 
mos estamos reproduciendo en nuestros trajes y maneras las modas 
de los pasados siglos, y que si hoy nos burlamos de nuestros abuelos, 
vendrá dia en que seremos objeto de la burla de nuestros nietos. Ha 
sido siempre una ley de la moda, constante sólo en su misma incons- 
tancia, que no bien aparezca un traje, se reemplace con otro, á éste 
se sustituya otro distinto, y así sucesivamente, de manera que nadie 
puede presentarse hoy vestido como ayer, sin incurrir en el delito 
de lesa elegancia. Ni aún nuestro mismo semblante, este noble sem- 
blante, hecho á imágen y semejanza del de Dios, está exento de las 
eternas variaciones de la moda, pues segun el capricho dominante, 
unas veces lo vemos pintado del rubicundo color de la fiebre, otras 
veces teñido de la tétrica palidez de la muerte. ¡ Oh amor inmoderado 
de la novedad, hasta qué punto trastornas y perviertes la razon hu- 
mana! 

Pero aún he dicho poco. Mucho más pudiera decir en prueba de 
la volubilidad de la moda, si supiese describiros las multiplicadas 
manipulaciones á que se sujeta el cabello durante las largas horas 
que nuestros elegantes de ambos sexos pasan en el tocador. Allí, 
entre mil variados botes de esencias y pomadas olorosas, el arte de 
la peluquería apura sus recursos; y con el auxilio de los peines, tije- 
ras y tenazas, transforma de infinitas maneras la disposicion natural 
de la cabellera, ya dividiéndola en muchos y diversos compartimientos, 
ya poniéndola en' desordenada confusion, pues, para los sectarios de 
la moda, todo peinado es hermoso é inmejorable, con tal que sea el 
último prescrito por el buen tono. Quid crinibus vestris, decia 
Tertuliano á las mujeres de Cartago, quid crinibus vestris acquies- 
cere non licet? ¡Cuándo, oh mujeres, dejaréis en pazá vuestros cabe- 
llos? Ora los veo recogidos sobre la. frente, ora pegados á las sienes, 
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ya lisos, ya rizados, ya lácios y flotantes á merced del viento, ya en 
fin amontonados sobre la cabeza en forma de elevado promontorio. 
¿Qué hubiera dicho este mismo Tertuliano si hubiese visto, no ya á 
las mujeres, sino á los- mismos hombres componerse el pelo segun 
las caprichosas variaciones de la moda? Ahora decid, oyentes mios, 
¿creeis que pueda un hombre seguir la corriente de la moda y adop- 
tar las infinitas usanzas que diariamente prescribe, sin ofendércon 
ello 4 la razon humana ? ¿Qué es lo que enseña al hombre sensato la 
prudencia que se le ha dado por guia de sus acciones? Le enseña á 
meditar primero detenidamente el plan de conducta que se propone 
seguir, y despues de haberlo examinado y hallado prudente y bueno, 
le enseña á no separarse de él sin gravísimas razones, á no mudar 
fácilmente de consejo, á no dejarse dominar por un espírita de lige- 
reza, á no inclinarse, en fin, al soplo de todo viento, como inconstante 
veleta. ¿Y se avienen por ventura con la gravedad y la constancia 
propias del hombre prudente las incesantes variaciones de la moda? 
¡Oh hijos idólatras de esta soñada deidad! ¿qué extraña locura os mueve 
á trasformaros con ella de mil maneras diversas, renunciando así al 
uso de vuestra razon? ¿Es posible que por el nécio afan de figurar, 
y por el vano deseo de agradar á una turba de delirantes, os infa- 
tueis hasta tal extremo, y os lanceis en cuerpo y alma al revuelto torbe- 
llino de las modas? Preciso es, pues, que confeseis que esa perpétua 
volubilidad es del todo contraria á la humana prudencia.¿Pero, aún 
esto es lo de ménos; porque siendo esta misma moda, como luego 
veremos, desenfrenada en el lujo, el hombre católico que la sigue 
ultraja tambien gravemente y. viola la moderacion cristiana. 
2. Siel mundo exige de sus-secuaces, que cada uno segun su 
posicion y sus facultades vista con esmero, se conforme al gusto y 
maneras dominantes en la sociedad y se muestre celoso de las pre- 
rogalivas de su clase; el Evangelio que profesamos nos prescribe, por 
el contrario, una prudente moderacion y el uso discreto de los bienes 
"que disfrutamos; y por esto, el primer paso que damos en el camino 
del Señor, cuando somos regenerados con las aguas del bautismo, 
consiste en renunciar al mundo y á sus vanas pompas. No se crea, no, 
que los derechos del hombre civil están en oposicion con los deberes 
del hombre cristiano ; léjos de esto, nunca estarán unos y otrosunidos 
con más estrechos vínculos que cuando rija las acciones humanas la 
moderacion prescrita en el Evangelio. Pero, desgraciadamente en 
nuestros dias, á esta guia fiel se ha sústituido la inconstante moda. 
Esta, convertida en tirana dominadora de las almas y de los cuerpos, 
invade los régios alcázares, de allí pasa á los palacios de los grandes, 
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desciende luego á las casas de los ciudadanos, se introduce en las 
tiendas y oficinas, llena y vacía continuamente los guardaropas, de- 
vasta los almacenes y graneros, provoca enormes dispendios, y todo 
lo malbarata y arruina. No creo, oyentes mios, que al haceros esta 
pintura me acuseis de exageración. El gran lujo que hoy domina en 
todas las clases sociales es una prueba evidente de la insaciabilidad de 
la. moda. En otro tiempo, con-una larga permanencia en el Campo, 
reparábanse los quebrantos causados por la desgracia ó la disipacion, 
y Muchas familias, próximas á su ruina, recobrabar su antigua pu- 
janza; pero hoy dia el campo es un muevo palenque abierto á los ca- 
prichos del lujo y una nueva sima donde se hunden las rentas y los 
patrimonios. Antiguamente un heredamiento consolidaba la fortuna 
vacilante de una familia desgraciada ; hoy empero de nada aprovechan 
las mayores obvenciones, pues la ostentación y el fansto de las casas 
van en aumento 4 medida que crecen los recursos. Con semejante 
sistema no hay riquezas, no hay medios que basten á contener el 
desquiciamiento de las fortunas mejor cimentadas. 

Pero ¿quién es capaz de enumerar los ruinosos abusos introduci- 
dos por la moda? ¿Qué diremos de la loca manía, hoy tan generali- 
zada, de no creerse uno bien vestido, si no puede cubrirse de telas, 
pieles, plumas y dijes traidos de remotas tierras y comprados á precios 
fabulosos ? Este es el mayor de los delirios y el más monstruoso de 
los excesos. Un pañuelo de la China, con algunos pájaros mal diseña- 
dos y unas grotescas figuras peor pintadas, merced á su lejana pro- 
cedencia y á su gran coste, se prefiere á4 otros muchos bellísimos 
productos del país. No hay cosa que se tenga por buena y primorosa 
si no lleva impreso un sello estranjero. Las alhajas, la perfumería y 
todo cuanto se refiere al tocador ha de venir de París ; de Londres 
han de traerse los relojes, de Amsterdam los paños, de Lila y de 
Bruselas los encajes, las telas de Hamburgo, las sederías de Lyon, 
las pieles de Dantzic y de Moscou; de manera que pueden aplicarse 
exactamente á nuestra sociedad aquellas palabras que el profeta Eze- 
quiel dirigia 4 la opulenta y voluptuosá ciudad de Tiro: Byssus 
varia de Agypto testa est tibi im velum. Las pintadas telas de 
Egipto te han sido tejidas para velos, y la preciosa púrpura de las 
islas de Elisa te sirven de vestido: Hyacintus, et Purpura de 
insulis Elise facto sunt operimentum tum. Los remeros de 
Sidon y de Libia y las naves persas y lidias hienden los mares para 
proporcionarte con su comercio nuevos objetos con que saciar tu lujo. 
Los dos mundos, en suma, con sus innumerables producciones apénas 
bastan á satisfacer los antojos siempre crecientes de los secuaces de 
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la moda. La consecuencia que de aquí se infiere, oyentes mios, €s tan 
elara, que hasta enunciarla para que la admitan todos como un axioma. 
Si la moda es tan desordenada en el lujo,'como acabo de demostrarlo, 
preciso es confesar, que el hombre católico que ciegamente la gue 
viola la cristiana moderacion. En efecto ¿cuál es el espíritu del Evan- 
gelio que profesamos? ¿Cuáles sus anatemas contra las pompas mun- 
danas, y cuáles sus consejos é instrucciones con respecto al -usO 
moderado de los bienes? ¿Creeis por ventura que pueda convenir al 
estado del modesto cristiano esa prodigalidad fomentadora del fausto, 
de la ambicion y de la molicie? Una de dos, ó renunciad al sagrado 
carácter de que estais revestidos como hijos de Jesucristo, Ó proscri- 
bid los modernos excesos de una pompa profana diametralmente opues- 
ta 4 la moderacion que os prescribe la ley del Crucificado. Si sois 
picos, si nadais en la abundancia, y al mismo tiempo os sentís incli- 
nados á la liberalidad, sed limosneros, porque no os ha colmado Dios 
de tantos bienes para que abuseis de ellos invirtiéndolos en el goce 
de placeres pecaminosos, sinó para que socorrais, al ménos Con lo 
supórfluo, á sus amados pobres. Pero la moda quiere que se inviertan 
las riquezas en otros muy distintos objetos, y es obedecida. Se des- 
atiende al mendigo, se defrauda al operario y se quebrantan los más 
sagrados deberes cristianos de caridad, de justicia y de moderacion 
evangélica, por seguir las locas exstravagancias de una moda tan des- 
enfrenada en el lujo como irracional en sus caprichos. 
3. No necesito, oyentes mios, apelar á nuevas pruebas para de- 
mostrar palmariamente la verdad de este último punto. Las dos pro- 
posiciones -arriba demostradas evidencian harto claramente la irra- 
cionalidad de la moda. Con efecto, si ésta, por una parte, inspira á sus 
míseros esclavos un amor tan estremado á la novedad, que los enlo- 
quece; y si, por otra parte, les prescribe un lujo por su demasía Opues- 
to á la razon ; no puede ménos de reconocerse que la moda, la voluble 
y desenfrenada moda, es irracional en sus caprichos. Y á la verdad, 
hermanos mios, ¿quién es capaz de dar satisfactoria razon de ciertas 
modas rarísimas, contrarias al buen sentido, y que provocan junta- 
mente la risa, el enojo y la compasion de todo hombre sensato ? 
¡Hombres ciegos, fanáticos adoradores de la moda! oid, oid las tre- 
mendas amengzas que Dios os hace por boca del profeta Ezequiel : 
¿Quiénes son estos, dice el Señor, que sustituyen á mi ley las profa- 


nas costumbres y las locas usanzas del mundo? no habrá perdon m1 


misericordia para vosotros en el dia terrible de mi cólera. Ya que 05 
habeis formado un Decálogo y un Evangelio de los caprichos del mun- 
do: Quia non fecistis justitiamea, sed justa judicia gentium, 
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que in circuito vestro sunt; ya que vivísteis á la moda, y como se 
acostumbra en aquella parte del mundo en que morais, non parcet 
oculus meus et nonmiserebor. Mujeres vanas, apasionadas secuaces 
de todas las modas, que con tanto engreimiento ostentais las gracias de a 
vuestro cuerpo y la riqueza de vuestras galas; Dios castigará vues- 
tra desatinada liviandad. Dia vendrá en que Dios con su propia mano 
os arrancará de encima el atavío de los calzados, los collares, los 
brazaletes, los joyeles, las gargantillas, los pomos de olor, los zarci- 
llos, los anillos, las piedras preciosas, los vestidos espléndidos, las 
mantillas, las gasas, las cintas y las agujas. Entónces á la suave fra- 
sancia sucederá la repugnante fetidez, á la rica faja la áspera cuer- 
da, y á los rizados cabellos el cráneo desnudo. Víctimas sacrificadas 
á la tiranía de la moda, ya habeis oido las terribles amenazas que 
Dios os hace por boca de sus profetas: no tengo que añadir á ellas 
una sola palabra. 

Me parece, hermanos mios, que oigo á muchos de vosotros diri- 
girme la voz desde su interior en estos ó semejantes términos: Padre, 
muy severo y exigente ha estado Y. hoy con nosotros. ¿Quiere Y. que 
nosotros, hijos de familias distinguidas y habitantes de un país tan 
culto como el nuestro, nos pongamos al nivel de las gentes más hu- 
mildes y de los pueblos más atrasados? Nó, hermanos mios, no quie- 
ro esto. Yo solo condeno los abusos de la moda y los excesos que co- 
melen los que la siguen sin tino ni moderación. Fijo la vista sobre 
vosotros, y veo excesos de vanidad y de prodigalidad totalmente 
opuestos á la moderacion evangélica que profesásteis en el sacrosanto 
bautismo: contemplo los funestos desórdenes de la moda, la deca- 
dencia y la inminente ruina de las buenas costumbres : oigo las jus- 
tas reconvenciones de las personas sensatas, las quejas de los acree- 
dores, los tristes lamentos de la indigencia desamparada, oigo en fin 
las tremendas amenazas de Dios contra los que sustituyen las vanas 
usanzas del mundo á su divina ley; y ¿todavía callaré? y callando 
¿ faltaré 4 una de las más estrechas obligaciones de mi sagrado mi- 
nisterio? Yo no predico á los que fueron ni á los que con el tiempo 
vendrán á ser; declamo contra los desórdenes de nuestra edad : y 
¿hay por ventura abuso más deplorable, ni desórden más pernicioso 
á las familias y á lasalmas que el abuso y el desórden de la moda 
hoy dia dominante? Corregid los excesos, refrenad los caprichos, y 
quejáos despues si vitupero y condeno el desarreglo de vuestras cos- 
tumbres. Sísase en buen hora la moda, pero una moda decente, mo- 
derada y cristiana; la moda, en fin, tal como la entienden y admiten 
las personas discretas y morigeradas. Manténganse todos dentro de 
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los límites trazados por la edad, el estado, el nacimiento y las facul- 
tades: domine constantemente en las familias una saludable econo- 
mía, y concédase tan sólo de vez en cuando algun moderado ensan- 
¿Che á los ordinarios dispendios. Haced de manera que la volubilidad 
de la moda no os induzca á seguir todas sus prodigiosas mudanzas, 
con ofensa de la humana prudencia; que el desenfreno de la moda 
no os mueva á imitar los excesos de su descomedido lujo, con perjui- 
cio de la cristiana moderacion : haced, por último, de manera que la 
irracionalidad de la moda, tercero de los viciosos caracteres que con- 

- forme hemos visto, la distinguen, no os incline á adoptar sus 
caprichos, con mengua de la humana razon. A la consecucion de es- 
te laudable objeto tienden mis deseos y se encamina el presente dis- 
curso. Si tengo la dicha de alcanzarlo, bendeciré al divino Padre de 
las luces, por haber formado de un instrumento. tan inútil como yo, 
un azote exterminador de;un mónstruo, que mina á un tiempo mismo 
los cimientos de la economía y del Evangelio. Mas, si por desgracia 
sucede lo contrario, si mi trabajo resulta perdido, y á pesar de mis 
esfuerzos no logro la conversion de una sola alma, entónces, cubrien- 
do mi cabeza de ceniza y derramando amargas lágrimas, me postraré 
con el Profeta á los piés del Señor, y le diré y le protestaré con hondos 
suspiros y sollozos, que cumpliendo con los deberes de mi mision, he 
procurado curar esa llaga inveterada y profunda de Babilonia; pero 
que ésta se ha enconado todavía más con la aplicacion de mis bál- 
samos; y le diré, por último, que desesperando ya de su curacion, la 
abandono y la dejo enteramente en sus manos: .Curavimus Baby- 
lonem; non est sanata. Derelinguamus eam. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MODA.—Hay que menospreciar la moda cuando apela á ella la 
vanidad. 
Hay que renunciar á la moda cuando fomenta la impureza. 


MODA.—La moda es-abominable á los ojos de Dios cuando los jó- 
venes la convierten en su divinidad. 

La moda es abominable á los ojos del Hombre-Dios cuando ve en 
ella la semejanza del hombre viejo. 

La moda es abominable á los ojos de la Iglesia cuando es contraria 
á la: modestia cristiana. 


Véase; LUJO, MUNDO, su tiranía; y TRAJES. 


MODESTIA, 


Modestia vuestra nota sit omnibus ho- 
minibus. 


Sea vuestra modestia patente á todos los 
hombres. 


(Pmuip. 11, 5.) 


Acaso no hay una virtud que los hombres alaben tanto y practi- 
quen tan poco como la modestia. Prodiganle á cada instante los más 
bellos dictados: llámanla discreta, honesta, púdica, y más hermosa, 
dulce y amable que todas las demás dotes del alma y del cuerpo: 
compáranla, ya con la violeta, que humilde se recata entre el césped, 
en el lugar más solitario del jardin; ya con la rosa, cuando brota 
del cáliz virginal recogida y envuelta entre sus hojas; ya con el sol, 
cuando á través de un velo de ténues nubecillas, mira benigno la 
tierra, cubierta la faz con una especie de suave rubor. Otras virtudes, 
dependientes en algun modo de ciertas circunstancias de tiempo y de 
lugar, tienen más ó ménos partidarios y encomiadores; pero la mo- 
destia es siempre y por todos igualmente respetada y ensalzada. Y 
con razon, en verdad, porque no hiere ni ofende, ántes al contrario, 
embelesa y atrae dulcemente y aún á veces desarma á la misma en- 
vidia. La modestia conviene igualmente á todos los estados : realza 
la majestad del monarca, la gloria del capitan victorioso, la dignidad 
del sacerdote, el esplendor del rico, la resignacion del pobre, la ho- 
nestidad de la matrona, el recato de la doncella. Hija de la caridad y 
dé la humildad, estrecha dulcemente los vínculos de la humana con- 
fraternidad y de la comunion social; armoniza y aminora las.des- 
igualdades necesarias al órden público; reprime y castiga toda ene- 
mistad; gózase en la mediamía y en la moderacion, dando de esta 
manera alegría y paz á los corazones en que se abriga. Recorred, 
empero, oyentes mios, las calles y las plazas, y decidme ¿en dónde 
está la modestia ? Ojos provocativos, seductores de las almas, lábios 
que rebosan de malicia y obscenidad, semblantes soberbios y alta- 
Neros, excesos en el lujo, inmoralidad en las costumbres, tal es el 
espectáculo que el mundo ofrece con frecuencia á nuestra vista. Pues 
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espectáculo que el mundo ofrece con frecuencia á nuestra vista. Pues 


394 MODESTIA. 

¿dónde está, repito, la modestia? ¡Ah! la modestia se refugia euíS 
los afijidos y atribulados, en la oscuridad de la pobreza y en el silen- 
cio del santuario. Y entre tanto la inmodestia levanta erguida la Ca- 
beza, y triunfa la concupiscencia de la carne y la soberbia de la vida. 
Hé aquí , hermanos mios, el tema que voy á desarrollar en el presente 
discurso. La modestia es una virtud religiosa y civil: doble razon 
para que la ameis y cultiveis vosotros Como hombres religiosos y 
bien educados. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A.M. 


1. Eswna verdad universalmente reconocida, que el espíritu del 
hombre se revela en el semblante, y principalmente en los oj0s; por- 
que en ellos brilla la luz del entendimiento y chispea el fuego del 
corazon. El espíritu, por decirlo así, asoma por ellos, y de allí se sale 
al exterior, derramándose sobre los objetos que lo rodean. ¡Uon qué 
energía, con qué elocuencia hablan los ojos! Ruegan, amenazan, 
persuaden; brillan con la alegría, anúblanse con el llanto, y expre- 
san, en fin, con una viveza y verdad imponderables los más íntimos, 
secretos y encontrados afectos. El ojo es el juzgador de la belleza, el 
ministro más digno del espíritu, el mensajero más fiel y diligente del 
alma, el ménos corpóreo de todos nuestros sentidos. Con ma vavillosa 
facilidad asume y absorbe las especies de las cosas, las traslada á la 
memoria para que las custodie y á la imaginacion para que las ador- 
ne y embellezca. Es tanto el poder de este noble y sublime sentido, 
colocado como centinela en la parte más eminente y conspicua del 
cuerpo, que recorre y abarca enun instante el cielo y la tierra. Pero, 
es tan terrible como noble y grande; porque escrito está, que ninguna 
cosa creada aventaja al ojo en su maldad ; que si es sencillo y bueno 
ilumina al cuerpo, y si malo, lo sumerge en un mar de tinieblas. 
Con efecto, el ojo es el lugar"por donde entra y sale la concupiscen- 
cia. En la inclinacion de los párpados y en la humillacion de las pu= 
pilas, dice el Sábio, retrátase la modestia del ánimo, así como en el 
alzamiento de las cejas y en la altivéz de las miradas se conoce la 
lascivia. Por los ojos salen 4 manera de llamas los ardientes deseos y 
la insaciable coneupiscencia, y por ellos entran tambien aquéllos y 
ésta en el ánimo, donde con harta frecuencia levantan horribles tem- 
pestades é incendios. La imágen del objeto deseado, en cuanto penetra 
al interior del hombre, lo invade todo y lo domina de manera, que 
perturba y trastorna enteramente gl pacífico gobierno de las potencias. 
Reglas de prudencia y moderacion, huenos y firmes propósitos, todo 
cede á aquella fatal influencia, que, acompañada de sus ídolos, como 


de otros tantos obedientes satélites, dá nuevos colores, nuevas formas' 
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y movimientos nuevos á las cosas, se apodera del espíritu, sujeta á 


* su imperio los sentidos, y no para ni sosiega hasta tanto que se hace 


dueña absoluta de todos nuestros afectos. La ruina de nuestra ino- 
cencia, la pérdida de nuestra beatitud é inmortalidad, las enfermeda- 
des, los dolores, los trabajos, los remordimientos, todas nuestras des- 
gracias y miserias, en fin, provienen de los ojos. Una mujer incauta, 
cautivada de la belleza del fruto de un árbol á que no le es lícito tocar, 
contémplalo primero con placer, despues, pensando cuán dulce y 
sabroso debe ser, y creyendo hallar en él el secreto de toda felicidad, 
lo desea con ánsia; por último, cediendo á su inmoderado deseo, lo 
coge, lo lleva á la boca, y ¡ay de mí! donde creia encontrar el colmo 
del deleite y de la dicha, encuentra tan solo la infelicidad y la muerte 
para sí y para toda su posteridad. Esta es, amados mios, la historia 
de todos nosotros. En efecto, nadie puede formarse una idea de los 
estragos que causa en el alma, de las heridas que abre en el corazon 
una sola mirada inmodesta : porque de la mirada al deseo, del deseo 
al acto, del acto á la costumbre de pecar, no hay más que un paso. 
¿De qué le sirvió á David la gloria de sus triunfos militares? ¿De qué 
le aprovecharon á Salomon los tesoros de humana y divina sabiduría? 
¿De qué le sirvió 4 Sanson, terror de los filisteos, la fuerza de su 
poderoso brazo? La concupiscencia de los ojos los humilló y derribó 
cual frágiles cañas. ¿No veis allí, sobre los muros de aquella elevada 
fortaleza, una lívida cabeza récien cortada del tronos, que todavía 
está chorreando sangre? ¿No veis aquel numerosísimo ejército, cuyas 
dispersas y aterrorizadas huestes huyen á través de los montes y lla- 
nuras, echándose en revuelta confusion unas sobre otras? ¿No veis 
cual salen en tropel de la ciudad sitiada, y ahora libre ya, los mora- 
dores todos, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, sacerdotes y 
levitas, con palmas en las manos y guirnaldas en la cabeza, y der- 
ramando lágrimas de alegría, rodean y acompañan á una heróica 
viuda, que en medio de su triunfo se retira humilde á su morada, 
miéntras ellos la bendicen y aclaman diciendo en altas voces: Tú 
eres la gloria de Jerusalen, tú la alegría de Israel, tú la honra de 
nuestro pueblo? Así sucumbió el soberbio Holofernes, víctima de la 
inmodestia con que se atrevió á contemplar las gracias de la hermosa 
Judith. Embriagado por la concupiscencia delos ojos, y rendido á la 
fuerza del sueño y de la crápula, tendió imprudente el cuello á la 
cuchilla con que la intrépida mujer cortó de un golpe la cabeza de 
aquel enemigo de su pátria. Lo que sucedió 4 Holofernes sucede dia- 
riamente á aquellos atrevidos que, despreciando toda modestia, fijan 
temerariamente los ojos sobre cuantos objetos libidinosos se presentan 
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á su vista, y donde no pueden penetrar con la mirada penetran con 
el pensamiento, violando y profanando de este modo hasta lo más 
recóndito y secreto. El ojo concupiscente, dice el Eclesiástico, no se 
sacia hasta tanto que seca y consume el alma. 

Entre los abusos que se cometen contra la modestia, uno de los 
mayores es sin duda la deshonestidad de lostrajes. Los que se usaban 
en otro tiempo, sobre todo en determinadas ocasiones, y que quizás 
no están aún, cual debieran, enteramente proscritos, eran un incen- 
tivo lujurioso para los disolntos, un lazo de perdicion para los débiles 
y una causa permanente de escándalo para los timoratos. En vano se 
predicó, en vano se amonestó, en vano se amenazó con los castigos 
divinos y humanos; el mal era tan inveterado, la costumbre habia 
echado raíces tan hondas, que ni la vergienza ni los remordimientos 
bastaban 4 extirparlos. Al expresarme así, no tanto para reprender 
las costumbres pasadas, como para contribuir al mejoramiento de las 
actuales y venideras, no pretendo, hermanos mios, volveros á la an- 
tigña rusticidad, ni que vistais, como en los primitivos tiempos, por 
pura honestidad y sin consideracion alguna al adorno de vuestra per- 
sona. La tosquedad, la dejadez, el abandono, ni yo ni hombre alguno 
ilustrado puede aconsejároslos. Vestíos, pues, os diré, ya que me és 
preciso descender á tales pormenores, con moderado esmero y ele- 
gancia, siguiendo sin exageración el estilo dominante y aún ocultando 
en lo posible ciertas deformidades del cuerpo; pero,'no trateis de sin- 
gularizaros con la riqueza ó la forma de vuestros vestidos, ni hagais 
alarde de un lujo superior 4 vuestra condicion, dando con esto pábuló 
á la sospecha y á la maledicencia; no gasteis en vanas frivolidades, 
lo que bastaria para socorrer á muchos necesitados; no convirtais 
los adornos en instrumento de lujuria y corrupcion ; no oculteis arti- 
ficiosamente ciertas cosas para llamar mayormente hácia ellas la cu- 
riosidad ajena; no os revistais, en fin, de una falsa modestia para la 
más fácil consecución de unos fines inmodestos y criminales; porque 
esto seria el colmo de la perversidad. 

Y ¿qué diré de las palabras equivocas, de las alusiones maliciosas, 
de las conversaciones deshonestas, del libre trato y de la peligrosa 
familiaridad entre las personas de ambos sexos? ¡ Oh funesto extra- 
vío! ¡oh nécia presunción ! Jerónimo, el viejo Jerónimo, retirado á una 
solitaria cueva de la Palestina, rodeado de bestias fieras, triste y so- 
lo, enojado, como él mismo escribe, contra sí mismo, ora recorriendo 
llanuras arenosas, ora penetrando en el fondo ide oscuros valles, ora 
trepando hasta la cima de los peñascos, vestido de un simple saco que 
apenas basta á resguardarle de las inclemencias del tiempo ; Jeróni- 
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mo, consumido por las vigilias, los ayunos, las penitencias y el estu- 
dio, veia 6 le parecia ver impresas en la arena de aquel desierto las 
huellas de las bailarinas romanas; y vosotros, que estais en todo el 
vigor de la juventud, en el mayor hervor de las pasiones, rodeados 
de tantos y tan poderosos incentivos; vosotras, frágiles mujeres, in- 
cautos jóvenes, hombres vanos; vosotros, criados entre el lujo, el re- 
galo y la ociosidad; ¿osareis desafiar á aquel insidioso enemigo que 
está siempre en acecho dentro de nosotros mismos, y que, aún á pe- 
sar nuestro, rebela la carne contra el. espíritu, incitándolo á la más 
desenfrenada sensualidad? Si algun encomiador de los modernos 
tiempos me recuerda las duras costumbres de nuestros mayores, su 
erasa ignorancia y su falta de civilidad ; si me recuerda que en aque- 
lla época las mujeres y las doncellas vivian tristes y encarceladas en 
los solitarios castillos feudales, expuestas constantemente á ser vícti- 
mas de la tiranía de los maridos ó de la audácia de infames raptores; 
no seré yo quien trate de defender los abusos ó paliar los defectos de 
aquella edad de hierro. Pero, decidme: ¿son acaso mucho mejores las 
costambres de nuestra época? Ese amor desenfrenado al lujo, á la 
vana ostentación y á los placeres-sensuales, esa contínua promiscui- 
dad de sexos, esa libertad, esa desenvoltura en el hablar y en el obrar, 
esos escándalos, en fin, que con tanta frecuencia ocurren en la vida 
doméstica, ¿no hacen ver bien á las claras, que la modestia ha sido 
desterrada de nuestra sociedad, que se ha soltado la rienda 4 lossen- 
tidos, y que la concupiscencia de la carne anda.por todas partes con 
la cabeza erguida, arrastrando en pos de sí la mente extraviada y el 
corazon corrompido de los hombres? j 

¿ Y luego se extrañará que la malicia sea superior á los años? ¿qué 
no haya vigilancia que baste para guardar la honestidad de las don- 
cellas, ni correctivo que alcance á refrenar la licencia de nuestros 
jóvenes? ¿ Y todavía nos quejaremos de la deshonra que se infiere 4 
las familias? ¿ de las pestilentes dolencias que cortan en flor las espe- 
'anzas de sucesion? ¿de la irreverencia y rebelion de los hijos contra 
sus padres? ¿de las disensiones que diariamente ocurren entre las 
personas más estrechamente unidas con los vínculos del parentesco 6 
de la amistad? ¿del lujo y de la disipacion que arruina los más pin- 
gúes patrimonios? ¿de la desmoralizacion, en fin, que cunde y se ex- 
tiende á todas las clases y condiciones sociales? ¿Y pediremos tem- 
planza, mesura, discrecion, honestidad, nosotros, que hemos soltado 
el freno á la inmodestia? ¿nosotros, que si no con nuestro concurso, á 
lo ménos con nuestra culpable indiferencia, hemos contribuido al 
triunfo de la sensualidad? ¡Oh! ¡cuán ciegos é imprudentes somos! 
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Por cuanto las hijas de Sion, dite Isaías, anduvieron con la cabeza 
levantada, guiñando con los ojos y haciendo movimientos afectados 
con los piés, el Señor las cubrirá de vergienza. Les quitará el atavío 
de los calzados, los collares, los joyeles, los brazaletes, las garganti- 
llas, los anillos, las manteletas, las cintas y todos los demás adornos 
con que se engalanan y envanecen; y en lugar de perfumes exhala- 
rán hediondez, y en vez de fajas llevarán cuerdas y cilicios, y sus 
trenzados cabellos se convertirán en calvez, y su hermosura y sus 
pompas en miseria y deformidad. 

¡Oh vosotras, á quienes la naturaleza ha dotado de tanta hermosura 
y de tantas gracias! permitidme que me dirija ahora particularmente 
á vosotras, y osencomiende con especialidad la hermosura y santa 
virtud de la modestia. Algunas, consu «excesivo esmero en el modo 
de vestirse y adornarse y con la blandura mezclada de abandono que 
muestran en sus palabras y acciones, revelan una peligrosa propen- 
sion á la voluptuosidad; al paso que otras, con sus maneras harto 
desenvueltas y con la arrogancia de su apostura se manifiestan ani- 
madas de un espíritu audaz é inclinado á la soberbia. Así vemos á 
cada paso, que el amor al lujo y á la moda, el vano deseo de distin- 
guirse, de ser admiradas y obsequiadas, extravía á muchas mujeres 
que, guiadas por la modestia, serian modelo de madres, hijas. Ó es- 
posas, miéntras que ahora, llenas de necia presuncion, esclavas de la 
inconstante opinion y de sus propios caprichos, provocan la risa de 
los cuerdos, el escarnio y la murmuracion de los maliciosos. No ol- 
videis, hermanas mias, que la inocencia y el recato son vuestro me- 
jor ornamento y el medio más seguro de captaros el respeto y: el 
aprecio de los hombres. El decoro de vuestro sexo, y aún vuestro in- 
terés personal os aconsejan que guardeis un continente severo y una 
casta reserva. No os dejeis seducir por los insidiosos consejos de la 
vanidad mundana; no os dejeis alucinar por las estudiadas frases de 
una traidora adulacion. Si tratais de granjearos los obsequios de mu- 
chos, os atraereis, por último el desprecio de todos, introducireis la 
discordia en el hogar doméstico y sereis causa de público escándalo. 
La religion os dice, que nuestra alma es santuario de la divinidad con- 
sagrado por el Espíritu Santo; que á la puerta de vuestro santuario 
ha sido puesto por custodio elángel de la honestidad, ¿ y os atreveréis 
á ofender su vista? ¿os atreveréis á profanar un lugar tan santo? 
Pensad que este mismo ángel es el que algun dia os llevará de la 
mano á presencia de Dios para ser juzgadas, y:os colocará á la dere- 
cha ó á la izquierda de su tribunal. ¿Creeis que las modas, las galas 
y todos aquellos atractivos con que procurais captaros la voluntad de 
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los hombres; que las pompas del siglo á que renunciásteis solemne- 
mente cuando fuisteis regeneradas con las aguas del bautismo, sean 
de algun mérito ú os sirvan de alguna excusa á los ojos del supremo 
Juez? 

Pero la modestia nos sirve de escudo, no sólo contra la concupis- 
cencia de la carne, sinó tambien contra la soberbia de la vida. Extra- 
ña cosa es que el hombre se infatue y ensoberbezca, menospreciando 
y humillando á sus semejantes. ¿Cuál es la causa de tanta soberbia? 
¿Eres tú, por ventura, el primer hombre que nació, dice Job, ó fuis- 
te acaso formado ántes que las montañas ? Al que pretende demasia- 
do, se le niega aún lo que es justo; y pierde el derecho al engrande- 
cimiento, el que lo quiere únicamente para sí. Hombres orgullosos y 
temerarios, ¡cuán mal comprendeis los intereses de vuestra ambicion! 
Cuando con una dulce, cortés y afable modestia podriais granjearos 
fácilmente el respeto, la consideracion y el aprecio ajenos; cuando 
poniéndoos en humilde lugar, pudierais ser admirados y ensalzados 
por vuestros semejantes; vosotros, al contrario, con vuestro nécio or- 
gullo, con vuestra conducta imprudente os atraeis la indignacion, el 
menosprecio, la aversion de todos; y por no querer humillaros un 
poco, os veis por último, hundidos en el polvo. Para vosotros no hay 
indulgencia : vuestro error, vuestra culpa son tan grandes como pal- 
marios; y miéntras caminais altivos, pisando las cabezas de los pe- 
queños y mirando siempre á las alturas, una mano oculta va escar- 
bando el suelo debajo de vuestros piés y formando un abismo, en el 


- cual tarde ó temprano sois precipitados. La soberbia es precursora 


de la ruina. Por esto dice el Sábio : No te envanezcas ni te ensalces; 
no sea que tu virtud caiga despedazada por tu locura. Cuanto más 
grande eres, más conviene que te hurilles, porque la mayor eleva- 
cion exige un mayor grado de virtud; y al que más le fuere dado, 
más le será pedido. La única verdadera grandeza del hombre es la 
que viene de Dios. La hueca soberbia no es más que el manto con 
que ocultamos nuestra bajeza; y al contrario, la afable modestia es el 
distintivo del valor pacífico y sereno. El débil, porque teme, procura 
defenderse poniendo á su alrededor una barrera de orgullo; el fuer- 
te, empero, seguro de sí, abre cortesmente los brazos á todos. ¡Oh 
soberbia! ¡oh soberbia ! ¡orígen de todos los males! ¿hasta cuándo 
se dejarán los hombres alucinar por el falso brillo del oropel con que 
te cubres? ¿ Cuándo será que bajen los ojos al miserable barro de que 
están formados? ¿Cuándo será que, vueltos en su acuerdo, conside- 
ren y aprecien la modestia de Dios, superior á todos los bienes y ri- 
quezas de la tierra? Hijos de un mismo padre, hermanos por la natu- 
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raleza y por la gracia, rescatados con la sangre de aquel Unigénito, 
que nos dió un ejemplo admirable, no solo de modestia, sinó tambien 
de humildad, ¿cómo podremos ser aceptos á sus ojos si menospre- 
ciamos y humillamos á nuestro prójimo? 

2. No creais, empero, que la soberbia adopte siempre un conti- 
nente arrogante y altanero. Hay una falsa modestia, especie de vilísi> 
mo orgullo, que bajo la apariencia del rubor y de la timidez usurpa 
el respeto y el aprecio que se dispensan á la verdadera; que aparenta 
temer lo que más desea, huir de lo que más ambiciona, y mirar con 
desvío ó indiferencia lo que más excita su codicia. ¡ A qué extremo 
de ruindad viene á parar el hombre que se deja dominar por este 
feísimo vicio ! Ora con. palabras y actos de fingida humildad procura 
confirmar á los gtros en la buena opinion en que equivocadamente le 
tienen : ora confiesa maliciosamente algunos de sus defectos, poco 4 
nada graves, para hacer resaltar más la parte sustancial de unos mé- 
ritos de que carece; ora afecta un mentido desprecio de sí mismo pa- 
ra granjearse la ajena estimacion. Calidades del cuerpo, dotes del 
espiritu, bienes de fortuna, en una palabra, todo cuanto Dios nos con- 
cede para otros usos, lo convertimos nosotros en provecho de nuestra 
vanidad y de nuestra soberbia; y si en algo empleamos sus benefi- 
cios, es precisamente en lo que más nos tiene prohibido. ¿ Y qué fru- 
to esperamos sacar de nuestra mentirosa simulacion? Ni podemos 
engañar á Dios, ni hay engaño que con el tiempo no descubran los 
hombres. La verdadera modestia se muestra al exterior por la sola 
razon de que reside en-el corazon y lo llena de sí misma : no trata de 
engañar al prójimo, porque es incapaz de mentir; solo desea agradar 
á Dios, y los hombres le tributan elogios por lo mismo que no los so- 
licita. Al contrario, la falsa modestia imita á los buenos y á los tris- 
tes, con el solo objeto de captarse el aprecio de aquéllos y las simpa= 
tías de éstos. Así el deseo de agradar á los otros nos hace hipócritas, 
y el temor de disgustarles nos hace viciosos. ¡Cuán diverso es el 
modo de obrar del justo! Este guarda celosamente su propia reputa- 
cion como testimonio de honestidad; respeta la opinion ajena, sin ha- 
cerse esclavo de ella; hace el bien en presencia de los hombres para 
su edificacion, y no por vanidad. 

¡Ah! persuadámonos, hermanos mios, de que el verdadero mérito, 
la sólida y verdadera virtud es siempre sencilla y modesta, porque no 
necesita de ajenos atavíos; persuadámonos de que si el hombre alti- 
vo, desdeñoso, soberbio y vanaglorioso se eleva sobre el nivel de los 
demás hombres, es porque está vacío de toda bondad; persuadámo- 
nos, en fin, de que la modestia es sumamente meritoria para nOS- 
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otros, no solo á.los ojos de Dios, que vé nuestra bajeza, sinó tambien 
en el concepto de los hombres, que conocen, á pesar suyo, su debili- 
dad, que aman á los:modestos y detestan y desprecian 4 los orgullo- 
sos. ¡Oh modestia! ¡cuán grande es tu excelencia, pues frecuente- 
mente el vicio mismo se vé obligado por su propio interés á pedirte 
prestadas tus sencillas galas! Practiquemos, hermanos mios, esta 
virtud, y Dios nos dispensará su gracia, prenda segura de la gloria, 
que á todos deseo; 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


MODESTIA.—Es el primer fruto de una buena educacion. 
Es la señal visible de la gracia interior. 
Es la señal exterior de la humildad verdadera. 


. MODESTIA.—Cuando un eristiano es modesto, no se nota ligereza 
alguna en sus palabras ni en sus miradas. 

Cuando un cristiano es modesto, no revela precipitacion en sus de- 
seos ni en sus actos, 

Cuando un cristiano es modesto, no hay afectacion en su traje ni en 
sus ademanes. 


MODESTIA.—Es una virtud de la cual debemos hacer un estudio 
particular, porque es el alma de todas las ceremonias de la Iglesia. 

Es una virtud que debe acompañarnos á todas partes, porque nos 
atrae el respeto de los seglares. 

Es una virtud que debe retraernos de la disipacion en nuestros ac- 
tos, y muy especialmente en las diversiones á que nos entreguemos 
por necesidad. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Sapientia hominis lucet im| Resalta en el rostro del hombre 
vultu ejus. Eecles. yu, 1. su sabiduría. 

Cor hominis immutat faciem| El corazon ó interior del hom- 
illius, sive in bona, sive in ma-| bre le hace demudar el semblante, 
la, Eceli. xu1, 34. ó en bien, ó en mal. 

Ex visu cognoscitur vir, et| Por el semblante es conocido dl 
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ab occursu faciei cognoscitur| 
sensatus. Idem. x1x. 26. 

Fatuus in risu exaltat vo- 
cem suam; vir autem sapiens 
via tacité ridebit. Idem xx1, 25. 

Pro eó quód elevate. sunt fi- 
lie Sion, et ambulaverunt e%- 
tento collo, et nutibus oculorum 
ibant, et plaudebant, ambula- 
bant pedibus suis, et compo- 
sitogradu incedebant: decalva- 
bit Dominus verticem filiarum 
Sion, et Dominus crinemearum 
nudabit. Isai. m, 16, 17. 

Glorificate, et portate Deum 
in corpore vestro. 1 Cor. vi, 20. 

Rogamus vos, fratres... ul 
quieti sitis... et honesté ambule- 
tis ad eos, qui foris sunt. 
[ Thessal. 1, 44. 

Induitevos sicut electi Del... 
humilitatem, modestiam, pa- 
tientiam. Coloss. 11, 12. 

Gaudete in Domino semper; 
iterum dico gaudete: modestia 
vestra nota sit omnibus homi- 
nibus. Philipp. 11, 4 et 5. 

Que desursum est sapien- 
tia... pacifica est, modesta, sua- 
dibilis, bonis consentiens. Ja- 
cob. m1, 47. 

Cum «modestia, et tímore, 
conscientiam habentes bonam: 
ut in eo, quod detrahunt vobis, 
confundantur, quí calumnian- 
tur vestram bonam in Christo 
conversationem. I Petr. m, 16. 


hombre, y pob el. aire de la: cara 
se conoce el que es juicioso. 

El tonto cuando: rie, rie á car- 
cajada suelta ;.mas el varon sábio 
apénas se sonreirá. 

Por cuanto se: han 'empinado 
las hijas de Sion, y andan pa- 
seando con el cuello erguido, gui- 
ñando los ojos, y haciendo gestos 
con sus manos y ruido con sus 
piés; y caminan con pasos afec- 
tados : raerá el Señor la cabeza de 
las hijas de Sion, y las despojará 
de sus cabellos. 

Glorificad 4 Dios, y llevadle 
siempre en vuestro Cuerpo. 

Os rogamos, hermanos 1208... 
qué «procureis vivir quietos... y 
que os porteis modestamente con 
los que están fuera de la Iglesia. 

Revestíos como escogidos que 
sois de Dios... de humildad, de 
modestia, de paciencia. 

Vivid siempre alegres en el Se- 
ñor; vivid alegres, repito: sea 
vuestra modestia patente á todos 
los hombres. 

La sabiduría que desciende de 
arriba... es pacífica, modesta, dó- 
cil, susceptible ó concorde con 
todo lo bueno. 

Debeis hacerlo (dar razon de 
vuestra fé) con modestia y circuns- 
peccion, como quien tiene buena 
conciencia; por manera Que, 
cuando murmuren de vosotros los 
que calumnian vuestro buen pro- 
ceder en Cristo, queden confun- 
didos. 


«Y 
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FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El cristiano deberia renovar continuamente el pacto que hizo Job 

consigo mismo, y que manifiesta claramente cuán enamorado estaba 
aquel santo patriarca de la modestia: pepigi fedus cum boulia 
mels, ut ne cogitarem quidem de virgine; el motivo no es ménos 
importante que el pacto: quam enim partem haberet in me Due 
desuper? (cap. 31). A un corazon justo le parece necesaria esta vir- 
tud para poder tener parte con Dios, miéntras á un mundano le pare- 
ce una ridiculez. 
El atrevimiento de Dina, hija de Jacob, fué su deshonor y orígen de 
innumerables crueldades. En la edad de quince años, sola y ne per- 
miso de su padre, salió para ir 4 verlos bailes, fiestas, usos y trajes 
de los siquimitas, y al mismo tiempo para ser vista, defecto tan co- 
mun como pernicioso en las doncellas y muy contrario 4 la modestia 
propia de su sexo y edad. Apénas vista, fué amada, robada y violada. 
El resultado de esta opresion fué el asesinato de todos los siquimitas 
y la ruina de la ciudad. Tales desastres lleva consigo la falta de mo- 
destia, Ó ese prurito de ver y ser vistas (GÉN. c. 34). 

La modestia fué una de las virtudes que más resplandeció en el pa- 
triarca José, dice san Ambrosio. Ella fué la que le hizo horrorizar de 
aquel crímen nefando que vió cometer á sus hermanos del cual los 
acusó con su padre (Gen. 57); la que le valió tanto amor de parte de 
su padre, como ódio de parte de sus hermanos; la que le condujo 4 
la esclavitud; la que le hizo tan amado de Putifar, y tan perseguido 
de su señora, tan querido en la cárcel como en la córte (Gex. 39, 4). 

Tengan presente las mujeres cristianas la conducta modestísima de 
la ínclita Judith, la cual habia escogido una habitacion escondida en 
lo más alto de su casa, en la cual se encerraba con sus doncellas para 
huir del trato con los hombres (Jubrth 8). 

Léanse las amenazas que hace Dios á las mujeres inmodestas de Is- 
rael por boca del Profeta (Isai. 3). 

Imitese la modestia de Jesucristo, de María Santísima y de los san- 
tos Apóstoles. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Conversemur quasi templa] Portémonos como templos vivos 
Det, et Deum in nobis constet!de Dios, de modo que nuestra con- 
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habitare. S. Cyprian. de Orat.|ducta manifieste que Dios habita 
Dom. en nosotros. 

Teneamus eam, que totius| Revistámonos de la modestia, 
vit ornatum. attollit, modes-|que es el más bello adorno de toda 
tiam. S. Ambros. lib. 4 Offic.|nuestra vida. 
cap. 45. 


MORAL. 
MOLICIE ; véase: VOLUPTUOSIDAD. 


io 


MONTES PIOS; véase: SOCORROS MÚTUOS. 


RR PURA 


Sanctorumnontantumverba, 
sed etiam ipsi vultus spiritual 
gratia pleni sunt. S. Chrysos. 
Hom. 3 ad pop. 

Speculum mentis facies, et 

*eqciti oculi fatentur arcana. 
S. Hieron. Epist. ad Tur. 

Studeamus modestiz; nam 
studiis et evercitiis assimilatur 
anima, et qualic facit, talis 
formaturet figuratur. S. Basil. 
Serm. de Humilit. 

Adcustodiendam cordismun- 
ditiam, exteriorum quogue sen- 
sum disciplina servanda est. 
S. Greg. in Pastor. cap. 24. 

Precones quidam animi, 
compositi motus corporis. S. 
Gregor. Nazian. Epist. 131. 

Hilari omnes capiuntur vul- 
tu, tristemet truculentumrefu- 
giunt. S. Joan. Clim. Grad. 29. 


Hwe est modestia et grata 
compositio, primum non cir- 
cumferre hue et illuc oculos, 


neque. vana et otiosa logui, 
sed tantum necessaria. Doroth. 
Serm. 24. 

Sit in gestuw tuo gravitas, in 


| 


Respiran una uncion espiritual, 
no solamente las palabras, sinó 
aún el mismo rostro de los santos. 


La cara es el espejo del alma, y 
los ojos en su silencio descubren 
los secretos del corazon. 

Procuremos adquirir la modes- 
tia, por cuanto el alma se perfeo- 
ciona con sus deseos y esfuerzos, 
resultando tal, cual la han hecho 
sus inclinaciones y ejercicios. 

Para conservar ilesa la pureza 
del corazon, es necesario, poner á 
raya nuestros sentidos. 


La modesta compostura del cuer- 
po anuncia la virtud del alma. 


Así como todos quedamos em- 
prendados de un rostro modesta- 
mente alegre, todos huimosde una 
cara ceñuda y triste. 

La verdadera y agradable mo- 


ldestia consiste en no hacer divagar 
llos ojos de un lugar á otro, «sinó 
sed que ante te sunt intueri,| 


fijarlos hácia delante; en no tener 
conversaciones vanas y ociosas, 
sinó en hablar lo necesario. 


| En el gestionar só grave, en el 


motu simplicitas, in incessu|moverte sencillo, en el andar mo- 


honestas. Isidor. Pelusiot. lib. 2|desto. 


Soliloq- . 


MORAL. 


(ES INSEPARABLE DEL DOGMA.) 


Qui incredulus est, non eril recta anima 
ejus in semetipso. 


El que es incrédulo, no tiene dentro de sí 
una alma justa. 


(Hazac. 1, 4.) 


Despues de haber falsificado el orígen de la Religion, la filosofía 
contemporánea debia falsificar tambien la sustancia ; y pues que ella 
no queria ver en sus dogmas sinó la obra y el fruto de la inteligencia 
humana, para ser lógica, era menester que en lugar de aceptarlos 
como revelaciones y misterios, los redujese á no ser más que verda- 
des racionales ocultas bajo la capa de una poesía más ó ménos inge- 
niosa. Esto es lo que ha hecho cabalmente: ha proclamado, audaz, 
que la Religion no es más que un puro simbolismo al uso del pueblo 
y no del filósofo, que guardándose bien ellá de adorar la letra como 
el vulgo, rompe el velo de la forma, y va á contemplar frente á fren- 
te el pensamiento que la forma disfraza y encubre todo á un tiempo. 
Esta teoría no puede ser admitida ni como principio, ni como hecho: 
la metafísica y la historia la condenan. 

¿Sobre qué terreno llevaremos pues la controversia? No será pues 
ya sobre el orígen, ni tampoco sobre la sustancia; la llevaremos, sí, 
sobre la constitucion de la Religion. ¿Y qué es lo que piensa la filo- 
sofía actual ? 

Tomada de su conjunto, dice, la Religion se compone de dos gran- 
des partes, del dogma y de la moral. Por la primera, aclara, del mo- 
do que puede, los secretos de nuestro destino; por la segunda, dirige 
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humana, para ser lógica, era menester que en lugar de aceptarlos 
como revelaciones y misterios, los redujese á no ser más que verda- 
des racionales ocultas bajo la capa de una poesía más ó ménos inge- 
niosa. Esto es lo que ha hecho cabalmente: ha proclamado, audaz, 
que la Religion no es más que un puro simbolismo al uso del pueblo 
y no del filósofo, que guardándose bien ellá de adorar la letra como 
el vulgo, rompe el velo de la forma, y va á contemplar frente á fren- 
te el pensamiento que la forma disfraza y encubre todo á un tiempo. 
Esta teoría no puede ser admitida ni como principio, ni como hecho: 
la metafísica y la historia la condenan. 

¿Sobre qué terreno llevaremos pues la controversia? No será pues 
ya sobre el orígen, ni tampoco sobre la sustancia; la llevaremos, sí, 
sobre la constitucion de la Religion. ¿Y qué es lo que piensa la filo- 
sofía actual ? 

Tomada de su conjunto, dice, la Religion se compone de dos gran- 
des partes, del dogma y de la moral. Por la primera, aclara, del mo- 
do que puede, los secretos de nuestro destino; por la segunda, dirige 
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nuestra vida ; y por las dos, ella responde, con más ó ménos plenitud, 
4 los deseos esenciales de la humanidad. Mas, no por reunir estos dos 
elementos en un mismo pabellon, no es por esto decir que estén in- 
divisiblemente reunidos el uno á la otra; son hermanos en verdad, 
más hermanos independientes. El dogína nada debe á la moral, la 
moral, á su vez, nada le debe al dogma. Esta no encuentra en aquél, 
ni su raíz, ni su autoridad, ni su sostén ; de la conciencia es de donde 
extrae más bien su jugo, su vigor y su poder. Y porque esto es así, 
y como no reposa sobre las creencias, como sobre su base natural y 
necesaria, cada cual puede romper los lazos por donde la Religion al- 
guna vez los reune; y dejando aparte los misterios, adherirse única- 
mente á la santa regla de las costumbres, sin arriesgarse por esta 
separacion ni á alterarla en su explendor, ni á enervarla en su po- 
derío. 

Hé aquí, pues, lo que se proclama todos los dias. Hé aquí, oyentes, 
lo que vamos á combatir, y por lo que vamos á desarrollar, probán- 
dolas á la vez, las dos máximas siguientes : 

Primera. -Ó los dogmas son falsos, y entónces influyen inevitable- 
mente sobre la nforal para corromperla, tanto en la teoría como en la 
práctica ; 

Segunda. 0 los dogmas son verdaderos, y entónces son precisos 
á la moral para mantenerla pura y hacerla eficaz y fecunda. 

Así quedará demostrado, que en todo estado de la naturaleza y 
cualquiera que sea su valor, los dogmas no son nada insignificantes 
para la conducta, como nosotros lo pretendemos, y que están ligados 
inseparablemente á la moral, por un lazo de depravacion, si ellos son 
mentidos y perversos; así como, porel contrario, si ellos'son puros y 
verdaderos, por un lazo de beneficio y proteccion. Pidamos los auxi- 
lios necesarios. A.M. 


41. Uno de los rasgos más característicos de nuestra época, en ma- 
teria religiosa, es evidentemente, señores, la- tolerancia dogmática. 
Lo esencial es que se reconozca á Dios ; poco importa luego bajo qué 
nombres, bajo qué forma, ni bajo qué nociones se le adore. Indivi- 
duos y pueblos, cada uno es dueño de pensar lo que mejor le parez- 
ca; y la sola autoridad ante la cual tengan que dar cuenta de su f6, 
es su conciencia. Hé aquí lo que todos los dias decimos; hé aquí lo 
que se lee en todas las obras ; hé aquí lo que se oye repetir sin cesar 
en las conversaciones; y, en general, les es tanto más fácil proclamar 
esta libertad de creencias, cuanto que se suponen los dogmas inofen- 
sivos de sí mismos para las costumbres, no conteniendo en su fondo 
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ninguna regla.de vida, ni buena ni mala, y apareciendo, en fin,:so- 
bre las naciones: como solo nubes ligeras y transparentes, que ni ale- 
gran niespantan, porque no traen en sí ni el rayo ni el rocío. 

¡ Cuán errónea es, por tanto, esta última idea! No, señores; meta- 
fisicamente hablando, los dogmas no están ni vacíos de leyes, ni de 
consecuencias prácticas; ni uno encontrareis, al contrario, que no €n- 
cierre en su seno los elementos lógicos de una moral tanto más pura, 
ó tan depravada cuanto él esté más puro en su orígen ó se le haya 
corrompido por las pasiones. Así nosotros, yo lo supongo, somos pan- 
teistas: en lugar de aislar-4 la divinidad del mundo y del hombre, la 
identificamos con ellos ; el universo y su autor no forman sinó un solo 
y vasto conjunto; los séres que nos rodean son otras tantas piezas; 
nosotros mismos, de muestro lado, no.somos más que partecillas, y se 
podria llamar cada uno de nosotros un fragmento, un rayo de Dios. 
Hé aquí nuestro símbolo; pero, de aquí ¿qué conclusion sacar? Yo 
soy Dios, ¿no es verdad? Pero Dios no tiene más que instintos legíti- 
mos, luego yo puedo, sin faltar al órden, ceder al impulso de mis pa- 
siones. Dios es independiente; luego yo no necesito cuidarme ni de 
las autoridades, ni de las leyes. Dios es dueño de tedo; pues yo pue- 
do, despreciando todos los límites 6 derechos de propiedad, amparar- 
me de las haciendas de mi vecino. En fin, Dios es necesariamente 
irreprochable, sea cualquiera la accion que opere; pues por muy 
horrible, por muy repugnante que sea el nombre con queuno se ha- 
ya manchado, quese. llame Sardanápalo ó Neron; que se tenga la 
frente cubierta de las más atroces infamias, y las manos manchadas 
de sangre la más sagrada aún, por ejemplo, de la de una madre, se 
puede presentar. en el mundo la cabeza erguida y soberbia y decir: 
nadie tiene derecho de insultarme : ¡más puro soy que el sol! Tal es 
el absurdo moral de: esta inmunda doctrina : Dios es todo. 

Y lo que hay de más grave, es que, tratándose de doctrinas Cor- 
ruptoras, la lógica de Jos pueblos es á la vez penetrante é inexorable: 
penetrante, ella les hace adivinar, de un infalible golpe de vista, todo 
lo que los falsos principios queles seducen, contienen de conclusiones 
desastrosas; inexorable, ella les fuerza, en cierta manera, 4 arrancar 
una 4 una todas sus consecuencias y aplicárselas á su modo de vida. 
Ningun extremo los detiene; todas las franquean con el tiempo; y 
inviesen que caer para ello en la sangre ó en el fango, obedecen has- 
ta:lo último á cierta tendencia impía que, les impele á seguir una 
idea, aunque sea funésta en todos sus resultados, y aunque hayan de 
salir de su seno todo cuanto contiene y está'destinado á producir 
tempestades. 
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Esto es lo que consigna la historia. No se encuentra nacion alguna 
ni tribu que no haya formado sus hábitos é instintos á la imágen y 
semejanza de los dioses que venera. En el Norte, los Germanos y Es- 
candinavos se representan la divinidad bajo caractéres no voluptuo- 
sos, sinó crueles ;,segun sus ideas, ella no ama la licencia, sinó la 
matanza ; y hé aquí porque estos pueblos son á su vez castos y bárba- 
ros. Miran el lecho conyugal como inviolable y sagrado de un lado, 
y de otro encuentran un atroz placer en beber el licor del festin en el 
cráneo de sus enemigos, convertido para ellos en una copa de ale- 
gría. En el Oriente el budismo pesa sobre la India ; lógicamente por 
ella consagra el derecho del desórden y la doctrina del fatalismo; y 
por esta doble consecuencia filosófica, hiriendo con dos filos las cos- 
tumbres, mancha con las más asquerosas ignominias el culto reli- 
gioso de las poblaciones asiáticas, y entraba al propio tiempo su 
actividad social en una inmovilidad cual de plomo. En fin, en el Oc- 
cidente, Roma puebla el Olimpo y el Panteon de genios inmundos; ya 
es Júpiter dominado por instintos brutales, ya la diosa del placer; y 
quién no sabe que animados por tales ilustres ejemplos, la ciudad 
cabeza del mundo y sus emperadores se entregaron á una deprava- 
cion que Suetonio y Tácito mismo no han podido pintar con exacti- 
tud en sus horrendos detalles, á pesar de haber agotado para descri- 
birlos, el primero todo el cinismo, y el segundo todo el vigor de la 
lengua más audaciosa y enérgica que se haya hablado en el mundo. 

Y ¡cosa digna de atencion ! esta influencia de los dogmas erróneos 
nose ejerce solamente sobre la moral popular; ella alcanza toda es- 
pecie de moral, y aún hasta la más elevada. Moral de filósofos: veis 
siempre las imperfecciones que ellos han mezclado á las reglas del 
deber y de la conciencia marchar paralelamente y de frente con las 
ilusiones que los han extraviado sobre la naturaleza divina; y es así 
como las doctrinas de Epicuro, las más bajas como especulacion, 
fueron así las más escandalosas como licencia. Moral de legisladores; 
el derecho que ellos han escrito, autoriza más desórdenes y respira 
más ferocidades, á proporcion que las creencias son ménos puras en 
sí mismas; y por esto los códigos, redactados bajo el politeismo, son 
muy inferiores con mucho al de Justiniano. Moral de nacion á nacion; 
y sien otro tiempo la humanidad se dividia en un gran número de 
fracciones enemigas, si la fusion de un pueblo 4 otro era más rara, 
si las colisiones más frecuentes y devastadoras, era porque en lugar 
de adorar á un Dios único é inmenso, que dominando sobre ellas 
como la grande águila de que habla Moisés, las cobijase todas como 
una sola familia, bajo las vastas alas de su amor, las sociedades de 
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entónces adoraban divinidades que se excluian y maldecian mútua- 
mente. Por esto las naciones habian aprendido á execrarse y devorar- 
se unas á otras en sus guerras desastrosas é impías. 

Pero, cuando un dogma perverso es funesto á la moral, otro tanto 
un dogma puro le es saludable.” 

Nosotros admiramos la moral católica; pero, la belleza de esta mo- 
ral encuentra su orígen en la de los dogmas evangélicos : si ella es 
tan pura y fecunda, es porque el símbolo de que viene á hacer su 
corona, era ántes que ella puro y fecundo: él es el principio, ella el 
colorario. Así, señores, esta angélica castidad que nos hace conser- 
var nuestras almas sin mancha, como las azucenas de los valles ; esta 
uncion enérgica que nos sostiene, sin rigor ni debilidad, en medio 
de las tribulaciones y de las tempestades; esta generosidad que nos 
inspira el perdon de las injurias, hasta renunciar al más mínimo re- 
sentimiento; esta fraternidad que nos deside á inmolarnos sin vacilar 
y sin ostentación per el bien de nuestros semejantes; son sin duda, 
veislas aquí, leyes magníficas, y no se sabrá bastante glorificar y 
bendecir la religion que nos las impone. Mas ¿ quién no ve que estos 
son ejemplos tomados de Jesucristo, de quien ellas emanan? ¿Por 
qué esta integridad austera:de corazon y de conducta, sinó porque él 
fué más puro que el sol? ¿Por qué esta fuerza en las tribulaciones, 
sinó porque él bebió con valor la hiel de su cáliz? ¿Por qué este ol- 
vido de las ofensas, sinó porque él pidió perdon por sus verdugos? 
¿Por qué esta fuerte tendencia á la humanidad, sinó porque él mismo 
se sacrificó por el mundo ? Sí, señores, la moral del Evangelio no es 
otra cosa que la vida de su héroe, puesta en preceptos; todas las vir- 
tudes que ella ordena á los discípulos, toman su orígen y su razon en 
la historia de su maestro. El brillo de que se hallan impregnadas no 
es más que un reflejo del resplandor de que el Hijo de María brilla 
por sí mismo, — separarlas de sus acciones seria separar el ramo del 
tallo que le ha hecho crecer, seria separar el rayo de luz del foco que 
le lanza. » 

Si es tan preciso y necesario este divino ejemplo á la moral, para 
desenvolver las nociones, los dogmas puros y verdaderos, le es toda- 
vía más preciso y necesario para hacér estas nociones eficaces. Im- 
primirá la regla de las costumbres el- doble sello de la santidad la 
más augusta y de la más venerable majestad; impedir las transgre- 
siones que la alteran y la ultrajan, hasta la raiz que las hace germi- 
nar; precaver los motivos que pudieran quebrantarla, y oponer mo- 
tivos más poderosos para inclinarla 4 su cumplimiento ; hacer pesar 
en fin, estas diversas influencias con un peso uniforme sobre todas . 
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las almas, de manera que no estén ni sobre las influencias vulgares, 
ni bajo los espíritus esclarecidos, y que accesibles para aquéllos, 
sean al mismo tiempo formidables para estos otros ; esto es, si no me 
engaño, todo lo que se puede imaginar de más saludable para asegu- 
rar un respeto universal y permanente á la moral. Al consagrár así 
sus leyes, precaviendo todos los gérmenes de infraccion que pudiesen 
originarse; al poner al abrigo, bajo su divina tutela, la observacion 
de los intereses más sagrados y más dignos de emulacion, derraman- 
do sobre todas las conciencias esperanzas y terrores iguales para to- 
dos, y obligatorias 4 todas, hace reunir en torno de la libertad las 
razones más decisivas; los atractivos más seductores, los estímulos 
inás victoriosos, los auxiliares más enérgicos para determinarla al 
bien; y es casi imposible añadir nada á estos diversos móviles sin 
violentar esa misma libertad, y arrebatarle esta flexibilidad de movi- 
miento de que penden á la vez su propia existencia, la nocion del de- 
ber, y el mérito de la virtud. 

Y bien, hermanos mios, ¿cómo no ver que tales deben ser los be- 
neficios que produzcan los dogmas religiosos, y, sobre todo, cuando 
son puros? ¿Queréis revestir la moral de una dignidad que la reco- 
miende? Pues con un dogma razonable se presentará como la expre- 
sion de la voluntad divina, como un precepto de la sabiduría infinita; 
y ciertamente yo no sé qué pueda imponerse á nuestra obediencia, 
con sello de autoridad más respetable, ni de dignidad real más subli- 
me! ¿Se quiere sofocar en su nacimiento los errores que puedan vio- 
larla ? Teneis razon; al vicio no se le puede precaver eficazmente, si 
nos limitamos solo 4 atacarle cuando ya se halla consumado; para 
impedir que estalle, es preciso subir más alto, es decir, reprobar la 
inclinacion natural que lo inspira, y los pensamientos que lo medi- 
tan, y los deseos que lo llaman; sin esto, sin esta precaucion de ha- 
cer secar las fuentes íntimas que le engendran, tarde ó temprano, 
despues de haberse apoderado del alma, romperá las barreras para 
esparcirse por lo exterior, Y hé aquí precisamente el mal queatajará 
la influencia de un dógma sábiamente concebido, concienzudamente 
aceptado. 

Suponed que él coloque la humanidad á la vista de un Dios, cuyo 
ojo penetrante y severo lo excudriña todo : de un Dios, que sondeando 
las entrañas y los corazones, no solamente descubre, más aún conde- 
na hasta el menor fermento de pasiones voluntarias, y prohibe y pros- 
cribe hasta el más sencillv pensamiento de desórden ; de un Dios, en 
fin, que amenaza castigar con un eterno infortunio la resolucion sola 
del crímen, como si fuera el mismo crímen; suponed que esta fé nos 
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domina realmente; sola ella apagará en nosotros el mal en su prin- 
cipio mismo. 

2. Así pues, los dogmas religiosos son todopoderosos, si son pu- 
ros, para asegurar el imperio de la moral. Pero hay más; ellos son 
indispensables; nada podrá suplir su influencia, si llegasen á desapa- 
recer. Y en efecto ¿de qué echaríais mano en su lugar para llenar el 
vacío que creara su ausencia ? ¿Contaríais sobre la belleza de la mo- 
ral misma? Mas, decir una moral bella, es decir una moral severa; 
su explendor es entónces un brillo que mata, y yo no comprendo que 
esto sea un atractivo para hacerla practicar. Es que solo porque una 
máquina fuese de oro 6 de diamante ¿encontraríais placer en dejaros 
desmenuzar y destrozar entre sus ruedas? ¿El interés? Pero, el inte- 
rés se le puede colocar en la violacion de todo deber, como el me- 
nosprecio de toda virtud. ¿El honor? Pero 4 éste se le puede com- 
prender mal, y: poner su gloria ó entre las monstruosidades de la 
perversidad, como Heliogábalo, 6 en losrefinamientos de la barbárie, 
como Calígula. ¿La opinion? Mas ¿quién no sabe que ella puede, con- 
vertida en oráculo embustero y tirano feroz, consagrar los vicios más 
repuenantes, y mandar las atrocidades más inhumanas? ¿No hacia 
quemar Neron á los aplausos de la opinion, á los cristianos como an- 
torchas vivas en medio del anfiteatro? ¿Salvaríais, pues, y abriga- 
ríais, en fin, la moral bajo las amenazas de la ley? Ya lo sabeis, la 
historia ha hablado de un príncipe á quien el mar en una tempestad, 
dispersando su flota, sepultó casi todos sus bajeles : para castigar al 
feroz elemento de su atrevido crímen, él la hizo azotar, y que sele 
echaran grillos y cadenas: Sin embargo, las olas independientes se 
burlaron de sus hierros, y continuó la tempestad. Así sucederia con 
el corazon humano bajo los rigores de la legislacion. Como el océano, 
encuentra en sí mismo el corazon gérmen de su reposo; y si se sale 
de él al soplo de las pasiones que lo turban, en vano es que le sobre- 
cargueis de terrores y castigos : él se reirá de estas impotentes ribe- 
ras para contener sus revuelcos indomables; y esto es tanta verdad, 
que siempre en la historia, las épocas donde más se han hecho leyes 
severas, fueron aquellas en que las sociedades tuvieron que deplorar 
más el progreso de la licencia y la mulfiplicacion de los crimenes. 

Nó, señores, entre las salvaguardias humanas ofrecidas á la moral, 
no hay más que dos que podrian comunicarle cierta autoridad prác- 
tica, si para levantar al mundo ella no tenia necesidad de apoyar su 
palanca fuera del mundo mismo : aquéllas son, la conciencia y la ra- 
zon; la razon, candelabro sagrado, antorcha venerable, aunque mu- 
tilada, de la sabiduría infinita ; faro saludable llamado, no solamente 
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á alumbrarnos sobre el camino del deber, sinó todavía á hacérnosle 
querer haciéndonoslo apreciar, y á conducirnos á la virtud por una 
viva inteligencia de su necesidad así que de sus glorias; conciencia 
y razon, palabras pronunciadas con veneración en todas las lenguas; 
potencias reconocidas por todos los pueblos, como por todas las eda- 
des. Y sin embargo, ¿creeis que aisladas de los dogmas de la Reli- 
gion, ellas bastarian para basar y garantir el ascendiente y la inte- 
gridad de la regla de las costumbres? ¿Pensais, por ejemplo, que la 
razon seria tan fuerte como el cetro de Dios para fundar el reinado 
de la virtud? ¿La razon? Pero de buena fé, ¿quién la toma por guia 
de su conducta? ¿Los niños? Ellos son incapaces. ¿Las mujeres? 
Ellas no viven que de sus sentimientos y de su imaginacion. ¿El 
pueblo ? ¡Oh! no le calumniemos; ¡él tiene bastante con su miseria! 
Pero ya lo sabeis, el instinto, el hábito, lá excitacion á los apetitos, el 
encadenamiento de las pasiones, ved los grandes móviles; la refle- 
xion, casi nunca. ¿Los filósofes y los sábios? ¡Ah! ellos escriben 
magníficas páginas sobre la dignidad que aquélla puede imprimir al 
carácter, sea para dominar á los suoesos, sea para dominarse á sí 
mismo: eilos esculpirán 4 su gusto, en su gabinete, la estátua de un 


sábio tal que él lo seria, si por azar ella encontrase un corazon que + 


no saliese sinó de ella misma. Pero, cuando se trata por su parte de 
conformarse á este modelo, cuando es cuestion para ellos de determi- 
nar la direccion de su conducta, entónces desapareció esta razon, al 
instante mismo bajo su pluma fecunda en maravillas. Ellos la usan 
ménos que el vulgo. O bien, ¿por qué no decirlo cuando la historia 
nos lo enseña? Si ellos la consultan, muy 4 menudo será tomándola 
por aquella misma razon que divinizaron, el siglo último, en un már- 
mol vivo, y cuya imágen se confundia con la de la más cínica infa- 
mia! Despues de esto, yo os pregunto, ¡cómo colocar la moral bajo 
la tutela de un poder tan generalmente olvidado de sí mismo ! 

¿Y la conciencia seria más feliz y más fecunda ? ¿La conciencia? 
¡Ah! no insultemos á su autoridad; pero no exageremos ni su po- 
der. ¡La conciencia! Pero todo el mundo no la comprende de la 
misma manera: Tiberio y san Luis hablaban los dos de ella, y sin 
embargo, ¿qué diferencia del uno al otro? ¡ La conciencia! ¿ Y no sa- 
bemos nosotros todos que la ilusion á veces nos pierde? ¿Es que no 
hay tentaciones cariñosas que la seducen, y circunstancias tempes- 
tuosas que si ellas no la rompen enteramente, la hacen al ménos in- 
clinarse? ¿No conoceis una filosofía vil que enseña á reir como de 
una simpleza más ó ménos discreta, y buena todo lo más para aque- 
Mos que no han comprendido el verdadero secreto de la fortuna y de 
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la vida ? Ella encuentra al cabo sea naturalezas bastante perversas, 
sea hábitos de vicio de tal modo radicados, que no tenga más accion 
sobre ellas; su aguijon se embota en sus almas de bronce, en lugar 
de punzarlos; y si yo viese una delante de mí, si por repetir un pen- 
samiento de Voltaire, yo me encontrase enfrente de un tirano, sin 
otro abrigo contra su ferocidad que su propia conciencia, me costaria 
buen trabajo creer que solo el temor de los remordimientos le impe- 
diria ó contundirme en un mortero, 6 aserrarme de por medio. 
¡Insuficiencia, pues, en la conciencia! ¡insuficiencia en la razon! 
¡insuficiencia en todas las murallas elevadas por la mano del hombre 
al rededor del corazon mortal, para aprisionarle en el seno del deber 
y de la virtud ! A decir verdad, todo esto puede bien tener una cierta 
fuerza, si se lo combina con el dogma religioso. Así no se verá uno 
tentado de menospreciar-la razon, si detrás de sus luces brillan para 
sostenerlas los fuegos de un porvenir amenazador; así no se burlarán 
de la conciencia, si las sentencias que ella pronuncia presagian, para 
más allá del sepulero una sentencia más terrible que la de su tribu- 
nal; así representantes augustos de la justicia entre los hombres, 
magistrados venerables, se temerá vuestra autoridad, si encima de 
vuestra frente y de la diadema de imparcialidad severa que la coro- 
na, se vea aparecer la sublime faz de un juez inmortal y supremo, 
ratificando vuestros decretos, y constituyéndose el vengador de las 
leyes de que sois aquí abajo los tutores. Pero, rómpase por un mo- 
mento esta alianza entre el tiempo y la eternidad ; y se concluyeron 
la santidad de las virtudes públicas y privadas. Existen ciertos ma- 
res, que no hubieran podido dar cabida á rios bajos y poco conside- 
rables; perpeluamente alterados, necesitaban para no desbordarse, 
de elevadas costas, de rocas gigantescas; y el Criador les puso estos 
diques colosales, para neutralizar sus iras, y rechazar eternamente 
sobre ellos mismos sus olas eternamente impacientes de sus barreras. 
Lo mismo sucede con el corazon de los pueblos y de los particulares, 
Él es el más rebelde y el más furioso de los océanos; tiene necesidad 
para estar contenido en sí mismo, de una mole á la vez elevada y 
profunda como el infinito, ancha como la inmensidad, inmoble como 
la eternidad misma; es decir, que tiene necesidad de Dios, de su 
providencia, de su justicia, y de sus cóleras santas; y si abatís este 
obstáculo todopoderoso, hagais cuanto podais por acumular en reef 
plazo suyo los mayores estimulos y terrores, leyes y fastos, patíbulos 
y suplicios, jamás llegareis á construir un dique que no sea efímero. 
Al primer choque, él caerá delante de las pasiones, que pretenda te- 
ner encadenadas; y las olas, burlándose de los descombros, entrarán 
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libres y homicidas á sepultar las costumbres y la tranquilidad de las 
naciones que encuentren á su formidable paso. 

Esto es lo que confirma la historia ; y por las sociedades aletarga- 
das, sin excepcion ninguna, la decadencia de-sus costumbres data del 
mismo dia de la decadencia ó de la extincion de las puras y verdade- 
ras creencias. 9 

Guardémonos, pues, en frenté de tantos siglos, naciones é ingenios, 
como se han reunido para mirar como indestructible y fecunda la 
union de la moral á los dogmas, guardémonos de sustituir, á esta 
alianza sellada con tan augustas aprobaciones, el divorcio con el cual 
hoy dia han querido destruirla. Lógicamente, esta separacion seria, 
absurda; prácticamente, desastrosa; nadie la tomaria por guia, y 
muy pronto iria á apagarse en la doble noche del desprecio univer- 
sal y de la depravacion del mundo entero. 


MORAL. 


Cepit Jesus facere, eb docere. YE 
Jesus hizo y enseñó, desde su principio. 
(ACTOR. 1, 1.) 


La moral cristiana se resume en dos pwitos: amar á Dios sobre to- 
das las cosas, y amar al prójimo como á sí mismo. A lo cual añadió 
Jesús una recomendacion nueva: Mandatum novum ; amaos unos 
á otros, como yo os he amado; el que ama bien, dá su vida por aquel 
á quien ama. : 

Todos convienen en que la moral cristiana, sinceramente practica- 
da, forma los hombres más honrados, los corazones más virtuosos; 
y aún en el mundo, los indiferentes ó los incrédulos, los que no par- 
titipan de nuestra fé, á lo ménos por la práctica, y se mantienen 
apartados de la Iglesia so pretesto de que tienen dudas sobre los dog- 
mas y misterios de la religion, confiesan, empero, que la moral eris- 
tiana es la más pura, la más sublime de todas, y que siguiéndola con- 
cienzudamente es imposible no llegar á la perfeccion. 
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A fin de huir toda vaguedad, y para mayor claridad y precision, 
resumiremos nuestro discurso á estos dos puntos: 1.* sublimidad de 
la moral evangélica: 2.* autoridad de los motivos que imponen 
la obligación dela misma. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Los mandamientos de la ley y la sancion de la ley son las 
dos partes constitutivas de la moral. 

Examinemos desde este punto de vista la que Jesús vino á traernos, 
y veremos que reune estos dos grandes caractéres, los cuales la ha- 
cen altamente venerable. 

4." La sublimidad de los preceptos ; 2.* la fuerza y autoridad 
de los motivos. 

Los más ardorosos enemigos de la moral cristiana se ven obligados 
á conceder, que las máximas fundamentales de toda moral, los mis- 
mos principios que nacen con nosotros, y que ántes se sienten que se 
enseñan; principios que, segun el grande Apóstol, son la ley de los 
pueblos que carecen de ley, y segun los cuales pronuncia la concien- 
cia sus fallos en el tribunal interno donde nuestros pensamientos se 
acusan y se defienden unos á. otros; recibieron en el Evangelio un 
desenvolvimiento que los extiende y fija, y una sancion que los 
CONsagra. 

De esta multitud de órdenes y disposiciones que abrazan todas las 
partes de la vida y se extienden á todas las condiciones, no hay una 
sola que sea perfectamente razonable. Con sus solos esfuerzos no ha 
adquirido la razon el conocimiento de todos los preceptos evangéli- 
cos ; sinó que luego que Jesucristo se los reveló y manifestó por me- 
dio de sus apóstoles, reconoció ella la justicia, sintió la conveniencia, 
probó la utilidad y admiró la sabiduría de los mismos. 

Esta moral ha venido á ser y ha debido venir á ser la ley del uni- 
verso, porque ninguna ley fué ni pudo ser jamás tan sábia y tan ade- 
cuada á la naturaleza humana, tan útil y eficaz para la dicha de la 
humanidad. En sus medios y en su objeto, esta ley es divina y solo 
ha podido ser obra de la sabiduría y bondad infinitas. 

Comparad la moral evangélica con la pagana ó con la de la moder- 
na filosofía : todo lo bello, puro y santo que en estas dos últimas se 
halla, pertenece de derecho á la primera, puesto que ha perfeccionado 
la ley natural ; pero, la moral pagana y filosófica es en mil puntos de- 
fectuosa, y en esto la recusa el Evangelio. 

Nadie puede nombrar una virtud que el cristianismo no prevenga, 
ni indicar una perfeccion que él no encomiende, ni señalar un vicio, 
un defecto, que él no proscriba. Reunid en vuestra mente todos los 
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principios de virtud, todas las ideas de perfeccion; imaginad aún 
nueyos grados de una santidad más eminente, y habreis formado el 
modelo del perfecto cristiano: el pensamiento del hombre no puede 
ir más allá de lo que Jesucristo ha previsto y dispuesto, prevenido 6 
aconsejado. 

La moral evangólica ha añadido nuevas virtudes á la ley natural : 
La humildad, el amor ú los enemigos, la abnegacion, la virgi- 
nidad. 

4.* La humildad cristiana no es el exceso de la modestia, sinó su 
perfeccion. La humildad no tuelve al hombre indiferente á su propia 
estimacion, ni á la del público; pero le impide alabarse de ella, en- 
señándole que no la debe 4 sus méritos. El placer del eristiano es re- 
conocer la mano de que recibe sus bienes. El perfecto modelo de la 
humildad cristiana se estremece de gozo, al prever que todas las Se- 
neraciones celebrarán su felicidad, porgue el Ommipotente ha he- 
cho en su favor grandes cosas (Luc. 1, 48 wr A9). 

9. El amor á los enemigos era desconocido antes del eristianis- 
mo; en la opinion comun, la venganza era un sentimiento noble y un 
goce puro; oid 4 Lactancio: Qui fuerit ultus inimicum, hic fortts, 
hic strenuus judicatur ; hunec colunt, hunc omnes verentur 
(Ixsr. Div. vr, 18). 

No solo prohibe el cristianismo la venganza, sinó hasta el odio; 
destiérralo del corazon, reemplazándolo con el amor á los enemigos. 
El cristiano tiene obligaciones que cumplir aún con sus más acérri- 
mos perseguidores; no paga su deuda absteniéndose de perjudicar- 
les, pues hay una ley particular que extiende hasta ellos la caridad 
fraternal ; les debe votos sinceros, servicios positivos. Jesús le dá el 
precepto de rogar por sus enemigos y el ejemplo de derramar su 
sangre por sus verdugos. 

3. El Evangelio prescribe la abnegacion ante las riquezas, los 
honores y los placeres; nos enseña que nuestra patria po está en este 
mundo, y que debemos servirnos de los. bienes solo de paso y sin 
aferrar á ellos nuestro corazon. No: es esto privarnos de los bienes 
temporales, sino arreglar su uso, uniendo así los intereses de la tier- 
ra y los del cielo, 

¡Santa y elevada moral! Nada hemos traido á este mundo; y sin 
duda que tampoco podremos llevarnos nada. Teniendo pues que 00- 
mer, y con que cubrirnos, contentémonos con esto : Nihil intuli- 
mus in hune mundum: haud dubium quod nec auferre quid 
possumus. Habentes autem alimenta, et quibus tegamur, his 
contenti simus (l Tim. ví, 1 Er 8). 
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4. 11, ad er robio 4 
e e ie o el heroismo de esta virtud. 
2d id 1áles son los preceptos que el divino legislador llevó 4 
mc es am y Vereis que son todos aquellos cuya 
a a A pa penosa, porque contrarian las pasiones. La hu- 
= AS A mo la clemencia al resentimiento, el desinterés 
bi ES h sin ad á los arrebatos del corazon. Para soste- 
humana flaqueza, Jesús robustece su ley, pone las preseripcio- 
nes penosas de la ley natural bajo la proteccion y como bajo Sl 
vaguardia de preceptos de un órden superior, | deL” 
El Salvador ha propuesto sábios consejos 4 los que quieren llegar 
en este mundo á más alto grado de perfeccion : da 
La pobreza voluntaria, la abdicación de la voluntad, el des- 
e pego a las cosas humanas, una continencia perfecta d 
¿Hubo nunca más sublime moralista? Despues de prece tuar 1 
Justo, bueno y necesario, piensa en lo perfecto, y lo entera pj 
Además de este carácter de sabiduría y de perfección de la ley hu- 
biéramos debido hablar tambien del de bondad y utilidad, y 
| SS la ley evangélica conduce al hombre á la santi- 
dad; la bondad y utilidad de esta ley le hacen feliz. La desgracia es 
de ordinario el resultado de las pasiones; la lucha, la victoria. colo 
estas mismas pasiones debe producir el resultado contrario esto es 
la felicidad; tal es la consecuencia de la ley evangélica... es 


AUTORIDAD DE LOS MOTIVOS. 
2. Toda ley necesita una sancion. Una ley divina, una moral 
completa, ha necesitado una sancion divina, absoluta. Vedla aquí en 
pocas palabras : 

o a viata ñ m 3 : 

| 1.> La vista de Dios, que sigue incesantemente al hombre, pene- 

ee en los pliegues más recónditos de su conciencia; 

2. Los premios ó los castigos eternos ; 

9.” La dignidad á que eleva nuestra naturaleza el cumplimiento 
de la ley; 

4.2 Los auxilios de la gracia divina; 

9." Los ejemplos de Jesús y de los santos. 

T emores, esperanzas, estímulos, ejemplos; la religion reune todos 
los motivos que pueden obrar en el alma. 

Mas ¡cómo! ¿nos limitaríamos á reconocer el inestimable benefi- 
cio de la ley cristiana? ¿No excitaria la belleza de nuestra santa mo- 
ral más que una fria admiracion, ó un estéril agradecimiento? La 
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respuesta decisiva á la fuerte objecion de los incrédulos está en nués- 
tra mano ; acallemos con nuestra conducta las odiosas acusaciones 
que se atreven á formular contra nuestra augusta ley. Así fué como 
en los hermosos siglos de la Iglesia impusieron silencio nuestros pa- 
dres ássus primeros énemigos: la santidad de los cristianos era la 
prueba de la santidad del cristianismo. Volvamos á aquellos dichosos 
tiempos, y séremos felices en el tiempo y en la eternidad. 


a 


Véase: LEY DE DIOS. 


MORTIFICACIÓN INTERIOR. 


In patientia vestra possidebitis animas 
vestras. 

Mediante vuestra paciencia salvareis vuts- 
tras almas. 


(Luc. xx1, 49.) 


Hoy, carísimos hermanos, voy á poneros en relacion con vosotros 
mismos. Mucho tenemos que hacer en este pequeño mundo interior, 
no fácil de gobernar, en el que hay bastantes luchas, y bastantes ele- 
mentos que se combaten; y sin embargo, nosotros estamos encarga- 
dos de mantener en él la tranquilidad y la paz, en provecho de nues- 
tra alma. Sobre el particular voy á proponeros algunas máximas que 
podrán seros útiles para arrojar luz sobre esta interesante materia, y 
ayudaros en el trabajo en que estais tan interesados. 

“Todo lo que tengo que deciros, amados oyentes, se reasume casi en 
esta expresion cristiana : MORTIFICACION INTERIOR, dura de pronunciar y 
de oir. ¡Sí! mortificacion interior... Quizás voy á expresarla en dife- 
rentes términos, á presentarla bajo diferentes puntos de vista ; pero 
todo lo: que pienso deciros no será en el fondo más que mortificacion. 
No espereis que venga precisamente á presentaros á cada uno un ci- 
licio ó una disciplina; no se trata de eso. Yo solo quiero pediros lo 
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que Jesús pedia á sus discípulos: hermanos mios, poseed vuestra al- 
ma mediante la paciencia: In patientia vestra possidebitis ami- 
mas vestras. Y para eso, primero teneis que ordenar vuestro interior 
y luego componer vuestro exterior. Os lo demostraré despues de ha- 
ber implorado los auxiliós de la gracia. A. M. 


1. Para ordenar vuestro interior, habeis de arreglar primero 
vuestro carácter y luego dominar vuestras impresiones. Con respecto 
al carácter, tambien habria mucho que decir, pero quiero contraer- 
me á lo que me parece más práctico. Hallo personas que están, al 
parecer, en extremos opuestos con respecto al carácter; pero, como 
los extremos se tocan, sucede que unas y otras llegan casi al mismo 
resultado, es decir, que no hacen cosa alguna. Por ejemplo, unas es- 
tán pesarosas de su carácter y quisieran mudarlo del todo; otras es- 
tán tan contentas de sí mismas, que no quisieran tocarse siquiera con 
la punta del dedo. Las primeras se mulean; pero las segundas no 
mejoran. Sin embargo, no es bueno malearse, y convendria mejorar- 
se. Voy pues á dirigirme á unas y otras, y os preguntaré : ¿ Por qué, 
pues, almas cristianas, quisierais mudar del todo vuestro carácter? 
¿Por qué ? Si quereis mudarlo, será para tomar otro, pues es preciso 
tener uno... ¡Cambio inútil! ¿Qué ganaríais en é1? Todos los caracté- 
res tienen su fuerte y su flaco, y al lado de una cualidad, un defecto, 
porque no hay medalla sin reverso. A veces os decís: ¡Oh! ¡si yo 
tuviese el carácter de tal persona !... ¡excelente natural el suyo! ¡Oh! 
cuando uno está hecho así, es muy fácil... ¡ yo seria muy diferente ! 
Hermanos mios, hablais casi siempre sin conocimiento de causa ; es- 
tad seguros de que cada uno de nosotros tiene su carga, y su carga 
es él mismo, es su carácter, el carácter en que hallamos continua- 
mente mayor ó menor materia de trabajo y de lucha. Seria tarea im- 
posible querer cambiar de carácter, casi tan imposible como querer 
cambiar de rostro, pues nuestro carácter es nuestra fisonomía moral. 
En el carácter hay ciertos rasgos indelebles; pero no son más que un 
bosquejo, que la virtud seencarga de acabar y perfeccionar. Por más 
que hagais, os encontrareis á los noventa años con los mismos ele- 
mentos de carácter, con el fondo que ya poseiais á los diez; y aún 
vereis que se ha afeado, porque en vez de tomar una cualidad, toma- 
reis con frecuencia un defecto. Además, la cualidad que querríais 
adquirir se malearia en vosotros, porque no se avendria con todo el 
resto de vuestra persona, como no cuadrara en vuestra fisonomía un 
rasgo de la de otra. ¿Por qué no os contentais con vuestro carácter? 
Dios os lo dió; tomadlo : ¿no es el mejor para vosotros? ¿De qué sir- 


2418 MORTIFICACION INTERIOR. 
respuesta decisiva á la fuerte objecion de los incrédulos está en nués- 
tra mano ; acallemos con nuestra conducta las odiosas acusaciones 
que se atreven á formular contra nuestra augusta ley. Así fué como 
en los hermosos siglos de la Iglesia impusieron silencio nuestros pa- 
dres ássus primeros énemigos: la santidad de los cristianos era la 
prueba de la santidad del cristianismo. Volvamos á aquellos dichosos 
tiempos, y séremos felices en el tiempo y en la eternidad. 
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Véase: LEY DE DIOS. 


MORTIFICACIÓN INTERIOR. 


In patientia vestra possidebitis animas 
vestras. 

Mediante vuestra paciencia salvareis vuts- 
tras almas. 


(Luc. xx1, 49.) 


Hoy, carísimos hermanos, voy á poneros en relacion con vosotros 
mismos. Mucho tenemos que hacer en este pequeño mundo interior, 
no fácil de gobernar, en el que hay bastantes luchas, y bastantes ele- 
mentos que se combaten; y sin embargo, nosotros estamos encarga- 
dos de mantener en él la tranquilidad y la paz, en provecho de nues- 
tra alma. Sobre el particular voy á proponeros algunas máximas que 
podrán seros útiles para arrojar luz sobre esta interesante materia, y 
ayudaros en el trabajo en que estais tan interesados. 

“Todo lo que tengo que deciros, amados oyentes, se reasume casi en 
esta expresion cristiana : MORTIFICACION INTERIOR, dura de pronunciar y 
de oir. ¡Sí! mortificacion interior... Quizás voy á expresarla en dife- 
rentes términos, á presentarla bajo diferentes puntos de vista ; pero 
todo lo: que pienso deciros no será en el fondo más que mortificacion. 
No espereis que venga precisamente á presentaros á cada uno un ci- 
licio ó una disciplina; no se trata de eso. Yo solo quiero pediros lo 
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que Jesús pedia á sus discípulos: hermanos mios, poseed vuestra al- 
ma mediante la paciencia: In patientia vestra possidebitis ami- 
mas vestras. Y para eso, primero teneis que ordenar vuestro interior 
y luego componer vuestro exterior. Os lo demostraré despues de ha- 
ber implorado los auxiliós de la gracia. A. M. 


1. Para ordenar vuestro interior, habeis de arreglar primero 
vuestro carácter y luego dominar vuestras impresiones. Con respecto 
al carácter, tambien habria mucho que decir, pero quiero contraer- 
me á lo que me parece más práctico. Hallo personas que están, al 
parecer, en extremos opuestos con respecto al carácter; pero, como 
los extremos se tocan, sucede que unas y otras llegan casi al mismo 
resultado, es decir, que no hacen cosa alguna. Por ejemplo, unas es- 
tán pesarosas de su carácter y quisieran mudarlo del todo; otras es- 
tán tan contentas de sí mismas, que no quisieran tocarse siquiera con 
la punta del dedo. Las primeras se mulean; pero las segundas no 
mejoran. Sin embargo, no es bueno malearse, y convendria mejorar- 
se. Voy pues á dirigirme á unas y otras, y os preguntaré : ¿ Por qué, 
pues, almas cristianas, quisierais mudar del todo vuestro carácter? 
¿Por qué ? Si quereis mudarlo, será para tomar otro, pues es preciso 
tener uno... ¡Cambio inútil! ¿Qué ganaríais en é1? Todos los caracté- 
res tienen su fuerte y su flaco, y al lado de una cualidad, un defecto, 
porque no hay medalla sin reverso. A veces os decís: ¡Oh! ¡si yo 
tuviese el carácter de tal persona !... ¡excelente natural el suyo! ¡Oh! 
cuando uno está hecho así, es muy fácil... ¡ yo seria muy diferente ! 
Hermanos mios, hablais casi siempre sin conocimiento de causa ; es- 
tad seguros de que cada uno de nosotros tiene su carga, y su carga 
es él mismo, es su carácter, el carácter en que hallamos continua- 
mente mayor ó menor materia de trabajo y de lucha. Seria tarea im- 
posible querer cambiar de carácter, casi tan imposible como querer 
cambiar de rostro, pues nuestro carácter es nuestra fisonomía moral. 
En el carácter hay ciertos rasgos indelebles; pero no son más que un 
bosquejo, que la virtud seencarga de acabar y perfeccionar. Por más 
que hagais, os encontrareis á los noventa años con los mismos ele- 
mentos de carácter, con el fondo que ya poseiais á los diez; y aún 
vereis que se ha afeado, porque en vez de tomar una cualidad, toma- 
reis con frecuencia un defecto. Además, la cualidad que querríais 
adquirir se malearia en vosotros, porque no se avendria con todo el 
resto de vuestra persona, como no cuadrara en vuestra fisonomía un 
rasgo de la de otra. ¿Por qué no os contentais con vuestro carácter? 
Dios os lo dió; tomadlo : ¿no es el mejor para vosotros? ¿De qué sir- 
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veirritaros contra vuestro carácter? Con él teneis que vivir: procurad 
vivir en buena inteligencia ; esa es vuestra cruz; abrazadla y llevadla. 

Pero hay otras personas que se hallan en el opuesto extremo, las 
que están tan contentas de símismas, que nO QUISIeran hacer nada, y 
4 menudo toman sus defectos por cualidades, 6 sus cualidades por 
virtudes. Las cualidades no son virtudes; las cualidades naturales no 
son virtudes sobrenaturales, que serán premiadas ; y si el hombre se 
contenta con permanecer tal como Dios le hizo, no se perfecciona á 
sí mismo y no llega á ser lo que debe. 

¿Qué debe hacerse pues relativamente al carácter que la Providen- 
cia nos ha dado, que es como un terreno inculto, pero fértil, que he- 
mos de labrar? Primero, debemos conocerlo, y en seguida cultivarlo. 

Parece muy fácil conocerse el carácter; con solo considerar las 
impresiones habituales, los actos, el carácter se reproduce, se relle- 
ja en la vida. Puesto que la vida es verdaderamente un reflejo de 
nosotros mismos, paréceme que si-uno se considera un poco en sus 
hábitos y en sus actos, se verá tal como es, y hallará su carácter. Si 
sé encuentra algo perplejo en ese estudio de sí mismo, no tiene más 
que consultar á otra persona : solemos ser más conocidos de los de- 
más que de nosotros mismos. Preguntad á un amigo cuál es vuestro 
carácter, y os lo dirá; entonces sabreis cómo sois, y cómo tomaros. 

Cuando uno ya se conoce, debe perfeccionarse puliéndose y ven- 
ciéndose á sí mismo. ¿Sabeis cuáles son los mejores caractéres de to- 
dos bajo ese concepto? Voy á deciros una cosa que os pasmará y que 
empero es cierta. ¿Cuáles son los mejores caractéres cuando se quie- 
re vencerlos ? Son los caractéres más duros. Caractéres excelentes son 
esos, de los que pueden obtenerse maravillas; son pedazos de már- 
mol, pero del mármol más precioso. Todavía está informe, pero si al- 
guno quiere tomarse la molestia de cincelarlo y tallarlo con ahinco, 
sacará una obra maestra. De un carácter duro no puede salir más 
que un gran santo ; los grandes santos tenianun carácter duro. Cuan- 
do un carácter tiene algo sobresaliente, suele tener tambien un de- 
fecto dominante, cuando no, ningun defecto dominante tiene. Veamos 
cómo debe obrar en uno y otro caso. Cuando hay un defecto domi- 
nante en el carácter... ¡oh! ese es el punto que ha de batirse en bre- 
cha, ese el enemigo á quien se ha de vencer, á quien se debe teher 
siempre á la vista y perseguir hasta el fin. Si venceis ese defecto 
dominante, orígen de todas las demás faltas que cometeis, que tiene 

como á sus órdenes, cual un rey, casi todos los demás defectos que 
podrian tiranizar vuestra alma; entónces sereis enteramente los due- 
ños, y vuestro interior estará verdaderamente en órden. 
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Por lo comun, hermanos mios, para vencer ese defecto dominante, 
no hay más que gobernarlo. Es muy notable; basta dirigirlo á su 
verdadero objeto. S. Francisco Javier tenia un carácter vivo, resuel- 
to, y su defecto dominante era la ambicion, el deseo de gloria, fan- 
tasma que persiguió pof algun tiempo. ¿Qué hizo luego? Encaminó 
el defecto á su verdadero objeto. Antes buscaba su gloria; buscó pues 
la gloria de Dios, la gloria de Jesucristo y la salvacion de las almas, 
conservando el mismo carácter que antes tenia ; no cambió el fondo 
de su carácter, sino que lo dirigió, y la direccion que imprimió á su 
alma bastó para santificarle. 

Cuando una alma está exenta de todo defecto dominante, puede á lo 
ménos entregarse á una virtud dominante, que viene á ser como su 
carácter distintivo. Así, por ejemplo, yo-creo que no hay cosa alguna 
que tanto facilite el trabajo del progreso, de la perfeccion, como de- 
dicarse á un punto, digámoslo así, determinado, único. Entónces el 
hombre no se fatiga; concentra, sí, toda su energía, su alma toda, 
sus deseos y esfuerzos en ese punto único. Escoged pues con la ayu- 
da de Dipss bajo la inspiracion de su gracia, y con el consejo de 
vuestro director, una virtud por adquirir, una virtud sólida y domi- 
nante, la cual, como una reina, atraiga en pos de sí por via de corte- 
jo todas las demás virtudes. ¡ Hay tantas virtudes dominantes y todas 
más bellas, más gratas y más amables unas que otras! Sin duda su 
adquisicion requiere luchas; péro, hermanos mios, la gloria de la 
virtud consiste en no adquirirse sinó luchando, y en ser siempre la 
corona de la victoria. ¡ Es tan bueno poseerla ! La virtud forma todos 
nuestros méritos, nos une con Jesucristo, nos hace semejantes á él, 
y prestará una fisonomía á nuestro carácter en la eternidad ; pues to- 
dos tendremos carácter en el cielo: no habrá allí dos santos qué se 
parezcan en la patria celeste; todos tendrán una fisonomía y una vir- 
tud distintivas. 

¿Cuándo se ha de empezar, carísimos hermanos, á cultivar el ca- 
rácter, y cuándo se ha de acabar? ¡Oh ! cuanto antes mejor, porque 
así es muy fácil. Cuando uno es jóven, el carácter es más flexible; 
aún no tiene pliegue alguno, por decirlo así, y es más fácil darle uno 
bueno. Con todo, vale más tarde que nunca. Deberiais comenzar, por 
ejemplo, en el mismo momento hasta el cual no hubieseis cultivado 
bastante el forrdo que se os ha dado; en el mismo momento en que 
por vuestro descuido os hubieseis incomodado á vosotros mismos; 
pues es increible, hermanos mios, lo infelices que nos hace nuestro 
carácter, cuando no lo cultivamos. Hay personas que son víctimas de 
su carácter y que con él hacen mártires á las demás. Y son víctimas 
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de su carácter sin mérito, porque no procuran corregirlo, y hacen 
víctimas de su carácter á las demás con demérito para ellas, pues de- 
bieran tener consideraciones á las demás y no ser para ellas una pe- 
sada carga. Muchas veces se anulan á sí mismas, paralizan todo el 
bien que hacer podrian, y vuélvense intolerables para el prójimo. 
¿Por qué? Porque no han corregido su carácter; y vése con mucha 
frecuencia, amados oyentes, que algunas personas cuya piedad mal 
comprendida no se aplica verdaderamente al alma y por consiguiente 
no ha penetrado en la sustancia, ofenden á la piedad misma. La ofen- 
den á los ojos de las personas que no saben discernir las cosas y atri- 
buyen á veces á la piedad injusticias que de seguro no comete, injus- 
ticias que ella condena, injusticias que solo provienen de la persona 
que mezcla con su piedad todas las extravagancias y desórdenes de 
su carácter. Impórtanos, pues, carísimos hermanos, por muchas ra- 
zones, cultivar nuestro carácter. Siempre es oportuna la ocasion 
ántes de la eternidad y cualquier que sea la edad que tengamos. De- 
bemos hacerlo; cuanto más tengamos que trabajar, tanto más me- 
Peceremos. 

Cuándo debemos acabar, hermanos mios, de luchar de ese modo? 
Cuando acabemos de vivir. Es absolutamente lo mismo que si un sol- 
dado preguntase á su general en el campo de batalla : Mi general, 
¿cuándo acabaremos de combatir? ¿ Qué contestaria el general 2 Ari 
go, acabaremos cuando se toque llamada. ¿Cuándo debemos acabar 
la lucha contra nosotros mismos? Cuando Dios diga en las alturas por 
nosotros: Consummatum est, ¡basta! ¡acabóse ! ¡Sí! hasta el fin 
debemos combatirnos á nosotros mismos, vencernos... hasta el fin. 
¿Qué haríamos en la tierra? ¿No será bastante larga la eternidad 
amados oyentes? ¿Qué es la brevedad de esta vida ? ¡Oh! ya descan- 
saremos en el cielo; tranquilicémonos: trabajamos sobre nosotros, 
pero tambien por nosotros. 

Digamos ahora algunas palabras sobre nuestras impresiones. Por 
impresiones, carísimos hermanos, entiendo aquí imaginacion. Acuér- 
dome de haber visto en $. Agustin, al hombre representado como un 
edificio en que hay tres pisos, uno superior, otro bajo y otro interme- 
dio. El piso superiores el alma propiamente llamada, y en él residen 
la inteligencia, la conciencia, la libertad, la voluntad : en él entra la 
gracia, y en €l puede entrar tambien el pecado. El piso bajo es el 
cuerpo con sus sentidos, con sus apetitos, inclinaciones y pasiones. 
El piso intermedio está colocado entre la parte superior del cuerpo y 
la parte ínfima del alma, la llamada parte sensible, impresionable, 
donde en cierto modo reina la imaginacion. La imaginacion, herma- 
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nos mios, ¡oh! yo no la defino, pero podremos representarla como 
la facultad de percibir vivamente las cosas verdaderas ó fantásticas, 
y las más de las veces fantásticas; de percibirlas € impresionarnos 
vivamente. La imaginación es una facultad no libre : la libertad está 
más alta que la imaginacion, la domina, está en el piso superior, eo- 
mo la voluntad. Por consiguiente, la imaginacion, como la llama muy 
bien S. Francisco de Sales, que tambien tiene el don de expresar 
bien las cosas, la imaginacion es la loca de la casa. Por eso casi nun- 
ca acierta, casi:siempre se extravía, y de ahí el inminente peligro de 
dejarse guiar por la imaginacion, porque entónces es dejarse llevar 
de una verdadera loca. Si nos dejamos llevar de la imaginacion, ha- 
brá casi siempre exageración é inconstaneia, porque la imaginacion 
es esencialmente versátil: si la consultais, si la seguís, si la creeis, 
¡ah! os conducirá á la derecha, á la izquierda, y os hará caer en to- 
dos los precipicios que se hallen en el camino. Por eso, cuando el 
hombre se deja llevar de la imaginacion, es necesariamente incons- 
tante, exagerado; si va algo más léjos, vuélvese ridículo y maniáti- 
co; si va algo más léjos aún, acaba por volverse loco, pues los locos 
snelen tener una imaginacion magnífica; pero esta imaginacion ha 
ocupado tanto lugar, que ha acabado por desalojar á la razon. Por lo 
que respecta al corazon, hay igualmente peligros cuando uno se en- 
trega ásu imaSinacion : siempre estará lleno de quimeras ; quimeras 
de miedo, quimeras de pesar, de tristeza, de deseo tambien ; siempre 
la imaginacion es quimérica y está divagando. Ya sabeis, hermanos 
mios, en el gobierno y apreciacion de las cosas, qué caso se hace de 
las personas de imaginacion. Las hay, empero, que se vanaglorian de 
ella; jáctanse, no de tener imaginacion, porque todos la tienen ma- 
yor ó menor, sino de ser una persona de imaginacion : «¡ Oh! yo soy 
como un enigma, soy inexplicable ; tampoco soy comprendido! » ¡Si 
por cierto! eres muy bien comprendido; ¡oh! á primera vista se te 
ennoce y se te nombra con una sola palabra: eres una persona de 
imaginacion. 

¡Cuál es pues la conducta que ha de seguirse respecto de la ima- 
cinacion? Pues verdaderamente es una triste vida dejarse guiar por 
ma loca! Y sobre todo, en la virtod, en la piedad, ¿4 dónde iríamos, 
sinos dejáramos llevar de la imaginacion?... ¿ Qué conducta, pues, he- 
mos de observar? ¿Es preciso ahogar la imaginacion? ¡ De ningun 
modo! La imasinacion es excelente : ella facilita recursos, actividad, 
ardor y hasta celo; pero hay que valerse de la imaginacion, y no 
abusar de ella; no hay que avasallarla, sino dominarla. Así, pues, 
si las personas que tengan una imaginacion algo exuberante, quisie- 
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sen aceptar los medios que les indicaré, podrian someterla á la razon, 
volverla al buen camino, sujetarla, en fin. Por ejemplo: adoptar una 
piedad sencilla y obediente, tener una vida muy positiva y ocupada, 
no entregarse á la ociosidad, ni á quimeras, á esos que llamamos 
castillos en el aire, especie de torbellinos en que, digámoslo así, se 
arroja la imaginacion, y por los cuales se deja uno arrebatar; no ex- 
citar la imaginacion con lecturas novelescas y románticas, es decir, 
absurdas, ni con espectáculos y conversaciones; no alimentar el fue- 
So. En seguida, en los momentos en que hay una crisis de imagina- 
cion, pues de vez en cuando se levantan unas como ligeras borras- 
cas, entónces ¿ qué ha de hacerse? Nada absolutamente ; esperanza y 
paciencia, y la imaginacion en cuarentena. Decia S. Francisco: á 
veces la loca se pone 4 mover alboroto; ¿qué ha de hacerse cuando 
alborota? Ponerla á la puerta, y luego cerrar y quedarse en casa, en- 
tregándose á las ocupaciones ordinarias, trabajar, leer, hablar, como 
si tal cosa; y la loca entre tanto grita á la puerta, llama... Nola 
presteis atencion; dejad que alborote : tanto gritará, que al cabo en- 
ronquecerá y os dejará tranquilos. 

2. Una palabra ahora sobre el exterior. 

El exterior debe componerse con una virtud especial que lleva el 
nombre de modestia. No hablo precisamente de aquella modestia que 
consiste en la decencia exterior : ya sabeis, hermanos mios , cuáles 
son las reglas de la piedad cristiana sobre este punto ; tampoco me 
refiero á la modestia que cuida de los sentidos : ya sabeis que tene- 
mos puertas, por decirlo así, por las que nuestra alma puede salir de 
sí misma, y por las que pueden entrar en ella los objetos exteriores; 
es preciso que la virtud de la modestia sea como un centinela vigilan- 
te, apostado á las puertas de los sentidos, á fin de que nuestra alma 
no se derrame inútil é imprudentemente en los objetos exteriores; á 
fin tambien de que el mal que nos rodea no penetre en nosotros, es 
preciso que la modestia esté de centinela y diga: Alerta! ¡Quién vive! 
Yo entiendo particularmente por modestia la compostura exterior que 
no revela pasion alguna desordenada, sinó la virtud. Eso no es fácil; 
pero vais á ver que es posible y no inútil. 

No há mucho que os hablaba de la dominacion de vuestras impre- 
siones, que no es más que la virtud sólida de la victoria sobre sí mis- 
mo. Es bastante penoso, direis, y á veces imposible dominar las pro- 
pias impresiones. No podeis menos de sentirlas, no son libres, ni 
voluntarias , y tampoco son culpables hasta el momento en que 0$ 
entregais á ellas. Pues bien ! ¿quereis vencerlas ? componed vuestro 
exterior, y las vencereis; por decirlo así, venciendo al cuerpo, que es 
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el continente, vencereis al alma, que es el contenido. Ved ahí á una 
persona que sus sentidos llevaban á la tristeza, al mal humor: ¡Ah! 
es escandaloso para un cristiano estar triste, porque el cristiano que 
tiene la gracia de Dios en su corazon, debe vivir en paz. Si yo estu- 
viese triste, iria á confesarme. Ved ahí uno, empero, que siente la 
impresion de la tristeza. Dé una órden su voluntad, que está en el 
piso superior: el cuerpo y sus sentidos son sus humildes y obedien- 
les servidores; cuando ella manda, es preciso que el cuerpo obedezca 
á la voluntad. Yo mando á mi brazo que se extienda : ved si nose 
extiende; si me impusiera silencio, al momento callará. Mandad pues 
á vuestro exterior cuando teneis una impresion de tristeza, que no 
haga aparecer señal alguna de esta impresion en vosotros, sinó que, 
por el contrario, muestre una frente serena, alegre; que todas vues- 
tras facciones respiren calma, y que todas vuestras palabras sean de 
contento ; eso os costará, y habrá victoria sobre vosotros mismos : es 
precisamente lo que yo queria, pues habreis vencido esa impresion, 
componiendo vuestro exterior. Tratáse de una antipatía contra una 
persona ; ¿quién no las tiene? No sé por qué esa persona no me gus- 
la; no me agrada su rostro, nisu modo de andar, qué sé yo! Es ex- 
traño; en fin, tengo antipatía, Si me dejo llevar de esta impresion de 
antipatía, nunca hablo con esa persona, ó si lo hago, será siempre 
con aspereza ; y luego, cuando habláre de ella, será en mala parle y 
comunicaré mi antipatía al alma de mis vecinos. Eso es pasion, y no 
razon. Apelemos pues á nuestra voluntad, que está en la parte supe- 
rior de nosotros mismos..... Manda ella, y nuestro exterior obedece, 
y cuando hablais con esa persona, lo haceis con modales graciosos, 
cortés y amablemente; la prestais todos los favores que os pide, sois 
complacientes y pacientes con ella. Vuestra voluntad ha mandado, y 
vuestro cuerpo ha obedecido, venciendo vosotros una vez más. 

Lo que estoy diciendo, hermanos mios, podeis aplicarlo á otro cual- 
quier objeto, á todas vuestras impresiones, y dominarlas con la mo- 
destia del exterior. Por eso la compostura es verdaderamente y ha sido 
siempre considerada como la expansion de la virtud, y por eso edifica 
y predica la virtud mostrándola ; y mostrándola tal como es, mués- 
trala siempre amable y dá á los demás el deseo de practicarla. 

Trabajad, pues, carisimos hermanos, por la correccion de vuestro 
defecto dominante, por la adquisicion de una virtud dominante; en 
seguida dominad vuestro exterior. Nuestro buen Maestro nos lo ha 
dicho: Si poseeis vuestra alma mediante la paciencia, hallareis el re- 
poso de vuestra alma. ¡Ah! hermanos mios, tal vez buscais desde 
hace tiempo ese reposo; la paz interior ha huido de vosotros. Es por- 


426 MORTIFICACION EXTERIOR. 
que vosotros no os habeis hecho la guerra ; pues €s preciso hacerla 
para conseguir la paz. Haced, pues, la guerra , y 05 prometo que ob- 
tendreis la paz de Jesucristo. Ásí sea. 
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Semper mortificationem Jesu in corpore 
nostro circumferentes. 

Traemos siempre representada en nuestro 
cuerpo por todas partes la mortificacion de 
Jesus. 

(1 Cor. 11, 10.) 


Los santos Libros nos recomiendan con frecuencia la mortificacion 
de los sentidos. Abstinencias rigurosas, ayunos frecuentes y aun per- 
pétuos, largas vigilias, penosos trabajos, soledad y profundo silencio; 
todo esto, acompañado de fervorosas oraciones, y sufrido sin inter- 
rupcion, sin aflojar en nada hasta el último aliento de la vida, tal era 
la mortificacion de los primeros cristianos. Pero, aquellos fieles pasa= 
ron, y la mortificacion de aquellos dichosos siglos se pasó y acabó 
con ellos. Y sinó, decidme, ¿cuál es la mortificacion del siglo presente? 
¿Cuál es la mortificacion que practicais vosotros con quienes hablo, 
y á quienes dirijo actualmente mi discurso? No lleveis á mal que me 
meta á averiguarlo, y á hacer alguna descripcion de vuestro estado 
muy por menor. Un equipaje modesto, es verdad ; pero lucido, y so- 
bre todo muy cómodo. Un porte regular, pero con la mayor comodi- 
dad en la habitacion, en el vestido y en los muebles. Una mesa firu- 
gal, pero bien servida, y acaso más delicada en su frugalidad que los 
más suntuosos banquetes. No hay juego, espectáculos, comedias, ni 
concursos profanos ; pero hay una conversación agradable, visitas, 
paseos, casas de campo y recreaciones, en las cuales, aunque hones- 
tas é inocentes, no deja de tener su lugar el gusto y el deleite; y para 
decirlo en una palabra, una vida dulce y apacible, sin ruido, sin de- 
pendencias, sia inquietud y sin cuidado. 

Bien sé que juntais á todo esto algunos ejercicios de piedad y cari- 
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dad; pero ¿cómo practicais estos ejercicios? ¿En qué consiste toda 
vuestra virtud, y con qué condiciones los ejecutais? Con tal que ellos 
no os molesten, no os atormenten ni os embaracen; con tal que us 
dejen en una plena libertad de dejarlos y volverlos 4 tomar segun 0s 
dicte el antojo; con tal que sean de vuestró gusto y eleccion , y se 
acomoden á vuestro natural ; con tal que de ningun modo perturben 
vuestra quietud y sosiego; con tal que no se opongan á la extremada 
atencion con que mirais vuestra persona y salud : porque todas estas 
dulzuras y comodidades quereis hallar en vuestros ejercicios y ocu- 
paciones. ¿Y esto es lo que llamais mortificacion? Nó, no es esta la 
mortificacion que todos debemos praciicar: no es esta la mortificacion 
que de nosotros exige el Salvador; no es esta la mortificion que debe 
hacernos eternamente dichosos. Voy á demostrároslo despues de ha- 
he: implorado los auxilios de la gracia. A. M. 


1. ¿Sabeis , hermanos mios , qué ideas nos dá el Salvador de la 
mortificacion cristiana, y bajo de qué figuras nos la representa? Como 
uña guerra contra la naturaleza corrompida, y contra todas sus sen- 
sualidades : Yo no he venido al mundo á traer la paz , sinó la 
guerra (Marrm. x, 94). Como una eruz con que debemos cargar, y 
que debemos llevar todos los dias: El que quisiere ser mi discípu- 
lo, renúnciese d sí mismo , tome sy cruz y sigame ( MATTH. 
xvr, 24). Como una violencia que todos deben hacerse á sí mismos: 
Despues de los días de Juan Bautisto el reino de los cielos se 
toma por fuerza, y nose logra sino con violencia (Martm. x1, 42). 
Como un camino estrecho, donde es necesario andar por entre espi- 
nas y abrojos : ¡Qué estrecho es el camino que guia ú la vida, y 
yué pocos entran en él! (Marta. vn, 14). 

El gran Apóstol, explicando la materia de que tratamos: Todos 
aquellos, dice, que son de Jesucristo, han crucificado su carne 
con sus vicios y sus deseos (GaLar. v, 24). No dice que han eruci- 
ficado su corazon, sinó su carne; esta carne pecadora, que por una 
precisa consecuencia debe tener parte en la pena, despues de haber 
tenido tanta parte en la culpa. De aquí se sigue aquella regla que 
daba á los Romanos el mismo Apóstol: A proporcion que habeis 
hecho servir vuestros cuerpos 4 la inmundicia haciéndoos peca- 
dores, hacedlos servir a la júbticia ¿para haceros santos por la 
penitencia (Rom. vi, 19). Esta proporcion es notable y puede admi- 
rar á muestra delicadeza ; pero á $. Pablo aun le parecia corta, y por 
eso añadia: Yo hablo como hombre, y me acomodo ú la fñagueza de 


vuestra carne (Rom. vi, 19). Tambien decia de sí mismo y de los de- 
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más discípulos del Salvador: Por todas partes y en todo tempo 
llevamos en nuestros cuerpos la mortifíicacion de Jesucristo, 
para que la vida de Jesucristo se manifieste en nuestros cuer- 
pos (I Cor. 1v, 10). | dd 
Estas son las ináximas fundamentales de la doctrina evangélica. 
Ellas comprenden á todos los estados de la cristiandad sin la menor 
excepcion. Ni aún. los justos están dispensados de estas leyes; ¿y cómo 
lo estarán los pecadores? Y así, sin adularos ni tirar á engañarosá 
vosotros mismos, aplicad estos principios á vuestra vida, tal como la 
dejo pintada, y tal como en la realidad es ella. Hablando pues con 
sinceridad y tratando las cosas de buena fe, esta vida penitente en la 
afectación, ¿ es una Suerra confínua en que teneis que pelear sin ce- 
Sar con vuestros sentidos, ó con la que los teneis en una sujeción du- 
ra y penosa? ¿Es una cruz pesada y capaz de oprimiros, si cada sE 
y á cada paso no hicierais violentos esfuerzos para mantener su peso! 
¡Es una renuncia de vosotros mismos y de todas vuestras convenien- 
cias? ¿Es un camino áspero, estrecho y fragoso? ¿Con qué austerida- 
des mortificais vuestros cuerpos? ¿Qué alivios, y aún, qué placeres les 
negais vosotros? ¿Qué abstinencias y ayunos practicais? ¿En qué oca- 
siones habeis sacrificado por un espíritu de penitencia vuestro gusto, 
vuestra salud, vuestro descanso? ¿Cuándo habeis experimentado el 
rigor é inclemencia de los tiempos, los frios del invierno y los ardo- 
res del estío? ¿ Cuándo, en fin, os habeis revestido de la mortificacion 
de Jesucristo ? 
2. Bien veo que me podeis responder, que la mortificacion eris- 
tiana consiste especialmente en el espíritu ; esto es, en resistir á la 
voluntad, en moderar sus vivezas, en reprimir sus pasiones, y hacer- 
se dueño de su corazon y de todos sus movimientos. Convengo en ello; 
y aún concedo que por lo que mira á esta mortificacion del espíritu 
no os faltan motivos de practicarla; y que esta separacion y desapego 
de ciertas cosas del mundo no. es poco opuesto á vuestro tempera- 
mento é inclinaciones; que esta exactitud en cumplir con ciertas obli- 
gaciones y en practicar algunos ejercicios de piedad, os dá lugar en 
varias Ocasionesá vencer vuestras repugnancias, vuestros disgustos y 
vuestras tristezas : que hay lances en que las tentaciones son fuertes, 
y en que la memoria de los placeres pasados hace vivas impresiones 
en el alma; y en que el retiro, la oracion, la lectura y todas las ob- 
servancias de la religion se hacen muy desagradables é insípidas, y 
por lo mismo muy pesadas; en fin, que entónces no pueden domi- 
narse á sí mismos y Vencerse sin muchísima violencia. Todo esto es 
cierto é incontestable ; pero tambien lo es, que segun la ley de Jesu- 
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cristo, la mortificacion de los sentidos debe acompañar á todo esto, 
debe mantenerlo y debe ser su complemento. Y tambien es cierto, 
que de cuantos puntos de la ley de Jesucristo ha encargado $. Pa- 
blo, como fiel intérprete de las doctrinas de su Maestro, ninguno ha 
recomendado con más frecuencia, con más expresion, ni con más em- 
peño que la mortificacion de los sentidos. ¿A quiénes la encargaba? 
¿A quiénes la predicaba? ¿La encargaba á los solitarios? ¿La predi- 
caba á los religiosos? No por cierto ; porque en tiempo de S, Pablo 
no habia solitarios ni religiosos. Cón que la encargaba á los hombres 
y mujeres, á los jóvenes del siglo, sin distincion de calidad ni estado. 
Y si despues ha habido religiosos y solitarios, fué porque los más 
instruidos y más celosos cristianos, conociendo, por una parte, la obli- 
gacion que tenian como cristianos, y mucho más como penitentes, de 
vivir con una vida austera y mortificada, y temiendo, por otra, el ser 
engañados aún en su misma penitencia por las ilusiones y delicade- 
zas del siglo; para prevenirse y armarse contra peligro tan poderoso, 
tomaron el partido de renunciar todos los bienes, abrazar la pobreza, 
retirarse á los desiertos, encerrarse en los claustros, y reducirse por 
este medio á una abnegación total de cuanto podía servir á su cuerpo 
de lisonja, placer y gusto. 

De aquí tuvieron principio tantas y tan santos religiones, enyo ins- 
tituto se dirige á tratar los sentidos con todo aquel rigor y mortifica- 
cion á que puede llegar la naturaleza humana : pues en ellas se ali- 
mentan pobremente, visten eroseramente , y duermen en una cama 
muy dura; en ellas el sueño es corto é interrumpido, el trabajo 
constante y contínuo, el yugo de la regla muy pesado, ó como dice el 
Apóstol, el cuerpo por medio de contínuas mortificaciones se sacrifica 
como una hostia viva y como una víctima de expiacion. Porque tal es, 
añade el Apóstol, tal es el culto razonable que debemos á Dios. Y 
supuesto esto, no hay duda que causa horror el oir decir 4 algunas 
gentes del mundo, que tantas mortificaciones no son buenas sinó para 
los monasterios. ¡ Admirable lenguaje! Yo confieso que puede haber 
en particular algunos ejercicios de penitencia que convengan mejor á 
unos que á otros, segun la diversidad de empleos, estados y tem- 
peramentos; pero, pretender en general, como pretende el mundo, 
que la mortificacion de la carne solo és propia de las personas consa- 
gradas á Dios en la profesion religiosa , es un error MUY grosero, y 
una máxima muy perjudicial y escandalosa. O querreis decir que solo 
los religiosos son culpables en la presencia de Dios, y de consiguien- 
te deudores 4 su justicia; que solo los religiosos están expuestos á 
los movimientos rebeldes de los sentidos, y de consiguiente obligados 
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á reprimirlos y domarlos; que seria lo mismo decir, que solo á los 
religiosos debe venderse caro el reino de Dios, y que todos los demás 
pueden comprarle á poca costa, y llegar á él por un camino ancho y 
espacioso, sin que haya cosa alguna en él que les pueda incomodar. 
¡Abuso intolerable ! Porque no hay dos Evangelios; uno mismo es 


para el seglar y para el religioso : y así, lo que es para uno, es para 


otro, porque Jesucristo no está dividido. Discurid como querais y 
cuanto querais, que á pesar de vuestros discursos, y aún á pesar de 
la regularidad aparente de vuestra vida , bastantemente arreglada y 
ejemplar por otra parte, no habiendo vivido siempre en la Inocencia, 
como vosotros lo conoceis, sin que os podais engañar, no os queta 
otro camino para la gloria que el de la penitencia; y desgraciados de 
vosotros, si os llegais 4 persuadir que, tratando con delicadeza vuestros 
cuerpos , podeis ser penitentes. No acabo de comprender, cómo 0s 
podeis librar en este caso de los anatemas de Jesucristo: ¡Ay ce 
vosotros ú quienes nada falta, y teneis en este mundo vues- 
tro consuelo! ¡Ay de vosotros los que estais saciados Y bien 
alimentados! ¡Ay de vosotros los que pasais vuestros días con 
diversiones y risas! (Luc. vi, 24 y 25). 

Pero, quizá respondereis, que bastantes mortificaciones y sentimien- 
tos hay en el mundo, sin que haya necesidad de buscar más pesares 
y mortificaciones que los que se ofrecen diariamente. Sí, por cierto, 
convengo en ello: pero, ateneos á las penas de vuestro estado; esto es, 
haced virtud de los pesares y penas de vuestro estado, tomadlas como 
penitencia, miradlas como un castigo debido á vuestros pecados y 
como medio para purgarlos; y con esta consideracion, aceptadlas con 
sumision, y santificadlas con una paciencia inalterable: que como 
esto hiciereis, me persuado con gran seguridad que no os habeis de 
contentar con eso, sino que querreis pasar más adelante. ¿Y cómo se- 
rá esto? Comprended bien este misterio, que es digno de ser notado. 
Luego que estuviereis animados del espíritu de mortiflcacion , ese 
mismo espíritu que os hará sufrir santamente los trabajos y pesares 
de vuestro estado, os inspirará otros nuevos: porque el espíritu de 
mortificacion es de la misma calidad y condicion que el amor de Dios, 
que cuando es verdadero, es infatigable: pero, porque este os falta, y 
os hallais poseidos de un espíritu del todo contrario, que es vuestro 
amor propio, se originan dos grandes males : el primero, que no sa- 
beis aprovecharos de las mortificaciones de vuestro estado como po- 
díais hacerlo; pues, sin embargo de ser involuntarias, podíais sacar 
eran fruto de ellas, y le perdeis por vuestra inconstancia y falta de 
paciencia. El segundo, que no queriendo imponeros alguna mortifi- 
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cacion voluntaria sobre las penas de vuestro estado, vivís sin peni- 
tencia, y Os privais en el negocio de vuestra salvacion del medio más 
necesario y más poderoso. 

¡Extraña cosa por cierto! Amar la severidad de la penitencia en 
todo y por todo, ménos en sí mismos. Se ama en los otros, se ama en 
los libros, se ama en los sermones, se ama en las conversaciones fa- 
miliares; pero, amarla en la práctica y ejercitarla en sus personas, no 
es del gusto del mundo, ni aún del mundo al parecer más arreglado 
y más devoto. Amanla en los otros, y alaban las austeridades de éste 
y de aquélla, y llegan á ser tanto más elocuentes en preconizarlos, 
cuanto son personas con quienes convienen más estrechamente en los 
pareceres y doctrina. La aman en los libros; leen continuamente y 
con cierta especie de codicia algunas obras que tratan de ella. Aman- 
la en los sermones : un predicador que habla de: ella, y la leva al 
punto mas alto de perfeccion, por no decir á unos hipérboles desme- 
surados, es tenido por un apóstol. Amanla en las conversaciones fa- 
miliares: hablan de la penitencia, y ella es el asunto de sus más sé- 
rias conversaciones ; dicen sobre su austeridad las más bellas máxi- 
mas, y no se hartan de llorar las relajaciones que se han introducido. 
Resta solo amarla en la práctica, y por lo que mira á sus propias 
personas; pero, en tratando de esto, todos se retiran, y se procuran 
guardar de ella como de un perro rabioso que los va á morder : de 
este modo, no la aman, siendo así , que solo de este modo les puede 
ser útil y meritoria. 

Practiquemos la mortificacion, hermanos mios, si deseamos ser 
eternamente dichosos. Crucifiguemos nuestra carne con sus vicios y 
sus deseos, como nos dice el Apóstol. Examinemos nuestra concien- 
cia, y si ella nos dice que para complacer al cuerpo hemos ofendido á 
Dios, hagámosle servir á la justicia con la mortificacion, así como le 
hicimos servir á la inmundicia. De este modo alcanzaremos el perdon 
de nuestros pecados, y mereceremos la felicidad eterna, que os deseo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Post concupiscentias tuas| No te dejes arrastrar de tus 
non eas. Eccli, xvi, 30. pasiones. 
Intrate per angustam por-| Entrad por la puerta angosta: 
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tam; quia lata porta, 
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et spetio- porque la puerta ancha y el ca- 


saviaest, que ducit adperditio- mino espacioso Son los que con- 


mem. Matth. vin 45. 

Quam angusta porta, et arcta 
vía est, que ducit ad vitam; et 
pauci sunt, qui inventut eam! 
Idem, ibid. 14. 

Qui non accipit cruce 
suam, et sequitur me, n0N est 
me dignus. Idem, x, 38. 

A diebus Joannis Baptiste! 
usque nunc, regnum cclorun! 


vim patitur, el violenti ra-; 


piunt illud. Matth. xt, 19. 


ducen á la perdicion. 


¡0 qué angosta es la puerta, y 


cuán estrecha la senda que con- 
lduce á la vida eterna; y qu 
pocosson los que atinan con ella! 


Quien no carga con su Cruz, y 


me sigue, no es digno de mí. 


Desde el tiempo de Juan Bau- 
tista hasta el presente, el reino de 
los cielos se alcanza á viva fuerza, 
y los que se la hacen son los que 
le arrebatan. ' 
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crucifizerunt cum vitiis, etlnen crucificada su propia carne 
concupiscentiis. Galat. v, 24. [con los vicios y las pasiones. 

Mihi mundus crucifius est,| El mundo está muerto y cru- 
etego mundo. Idem, v1, 14. cificado para mí, como yo lo estoy 
para el mundo. 

Multi ambulant, quos sepe| Muchos andan ahora por ahí, 
dicebam vobis (nune autem et|como os decia repetidas veces (y 
flens dico) inimicos erucislaun ahora lo digo con lágrimas), 
Christi: quorum finis interi-|que se portan como enemigos de 
tus: quorum Deus venter est. lla cruz de Cristo: el paradero de los 
Philipp. 11, 48. cuales.es la perdicion: cuyo Dios 
es el vientre. 

Mortificate membra vestra,l Haced morir los miembros del 
quie sunt super terram. Coloss.|hombre terreno, que hay en vos- 
11, d. otros. 


Si quis vult me sequi, deneget Si alguno quiere venir en pos 
semetipsum: et tollat crucen de mí, niéguese á sí mismo: y car- 


suam, et sequatur me. Marc. vu, ¡gue con su Cruz y sígame. 


Charrissimi, obsecro vos tam- 
quam advenas, et peregrinos 
abstiínere vos a carnalibus desi- 
deriis, que militant adversus 


Queridos mios, os suplico que 
como extranjeros y peregrinos que 
sois eneste mundo, os abstengais 
de los deseos carnales, que com- 


3 
Ver vobis, qui saturatt estis; 
» . A sy 
guia esurietis. Luc. vi, 2. 
Si quis venit ad me et non 


animan suam, non po-| 


stesemens esse discipulus. Idem. 
x1v, 26. 


¡Ay de vosotros los que andais 
hartos, porque sufrireis hambre! 

Si alguno de los que me siguen 
no aborrece óno ama ménos que 
á im... á su misma vida, no pue- 
de ser mi discípulo. 

Somos deudores no á la carne, 


Debitores sumus non CArnÍ, 


ut secundum carnem vivamus. |para vivir segun la carne, sino al 
Si enim secundum carnem vi-|espíritu de Dios. Porque si yr 
weritis,moriemini: siautem spi-|viereis segun la carne, MOrnIrels; 


ritu facta carnis mortificave- 
ritis, vivetis. Rom, viu, 49, 13, 


Nihil nunc damnationis est 
itiis, qui sunt in Christo Jesu, 
qui non secundum carnem am- 
bulant. Idem, ib. 1. 

Castigo corpus meum et in 
servitutem redigo:ne forte cum 
aliis predicaverím, ipserepro- 
bus eficiar. 1 Cor. 1x, 27. 

Quisunt Chisti, carnemsuam 


mas si con el espíritu haceis mo- 
rir las obras ó pasiones de la car- 
ne vivireis. 

Nada hay ahora digno de con- 
denacion en aquellos que están 
lengendrados en Cristo Jesús, Y 
[que no siguen la carne. 

Castigo mi cuerpo rebelde y le 
eselavizo: no sea que habiendo 
predicado á los otros, venga yo d 
ser reprobado. 

Los que son de Jesu-Cristo t1e- 


animam. 1. Petr. 1, 11. baten contra el alma. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El primer ejemplo de mortificacion más dificil que nos presenta 
la sagrada Escritura, es en el sacrificio que Abrahan hace de su amor 
de padre, yendo á inmolar su hijo por obedecer á la voz de Dios. He-* 
cho sublime, que deben imitar todos los cristianos, sacrificando por 
Dios, no solo sus delicias, sino tambien sus más delicados senti- 
mientos. 

No es ménos digno de admiracion y de imitacion el hecho tan co- 
nocido de David, al ver que tres de sus soldados, para apagar su sed 
en el campo de batalla, despreciaron los peligros, y exponiéndose á 
una muerte cierta, le trajeron un cántaro de agua de la cisterna de 
Belen, no quiso beberla por mortificacion, ofreciendo ál Señor una 
bebida adquirida á tan caro precio. Num sanguinem hominum is- 
torum, et animarum periculum bibam ? (IM Rec. 25). 

Muchos imitadores tiene entre los cristianos este rey en sus desór- 
denes ; pero muy pocos en su penitencia y mortificacion. 

Véanse las mortificaciones que hicieron muchos pecadores, que qui- 
sieron alcanzar la misericordia de Dios, y aquellos que deseaban ob- 
tener de él algun insigne beneficio. Entre los primeros, vemos al im- 
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pio rey Manasés (IL Para. 553): entre los segundos cilaremos á 
Judith (Jubrra. car. 9) y á Esther (Ester 14). Ayunos, cenizas y cili- 
cios : hé aquí las armas con que unos y Otros vencian, y con que 
venceremos siempre la justicia de Dios. 

No perdamos de vista el ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, Cu- 
ya mortificación, comenzada en la cueva de Belen, no acabó hasta el 


Calvario. 

Admirable se nos presenta tambien la vida del santo precursor 
Bautista, viviendo en el desierto por espacio de treinta años. De todos 
los apóstoles podemos decir lo que S. Pablo decia de sí mismo: Jn 
labore, et erumna, in vigiltis multis, im fame, et stt?, in fri- 
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Paulus docuit adversus ¿llum 
esse pugnandum. $. August in 
7. Corinth. cap. 9. 

Cogitandum summopere est, 
ut quí se illicita meminit com- 
mississe, € quibusdam etiam li- 
citis estudeat abstinere, S. Gre- 
gor. lib. 1y Dialog. 

Hostia vivens est corpus pro 
Domino afftictum,.quod et hos- 


AZ 
400 
S. Pablo nos enseñó para ven- 
cerle, 


Es de todo punto necesario el 
pensar, que el que se entregó á co- 
sas ilícitas, debe ahora abstenerse 


aún de algunas que son permi- 
tidas. 

Un cuerpo mortificado por amor 
del Señor es una hostia viva; 114- 


gore, 


et mud tate (1 Con. 11). Otro tanto podemos decir de todos los 


justos, que han ilustrado la Iglesia con sus trabajos ú con sus virtudes. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Voluptatem vicisse voluptas 
est maxima, nec ulla major est 
victoria, quam ea que d volup- 
tatibus refertur. S. Cyprian. 


Non vis ú Deo castigari nec 
inhae, nec in altera vita? sis 
judex tui ipsius, rationes ú te 
exige, tereprehende, et corrige. 
S. Chyrsost. in Tad Corinth. * 

Hune hostem (nempe corpus) 
habemus perpetuum, et federis 
nescium. Idem, Hom. 60 inGen. 

Caro, idest corpus, sic cruet- 
figitur, si desideria ejus cor- 
ceantur. S. Ambr. lib. 1 Offic. 
cap. 47. 

Paulus castigabat* corpus, 
non ob solam castitatem; sed ut 
corporis castigatione erudire- 
tur animus, et magis posset de 
virtutibus cogitare. S. Hieron. 
Epist. ad Celant. 

Castiga corpus twum, eb di4- 
bolum vinces: hoc entm modo 


El mayor placer consiste en ha- 
ber vencido los placeres, porque 
no hay mayor triunfo, que el que 
se obtiene sobre los placeres del 
cuerpo. 

¿Quieres que Dios no te casti- 
gue ni en esta ni en la otra vida? 
Sé pues tu propio juez, entra en 
cuentas contigo, reprérndete, en- 
miéndate. 

Este es (el cuerpo) nuestro per- 
pétuo é irreconciliable enemigo. 


La carne, ó el cuerpo es real- 
mente crucificado, cuando sujeta- 
mos sus deseos. 


Pablo castigaba su Cuerpo, no 
solo para conservar ilesa la casti- 
dad, sino tambien para purificar 
su corazon, teniéndolo más dis- 
puesto para la práctica de las vir- 
tudes. 

Mortifica tu cuerpo y vencerás 
al demonio: hé aquí el medio que 


tia dicitur vivens, guia vivit|mase tal, porque vive 4 las virtu 
virtutibus, et est a vitiis occi-|des, y está muerto á los vici : 
sum. S. Anselmo in epist. ad Rom. e 

Ista charitas, nempe parce-| El tratar con blandura al cuer- 
re corpori, destruit charitatem:|po es un amor falso que destruye 
talis miserícordia crudelitatelal verdadero; es una ra 
plena est, guia videlicet ita cor-|muy cruel, puesto que por no mor- 
port servitur, ut anima jugu-|tificar al cuerpo, mata al alma 
letur. S. Bernard. in apolog. ad ; 
Guil. abb. 


Véase: PENITENCIA. 


MORTIFICACION DE LAS PASIONES; véase : PASIONES. 


MUERTE 


(PENSAMIENTO DE LA) 


Omnes morimur, et quasi cque dilabimur 
in terram. ' 
Todos nos vamos muriendo, y deslizaudo 
como el agua derramada por:tierra. 
(IT Rec. x1v, 14). 


El tiempo vuela, y consigo nos arrebata. De vez en cuando volve- 
mos la vista por ver si nos siguen nuestros compañeros de viaje; y 
vemos que ora el uno, ora el otro van desapareciendo. Los mnoNE 
mientos que excita en nosotros esta desaparicion, particularmente 
cuando es repentina, son movimientos de un dia, como si la misma 
muerte no fuera negocio más que de un dia. Hacemos muchas refle- 
xiones sobre la inconstancia de las cosas humanas; pero, luego que 
desaparece el objeto que nos asustaba y que se tranquilza el Corazon, 
vuelve á quedarse como ántes. Nuestros proyectos, nuestros cuida- 
dos, nuestro apego á la tierra es tan vivo, como si trabajáramos para 
unos años eternos; y al salir de un espectáculo lúgubre, en el que 
acabamos de ver el nacimiento, la juventud, los títulos y la fama ar- 
ruinarse repentinamente, y ocultarse: para siempre en el sepulcro, 
nos volvemos al mundo más preocupados, y con más ánsia que ántes 
de gozar de sus vanos objetos, cuyo polvo y cuya nada acabamos de 
ver con nuestros ojos y tocar con nuestras manos. 

Hoy, pues, quiero averiguar las razones de un desórden tan deplo- 
rable. ¿Quereis saber de qué proviene que los hombres piensen tan 
poco en la muerte, y que dure tan poco la impresion que en ellos ha- 
ce este pensamiento? Pues oid: la incertidumbre de la muerte nos 
entretiene y aparta de nuestra alma su memoria; la certeza de la 
muerte nos asusta y nos obliga á apartar la vista de esta triste imá- 
gen : lo incierto de su hora nos hace vivir con descuido y confianza; 
el ser cierta é indefectible nos hace temer este pensamiento : hoy, 
pues, intento impugnar la peligrosa seguridad de los unos y el injus- 
to temor de los otros; la hora de la muerte es incierta, y así es-leme- 
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ridad en vosotros no pensar en ella y dejaros sorprender; la muerte 
es cierta, y así es locura temer su memoria, pues nunca debeis per- 
derla de vista : pensad en la muerte, porque no sabeis á qué hora ha 
de llegar: pensad en la muerte, porque necesariamente ha devenir: 
este es el asunto de este discurso. Imploremos los auxilios de la gra- 
cia. A. M. 


1. El primer paso que dá el hombre hácia la vida es tambien el 
primero que dá hácia el sepulero. Luego que abre los ojos á la loz, 
se pronuncia contra él la sentencia de muerte; y como si en él fuera 
delito el vivir, basta que viva para que merezca morir. No fué este 
nuestro primer destino; el autor de nuestro sér animó en el princi- 
pio nuestro barro con un soplo de inmortalidad, puso en nosotros un 
principio dé vida, que no podia debilitar ni apagar la revolucion de 
los tiempos ni de las edades; dispuso su obra con tal órden, que hu- 
biera podido desafiar á la duracion de los siglos, y su armonía nunca 
hubiera podido disolverse ni alterarse con ninguna cosa extraña > s0- 
lamente el pecado secó esta divina raiz, trastornó este feliz órden, ar- 
mó todas las criaturas contra el hombre, y Adan se hizo mortal lue- 
go que fué pecador. Por el pecado, dice el Apóstol, entró la muer- 
te en el mundo (Rom. v). Todos la llevamos dentro de nuestro pecho 
al tiempo de nacer ; parece que en las entrañas de nuestras madres 
hemos mamado un lento yeneno con que venimos al mundo, el cual 
nos va consumiendo á unos más presto que á otros, y siempre viene 
á parar en darnos la muerte. Todos los dias nos estamos muriendo, 
cada instante nos va quitando una porcion de nuestra vida y acercán- 
donos un paso más al sepulero. En este estado, pues, ¿qué imágen 
debiera serle al hombre más familiar que la de la muerte? Un reo 
condenado á morir, ¿qué puede hallar á cualquiera parte que vuelya 
la vista sinó este triste objeto? y lo poco más ó ménos que hemos Ye 
vivir, ¿puede ser motivo suficiente para que nos miremos como in- 
mortales en la tierra? 

Es verdad que no es igual la medida de nuestros destinos: unes 
ven crecer en paz hasta la edad más avanzada el número de sus años, 
y como si fueran herederos de las bendiciones de los antiguos tiem- 
pos, mueren llenos de dias en medio de una numerosa posteridad; 
otros, detenidos enmedio de la carrera, ven como el rey Ezeguías 
abrírseles la puerta del sepulcro en una edad aún floreciente, y bus- 
can aunque en vano, como él, el resto de sus años (PSALM. XXXVI, 
20). Finalmente, hay algunos que no hacen más que manifestarse á 
la tierra, y acaban su carrera en un dia; son semejantes á las flores 
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de los campos, y casi no hay medio entre el instante que los ye na- 
cer, y el en que se secan y desaparecen; el fatal momento señalado 
á cada uno de nosotros es un secreto que está escrito en el libro eter- 
no, que solamente puede abrir el Cordero; todos vivimos sin saber lo 
que han de durar nuestros dias; y esta incertidumbre, que por sí sola 
debiera bastar para hacernos pensar en aquel último instante, nos 
sirve de motivo para descuidar; no pensamos en la muerte, porque 
no sabemos en cuál de las diferentes edades de nuestra vida la hemos 
de colocar; ni aún miramos á la vejez como término seguro é inevi- 
table de la vida : la duda de si llegaremos á ella, que parece debiera 
servirnos de limitar nuestras esperanzas, hace que las extendamos 
aún más allá de esta edad. 

Entre todas las disposiciones esa es la más temeraria é impruden- 
te, y pongo á vosotros mismos por jueces de esta causa. ¿Es acaso 
ménos digna de atencion una desgracia que puede suceder todos los 
dias, que la que solo os amenaza para despues de algunos años? 
¿Acaso porque en cada instante se os'puede pedir vuestra alma, la 
habeis de poseer en paz, como si nunca debiérais perderla? Por te- 
ner siempre presente el peligro, ¿os ha de ser ménos necesaria la 
atencion ? ¿En qué otro negocio, fuera del de la salvacion, os sirve la 
incertidumbre de motivo para vivir seguros y descuidados? 

Si esta hora estuviera señalada á cada uno de nosotros, si al tiem- 
po de nacer sacáramos escrito en nuestra frente el número de nues- 
tros años, y el fatal dia en que se han de acabar; este momento cier- 
to y fijo, por más distante que estuviera, nos ocuparia, nos turbaria 
y no nos dejaria un instante de sosiego; siempre nos pareceria muy 
corto el tiempo que aún nos faltaba; esta imágen que aún contra 
nuestra voluntad tendríamos siempre presente, nos disgustaria de to- 
do, nos haria insípidos los placeres, indiferente la fortuna, y todo el 
muldo molesto y enfadoso: nuestra vida, determinada de este modo 
á un cierto número de dias fijos y conocidos, no seria más que una 
preparacion para aquella última hora. ¿ Dónde está nuestra pruden- 
cia? La muerte vista de léjos en un punto fijo y determinado nos 
asustaria, nos desprenderia del mundo y de nosotros mismos, nos 
llamaria á Dios, y nos tendria contínuamente ocupados en su memo- 
ria; y esta misma muerte, siendo incierta, pudiertdo venir todos los 
dias y en cada instante ; esta muerte que nos ha de sorprender, que 
ha de venir cuando ménos pensemos ; esta muerte, que acaso está ya 
á la puerta, no ocupa nuestra memoria, y nos deja tranquilos. Pero 
¿qué digo? Deja en nosotros todas nuestras pasiones, todas nuestras 
inclinaciones pecaminosas, toda nuestra ánsia por el mundo, por los 
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deleites y por la fortuna. Y porque no sabemos con certeza si hemos 
de morir hoy, vivimos como si nuestros años hubieran de ser eternos. 

Reparad, hermanos mios, en que esta incertidombre va acompa- 
ñada de las circunstancias más propias "para asustar, ó á lo ménos 
para tener ocupado á un hombre prudente, y que sábe usar de su ra- 
70n. Primeramente, lo repentino que debeis temer de aquel último 
día, no es un accidente tan raro y único, que suceda solamente á al- 
gunos pocos desgraciados, y que sea más prudencia despreciarle que 
precaverle. Contemplaos en el estado que quisiereis, no hay mómen- 
to que no pueda ser para vosotros el último. Herodes fué herido de 
muerte en medio de los locos aplausos de su pueblo. Jezabel fué pre- 
cipitada en el mismo dia que habia escogido para dejarse ver con más 
fausto y ostentación en las ventanas de su palacio. Baltasar espira en 
un suntuoso banquete. Holofernes en medio de su ejército, vence lor 
de reinos y provincias, muere á los filos de la espada de una simple 
mujer israelita. Zambri halla una muerte infame en las mismas tien- 

las de las hijas de Madian. 

En segundo lugar; si esta incertidumbre se redujera solamente á 
la hora, al lugar, 64 algun género de muerte que os amenaza, no se- 
via tan terrible. Porque, por último, ¿qué le importa al cristiano, e0- 
mo dice S. Agnstin, el morir entre sus parientes, Ó en regiones ex- 
trañas, en la cama de su dolor, 6 en el seno de la mar? Lo que le 
importa es morir en la piedad y en la justicia. Os hallais entre estas 
dos eternidades, y no sabeis la que os ha de tocar: solamente l 
muerte os descubrirá este secreto; y ¿es posible que vivais tranqui- 
los en esta incertidumbre, y que la habeis de esperar con indiferen- 
cia, como: si no hubiera de decidir en cosa alguna gue os pertene- 
crese? 

¿Con qué podreis, pues, justificar ese profundo € incomprensiple 

vido en que vivis acerca de vuestro último dia? ¿ Con la juventud, 


que parece prometeros una larga sucesion de años? Jóven era el hijo 
de la viuda de Naim, pero la muerte no respeta edades ni puestos. 
¡Acaso con la robustez de la complexion? Pero ¿qué os parece que 
es la salud más robusta ? Una pavesa, que se apagá con un soplo: un 
lia de enfermedad: basta para destruir el cuerpo más robusto del 


mundo. 

Hermanos mios, no os pido más sinó que deis lugar á vuestra razon 
para reflexionar. ¿ Cuáles son las consecuencias naturales que la pr, 
dencia, por sí sola, debe sacar de la incertidumbre de la muerte * 
Primer«mente : la hora de la muerte es incierta; cada año, cada día, 
cada instante puede ser el último de nuestra vida : Inego es locura 
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tener apego á lo que ha de des en un instante, y perder de este 
modó el único bien que nunca se ha de acabar. En segundo lugar; es 
incierta la hora de vuestra muerte : luego debeis morir cada dia, no 
ejecutar accion alguna en qué quisierais ser sorprendidos. Finalmen- 
te: es incierta la hora de vuestra muerte. No dilateis, pues, vuestra 
penitencia, ni tardeis en convertiros al Señor, porque el tiempo urge: 
si no podeis tener seguridad ni de un dia, ¿por qué habeis de dilatar 
vuestra penitencia para un tiempo futuro é incierto? Estas son las 
más naturales y prudentes reflexiones á que nos debe conducir la in- 
certidumbre de nuestra última hora; pero, si por ser incierta la hora 
es imprudencia en vosotros el no pensar en ella más que si nunca 
hubiera de llegar, lo terrible y espantoso de su seguridad excusa aún 
mucho menos la locura de apartar de vosotros esta triste imágen, co- 
mo capaz de alterar el reposo y tranquilidad de esta vida: esto es lo 
que me falta explicar. 

2. El hombre no gusta de p=nsar en su nada y miseria : todo lo 
que le recuerda su fin, ofende su soberbia, agravia su amor propio, se 
opone directamente á sus pasiones, y le ocasiona unos pensamientos 
tristes y funestos. Morir, privarse de todo lo que nos rodea, sepultar- 
se en los abismos de la eternidad, convertirse en cadáver, en pasto 
de gusanos, ser horror de los hombres y asqueroso depósito del se- 
pulcro, solo este espectáculo basta para inquietar los sentidos, turbar 
el entendimiento, oscurecer la razon y emponzoñar toda la suavidad 
de lawida. No hay hombre que se atreva á fijar la vista en una imá- 
gen tan funesta : apartamos de nosotros este pensamiento como el 
más terrible y más amargo de todos. Tememos y huimos de todo lo 
que nos recuerda su memoria, como si nos hubiera de antic ipar esta 
última hora. Estos excesivos temores eran dignos de perdon en los 
paganos, para quienes la muerte era el mayor de los males, pues na- 
da esperaban para despues del sepulcro; y como vivian sin esperanza. 
morían sin consuelo ; pero es de admirar que la muerte sea tan terri- 
ble para los cristianos, y que el miedo de esta imágen les sirva de 
pretexto para apartarla de su memoria. 

Porque, en primer lugar; quiero concederosque tengais razon para 
temer esta última hora; pero, siendo,-como es, cierta, no comprendo 
cómo porque os parezca terrible, no hayais de pensar en ella y espe- 
rarla. Al contrario, me parece que cuanto más terrible es el mal de 
(ue estais amenazados, más cuidado debeis tener en no per: lerle de 
vista, y tomar contínuas medidas para que no “os coja descuidados. 
¿Es posible que porque el peligro os.asusta y amedrenta, habeis de 
estar descuidados y seguros ? 
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Si con apartar de vosotros este pensamiento pudierais libraros de 
la muerte, vuestros temores tendrian alguna excusa. Pero penseis Ó 
no penseis en ella, la muerte cada dia va llegando ; cada esfuerzo que 
haceis para apartar de vosotros su memoria os la acerca, y no dejará 
de venir á la hora señalada. Pues ¿qué adelantais con apartarla del 
pensamiento? No minorais el peligro, sinó que le aumentais; y el 
golpe es inevitable. ¿Suavizais acaso el horror de este espectáculo con 
apartarle de vuestra memoria ? ¡ Ah ! todavía queda en su fuerza todo 
su terror : si os hicierais más familiar esta memoria, vuestro espíritu 
flaco y tímido se acostumbraria á ella insensiblemente ; poco á poco 
iríais fijando en ella vuestra vista, y la mirariajs sin mi «do, 6, á lo me- 
nos, con resignación; cuando estuvierais para morir no seria nuevo 
para vosotros este espectáculo. Pero decís, que si pensarais con serie- 
dad en la muerte perderiais el juicio: -¿le han perdido acaso tantas 
almas fieles que acompañan con esta memoria todas sus acciones, y 
que se valen de ella como de freno para reprimir-sus pasiones, y co- 
mo del más poderoso motivo de su fidelidad ? ¿Le han perdido tantos 
ilustres penitentes que se encierran vivos en lus sepulcros, para no 
perder de vista la imágen de la muerte ? ¿Le perdieron los Santos que 
morian todos los dias, como el Apóstol, para no morir eternamente? 
Perderiais el juicio, es verdad, perderiais aquel juicio falso, munda 
no, soberbio, carnal é insensato que os engaña ; aquel juicio corrom- 
pido que oscurece la fe, que autoriza las pasiones, que hace que pre- 
firamos el tiempo de la eternidad. 

Registrad la raiz de esos excesivos temores que tan térrible os ha- 
cen la imágen y memoria de la muerte, y hallareis, que está sin duda 
en los embarazos de una conciencia delincuente; no es la muerte á 
quien temeis, sino á la justicia de Dios, que despues de ella os espe- 
ra para castigar las infidelidades y desórdenes de vuestra vida; temeis 
el presentaros delante de Dios, cubiertos de las más asquerosas llagas 
con que teneis desfigurada su imágen; temeis el que si murierais en 
el estado en que os hallais, pereceriais para toda la eternidad. Puri- 
ficad, pues, vuestra conciencia, expiad vuestras culpables pasiones, 
entónces vereis llegar vuestra última hora con ménos temor y espan- 
to; y el sacrificio que ya habreis hecho á Dios del mundo y de vues- 
tras pasiones, no solamente os facilitará el que le hareis entónces de 
vuestra vida, sino que os será suave y os servirá de consuelo. Porque 
decidme, ¿qué terror puede haber en la muerte para una alma fiel? 
Esta vida es para ella un valle de lágrimas, en donde son infinitos 
los peligros, contínuos los combates, raras las victorias, é inevitables 
las caidas. ¿Qué hallais en el mundo que merezca ser amado, ni que 
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pueda servir de atractivo á una alma cristiana? ¿No es para ella 
triunfo y ganancia la muerte ? 

Por eso-la muerte es la única consideracion y el único consuelo 
que mantiene la fidelidad de los justos. Si gimen en la afliccion, sa- 
ben que está cercano su fin; que á las tribulaciones cortas y pasaje- 
ras de esta vida se ha de seguir una vida eterna, y en este pensa- 
miento hallan una fuente inagotable de paciencia, de constancia y de 
alegría. Si ven que la ley de los miembros se levanta contra la ley 
del espíritu, saben que despues de la disolución del cuerpo terrestre 
se les restituirá el celeste y espiritual, y que libres entónces de todas 
estas miserias, serán semejantes á los ángeles del cielo ; y esta me- 
moria Jos mantiene y conforta. Si su fe debilitada se halla á pique de 
rendirse al peso de las austeras obligaciones del Evangelio, se con- 
suelan con que no está léjos el dia del Señor, y que están ya tocando 
con la mano la feliz recompensa; y el ver ya de cerca el fin de su 
carrera les anima y les hace tomar aliento. Nada hay en la muerte 
(ue no sea suave y apacible para una alma justa ; cuando llega á es- 
te feliz momento, mira sin pena perecer al mundo, el quenunca la ha- 
bia parecido más que un humo, á quien jamás habia amado. Sus 
ojos se cierran con gusto á todos los vanos espectáculos que le ofrece 
la tierra, los que siempre habia mirado como una decoracion instan- 
tánea, y cuyas peligrosas ilusiones habia siempre temido; ve sin in- 
quietud, ¿qué digo inquietud? ve con gusto revestirse de la inmorta- 
lidad este cuerpo mortal, que habia sido la materia de todas sus ten- 
taciones y la funesta raiz de todas sus flaquezas ; nada echa menos de 
las cosas de la tierra, en la que nada deja, y de que huye así su cora- 
zon como su alma; ve que todo se desvanece sinó lo que ha hecho 
por Dios; que todo la abandona, sus riquezas, sus parientes, sus 
amigos, todo, ménos sus obras, y llena de alegría por no haber puesto 
confianza en los hijos de los hombres, en las vanas esperanzas de 
fortuna, en nada de lo que ha de perecer, sinó solamente en el Se- 
nor que permanece eternamente, y en cuyo seño va á hallar la paz y 
la felicidad que no dan las criaturas. 

De este modo, hallándose tranquila en órden 4 lo pasado, despre- 
ciando lo presente, contenta por estar ya tocando aquella eternidad 
(ue era el único objeto de sus deseos, viendo ya abierto el seno de 
Abrahan para recibirla, y al Hijo del hombre sentado 4 la diestra del 
Padre, teniendo en sus manos la corona de inmortalidad, duerme en 
el Señor, es llevada por los bienaventurados espíritus á Ja morada de 
los Santos, y vuelve al lugar de donde habia salido. ¡Ojalá acabeis así 
vuestra carrera! como os lo deseo. 


sn 
la 


MUERTE 


(PREPARACION PARA LA) 


Dispone domui fue, quia morieris tu, et 
mon vives. 
Dispon de los cosas de tu casa; porque vas 
á morir, y estás al fin de tu vida. 
(ISA. xXxvn1, 1). 


No hay cosa más lamentable que el estado de un hombre, á quien 
se le intima que dispoga de sus cosas porque está al fin de su vida, y 
que todavía no ha tomado sus medidas para un paso cuyas conse- 
cuencias son eternas. Para enseñaros á prevenir un riesgo tan espan- 
toso, vengo hoy á hablaros sobre la preparacion para la muerte. 

San Juan Crisóstomo, dando reglas de como se ha de vivir, y que- 
riendo con estas reglas de vida disponer un alma cristiana para la 
muerte, pone esta preparacion especialmente en tres cosas, conviene 
á saber, en la persuacion de la muerte, en la vigilancia contra la 
muerte, y en la ciencia práctica de la muerte. Estas tres disposiciones 
están concatenadas entre sí necesáriamente. Para disponerse á morir, 
dice este santo doctor, es necesario estar bien persuadidos de la 
muerte: es necesario velar contínuamente contra los rebatos de la 
muerte : es necesario hacer de la misma vida, sea con la considera- 
cion, sea con la práctica, un ejercicio contínuo y un como noviciado 
de la muerte. No obstante, nosotros, temiendo la muerte como la te- 
memos, vivimos en un descuido perpétuo y en un olvido profundo de 
ella. Tememos morir, y por cierta que sea, y aún por cercana que 
esté la muerte, casi nunca estamos persuadidos á qúe hemos de morir. 
Tememos morir, y por incierta y engañosa que sea por otro lado la 
muerte, vivimos con tan poca cautela, como si estuyiéramos total- 
mente ciertos del tiempo y del estado en que hemos de morir. Al fin 
tememos morir, y á pesarde la experiencia cuotidiana y tan sensible 
que tenemos de la muerte, jamás aprendemos á morir en la práctica 
de nuestra vida. Ved ahí lo que me propongo demostraros. Implore- 
mos antes los auxilios de la gracia. A. M. 
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L.. Por la persuasion debe empezar este grande y santo ejercicio 
de la muerte; porque es imposible que yo me dispoga sériamente pa- 
ra una cosa de la cual aún no estoy persuadido. Es verdad que todos 
estamos persuadidos de que hay un decreto de muerte dado contra el 
hombre pecador en el tribunal supremo de la justicia de Dios, y de 
que es un decreto irrevocable y sin apelación : Statutum est homi- 
nibus semel mori (Heb. 1x, 27). Mas, no sé por qué encanto del 
amor propio nos olvidamos de que este decreto se ha de ejecutar en 
nuestras personas. Convenimos fácilmente en que nos hemos de mo- 
rir algun dia, y en que esta es una ley rigurosa, por la cual al fin es 
necesario pasar; pero, nos consolamos con el pensamiento de que no 
ha de ser tan presto, que tenemos tiempo aún, de que no ha llegado 
nuestra hora, que no hemos de morir de esta enfermedad ; y esta 
persuasion nos impide el entrar en las disposiciones próximas y Nece- 
sarjas con que convendria prevenirnos para la muerte. Porque obser- 
vad conmigo, que loque nos dispone á una buena muerte, no €s saber 
especulativamente que.es preciso morir, sino estar interiormente 
movido y penetrado de este sentimiento interior: yo he de morir, y 
mi hora se acerca: yo he de morir, y ha de ser en la edad y del modo 
que habré pensado ménos. 

¿Qué hace, pues, el enemigo de nuestro bien? Nos deja todos los 
demás pensamientos de la muerte que sabe no nos han de servir de 
nada, y nos quita el que solamente tuviera eficacia para convertir- 
nos. Quiero decir, no nos persuade á que no hemos de morir jamás; 
fuera eso un error muy grosero, ni tiene necesidad de él para hacer 
que nos perdamos ; pero, nos persuade que no nos hemos de morir 
hoy, ni mañana, ni en ningun tiempo de aquellos en que la caridad, 
que nos debemos á nosotros mismos, nos jostaria para yolvernos á 
Dios. Con esta confianza infeliz vivimos con sosiego, y siempre con 
las mismas disposiciones, siempre con el mismo desórden de una vida 
mundana, siempre en el mismo estado de una desenfrenada concien- 
cia. Parece tambien que en esto vamos á una con nuestro enemigo; 
porque estamos tan léjos de estar persuadidos de la muerte, que no lo 
queremos estar, ántes lo tememos, y nos apartamos de todo lo que 
nos pudiera servir para estarlo. Esta es la causa de que la mayo! 
parte de los hombres mueren sin creer que se mueren. Esta es la cau- 
sa de que no haya quien no concurra á engañarlos en las circunstan- 
cias en que importára abrirles los ojos. Se les asegura que tudo va 
bien, cuando es evidente que todo va mal : se les exagera la fuerza y 
virtud de los remedios, sin hablarles jamás del remedio soberano que 
es la penitencia: de suerte, que siempre ignoran la verdad, y aún 
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cuando están muriendo, se tienen por seguros de queno han de 
morir. 

Pues ¿ cuál es el remedio? Oidle, sacado de la doctrina y máximas 
de S. Gregorio Magno, que entre todos los padres de la Iglesia me 
parece el que habló más claramente del asunto que trato. La primera 
máxima es, mantener habitualmente en nosotros una persuasión ge- 
neral de la muerte, que corrija todos nuestros engaños particulares, 
esto es, contraponer contínuamente una viva idea de la muerte á to- 
das nuestras presuntuosas securidades en órden á ella: traer con 
frecuencia á nuestra memoria este saludable pensamiento: yo he de 
morir, y he de morir en uno de aquellos instantes en que ménos ha- 
ya creido que me ha de suceder. 

La segunda máxima es, tener un amigo sincero y fiel, que sin di- 
simular con nosotros, sin dar oidos á los sentimientos de una amistad 
achacosa ó interesada, nos venga á visitar en el peligro, y nos diga 
con el mismo celo y fuerza que el profeta : Disponed vuestra concien- 
cia cuanto ántes, porque la muerte no está léjos: Dispone domui 
tu morierís enim tu (su. xxxvim, 4). Instarle á que no dilate el 
declararse, ni tema que nos ha de entristecer. 

La tercera máxima es, estar firmes contra el temor de la muerte; 
porque el temor demasiado de ella es el que nos hace su pensamien- 
to tan odioso y su persuasion tan dificil. Se gusta de imaginar muy 
distante lo que se teme, y aún se intenta borrarlo absolutamente de 
la memoria, como si nunca hubiera de suceder. Pues ¿qué medio 
para hacer guerra á este miedo? Las armas de la fé, los motivos de 
la esperanza cristiana, los fervores santos de la caridad divina. Para 
esto, decirse muchas veces á sí mismo en lo secreto del corazon: al- 
ma mia, mira que tu Redentor viene, no para tu perdicion, sinó para 
sacarte de las miserias de esta vida mortal y hacer que entres en la 


* posesion de su reino. Esta consideracion llena á las almas justas de 


consuelo, las asegura, las conforta y las anima. Con esta disposicion 
se regocijan al ver la muerte de cerca; y cuanto más de cerca la ven, 
tanto más se previenen para recibirla, tanto más aumentan sus cui- 
dados, su actividad y su fervor. Porque esta persuasión ¿en qué nos 
empeña? En una vigilancia santa contra la muerte. 

2. ¿Quién lo creyera, hermanos mios? ¿Quién creyera que se po- 
día hallar un preservativo contra la muerte ? ¿Que se podia tener se- 
guridad de ella 4 pesar de su incertidumbre, hacer de algun modo 
que mudase sus propiedades, y convertirla de engañosa en fiel, 6, á 
lo ménos, quitarla el poder de hacernos traicion? Pues oid el impor- 
tante secreto que tuvo cuidado el Salvador del mundo de enseñarnos: 
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este secreto se encierra en esta sola palabra: velad: Vigilate: 
Marre. xxv, 15). Palabra á la cual parece que el Hijo de Dios vin- 
culó infinitas bendiciones: palabra con que concluyó casi universal- 
mente todas las enseñanzas divinas que nos dió: y palabra tambien, 
cuya práctica es como la suma y compendio de toda la cristiana sa- 
biduría. Porque ¿cuál es el fin de la sabiduría del Evangelio? El 
punto grande de la salvacion. Y este punto esencial y único ¿de qué 
depende ? De la muerte. ¿ Y qué medio más infalible, ni más necesa- 
rio para prevenirnos contra la muerte y estar seguros de sus rebatos, 
que la vigilancia? A la verdad, por más que yo haga, las circunstan- 
cias particulares de la muerte siempre me han de ser inciertas; pero, 
aunque la muerte es y ha de ser siempre incierta en sus circunstan- 
cias, puedo disponerme de suerte que nunca me coja desprevenido. 
A pesar de todas mis reflexiones y de todas las averiguaciones de 
que pudiera valerme para conocer lo porvenir, siempre he de igno- 
rar el tiempo, el lugar y el género de mi muerte : pero, sin saber el 
tiempo de mi muerte puedo en todos los tiempos vivir con tanto cui- 
dado, que no haya jamás hora en que la muerte no me halle en vela: 
sin saber el lugar de mi muerte, puedo en todos los lugares aguar- 
darla de tal suerte, que no haya lugar en que no esté seguro de sus 
lazos: sin saber el género de mi muerte, esto es, sin saber si será 
una muerte espaciosa, Óó una muerte repentina, una muerte apaci- 
ble, ó una muerte acompañada de violentos dolores, una muerte que 
deje mi alma en todo su acuerdo, 6 una muerte que me lurbe la ra- 
zon, puedo tomar medidas tan acertadas, que al fin nunca sea muerte 
desprevenida. 

Esta incertidumbre de la muerte es muy útil por los efectos que 
produce : porque por este medio nos contiene Dios en nuestro deber, 
y nos obliga á velar continuamente sobre nuestras acciones, á medir 
todos nuestros pasos, á pesar todas nuestras palabras, á purificar to- 
dos nuestros pensamientos, y arreglar todos los deseos de nuestro eo- 
razon. Si supiera cuando he de morir, dónde he de morir, y cómo he 
de morir, por ventura viviera con más descuido y ménos sujecion; 
pero, la incertidumbre del tiempo y lugar en que he de morir y del 
modo con que he de morir, me reduce á la feliz necesidad de estudiar 
con diligencia todas mis obligaciones, y de aplicarme exacta y cons- 
tantemente 4 cumplirlas. Estar un instante sin estadisposicion y sin 
esta vigilancia cristiana, es obrar contra todos los principios y con- 
tra todas las luces de la razon; porque es aventurar la eternidad 4 un 
solo instante. 

Pero ¿cuál ha de ser la práctica de esta vigilancia tan precisa? La 
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reduzco á tres puntos, que comprenden toda la doctrina del E vange- 
lio, Lo primero, mantenerse siempre en el estado en que se quisiera 
morir; por lo ménos no permanecer en el estado en que el morir cau- 
sára horror; ; porque puede venir la muerte en peta ner estado y en 
cada instante. Lo segundo, se han de hacer todas las obras poniendo 
la vista en la muerte ; quiero decir, se ha de obrar en todo como se 
quisiera haber hecho en la muerte. Lo tercero, es necesario entrar 

muchas veces dentro de sí mismo, y examinarse para conocerse bien. 

¿ Y qué es lo que entiendo por conocerse bien? Conocer todas sus 
obligaciones, todo lo bueno que puede ejercitarse, y no se ejercita; 
todo lo malo de que se puede hujr, y no se huye ; lo que se debe cau- 
telar en el estado en que cada uno se halla, los impedimentos ó au- 
xilios que se hallan en él para la salvacion; con qué progresos va 
adelante, 6 á qué errores está expuesto en este punto. Tener para es- 
te exámen tan importante y sólido sus tiempos señalados en el año, 
en el mes y en la semana. Meditar sobre esto, deliberar y tomar sus 
resoluciones, llorar lo pasado, asegurar lo porvenir, y encenderse 
con un fervor cada dia nuevo. De este modo nuestro temor se con- 
vierte en nuestro más firme apoyo, porque sirve para despertar nues- 
tra vigilancia. Tal era el temor de los Santos y el frutc que sacaban 
de él. No solo pensaban en su muerte todos los dias de su vida ; no 
solo velaban para disponerse para la muerte, mas tambien aprendian 
la ciencia de la muerte. ¿Cómo? Haciendo como un noviciado y ejer- 
cicio de la muerte de la misma vida. 

9. Hay su noviciado para la muerte, y en él se ensayaron los San- 
tos : todo el cuidado de su vida fué estudiar en la muerte; y como es 
natural hacer con perfeccion lo que se sabe y en lo que se ha ejerci- 
tado uno con larga costumbre, murieron como santos, porque po- 
selan con excelenci la la ciencia de la muerte. Pues en nuestra mano 
está el imitarlos. Porque ved aquí tres verdades que nos pertenecen 
no ménos que á ellos, y todos nos lis debemos aplicar. La primera: 
Cada dia morimos, segun la sentencia del Espíritu Santo; luego 
nos es fácil aprender á morir. La segunda: todas las criaturas que 
nos cercan, nos enseñan á morir; luego si no sabemos morir, no tie- 
ne excusa nuestra ignorancia. La tercera: la vida cristiana á que 
Dios nos ha llamado, es un contínuo ejercicio:de la muerte ; luego 
somos muy culpables, si no estamos muy hechos y experimentados 
en el arte de morir. Las consecuencias son evidentes, y paso á hacer 
que convengais en los principios. 

Es cierto, en aleun sentido, que hemos de morir másde una vez. 
Cada hora morimos, y cada hora podemos morir voluntaria y libre- 
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mente. Nos engañamos cuando miramos la muerte como futura. Tan 
léjos está de ser así, qne una gran parte de ella ha pasado ya en 
nosotros. Y debemos hacer cuenta que tiene en su poder, todo lo que 
ha pasado de nuestra vida. No hay día, hermanos mios, decia el 
Apóstol escribiendo á los Corintios, en que yo no muera; y la gloria 
que recibo de vosotros, hace que no haya dia en que no muera Con 
alegría y con gusto. Supuesto, pues, que cada dia morimos, ¿pode- 
mos decir que es dificultoso el aprenderá morir? Y si morimos ne- 
cesariamente cada instante, ¿qué impedimento tenemos de acostum- 
brarnos á morir por eleccion y por necesidad? 

Además de eso, todas las criaturas de que estamos cercados y sir- 
ven para mantenernos, nos enseñan y nos ejercitan en morir. ¿Cómo? 
Dejándonos, apartándose de nosotros y dejando de ser nuestras, lo 
cual aún, desde ahora, es un verdadero ejercicio de la muerte. Porque 
¿á cuántas cosas podemos decir que estamos ya muertos y que mo- 
vimos sin cesar? Los gustos de la juventud ya no son pára nosotros, 
ni nosotros para ellos; la alegria de. ayer ya no es hoy y estamos 
muertos para ella; y como todos estos gustos nos han dejado ya, todo 
lo demás, no solo nos dejará, sinó nos dejará conforme usamos de 
ello. Pues ¿no es harto grosera nuestra ceguedad, si despues de tan- 
tos ensayos y experiencias no llegamos ú adquirir la ciencia de la 
muerte? 

Pero, la principal y esencial obligacion que tenemosá esta ciencia 
práctica de la muerte, es la profesion de cristianos á que nos ha lla- 
mado Dios ; pues, segun todas las reglas de la Escritura, la vida cris- 
tiana, hablando propiamente, no es sinó una muerte contínua. Por 
eso $. Pablo, que comprendia admirablemente esta verdad, no daba 
á los primeros fieles otra idea de lo que eran, sinó esta: Mortui et 
vita vestra abscondita est cum Cristo in Deo (CoLos. m1, 3). Es- 
tais muertos, y vuestra vida está escondida con Dios en Jesucristo: 
Consepulti enim sumus cum Christo per baptismum immortem 
(Row. ví, 4). Estais sepultados con Jesucristo por el bautismo, que es 
un sacramento y misterio de su muerte para vosotros; y esto se debe 
entender, no en sentido metafórico, sinó á la letra y en el rigor de 
las palabras: porque ¿á qué se encaminan todas las máximas de la 
vida cristiana, sino á apartar el alma del cuerpo, á apartarla de sus 
deleites, de sus. sensualidades, de su servidumbre y de su esclavitud? 
Pues apartar el alma del cuerpo, ¿qué es sinó enseñarle á morir? 

Despeguémonos pues, amados oyentes, de este cuerpo que la Es- 
eritura llama tantas veces cuerpo de pecado, y no aguardemos á que 
la muerte nos despoje de él por fuerza, pues está en nuestra mano 
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; pide pain jurtad, Un alma que no renuncia su cuerpo si- 
cas para han A : 'es e indigna de Dios. ¿Me pedís prácti- 
APA ir e Raqui una, sin la. cual me atrevo á decir, que 
Ei 0 , e fantásticas. Despegad vuestra alma de 
taria las operaci - E pe Prevenid con una morlificacion volun- 
de a . a Le Mo entas y dolorosas de la muerte. La muerte 
to, prohibiéndolos he oa haced que mueran anticipadamen- 
arrebatará Sta Se y cel puede desagradar á Dios. La muerte os 
nen E 1 Er dejadlos desde ahora con el espíritu y 
vivid como si DO vivio cdo como si no usarais de él; es decir, 
Ni load xivid sin amar la vida ni sus bienes; vivid 
Dios en la a . 4 as en Dios, para vivir eternamente con 
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MI * 


Dies Domini, exercituum super omnem su- 


perbum, el excelsum, el super arr 
e ogant 
humiliabilur, ] p eos 


El dia del Señor de los ejércitos, los soher- 


bios y altaneros, y todos | 
h » y os arrogante: 
humillados. ÓN 


(18. 11,42.) 


Los santos Libros nos hablan de un dia llamado por excelencia. el 
dia del Señor. En opinion de los intérpretes, ese dia andas ol 
que termimará la escena del mundo por el espectáculo de ua Di 4 
sentado en su tribunal para juzgar 4 los hombres. Pero onda do 
ese dia elegido por el Omnipotente para manifestar más ARAS su jus- 
siga y Su Inisericordia, hay tambien otro que, con justa razon, pudo 

amarse el dia del Señor; pues en ese dia, Dios confundirá todas 
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manos, y manifestará, por último, de un modo brillante, el dominio, 
que se reservó sobre sus criaturas; dia en que se tratará para noS- 
otros de un acontecimiento de la mayor importancia ; a señalado 
tambien para vosotros como para mí mismo. Ese dia, hermanos mios, 
es el último de nuestra vida, es el dia de nuestra muerte. No Os SOr- 
prenda pues, si digo tambien con el Profeta, que en ese dia decisivo 
todas las grandezas del hombre se verán confundidas. 0h 
Nosotros, cristianos, vivimos teniéndonos €n gran aprecio d nos- 
otros mismos y despreciando á nuestros semejantes. Afectamos una 
vanidad, una independencia y cierto aire de altivez, que nos inducen, 
á veces, hasta el punto de desafiar al Omnipotente, semejantes á los 
criados insolentes que, apartados de la presencia de su señor, en me- 
dio del dominio que la vigilancia les ha confiado, oprimen á sus su- 
bordinados, se dan cierto aire de grandeza, y tratan á sus súbditos 
con insolencias y brutalidades. Pero, cuando venga el divino Señor, 
cuando le veamos desvanecer de una vez todas nuestras esperanzas 
profanas, arrebatar su víctima y tenderla sobre el lecho de muerle 
como sobre el altar de su sacrificio, entónces conoceremos la vanidad 
de las cosas perecederas y de todas nuestras ilusiones. Dejad, pues, 
hermanos mios, que para participar del espíritu de la Iglesia, condu- 


ciéndoos hoy al borde de la tumba, cerca de este lecho fúnebre en 
que sufrireis vuestros últimos combates, os recuerde la humillación 
á que Dios somete su criatura. Nosutros, hermanos mios, nos apro- 
vecharemos de varias enseñanzas que la religion nos dá sobre el ver- 
dadero:bien, la verdadera grandeza, la sabiduría verdadera y la ver- 
dadera felicidad. Pidamos al efecto los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Figuraos al hombre luchando contra la muerte en la postrera 
enfermedad, á la que sucúmbirá ; va á dejar la tierra en el propio es- 
tado en que la encontró, es decir, sumida en el llanto y en el sufri- 
miento. Ese hombre, á quien hemos conocido y con quien hemos con- 
versado poeos dias há, está desfigurado y desconocido. Era entónces 
un hombre fuerte y robusto: estaba en todo el vigorde un tempera- 
mento sano; vivas eran sus facciones, penetrante su mirada, noble 
su continente. Era verdaderamente el rey de la creacion y la imágen 
de la divinidad. Mas, por un cambio inesperado, hoy, sus Pensamien- 
tos se confunden; no es apto para nada; tendido y como aterrorizado 
por la muerte, no deja oir más que llantos desgarradores; sus párpa- 
dos, en extremo pesados por la sombra de un fin próximo, apénas 
pueden entreabrirse, respira con pena, gime, suspira ¿Cómo se 
ha verificado tan nolable cambio? ¿Ha sido acaso herido por el rayo 
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del cielo? No, hermanos mios, porque cuando Dios quiere humillar 
á los hombres, cuando quiere derribar ese soberbio edificio, ni se 
requiere cambiar el órden de la naturaleza, ni se necesita manifesta- 
cion alguna exterior de la omnipotencia del Criador. Pues entónces 
¿qué le ha podido reducir á este estado? Una fibra que se ha roto, ce- 
diendo á- un ligero esfuerzo; un picadura que ha infiltrado en esa 
sangre tan pura hasta entónces; un veneno que la ha corrompido en 
su principio; un movimiento, un choque imprevisto, que ha interrum- 
pido la combinacion de los resortes de esa frágil máquina que ame- 
nazaba ruina desde su construccion. Preguntais ¿ cuánto tiempo ha 
sido necesario para reducirle á ese estado? Hermanos mios, una hora 
y, á veces, un solo momento. 

Pero, fijemos nuevamente la atencion en ese hombre moribundo : el 
estado en que se encuentra nos dá á conocer otras humillaciones que 
son su consecuencia; porque, hermanos mios, despues de disfrutar 
de la mayor independencia, se ve sometido en este momento á todas 
las criaturas. Era tal vez hombre de posicion, que dictaba la ley á 
gran número de personas que le debian*su exislencia; era tal vez una 
mujer de mundo, cuyas sirvientes solo pensaban en anticiparse á su 
menores deseos; era quizá un hombre, que se gloriaba de su habilidad 
en la administracion de sus negocios; era quizá un hombre altamen- 
te celoso de su reputacion, y que se enfurecia-al menor insulto: pero, 
muere ¡ah! ¡cómo ha cambiado la escena ! su dependencia es uni- 
versal: depende de los elementos cuyas influencias fatales 4 su salud 
agotaron todos los recursos de la ciencia : el aire afecta á ese cuerpo 
desfallecido; carece de calor bastante para suplir el calor natural « jue 
le abandona con la vida. Depende de algunos criados, cuya solicitud 
y servicios compró. Depende de una familia que procura, por una 
falsa ternura, ocultarle su estado, y alimentar tambien en ese infor- 
tunado una esperanza que no tiene. Depende de los que pueden ha- 
blarle:con libertad, porque ni esperan de él, ni tienen porque temerle; 
los unos le engañan sobre su suerte, los otros recuerdan su elevada 
posicion y sus injusticias. Entónces comprende perfectamente todo lo 
que parecia ser. Depende, 6 mejor, su salvacion eterna depende del 
ministro de la religion que debe purificar su conciencia, recibiendo 
su último suspiro. ¿Cómo se entiende esto, hermanos mios? Ese 
hombre ha vivido como si nunca hubiese debido morir; su alma se 
encuentra en un estado del que su cuerpo es una débil imágen; preci- 
so es que un ministro de Dios se encargue de purificar en un ins- 
tante una alma, cuyas heridas son tan inveteradas y profundas. 

En fin, llega la última hora, ese hombre exhala el postrer suspiro, 
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y, al instante se cambia todo lo que adornaba su morada y se sustitu- 
en en ella las tristes insignias de la muerte. 

¡Mirad la pobreza de su lecho fanebre! se le pone su más pobre tra- 

je. Los que le heredan, toman desde luego sus títulos; y se punteo 
ten su patrimonio y Sus Tiquezas. ¡0h! si él mismo pudiera verse y 

contemplarse en este estado, confesaria sin duda, que es una locura 
malgastar sus mejores dias en adquirir esos falsos bienes. Hormaues 
mios, he aquí como nos vemos obligadosá reconocer, que esos bienes 
de la tierra de que tanto nos enorgullecemos, no tienen otro valor si- 
nó el que les dá la vanidad de los hombres; hé aquí como nos Vemos 
obligados á reconocer, que esos biénes solamente los teníamos en de- 
pósito; Dios nos los habia confiado para que hiciésemos crecer algu- 
nas flores entre las espinas que brotan por todas partes en esta tierra 
maldita : Dios nos los habia entregado con el fin de mover en muestro 
corazon un tierho reconocimiento por el que de este modo nos había 
favorecido; los habia puesto en nuestro poder para delegarnos cerca 
de nuestros hermanos desgraciados como otra Providencia, mas no 
para que fomentásemos con ellos nuestro orgullo, ni para convertir 
esos bienes en instrumento de la iniquidad. 

9. Ese hombre ha tenido que dejar todos los objetos que le eran 
tan queridos, y á los cuales tenia entregado 'su corazon, para presen- 
tarse solo, sin abogado, sin defensor, en el tribunal del supremouez, 
que no admite otros títulos sino los de la virtud. Me preguntareis tal 
vez, si el término desu vida lo ha sido de sus humillaciones. No, her- 
imanos mios. Y me atrevo á afirmar, que todo lo ocurrido hasta la hora 
de su muerte, no ha sido sino el preludio de sus ignominias. Hace 
pocos momentos le llamabais hombre, y ahora no sabríais qué nom- 
bre darle. ¡Venid y mitad! ¡qué cambio en ese cuerpo humano! 
Ahora está mudo, sordo, ciego, insensible ; un sudor frio corre por 
todo su cuerpo; diríase que ha muerto bañado en lágrimas; todas sus 
facciones están contraidas; su cabeza 'se ¡inclina con languidez; se 
necesita violencia para levantarla ; sus ojos apagados se hunden y/se 
descoloran todos sus miembros están tirantes y no se les puede do- 
minar. Se le expone á la vista del público, con el fin de que el espee- 
táculo del cuerpo inspire el espíritu de caridad hácia su alma : final- 
mente, es abandonado 4 manos mercenarias, que le “ocultan4 las 
miradas, porque es preciso sustraer á la vista un espectáculo que'se 
hace repugnante y espantoso. Pasa por 'última vez el umbral de'su 
casa y se le conduce á la morada delos muertos. ¡Orgullosa criatura! 
baja á tu última morada : para tí, cualquier otro lecho de descanso 
seria demasiado honroso. ¡Tierra y polvo! vuelve y permanece hasta 
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la consumacion de los siglos en el seno de la tierra. Con efecto, se le 
precipita allí, se cierra su tumba, y queda sumido en el silencio del 
sepulcro. ¡Ah! hermanos mios, ¿por qué no hemos de penetrar en 
esa tumba y seguir allí, si posible fuera, los distintos estados por los 
cuales va á pasar ese cadáver humano? ¿Por qué el respeto á esta 
cátedra me impide describir los destrozos que la muerte causa en ese 
cuerpo, ántes tan bello, y que hoy sucumbe y se descompone? Quisiera 
manifestaros como paulatinamente va perdiendo toda su furma hu- 
mana, queda reducido luego á algunos huesos áridos y desecados; 
despues se confunde con la tierra, que guarda los últimos restos dis- 
persados por el viento; más tarde, en fin, se convierte en polro, que 
los vientos esparraman. 

Otra humillacion acompaña todavía al hombre más allá de la tum- 
ba. Y es, hermanos mios, el abandono, la indiferencia, el olvido de 
todas las criaturas. Es muy extraña la ilusion en que vivimos respecto 
de este punto; pues de ese fondo de orgullo que se conserva en nues- 
tro corazon, nace un deseo inquieto de ser vistos, de ser conocidos, 
de ser apreciados, de ser linsonjeados por los hombres. El desprecio 
nos enoja, la oscuridad nos horroriza, y hasta la indiferencia con que 
los demás miran nuestros pretendidos méritos de que estamos tan en- 
greidos, nos ofende y nos indigna ; y de ahí, hermanos mios, esos sa- 
crificios que hacemos todos los dias al respeto humano; sacrificios de 
nuestros gustos y de nuestros hábitos á los gustos y á las prácticas 
del mundo; sacrificios de nuestras convicciones y de nuestras ideas á 
sus prevenciones y á sus preocupaciones; sacrificio de nuestra con- 
ciencia á sus diarias y contínuas exigencias; y hasta, á veces, sacrificios 
de nuestras creencias y de nuestra fe á sus placenteras seducciones y 
hasta á sus falaces sonrisas. ¿Y para qué? ¿Acaso no es para gran- 
jearnos el aprecio de los hombres, para conservar un lugar en su 
memoria y en su corazon? Pues bien: tán luego como se os haya en- 
cerrado en el sepulcro, vuestros parientes, vuestros criados y vuestros 
amigos abandonarán el lugar de vuestra última morada. Vuestra fa- 
milia os llorará en los dias de duelo; pero, estad seguros que el tiem- 
po secará en breve esas lágrimas, y otras preocupaciones vendrán á 
ocupar el lugar del recuerdo que habeis dejado en los corazones. 

¿Por qué, pues, exponeis la salvacion y el interés de vuestras almas, 
para aseguraros no sé qué inmortalidad en la memoria de los que al 
dia siguiente de vuestra muerte os habrán olvidado? 

¡Ah, cristianos! si conformamos nuestra vida á los grandes prin- 
cipios, si nos aprovechamos de las lecciones que la religion nos dá 
para meditar en nuestro último instante, la muerte se nos presentará 
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bajo un aspecto menos terrible y espantoso; con una mano nos arran- 
cará de la tierra; pero, con la otra, nos abrirá las puertas del cielo; 
nos quitará los bienes caducos é imperfectos; pero, el mismo Dios nos 
entregará todos sus tesoros, cerrará nuestros ojos al espectáculo de 
la naturaleza; pero, Jesucristo, la bondad por excelencia, se nos dejará 
ver por fin. La muerte devastará este cuerpo; pero, nada podrá sobre 
nuestra alma; y este mismo cuerpo, despues de sufrir las humillacio- 
nes de la muerte, tomará una vida nueva que no seextinguirá jamás. 
El Espíritu Santo reconstruirá este edificio que se gozaba en habitar, 
y le introducirá un dia en la patria celestial; entónces bendeciremos 
las santas pruebas que hayamos sufrido en este mundo; entónces nos 
félicitaremos de haber sacrificado los placeres al deber, porque de 
esa fecunda semilla que hayamos sembrado sobre la tierra eh medio 
del dolor y la lágrimas, recogeremos una abundante cosecha, cuyos 
frutos saborearemos por toda una eternidad. Amen. 
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(LA DEL JUSTO) 


IY. 


Pretiosa in conspectu Domini mors sanc- 
torum ejus. 

La muerte de los santos es preciosa 4 los 
ojus del Señor. 


(SaL. cxv, 45.) 


Por espantosa que nos represente el enemigo la figura de la muer- 
te, ésta, dice S. Juan Crisóstomo, nunca será más cue un fantasma, 
que asusta en gran manera al inocente parvulillo, pero que mira con 
justo desprecio el justo que conoce su vanidad. Cuando él compara 
entre sí los bienes y males que sucesivamenie nos ofrece el mundo, 
queda plenamente convencido, de que nuestra vida natural tiene más 
de miserable que de feliz, y de consiguiente, la muerte, bajo esta con- 
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sideracion no debe causarnos temor. Mas, el justo. no ve solo en ella 
el término de tantas incomodidades y desvelos inherentes á la vida; de 
tantos dolores, disgustos, tristezas y contratiempos de que no puede 
librarse acá en la tierra; de los peligros que le cercan, de las in- 
quietudes y enfermedades á que está sujeto , de la guerra cruel que 
leva siempre dentro de su corazon : sinó que descubre ser además el 
principio de la más dichosa tranquilidad, del eterno descanso, de su 
sloria inmortal. ¿ Y podria ménos de regocijarse 4 la idea de tanta fe- 
licidad ? El militar se saborea con el recuerdo de la victoria que ha 
de premiar sus fatigas; el labrador, con el de la cosecha que remune- 
ra sus sudores y trabajos; el navegante, con el del puerto en que se 
salva de todos los peligros, y no ha de enagenar al justo la memoria 
de aquel momento en que, consiguiendo la victoria, recogiendo la co- 
secha y llegando al puerto, serán remuneradas sus virtudes? Tal vez 
el enemigo comun procure turbarle con el recuerdo de sus pasadas 
infidelidades; pero, este recuerdo horroriza solo 4 los que tienen ma- 
la vida, no 4 los que han llorado sus pasados extravios. El que vive 
bien, detesta las culpas que ha. tenido la desgracia de cometer, con- 
sidera las misericordias de su Dios, medita sobre su bondad sin: lí- 
mites, le ama, deposita en él su confianza; y cual si viera en la 
muerte la última expresion de su cariño, y oyera su voz amorosísima 
con que le llama para sí, ¡oh feliz momento! exclama, ¡oh muerte 
ventúrosa! ¿cuándo sacarás mi alma de esa tenebrosa é insufrible 
cárcel? ¡ Bondad infinita ! cuán rápidamente volaria yo á esa mansion 
de descanso que nos tienes preparada! Con la misma rapidez iria á 
ella con que vuela mi deseo al presente. ¡Felices las almas que al- 
canzaron fijar ya su morada en los palacios de tu gloria! Yo lo 
deseo tambien, yo lo espero, y esta esperanza me enajena, me em- 
briaga, me hace caer en dulcísimo desmayo. 

De la muerte del justo vengo 4 hablaros en este dia, El Espíritu 
Santo dice, que es preciosa, Pretiósa ¿in canspectu Domini mors 
sanctorum ejus; y no puede dejar de serlo, porque todos los tiem- 
pos se reunen á lo último de su vida para formar su verdadera feli- 
cidad. Lo pasado, lo presente, lo futuro, todo les alivia, todo les con- 
suela : lo pasado, con la memoria de sus virtudes practicadas con la 
gracia del Señor; lo presente, con la. firmísima esperanza de un ga- 
lardon eterno; lo porvenir, con la seguridad de la posesion de Dios. 
¡ Qué muerte tan dulce! ¡Qué muerte tan preciosa! ¿Cómo podrá 
morir descontento quien muere santo ? ¡ Quiera el Señor que á la vista 
de la dulce muerte de los justos os determineis á vivir irreprensibles! 
Pidamos esta gracia por la intercesion de la Vírgen: A. M. 
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4. Acabamos de ver, hermanos carísimos, la pósima muerte de 
un pecador, y que la memoria de su mala conducta le aflige sobre- 
manera, el dolor de lo presente le atormenta, al mirarse abandonado 
del Criador y las criaturas, y. la experiencia triste de una sentencia 
irrevocable en lo porvenir, le desespera. A los justos, despuesde una 
vida breve, pero llena de buenas obras; despues de unos pocos años 
acompañados de trabajos, tribulaciones, pobreza y persecuciones, 
padecidas por amor de Dios y por el cumplimiento exacto de sus 
obligaciones, se les llega como á todos los mortales el término de su 
peregrinacion sobre la tierra. El testimonio de: su buena conciencia 
es, como decia S. Pablo, toda su gloria; su buena conciencia produ- 
ce en el alma aquel dulce sosiego, aquella tranquilidad tan aprecia- 
ble, aquella confianza firme en las divinas misericordias, y aquella 
fortaleza incontrastable para rechazar y vencer los combates de sus 
interiores y exteriores enemigos. Quid adstas, cruenta bestia? Ni- 
hil in me, fumeste, reperies, podrán decir con S. Martin, ilustre 
obispo turonense : ¿qué haces aquí, bestia cruel, ó qué esperas de 
mí, espíritu infernal? Vuélvete:4 tus calabozos sempiternos, porque 
no hallarás en mi conducta nada que no sea recto y justo. No me re- 
prende mi corazon, dirán con el santo Job, en todos los pasos de mi 
vida, porque, si por desgracia me precipité en algunos desórdenes, si 
mi juventud estuvo acompañada de algunos delitos, si cometí algu- 
nos pecados, la misericordia de Dios me comunicó los auxilios de su 
gracia por los méritos de Jesucristo, en cuya sangre fuí bautizado, y 
quedé más limpio que la nieve. Su divina gracia triunfó de mi mali- 
cia; y los frutos dignos de penitencia que produjo en mi alma, me 
volvieron á la amistad de mi Dios: en ella he perseverado hasta la 
muerte, y espero sea mia la eterna vida, como premio debido á la 
humildad de corazon, á la: viva fé, 4 la caridad ardiente, á la modes- 
tia edificante, á la paciencia inalterable, al constante trabajo y á los 
santos ejercicios de la piedad y religion en que, con su gracia, me he 
ocupado: Opera enim illorum sequuntur illos. La memoria del 
cumplimiento de mis obligaciones para con Dios, para con el próji- 
mo y para conmigo mismo, me llena de consuelo, y me conduce á 
bendecir las grandes misericordias del Señor, que me apartó de los 
pecados, me separó de las malas ocasiones, me libró de los peligros 
y me predestinó desde la eternidad, haciéndome conforme á la imá- 
gen de su unigénito hijo Jesucristo. ! (Qué paz esta tan estimable! 
¡qué sosiego tan dulce! ¡que estado tan envidiable! Con cuánta ra- 
zon decia S. Pablo: Gloria nostra hes est, testimoniumn conscien- 
tie nostre! (An Cor. 1, 12). 
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Vamos un poco prácticos, “si quereis llegar hasta la evidencia de 
esta verdad. Reflexionad sobre el feliz estado de una casta y pura 
doncella en la hora dela muerte, y vereis como su memoria la re- 
presenta aquella vida sencilla, uniforme é inocente que observaba en 
la casa de sus padres; aquel cuidadoso retiro de los bailes, de los 
teatros, de las romerías, de los juegos, de las amistades, de las galas 
y de la ociosidad, en que otras muchas hallaron el escollo de su pu- 
reza, la ruina de su inocencia, y la muerte de su alma. Perambula- 
ban in innocentia cordis mei, in medio domus mec, podrán de- 
cir con David (PsaLm. c. 2). Nosotras, obedeciendo á nuestros padres, 
no separándonos de la vista de nuestras madres, aplicándonos á las 
ocupaciones domésticas, y ofreciendo á Dios por medio de la oracion 
sencilla, humilde y frecuente, nuestras almas y nuestros cuerpos con 
todos los sentidos y potencias, pasamos una vida inocente, una ju- 
ventud virtuosa: agenciamos grandes méritos en pocos años, y ahora, 
colocadas á la puerta de una dichosa eternidad, esperamos tranquila= 
mente la dulce posesion y amable compañía de nuestro esposo Jesu- 
cristo : Reposita est miki corona justitic (1 An. Tm. 11, 8). 

¡Con cuánto gozo de sus almas verán las mujeres casadas á la hora 
de su muerte su inviolable fidelidad 4- las sacrosantas leyes del ma- 
trimonio; su amor, su respeto y su obediencia á su marido; el cui- 
dadoso esmero de apartar de su casa todas las ocasiones de las des- 
avenencias domésticas, que tan desgraciados hacen otros muchos 
matrimonios ; la vigilante instruccion y crianza de los hijos, para que 
sean unos ciudadanos virtuosos y unos eristianos irreprensibles; el 
ejemplo edificante que dabán á su familia de todas las virtudes ; su 
cortesía, su afabilidad y buen trato con los vecinos; su modestia en 
los vestidos, su providencia con los domésticos, su frecuencia devota 
en los templos y su caridad con los pobres! Fidem servaví, dirán 
con el apóstol S. Pablo: hemos guardado la fé 4 las obligaciones de 
nuestro estado; hemos sido unas esposas fieles, unas madres de fa- 
milia vigilantes, unas amas benéficas y afables con las criadas, unas 
vecinas corteses y unas mujeres amables. No hemos trabajado solas; 
la gracia de Dios nos ha elevado, fortificado y acompañado, para lle- 
nar dignamente los grandes cargos de nuestro ministerio. Sin ella no 
hubieran sido bastantes nuestras propias. fuerzas para hacernos irre- 
prensibles ; pero todo lo hemos podido en el Señor que nos conforta: 
Reposita est mihi corona Justitice, 

¡ Qué alegria tan pura para las venerables viudas el representárse- 
les en el último momento que, desde que quedaron solas, permane- 
cieron en oracion, en retiro de todas las peligrosas concurrencias del 
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mundo, en total separacion de aquellas delicias, de aquellas galas, de 
aquellos entretenimientos y placeres que la Religion condena en 
todas las edades ; que fueron constantes en la frecuencia fructuosa de 
los santos sacramentos, en la mortificacion de sus pasiones y apeti- 
tos, en la práctica de las obras de misericordia, y, en una palabra, en 
las ocupaciones virtnosas que prescribe el grande apóstol S. Pablo 
á una verdadera viuda; á una mujer que, libre de las faenas del ma- 
trimonio, trata eficazmente de ser toda de Dios, y de santificarse cada 
dia más hasta el último término de la vida! Ciertamente, amados 
mios, una corona de inmortalidad será el premio de justicia que el 
Dios de la misericordia tiene reservado para unas costumbres tan ir- 
reprensibles : Reposita est mihi corona justitic. 

¡Qué gozo tan perfecto para un jóven virtuoso, para un casado ho- 
nesto, para un hombre de bien, para un militar honrado, para un ar- 
lista laborioso, para un juez íntegro, para un oficinista aplicado, para 
un sencillo cultivador de la tierra, cuando en el último momento de 
la vida se les presenten las virtudes que practicaron, los vicios de que 
huyeron, los grandes beneficios que del cumplimiento exacto de sus 
respectivas obligaciones resultaron á su pueblo, á su patria, á sus se- 
mejantes, al estado y á la lelesia! Cursum consummavi, dirán to- 
dos y cadá uno de ellos con S. Pablo: hemos finalizado dichosamente 
la carrera de nuestra peregrinacion sobre la tierra; hemos cumpli- 
do, ayudados de' la gracia de Dios, las obligaciones de nuestro esta- 
do, de nuestro oficio y de aquel ministerio en que nos colocó la divi- 
na Providencia: hemos obrado todas las cosas con verdad, con 
Justicia y santidad, y esperamos de un Dios justo la retribucion eter- 
na: Reposita est mihi corona justitic. 

¡Qué memoria tan dulce la que represente: 4 los venerables sacer- 
dotes y á los virtuosos religiosos, tantas misas santa y fervorosamente 
celebradas; tantos divinos oficios, devota, pausada y atentamente re- 
zados;- tanta aplicacion al confesonario, tanto celo por la gloria de 
Dios y la salvacion de las almas en los púlpitos; tanta asistencia mi- 
sericordiosa á los enfermos y moribundos; tantas limosnas caritativa 
y prudentemente administradas; tantas horas destinadas á la oracion, 
tanta mortificacion de su volúntad, de su gusto y de sus deseos por 
amor de Jesucristo; tanto desprendimiento de las cosas de la tierra, 
tanta pureza en las costumbres, tanta edificacion de los prójimos con 
su buen ejemplo, tantas conversiones de los pecadores, tanto aumen- 
to de virtud en los justos! Beati qui habitant in domo tua, Do- 
mine. ¡ Bienaventurados los ministros del Señor que habitan en su 
templo santo, y llenan con perfeccion la grandes obligaciones de su 
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vida sacerdotab! ¡Qué consuelo! qué gozo tan perfecto, cuando todos 
digan: Oblivioni tradite sunt angustiw priores! Ahora conoce- 
mos el precio de los trabajos, de las tentaciones y de las tribulacio- 
nes padecidas por Jesucristo. Ya se han pasado los ayunos, los cilicios, 
las disciplinas, las negaciones de la propia voluntad; las vigilias, la 
pobreza, las persecuciones y todas las demás fatigas de la vida reli- . 
giosa : ya no nos acordamos de ellas, sinó del premio que con ellas 
hemos merecido, y que por ellas vamos á recibir de un Dios justo, 
de un Dios lleno de piedad y de clemencia. ¡Oh, qué bien'lo pasan 
en la muerte los que llevaron una vida virtuosa ! ¿Cómo podrán mo- 
riv descontentos los que vivieron como santos? ¡ Oh, qué situacion 
tan dichosa! qué sosiego tan apreciable inundará sus almas! ¿Cómo 
podrán sentir el dolor de la separacion de todo lo terreno aquellos, á 
quienes la memoria de lo pasado está consolando con la segura espe- 
ranza de lo celestial ? 

2. No, carísimos oyentes : el dolor, la pena y los gemidos de de- 
jar la tierra, solamente los experimentan los que la amaban, los que 
tenian el corazon en ella y no pensaban en el cielo. Siecine separat 
amara mors? ¿ Es posible, dirán, oh muerteamarga, que así nos se- 
paras de cuanto apetecíamos sobre la tierra? ¿Así nos arrojas en un 
sepulcro para pasto de gusanos, despues de habernos robado las ri- 
quezas, desnudado de las galas, despojado de nuestros empleos, y se- 
parado de nuestros placeres, y de nuestros amigos y parientes? ¿Tan 
desnudos como salimos del vientre de nuestras madres, hemos de en- 
trar en las entrañas de la tierra ? ¡ Ay, muerte! ¡y qué amarga es tu 
memoria para los que tienen su corazon en las cosas transitorias ! 
Siccine separat amara mors? Así se lamentan los pecadores; pero 
no es este el cántico de los justos. Estas almas preciosas saben que 
el mundo es una region de tinieblas, un camino sembrado de escollos 
y precipicios, y un lugar de tristes inquietudes y tormentos; saben 
que hay peligros en el mar y peligros en la tierra; peligros en la so- 
ledad y peligros en la compañía; peligros en la abundancia y peli- 
gros en la indigencia y la penuria: saben que deben caminar por este 
mundo peligroso como un peregrino que va de viaje á su patria ; y 
que sin embargo de no fijarse su corazon en los objetos que al paso 
se le presentan, ni detenerse voluntariamente 4 gozar de ellos, sinó 
que aspira incesantemente al término á que camina, le salen al en- 
cuentro los enemigos de su alma para extraviarlo y perderlo con el 
halago de las pasiones, con el fausto de las riquezas y el resplandor 
de las dignidades. En esta situacion triste clama el alma virtuosa, y 
dice á su Señor y su Dios: Quid... mihi est in coelo, et ad :. quid 
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volui super terram?... Deus cordis mel, et pars mea Deus in 
ceetermum (Psanm. Lxxat, 25 Er 26). ¿Qué tengo yo que apetecer sobre 
la tierra? Nada. ¿Qué debo yo esperar en el cielo sinó la vista y pose- 
sion del Dios de mi corazon, que hará mi gloria eternamente? ¡Ay! 
por él suspiro y á él encamino todos mis deseos. Conozco que todos 
los placeres del mundo están emponzoñados ; veo que las riquezas son 
espinas que punzan al adquirirlas, punzan al conservarlas y punzan 
al expelerlas: experimento que.los grandes empleos son grándes 
cargos, que abruman con su enorme peso al que trata de desempe- 
har sus pesadas obligaciones; comprendo que cuanto se apetece en 
el mundo, es todo vanidad y afliceion de espíritu: vuele pues mi al- 
ma cuanto ántes al descanso eterno; entre sin dilación en el gozo de 
su Señor; pero, ¡ay! ¡ cuánto se dilata esta esperanza! ¡cuánto se 
prolonga este destierro! ¡cuánto permanece mi alma en la: cárcel de 
mi cuerpo! Educ de custodia animam meam ad confitendum 
nomini tuo (Psarm. cxL1, 8). ¿Cuándo te veré, Dios mio? ¿cuándo se 
romperán las cadenas que me impiden tan gran felicidad ? ¡Triste de 
mí ; cuánto me aflige esta esperanza que tanto se dilata! Hew mihi, 
quin incolatus meus prolongatus est? (PsaLm. CXIx, 9). 

¿No veis, carisimos, cómo los justos nada sienten la separacion 
de todo lo temporal? no oís cómo suspiran por lo eterno? Vosotros 
sabeis muy bien, que no se pierde sin dolor lo que conintencion se 
amaba; pero cuando el alma, superior á todo lo visible, usa del mun- 
do como si de él no usara, segun la bella expresion: del grande após- 
tol san Pablo (L. Ap cor. vn, 31), y tiene por inferiores á la grandeza 
desu corazon todas las cosas que la rodean; las mira con indiferen- 
cia, las posee sin ansia y sin apego, y las deja y se aparta de ellas 
sin dolor. Estas verdades importantísimas quisiera yo que entendie- 
ran todos los mortales, para que en la hora de su tránsito á la eter- 
nidad, experimentaran los dulces consuelos que experimentan los 
justos. Quisiera, vuelvo á decir, que las entendieran y practicaran 
como los santos; como aquellos hombres ilustres y mujeres virtuosas, 
que siendo de nuestra misma naturaleza, sabian vencer con la divina 
gracia sus inclinaciones terrenas, y aspiraban con eficacia á la pose- 
sion de su Dios, á quien miraban como á centro de sus amores. Deus 
meus et omnia, decia admirablemente mi seráfico padre san Fran- 
cisco: mi Dios y todas las cosas: mis riquezas están en Dios; mis pla- 
ceres sólidos, puros y verdaderos están en Dios; mi ciencia y todo 
mi saber es conocer y amar á Dios;mis empleos hacer la voluntad de 
Dios. Dios es para mi todas las cosas, y todas las reputo como un poco 
de basura, cuando me impiden la posesion de Dios: Deus mews et 


MUERTE. 464 
omnia. Dios es mi esperanza, Dius es mi fortaleza, Dios el báculo 
que me sostiene, la luz que me ilumina, la vida de mi alma, el alma 
de mi vida, mi consuelo, mi alegría, mi único, verdadero, sólido y 
sumo bien : Deus meus et omnia. Á una alma poseida de estos salu- 
dables pensamientos, ¡qué fructuosa, qué útil, qué meritoria le es la 
recepcion, de los santos sacramentos! ¡Con cuánta pena de los desli- 
ces de su juventud recibe la absolucion sacramental ! ¡Con cuánto 
gozo de espíritu aposenta en su corazon el divino viátino! ¡Con cuán- 
to consuelo de su espíritu y de su cuerpo siente ungir eon el sagrado 
óleo sus sentidos! ¡Qué agradable esá sus ojos la imágen de Jesús 
crucificado! de aquel Señor que bajó de los cielos 4 la tierra por 
nuestra salud y remedio! Perfectamente conforme con los decretos de 
la adorable Providencia, que señala á cada viviente los dias fijos de 
su peregrinacion sobre la tierra, se-une, se abraza, se estrecha con 
su Dios por cuya vista suspira: Cupio dissolvi, et esse cun Chris- 
to, dice con el apóstol san Pablo: nada, Dios mio, han dominado 
mi corazon las cosas de la tierra; yo he estado crucificado viviendo 
enel mundo, y el mundo ha sido una cruz muy pesada para mí. Ya 
es tiempo de dejarla, deconmutarla con la preciosa cruz de mi amable 
Redentor: Cupio dissalvt, para ser eternamente feliz. 

5. Con efecto, amados mios, no podemos ser perfectamente feli- 
ces, miéntras no descansemos eternamente en el Señor. Ninguno, 
miéntras viva sobre la tierra, llegará á un estado de total seguridad. 
Esta se reserva para la bienaventuranza, en la que nuestro buen 
Dios, :tan verídico en sus promesas, como terribe en sus amenazas, 
coronará los trabajos de la vida y las virtudes que la acompañaron. 
Yo, dijo el Señor á Abrahan, y lo dice 4 todos nosotros, yo seré: tu 
premio sobre manera grande. Levántate, siervo bueno y fiel, entra 
en el gozo de tu Señor, nos dice tambien:en el Evangelio; si quieres 
entrar en la vida, observa losmandamientos de Dios. Esto enseña la 
Fe católica: los que obraron bien, irán á la vida eterna; los que yi- 
vieron mal, irán al fuego eterno. Enseñado un cristiano, persuadido 
firmemente an justo de estos divinos oráculos, ejercita en el lechode 
su dolor los actos más heróicos de las virtudes. (Cree ,con una fe la 
más viva todas las verdades eternas, espera confiadamente en ladivi- 
na misericordia, ama con intension la bondad infinita dessu Dios, se 
humilla en su adorable presencia, se-conforma-con sus justas dispo- 
siciones; y anegado en afectos:santos, abrazando un devoto Crucifijo, 
implorando la proteccion de la:santísima Virgen, ¡pidiendo el. amparo 
de los ángeles y los santos, resistiendo valerosamente los. combates 
del maligno espíritu, yedificando á sus prójimos con su resignacion 
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y su paciencia, entra en la agonía de su cuerpo y en el tránsito de su 
alma desde el tiempo á la eternidad. Correrá entónces el caritativo 
ministro de Jesueristo, y le exhortará con dulcisimas palabras y afec- 
tuosísimas expresiones á entregar su espíritu en manos de su Criador, 
Jesús te asista, carísimo hermano, le dirá: Jesús, tu Redentor ama- 
ble, reciba en paz tu alma : su sangre te lave y limpie de toda man- 
cha de culpa. Dios Padre, que te crió en medio de su escogido pueblo 
cristiano; Dios Hijo, que te redimió con su preciosa sangre; Dios 
Espíritu Santo, que te sacrificó con sus dones y sus gracias; toda la 
beatísima Trinidad, en quien has creído y confesado ser un solo y 
verdadero Dios, te perdone tus pecados y te agregue á la sociedad 
dichosa de sus escogidos. María santísima, madre de misericordia y 
abogada de los pecadores, lo sea de tu alma, para que protegida de 
una madre tan amable y de una señora tan poderosa, sea tu habita- 
cion en el eterno descanso. Los gloriosos arcángeles san Miguel, 
san Gabriel y san Rafael, con todos los demás espíritus soberanos, le 
reciban en su feliz compañía; las puras vírgenes, los santos: confeso- 
res, los gloriosos mártires, los apóstoles, los patriarcas y profetas, 
salgan á recibir tu alma dichosa, para que seas entre ellos bienaven- 
turado para siempre. 

Huya de tu presencia Satánas con todos sus ministros; nada halle 
de que acusarte en el tribunal del Omnipotente; confuso se oculte en 
las cavernas del abismo y en el cáos de la noche sempiterna. El, por 
su soberbia, cayó desde el cieloá la tierra; tú, por la humildad, subi- 
rás desde la tierra al cielo: él, por su desobedencia á los preceptos 
del Altísimo, fué arrojado á los infiernos; tú, por la exacta observan- 
cia de la ley inmaculada del Señor, serás colocado en el paraíso : el, 
con su pecado arrastró á la perdicion la tercera parte de los ángeles, 
dándoles escándalo y causándoles su ruína; tú, con el buen ejemplo 
de las virtudes, salvaste tu alma y la de tus prójimos. Hoy, ¡oh Padre 
eterno ! tendrás en tu gloria á una alma fiel á los preceptos de tusan- 
ta € inmaculada ley, que agradecia el beneficio de haberla criado en 
medio del cristianismo, dándole á conocer tu voluntad siempre adora- 
ble y siempre justa. Hoy, ¡oh Hijo elerno! recibirás en tu cielo una 
alma redimida con tu preciosa sangre, que derramaste por ella y por 
nosotros en tu dolorosísima pasion y acerbísima muerte de cruz. Hoy, 
¡oh eterno Espíritu santo! darás la posesion de tu bienaventuranza á 
una alma dichosa, que adornada de tus dones, de tus gracias y de bus 
virtudes, vivió irreprensible en sus costumbres, edificó á sus prójimos, 
y procuró el acrecentamiento de la mayor gloria de su Dios. Hoy, 
¡oh Vírgen santísima ! experimentaréis el gozo accidental de recibir á 
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un devoto vuestro en vuestra amable compañía, de conducirle al pié del 
trono del Omnipotente, donde vea á Dios, y escuche su feliz suerte 
por toda la eternidad, y de darle luego la posesion de su dicha inami- 
sible é invariable, donde alabe á su Dios y cante eternamente sus mi- 
sericordias. Hoy, ¡oh Santos y Santas de la corte celestial, se aumenta- 
rá vuestro número con una teliz criatura, que siguió vuestros ejemplos 
en la tierra, imitó vuestras virtudes y recibirá vuestros premios. Hoy, 
¡ Oh espíritus soberanos y ángeles bienaventurados, conduciréisal cielo 
el alma de una doncella pura, de una casada fiel, de una viuda virtuo- 
sa, de un hombre justo, de un religioso venerable, de un sacerdote 
santo, que con vosotros verá á Dios, conocerá á Dios, amará 4 Dios, 
gozará en Dios todas las cosas, y cantará con vosotros las divinas mi- 
sericordias por siglos sempiternos. Sube pues, ¡oh alma feliz, alma 
buena y fiel! entra en el gozo de tu Señor. 

Así hablará el caritativo y celoso ministro de Jesucristo; y cerrando 
los ojos dulcemente á la vida mortal y caduca, el alma de aquella per- 
sona justa, se verá en un momento trasladada desde la estrecha y en- 
ferma cárcel de su cuerpo á los espacios inmensos de la gloria. ¡Qué 
júbilos habrá en aquella Jucidisima corte del sumo Rey de los cielos, 
al entrar por aquellas puertas eternales! ¡Qué músicas tan suaves se 
escucharán, para celebrar el triunfo de aquella alma sobre el poder 
del mundo, del demonio y de la muerte! ¡ Qué alabanzas darán todos 
los bienaventurados al eterno Padre, porque la crió, al eterno Hijo, 
porque la redimió, y al eterno Espiritu santo, porque la santificó; á 
toda la beatísima Trinidad, porque por su infinita misericordia la co- 
locó en la gloria! Benedictio, et claritas, et sapientia... El honor, 
la virtud, dirán todos los bienaventurados, la gloria, la accion de gra- 
cias, la bendicion, la claridad y la sabiduría:sea dada al omnipotente 
Dios, trino y uno; todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra 
y debajo de la tierra, den gloria 4 Dios, masnifiquen su santo y ter- 
rible nombre y alaben sus misericordias. 

Ay, qué muerte tan dulce! qué precioso tránsito! qué deseable ! 
Moriatur anima mea morte justorum: acabe yo, Ó6 dulce Jesás 
mio, la peregrinacion de esta triste vida con la preciosa muerte de los 
justos. Alegre por lo pasado, contento por lo presente y regucijado 
por lo futuro, sea yo colocado en la suerte de los santos. Pero, infeliz 
de mi! ¿cómo me ha de tocar una dicha tan incomparable, sin refre- 
nar mis pasiones, sin contener en los justos límites mis apetitos, sin 
ser caritativo con mis prójimos, sin observar los preceptos del OÓmni- 
potente? Qué! ¿podré salvarme con sola la fé de los misterios de Dios, 
sin las buenas obras hechas con el auxilio de su gracia? ¿podré 
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salvarme sin ser humilde, sencillo, veraz, laborioso, mortificado, pe- 
nitente, casto, justo y caritativo? No, alma mia; sin el aborrecimien- 
to de los vicios y la práctica de las virtudes, no hay para tí ni para 
ninguno salvacion. Todo el mundo sabe, que sin enmienda no hay 
perdon, y sin penitencia no hay cielo. Todo el mundo sabe, que el 
camino para llegar á la muerte de los justos, es la vida de los virtuo- 
sos; y sin embargo de esta íntima persuasion en que estamos todos 
los mortales, ¿qué es, Dios mio, lo que nos detiene para no caminar 
diligentes y fervorosos? Por ventura las riquezas? Pero otros muchos, 
siendo ricos, se salvaron por la buena distribucion de sus caudales. 
¿La nobleza? Pero ¿cuántos emperadores, cuántos reyes, cuántos 
hombres ilustres están en el cielo, por haber acompañado con las bue- 
nas costumbres los brillantes resplandores de su cuna? ¿La ciencia? 
Pero ¿cuántos sabios están viendo á Dios, por haber empleado su se- 
biduría en utilidad de sus prójimos y gloria del Señor? ¿Los empleos? 
Pero ¿cuántos se perfeccionan en ellos mismos cumpliendo exacta- 
mente con sus obligaciones? ¿La salud, la robustez, los pocos años? 
Pero ¿cuántos en esta misma situacion viven irreprensibles? ¿Qué 
nos falta, Dios mio? qué es loque nos detiene? Nos falta una resolu- 
cion fuerte, una resolucion generosa que quiebre los grillos y rompa 
las cadenas que nos atan, embarazan y detienen, para que no sigamos 
el camino de la virtud. Nos falta aquel poderoso desengaño que con- 
dujo tantas almas á los mayores grados de la perfeccion; aquel des- 
engaño de las vanidades del mundo, del amargo fruto de las pasiones, 
de las astucias del demonio y de la vida triste, inquieta y afanada de 
los:amantes del siglo; aquel desengaño que aún en nuestros mismos 
dias ha arrancado tantos jóvenes y doncellas del partido del vicio, y 
los ha trasladado al gremio de la virtud ; aquel desengaño que ha ar- 
reglado tantas oficinas, pacificado tantos matrimonios, poblado tantos 
monasterios y trasformado en vasos de honor y santificacion los vasos 
de inmundicia é ignominia; aquel desengaño que vos solo,-ó Dios de 
bondad y de clemencia, podeis y sabeis dar, segun los decretos de 
vuestra voluntad santa «y adorable. Dádnoslo, Señor, para que.enta- 
blando una vida irreprensible con vuestra gracia, CONSIgamnos una 
muerte preciosa en vuestra presencia. Ámen. 
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(LA DEL PECADOR.) 


y. 


Mors peccatorum pessima, 
Funestisima es la muerte de los pecadores. 


(SAL. XXxInL, 22.) 


Tienen las pasiones humanas un no sé qué de sorprendente é in- 
comprensible. Todos los hombres quieren vivir y miran la muerte 
como la última de sus desgracias; sus pasiones los aficionan á la vida, 
y Sus pBiones son las que sin cesar los dirigen hácia esta muerte 
que tanto aborrecen; y parece que solo viven para darse priesa 4 
morir. Podos se lisonjean de que morirán con la muerte de los 
Justos; lo esperan y lo desean. No pudiendo prometerse ser eternos 
en la tierra, cuentan á lo ménos, que ántes de este último instante 
sa apagarán las pasiones que actualmente los dominan y ceutivan. 
Represéntanse la muerte de un pecador, que muere aborrecido de 
Dios, como la más espantosa desgracia; y con todo eso, van disponien- 
do para sí, sin inguietud y con tranquilidad, esta misma suerte. 
Aquel horrible término de la vida humana, que es la muerte en pe- 
cado, los atemoriza y espanta; y con todo eso, caminan alegres como 
insensatos por el camino que conduce á él. Por mas que se les diga, 
que el morir es semejante al vivir, quieren vivir como pecadores, y 
morir como justos. - 

Hoy, pues, quiero, no desengañaros de una ilusion tan comun y 
grosera, sinó, ya que la muerte del pecador os parece tan formida- 
ble, exponérosla aquí, por ver si despierto vuestro espanto. Es cierto 
que la muerte del pecador será funestísima : mors peccatorum pes- 
sima. La memoria de lo pasado, representándole al pecador los des- 


órdenes á que se entregó, y las virtudes que pudo practicar, y que 
criminalmente omitió, le “atormentarán el alma : el dolor de 1 pre- 
sente, al mirarse abandonado de sus riquezas, de sus empleos de Sus 
placeres, de sus parientes y de todas las demás cosas de la Hem y 
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del cielo, le afligirá el corazon: el castigo destinado á los delitos, 
y la duracion eterna de los tormentos le despedazarán las entrañas 
con los remordimientos más crueles. Lo pasado, le representará peca- 
dos; lo presente, le constituirá abandonado; y lo porvenir, le arrojará 
en la desesperacion más triste y más funesta; y todo junto, hará su 


muerte muy mala. 

Aquí teneis delineado el asunto de que vengo á hablaros. ¡Qué le- 
liz seria yo, si con la viva representacion de la muerte amarga de un 
pecador, consiguiera la reforma de las costumbres viciosas de los 
hombres! ¡Dios mio! grande en vuestras misericordias, magnífico en 
santidad, infinito y eterno en vuestras adorables perfeeciones, haced 
que mis palabras, por el auxilio de vuestra gracia, lleguen hasta el 
corazon de mis oyentes, para que los pecadores traten eficazmente 
de su justificacion. Esta gracia os pido por la intercesión y méritos 
de María santísima, vuestra Madre, á la cual saludamos con el án- 
gel. A. M. 


1. Razon es venerar con el más profundo respeto los insompren- 
sibles, pero justos y santos designios del Señor, en conceder á unos 
hombres larga vida y á otros corta; en llevar á unos por un camino 
sembrado de cruces y tribulaciones, y permitir á otros que vivan en- 
tre delicias, placeres y regalos; en proporcionar á unos que se ador- 
nen con las tiaras, las mitras, los capelos, los cetros y las coronas, y 
en conducir á otros cubiertos de andrajos, afligidos con enfermeda- 
des, perseguidos é infamados con las calumnias, y hechos el despre- 
cio y como el deshecho de los pueblos. Justo es, vuelvo á decir, ado- 
rar los rectísimos juicios del Señor en esta admirable variedad de 
condiciones y destinos, en que viven colocados los hombres durante 
el curso de su peregrinacion sobre la tierra, sufriendo no pocas veces 
los virtuosos, con admiracion de cuantos los consideran, los mayores 
ultrajes y humillaciones; y experimentando los viciosos pecadores 
toda suerte de contentamientos. Pero, temblad ¡pecadores! regoci- 
jáos ¡ hombres virtuosos! Porque siendo Dios nuestro Señor esencial- 
mente justo, es del todopreciso y necesario que llegue un momento, 
en que la virtud de unos consiga, por medio de una muerte preciosa, 
un premio eterno, y la maldad de otros sea castigada, despues de una 
muerte pésima, con una pena interminable. No hablemos ahora de 
una muerte violenta, desgraciada é imprevista, con que la justicia 
del cielo sepulta innumerables veces en el abismo á los impíos, cuan- 
do más distantes les parecia hallarse de su desgracia y más olvidados 
vivian de la muerte. Coloquémosle al triste pecador en una cama, con 
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la última enfermedad, supuesto que es inevitable que lenta ó arreba- 
tadamente ha de morir. Acerquémonos á su espíritu, meditemos sO- 
E con o e 
azon con los re imientos más crueles. Todos los 
placeres de la. vida, sus riquezas, sus empleos y sus pecados pasaron 
como una sombra; pero, no pasaron ni dejarán de existir jamás en su 
memoria, por el mal uso que hizo de ellos y de su libertad: ha 
sierunt d manu, dice el padre $. Bernardo, sed non a: mente. ¡ (Qué 
tormento para una alma, representársele vivamente los pecados que 
cometió, y las virtudes que pudo practicar y que lastimosamente omi- 
tió! No.es fácil hallar imágen más viva de esta pavorosa verdad que 
lo que nos reliere la. divina Escritura del rey Antíoco. Despues de la 
desgraciada expedicion que hizo contra la ciudad y plaza fuerte de 
Elimáides en Persia, sabe que uno de sus ejércitos, mandado por el 
general Lísias, ha sido derrotado por los judíos ; y oprimido de tantas 
desgracias, cae en la cama con una enfermedad mortal, y llamando 
á sus amigos, les dice, sumergido en la más profunda tristeza : ¡0h 
qué grande es mi tribulacion ! Yo, que ántes vivia aleore «y era ama- 
do y respetado de todos por mi poder, ahora me veo sin ejércitos sin 
gusto y sin descanso: ln guantam tribulationem deveni! Ahora 
me acuerdo de los males que hice en Jerusalen; ahora. se me repre- 
sentan los robos sacrílegos de las riqugzas de aquel magnífico tem- 
plo; ahora me atormentan el alma las injusticias que entónees combls 
los daños gravísimos que á aquellos moradores causé, y las inuertés 
inhumanas y crueles que á tantos inocentes di. ¡Infeliz de mí! ie 
cuánto me martiriza en este triste momento la memoria de mis he 
cados! Nune reminiscor malorum quee feci in Jerusalem. Conoz- 
co que por ellos me han venido todas estas calamidades, y ahora pe- 
reZco oprimido de la tristeza en una tierra extraña: Cognovi ergo 
guia propterea inveneruntime mala ista 3 et ecce pereo tristitia 
magna in terra aliena (1 Mácu. vr, 15). 

Ahí teneis insinuado el tormento que causan en el alma los males 
cometidos ; tormento que experimentarán cuantos pecadores, al rmo- 
rir, tiendan la vista sobre el mal empleo de los sentidos de su cuerpo 
de las potencias de su alma, de su hacienda, de su oficio, de la cien- 
cia, la salud y las demás proporciones que tuvieron para hacer bien; 
tormento que se aumentará 4 un grado intensísimo, cuando considé: 
ren, no solo el bien que dejaron de hacer, sinó Jos desórdenes, los 
vicios y los pecados á quese entregaron: Nunc reminiscor niñas 
rum quee feci. Ahora me acuerdo, dirá la conciencia de un pecador 
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un jóven ambicioso, 


nemérito, y dándoselo á un pariente ignorante, á 
que 'se “presentó. cargado de recomendaciones de sus protectores; á 


un paisano entremetido, á un hombre adulador, 4 un simoníaco de- 
testable, que llenaron la Iglesia de'escándalos y el estado de desórde- 
nes ; porque yo atendí más á colocar 4 mi familia, á los respetos hu- 
manos, á sostener el espíritu de partido, que á la razon, á la verdad, 
á lajusticia, al. verdadero mérito y á la divina ley, que me prohibia 
ser aceptador de personas en los empleos militares, políticos ó ecle- 
siásticos: Nune reminiscor. Ahora me acuerdo de aquella usurpa- 
cion oculta y maliciosa de los bienes del rey que administre, de los 
caudales del pueblo y los de la Iglesia, del pupilo, del huérfano y la 
viuda, que pusieron á mi cuidado, y que yo, por una culpable poltro- 
nería Ó por una avaricia astuta, disminuí, apropiándomelos indebida- 
mente, y cubriendo con artificio estudiado las cuentas delante de los 
hombres; pero no delante de Dios, en cuya adorable presencia están 
claras y patentes todas las cosas: Nune reminiscor malorum quiz 
feci. Ahora: me acuerdo que, dominado de la envidia, al mirar la 
prosperidad de mi prójimo, fuí con maña proporcionando su caida, y 
aparentando la más decidida proteccion, le tramaba: la tela de su des- 
eracia, envolviendo en ella á su inocente. esposa y amados hijos, que 
llenos de lágrimas y reducidos á la mayor miseria, encaminaban al 
cielo sus justas quejas contr; mi inhumanidad : Nune reminiscor. 
Ahora me acuerdo de tantos malos pensamientos con que me deleité, 
de tantas feas palabras que proferi, de tantas. torpes obras á que me 
entregué, de tantos escándalos que dí, de tantas almas como yo con 
no de la salvacion. ¡Infeliz de mí! 


mis desórdenes extravié del. cami 
Toda esta multitud innumerable de pecados existen en mi memoria, 
claman contra mí, y dicen ser obras de mis ojos, de mis manos, de 
mi lengua, de mi cuerpo y de mi alma : Nune reminiscor malorum 
quer fecí. Ahora me acuerdo de aquellas atroces calumnias, de aque- 
llas murmuraciones abominables con que yo manchaba el crédito, la 
reputacion y buen nombre de to la clase de personas, cuando no eran 
mis concurrentes, cenando no suscribian francamente á mis caprichos, 
6 no serendian á mis opiniones, por másdudosas ó extravagantes que 
fuesen: Nunc reminiscor. Ahora me acuerdo de tantas inobservan- 
cias de Jos días santos, de tantas desobediencias 4 mis superiores, de 
tantas intemperancias en los alimentos, de tantos abusos del poder, de 
la ciencia, del empleo, de la salud y de los demás dones del Señor. 
y Infeliz de mí! ln guantam tribulationem deveni! ¡Cuántos abu- 


sos de las inspiraciones de Dios! ¡de las gracias de Dios! ¡ de los :sa- 


cramentos de Dios! ¡ Cuántas veces pude confesarme bien y no me 
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confesé ! ¡ cuántas pude oir con aprovechamiento la palabra de Dios 
y no la oí! ¡ cuántas limosnas pude”hacer! ¡ cuántos enfermos FERRE 
¡ cuántos encarcelados tuve proporcion de socorrer! ¡cuántos niños 
doctrinar! ¡ cuántos buenos ejemplos de piedad y Religion pude ha- 
ber dado 4 mi familia, á mi vecindad, á mi pueblo! ¡Cuántas obasio. 
nes se me presentaban cada dia de ser útil 4 mi patría y á la Iglesia 
con unas costumbres virtuosas y edificantes! ¡Qué dolor para minil 
ma, verse cargada de pecados y sin buenas obras! Justo castigo de la 
mano del Señor que me vea oprimido de la memoria de lo pasado, y 
que muera en una situacion lamentable por los males que cometí, y 
por los bienes que dejé de hacer: Cognovi ergo quta propterea ño 
venerunt me mala ista; et ecce pereo tristitia mogna in terra 
aliena. ¿Os parece, hermanos mios, que el entendimiento del hom- 
bre, enseñado por la razon y dirigido por la f6, podrá formar entónces 
otros razonamientos ménos melancólicos? Desengañémonos que es 
menester obrar el bien en el dia de la yida, porque en la noche de la 
muerte no se puede : es menester aborrecer los pecados y hacer peni- 
tencia, cuando tenemos salud, que cuando nos hallemos en la última 

«enfermedad, apenas podremos: es menester vivir virtuosamente, si 
no queremos morir pésimamente afligidos con la memoria de lo pasa- 
do, y abandonados con la separacion de lo presente. 

2. Este es otro apuro, y á la verdad bien terrible, para un peca- 
dor constituido en la última enfermedad. No puede negarse que la 
mujer, los hijos, los criados y los amizos le procuran algun alivio y 
le acompañan en su tribulacion, ya Mamando á los facultativos, para 
que le dispongan los medicamentos para la salud del cuerpo, ya dán- 
dole oportuna y cuidadosamente los alimentos. Pero los remedios pa- 
'a el alma ¿cuándo se los proponen ? Los auxilios para conseguir una. 
eternidad feliz, ¿cuándo se los suministran? ¡ Ay! cuanto más condo 
corada es una persona, cuanto más distinguido es su empleo cuanto 
más elevada es su dignidad, otro tanto es más infeliz y iniserablé en 
esta parte. Nadie se atreve á decirle que se muere; nadie se resuelve 
á mandarle recibir los sacramentos ; nadie le dice que disponga los 
asuntos temporales de su casa, como quien va á comparecer en breve 
delante de todo un Dios. Por el contrario, le llenan la cabeza de va- 
nas esperanzas, le disminuyen el peligro de su triste situación, le e 
hortan á que duerma, á que se alimente y descanse: procuran que 
dé a; Yonmo ¡os secends natales Y, y ap 

de ) tecerno: almente vivir, y todos espera- 
mos sanar de nuestras enfermedades, por peligrosas y gravísimas que 
sean, acordándonos de otros muchos que felizmente salieron de ellas 


470 MUERTE. 

- desechamos de nuestra memoria otras innumerables personas que 
per ecieron y pasaron á la eternidad ; se minoran los auxilios para el 
alma, en proporcion de como se aumentan las indisposiciones en el 
cuerpo. Al fin, un dia, una noche, cuando ménos lo esperaban todos, 
le acomete un accidente mortal, le asalta un delirio o 6 se le 
aumenta la malignidad de la. calentura en toda su fuerza. Alli es atro- 
pellarse los facultativos, las medicinas y los asistentes; allí el acer- 
carse cuidadosos al enfermo, y retirarse todos en un me lancólico y 
profundo silencio; allí, en fin, desesper 'ando del recobro de su salud, 
resolver que se le administren los sacramentos y que disponga su les- 
tamento. Pero, ¡oh dolor! ¿qué arreglo, qué órden podrá poner en 
sus haciendas y asuntos, á veces Oscuros, embrollados y pecaminosos, 
un triste enfermo, lleno de dolores, con una memor ia débil, con un 
entendimiento confuso que con nada acierta, y solo desea que no le 
ineomoden con preguntas repetidas y embarazosas? ¿Cómo aclarará 
sus cuentas? ¿cómo desenvolverá los asuntos compli ne s? ¿cómo 
expondrá las partidas omitidas? ¿cómo resarcirá los daños 0€ asiona- 
dos? ¿cómo declarará lo que en justicia corresponde á ela uno? ¿á 


la mujer, 4 los hijos, á los amos, á cd oficina, al rey, á la Iglesia 04, 


sus ministros? ¿Cómo, en una palabra, hará debidamente su testa- 
mento? ¡ Ay, Dios! ¡ cuántas nulidades e Sl ¡cuántos pleitos 
se seguirán! ¡ cuántos daños se quedarán sin resarcir! ¡cuántas du- 
das sin aclarar Y ¡ Ay de aquellos que dilaten el arreglo de sus asun- 
tos y la disposicion de sus bienes para la hora de-la muerte! Le ha- 
ván decir lo que los asistentes quisieren; 6 escribirán que dijo lo que 
ellos deseaban que dijese. Y por término y colmo de su desgracia, ha- 
rá una confesion sacramental, tan nula como su testamento, tan mala 
como su última disposicion, y recibiendo el adorable sacramento de 
la Eucaristía con un corazon corrompido por el pecado, pondrá el se- 
llo 4: su eterna reprobacion. ¡Qué malo se verá el triste peca- 
dor en la hora de la muerte ! ¡Nada le servirán sus estados, sus em- 
pleos, sus riquezas, sus protectores ni sus parientes! Separado de 
todas las cosas de la tierra, levantará sus ojos moribundos á las del 
cielo. Pero ¡ay! verá á los santos Angeles que con voces melancól- 
cas se apartan de él y le abandonan, diciendo: hemos- curado las en- 
fermedades de «esta alma, y ella no ha querido:sanar. Dejémosla, 
abandonémosla, cedamos nuestro lugar á los espíritus de las tinie- 
blas. Padecerá eternamente con ellos, pues no ha querido recibir 
nuestras inspiraciones, ni seguir nuestro partido, ni obedecer 4 los 
preceptos del Omnipotente: Curavimus Babylonem, et non est sa- 
nata: derelinguamus eam. Verá á los Santos, verá á la Reina de los 
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Santos y de los Angeles, cuyo patrocinio le hubiera sido utilisimo en 
tiempo oportuno; verá que venerando los decretos de la divina Pro- 
videncia, en dar premio al virtuoso y castigo al pecador, se alegran 
de ver obrar á Dios con infinita equidad, sabiduría y justicia : Lerta- 
bitur justus cum viderit vindictam. Verá á aquel eran Dios que 
le crió, que le redimió, que le conserva y llena de singularísimos be- 
neficios; verá su misericordia y su justicia; considerará que le ha 
dicho muchas veces: Buscad al Señor, cuando le podeis hallar; invo- 
cadle, cuando está cerca : verá que en otras tantas ocasiones le habia 
amenazado de negarle la audiencia, si dejaba pasar infructuosamente 
el tiempo aceptable y de salud: Me buscaréis y no me hallaréis, le 
tenia dicho, moriréis en vuestro pecado. Estos divinos oráculos los 
verá infalibles en su Dios, justo y santo, y temblará en su adorable 
presencia. Buscará el triste pecador algun consuelo en el cielo y en 
la tierra, y no lo hallará. De nada le servirán todas las criaturas, y el 
Omnipotente le confundirá. Conclusit vias meas lapidibus qua- 
drís, semitas meas subvertit: Encuentro cerrados por mi culpa, 
dirá, todos los caminos de mi felicidad ; las erradas sendas que he se- 
guido hasta ahora, me han extraviado enteramente. Si miro á la 
tierra, ¿de qué me sirven mis soberbios palacios, mis grandes rique- 
zas y mis estados? ¡ Ay de mi! de afligirme y desconsolarme con la 
terrible cuenta que me espera por haber abusado de todos ellos. Si 
miro al cielo, los Angeles se retiran, los Santos me abandonan, y Dios 
me condena; Zn guantam tribulationem devent! ¡(ue formidable 
situacion la de un pecador moribundo rodeado de los lazos de Ja 
muerte, y afligido con los « El del infierno; al mismo tiempo que 
la mujer, los hijos, los criados, los acreedores, solo piensan en saber 
la disposicion testamentaria y en apoderarse de la hacienda ! ¿Mejora 
á alguno de los hijos, preguntarán? ¿declara tal deuda? ¿ha manifes- 
tado tal depósito? ¿deja algunas mandas? En todo caso, ocultemos tal 
alhaja, marchemos con tal aderezo, guardemos tales ropas Ó dineros, 
porque despues no sabemos lo que acontecerá ; y mientras el infeliz 
se acerca con veloces pasos á la muerte, se le está despojando la casa, 
y extraviando fraudulentamente los bienes de ella. Carísimos oyentes 
mios, tal es el mundo en que vivimos, ¿ y aún le amamos? Tal pago 
dá á sus criados, ¿y le servimos? ¿En dónde están nuestro entendi- 
miento, nuestra razon y nuestra fé? ¿Seremos tan insensatos, que por 
no seguir el partido de la virtud en la vida, nos expongamos á una 
muerte vemo! ? á una muerte, en que la memoria de lo pasado afli- 
ge, el dolor de lo presente atormenta y el conocimiento de lo porye- 
nir dese 


MUERTE. 

3. Mas ¿quién puede pensar en esto sin horror y estremecimien- 
to? ¡ Un Dios eterno, inmenso, omnipotente, justo y santo, que va á 
residenciar las palabras, los pensamientos y las obras de un hombre 
mortal, débil, miserable y pecador! ¡ Un pecador, que va á compare- 
cer delante-de un tribunal, en el que tiemblan los Santos, y que halla 
defectos hasta en los mismos cielos! ¡Un Dios, á punto de proferir una 
sentencia inevitable, irrevocable y eterna; y un pecador cercano á ser 
arrojado á los braseros eternos para justo castigo de sus culpas! 
¿Pueden fijarse en el alma estas ideas espantosas, sin asombrarnos, 
aturdirnos y melancolizarnos? Ya no me admira al ver á los mayores 
Santos prorumpir en tristes lamentos, al acercarse este formidable 
momento. Alma mia, se decia á sí mismo S. Hilarion, ¿por qué te- 
mes? ¿por qué recelas. desamparar tu mortal cuerpo? Setenta años 
has servido fielmente al Señor, ¿ y aún recelas? ¿ y aún tiemblas com- 
E ecer en su presencia ? No entres con tu siervo en jue io, decia tam- 
bien el santo Job, porque si no usas de tu gran mise: STE vordia con los 
hombres, ninguno bodrá justifica "se, ni responder á una sola pregun- 
ta de cuantas le hagas. Los Estilitas, los Arsenios, los Macarios y otros 
muchos ilustres penitentes, que asombraron el mundo desde los de- 
siertos, cuando consideraban que iban á luchar con toda una eterni- 
dad, y que al primer choque se decidia su suerte para Siempre, se 
estremecian atónitos de espanto; y considerándose como un átomo 
imperceptible delante de la inmensidad de Dios, se aturdian y aniqui- 
laban. Pecadores, amados pecadores de mi alma; reflexionad que es- 
tos hombres insignes, de quienes hemos hecho mencion, y otros innu- 
merables que omitimos, podian muy bien decir con el apóstol san 
Pablo: Nihil mihi conseius sum: no nos remuerde la conciencia 
de algun pecado; nos parece que si tuvimos la desgracia de irritar á 
Dios con nuestras culpas, le hemos procurado aplacar con frutos dig; 
nos de penitencia; nos persuadimos que nos habrá perdonado, y que 
nos hallaremos en su amistad. Lo deseamos así; más no lo sabemos 
con toda certidumbre. Nuestra conciencia nos da un testimonio favo- 
rable; pero ¡ay! que no podemos justificarnos por eso. Es Dios quien 
nos ha de juzgar: él ve infinitas cosas en nuestro corazon, que nos- 
otros no percibimos. ¿Quién entiende sus delitos ocultos ? ¿ Quién ha 
comprendido jamás la extension, la universalidad y la gravedad de 
los pecados, que han podido seguirse de nuestros escándalos? Si Dios 
halló maldad en sus Angeles, ¿qué hallará en los hombres? Sed non 
in hoc Justificatus sum: qui autem judicat me, Dominus est. 
Así hablan los justos, así tiemblan los Santos; ¿cómo hablarán y tem- 
blarán los pecadores? ¡Ay de cuantos dilaten temerariamente su 
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conversion para aquellos últimos momentos! ¡Ay de ellos para 
siempre ! Oprimidos por la violencia de su enfermedad, que toca ya 
en su término, llegarán á la agonía: cubiertos de un sudor frio y 
mortal, desaparecerá el pulso, faltarán las fuerzas del cuerpo, se tur- 
barán las potencias del alma, y se acercará el momento que va á de- 
cidir de su suerte por toda la eternidad. Correrá entónces abrasado en 
caridad el ministro de Jesucristo, y presentará á aquellos ojos mori- 
bundos la imágen de un Dios, puesto en una cruz por la salud de los 
hombres : le inspirará pensamientos de confianza en la divina miseri- 
cordia ; le procurará mover á la detestacion de sus culpas; lleno de 
lágrimas tiernas y compasivas tratará de arrancarlas del endurecido 
corazon de aquel triste pecador, y le hablará con aquellas dulcísimas 
palabras que la santa Iglesia tiene reservadas para aquel terrible ins- 
tante : Proficiscere, anima christiana, de hoc mundo: camina, 
alma cristiana, desde este mundo al cielo en el nombre del Padre, que 
te crió; en el nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por tí pa- 
deció; en el nombre del Espíritu santo, que se te comunicó. Profi- 
eiscere en el nombre de todos los Angeles y espíritus soberanos, en 
el nombre de los Patriarcas y Profetas, en el de los Apóstoles y Evan- 
gelistas, Mártires, Confesores, Vírgenes y todos los demás Santos y San- 
tas del Señor. Hoy consigas tu descanso en el seno de la paz; hoy sea 
tu habitacion en la Sion de los cielos, y logres la vista de tu Dios, el 
conocimiento de tu Dios, el amor de tu Dios y la fruicion y gozo de 
tu Dios. Yo te encomiendo, ohalma cristiana, al Señor Dios omnipo- 
tente: su criatura eres, vuelve dichosamente á las manos de tu Cria- 
dor. ¡Jesús mio! amable Jesús mio! recibe en el seno de tu miseri- 
cordia el espíritu de este pobre pecador: iProficiscere, anima 
christiana, de hoc mundo, 

Pero, sacerdote santo de mi Dios, ¿qué es lo que pronuncias? ¿Có- 
mo llamas alma cristiana á la que no ha observado las promesas del 
EUA ni obedecido á los preceptos del Evangelio, ni imitado á 
Jesucristo? ¿Cómo llamas alma cristiana á la que ha vivido dominada 
de la sobe: Pbia: vencida de la gula y de la avaricia y entregada á to- 
dos los torpes deleites de la concupiscencia ? ¿Cómo llamas alma cris- 
tiana á la que ni ha sujetado sus pasiones, ni favorecido 4 sus próji- 
mos, ni servido á Jesucristo; á la que ha desatendido las divinas 
inspiraciones, abusado de los sacramentos, despreciado los ministros 
del Altísimo y omitido todas sus obligaciones? No hables de esa ma- 
nera, ministro del Señor, por más que tu piedad, ta bondad y tu ca- 
ridad te obliguen á ello: habla segun la verdad, habla conforme á 
los principios de la razon y de la fé. Dile de este modo á este infeliz y 
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obstinado pecador: Proficiscere: sepárate, alma pecadora, de in 
desdichado cuerpo, cuyas pasiones no has domado, cuyos vCIOSOS 
apetitos has seguido, y de uyos desórdenes has participado. Pártete 
de este mundo, al que has escandalizado con tus vicios, cuyas máxi- 
mas has seguido, anteponiéndolas á los preceptos y consejos del Evan- 
gelio. Vé 4 comparecer delante de un Dios justo, de un Dios omnipo- 
tente y santo, á quien has hecho servir en tus il niquidades : tú has 
abusado en la vida de sus erandes misericordias; ahora experimenta- 
rás en la muerte sus terribilísimas justicias. Proficiscere. No sea el 
cielo tu habitacion, sinó el infierno; no te acompañen los Santos, sinó 
los condenados; no los Angeles, sinó los demonios. Sál de este mun- 
do, para pagar en el infierno por toda la eternit lad tus fraudes, 
tus engaños, tus injusticias, tu antbicion, tus simonías y los abu- 
SOS de las cosas más sagradas de la religion: AA de hoc 
mundo. 

Así hablan la razon y la 1é 4: un pecador en la muerte, por haber 
abusado en la vida de la f6 divina y de la razon humana : una y otra 
le habian hablado por muchos años con la mayor claridad ; una y 
otra le habian dicho, quienmal vive mal muere: como pecador mori- 
rá quien como pec ador viviera. Ambos habian alzado la voz para en- 
señe En que la justicia. de Dios exige necesariamente el p iremio para 
la virtud y el castigo para el pecado; que él, « despues ( de Innumn 'ra- 
bles e ulpas , habia vivido nadando en placeres en la ae experimen- 
tando, por el contrario, los justos innumerables tribulaciones; que se 
hacia preciso se cambiasen estas suertes en la muerte, siendo pésima 
la del pecador por la memoria de lo pasado que le aflige, por el dolor 
de lo presente que le atormenta, y por el castigode lo futuro que le 
desespera. 

Así mueren los que han vivido olvidados de Dios, y así morireis los 
que me oís, si os acompañan vuestros delitos hasta aquel instante. 
Precaved esta deseracia, vivid como los justos, y será vuestra muerte 
semejante á la suya, acompañada de gozo, de dulzura y de consuelo. 

Padre eterno! por la sangre de vuestro unigénito Hijo, puesto en la 
cruz por nuestro amor, dadnos aquel desengaño que nos haga hacer 
efectivamente lo que quisiéramos haber hecho en la hora de la muer- 
te. Quisiéramos entónces habernos arrepentido de nuestras culpas; 
haced que nos arrepintamos ahora : quisiéramos haber hecho peni- 
tencia de nuestros pecados; hagámosla ahora: quisiéramos haber vi- 
vido irreprensibles; vivamos así ahora, para que entónces tengamos 
el consuelo de entregar tranquilamente nuestro espíritu en vuestras 
manos. ¡ Dios amabilísimo ! sea hoy el dia dichoso de empezar una nue- 
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vá vida, para que podamos en el cielo cantar vuestras misericordias 
por toda la eternidad. 


DIVISIONES, 


MUERTE.—El pecado ocasionó la muerte. 
La muerte es remedio contra el pecado. 


MUERTE.— Tres cosas debemos tener presentes en la muerte: 
> (Que es inevitable. 
Que es incierta. 


o 


Que sus consecuencias son irreparables. 


MUERTE.—No hay instantes mejor empleados en nuestra vida 
que los que dedicamos á pensar en la muerte. 


No hay pretestos más engañosos que los que nos impiden pensar 
en+la muerte, 


MUERTE.—La memoria de la muerte es un medio eficáz: 
1.2 Para regular nuestros afectos. 

2. Para acertar en nuestras deliberaciones. 

5.2 Para animar nuestras obras de un santo fervor. 


MUERTE.—No hay cosa más terrible que una muerte imprevista. 
No hay cosa más comun que una muerte imprevista. 
No hay cosa más justa que una muerte imprevista. 


MUERTE.—Es necesario vencer los peligros de la muerte, enfre- 
nando las pasiones. 


Es necesario vencer las amarguras de la muerte, despreciando la 
vida presente. 


Es necesario vencer el terror de la muerte, deseando la vida futura. 


MUERTE.—La muerte del pecador esinfame, cuando muere en el 
pecado. 


La muerte del pecador es gloriosa, cuando muere en la práctica de 
la virtud. 


MUERTE.—El temor que tenemos á la muerte es generoso, cuan- 
do proviene del deseo que tenemos de hacer penitencia. 
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El temor que tenemos á la muerte es cobardía, cuando proviene del 


afecto que tenemos á la vida. 


MUERTE.—Es necesario meditar sobre la muerte con espíritu de 


humildad. 
Es necesario aguardar la muerte 


Es necesario aceptar la muerte € 


MUERTE.—Dios castiga el am 
la muerte de sus hijos únicos. 


eon espíritu de penitencia. 
on espíritu de sumision. 


or desordenado de los padres por 


Los padres deben llorar la muerte espiritual de sus hijos y no la 


muerte temporal. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Moriatur anima mea morte 
justorum, et fiant novisst- 
ma mea horum similia. Num. 
xx, 40. 

Mors peceatorum  pessima. 
Psalm. xxxuL, 22. 

Pretiosa in conspectu Domi- 
nimorssanctorum ejus. Psalm, 
cxy, 15. 

Cum dederit dilectig suis 
somnum, ecce heereditas Domi- 
ni. Psalm. CxxvL, 2 ET 5. 

Mortuo homine impio, nulla 
erit ultra spes; et expectatio so- 
llicitorum peribit. Prov x1, 7. 

Si ceciderit lignum ad Aus- 
trum, aut ad Aquilonem, in 
guocumque loco ceciderit, ¿bi 
erit. Eceles. x1, 3. 

Justorum anime in manu 


| Ojalá pueda yo lograr el morir 


como los justos, y que sea mi fin 
semejante al suyo. 


Funestísima es la muerte de los 
pecadores. 

De gran precio es á los ojos del 
Señor la muerte de sus santos. 


Mientras concede Dios el sueño 
y reposo á sus amados, hé aquí 
que les viene del Señor la herencia. 

Muerto el impío, muere tambien 
su esperanza ; y la espectacion de 
los codiciosos parará en humo. 

Si el árbol cayere hácia el Me- 
Idiodía, ó hácia el Norte, do quie- 
Ira que caiga, allí quedará. 


Las almas de los justos están en 


Dei sunt, et non tanget illos|la mano de Dios, y no llegará á 


tormentum mortis. Sap. 11, 1. 


lellas el tormento de la muerte 


eterna. 
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Justus, si morte preocupa- 
tus fuerit, in refrigerio erit. 
Sap. Iv, 7. 

Consummatus in brevi, em- 
plevit tempora multa: placita 
enim erat Deo anima illius: 
propter hoc properavit educere 
illum de medio iniquitatum. 
Idem, ibid. 13, 44. 

Timenti Dominum bene erit 
in extremis, et in die de- 
functionts suw benedicetur. 
Eccli. 1, 43. 

O mors, quám amara est me- 
moria tua homini pacem ha- 
benti in substantits suis! Eccli. 
XLL, 1. 

Ve vobis, viri impit, qui de- 
reliquisti legem Domini Altis- 
súmit...simortui fueritis,inma- 
ledictione erit pars  vestra. 
Eccli. x11, 44, 42. 

Cunetis diebus, quibus nunc 
milito, expecto donec ventatin- 
mutatio mea. Job. x1y, 14. 


Homo natus de muliere, bre- 
vivivens tempore, repletur mul- 


tis miseriis; qui quasi flos egre-| 


ditur et conteritur, et fugit ve- 
lut umbra, et mnqguam in eo- 
dem statu permanet. Idem, 
ibid, 1, 2. 

Dies mei sicut umbra decli- 
naverunt:. et. ego sicut fuenum 
arut. Psalm. er, 42. 

Non est in hominis potestate 
prohibere. spiritum, nec habet 
potestatem in die mortis. Eccles. 
viu, 8. 

Nemo est qui semper vivat, 


ql 1 

El justo, aunque sea arrebatado 
de muerte prematura, estará en 
lugar de refrigerio ó reposo. 

Con lo poco que vivió, llenó la 
carrera de una larga vida : porque 
sualma era grata á Dios * por eso 
mismo se apresuró el Señor á sa- 
carle de en medio de los malvados. 


Al que teme al Señor le irá fe- 
lizménte en sus postrimerías, y se- 
'4 bendito en el dia de su muerte. 


¡Oh muerte, cuán amarga es tu 
memoria para un hombre que yi- 
ve en paz, en medio de sus rique- 
zas! 

¡ Ay de vosotros, hombres im- 
píos, que habeis abandonado la ley 
del Señor, y Dios altisimo!.... 
cuando muriereis, la maldicion se- 
rá vuestra herencia. 

En la guerra contínua en que 
me hallo, estoy esperando siempre 
aquel dia feliz en que vendrá mi 
mudanza ó gloriosa renovacion. 

El hombre nacido de mujer yi- 
ve corto tiempo, y está atestado 
demiserias; él sale como una flor, 
y luego es cortado y se marchi- 
ta, huye y desaparece como som- 
bra, y jamás permanece en un 
mismo estado. 

Como sombra han pasado mis 
dias, y héme secado como el heno. 


No está en poder del hombre el 
retener su espíritu ó prolongar 
su vida; ni tiene potestad alguna 
sobre el dia de su muerte. 

No hay hombre que viva siem- 
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et qui :hujus rei habeat fidu-|pre, ni que pueda presumirse esto. 


ciam. Idem 1x, 4. 
Nescit homo finem sum; sed 


sicut pisces capiuntur hamo, et ¡que Como los peces se prenden: con 


sicut aves laqueo 'comprehen-| 
duntur, sic capiuntur homi-| 
nes in tempore malo, cum eis 
extemplo Ssupervenerit. ldem, 
ibid. 12. 

En onuibus operibus tuis mez 
morare novissima tua, et in 
eternum non peccabís. Eceli. | 
vi. 40. 

Est qui locupletatur' parce 
agendo... et nescit quod tempus 
preteriet, et mors appropin- 
quet, et relinguat omnia alzis, 
et morietur. Eccli. x1, 18, 20. 


Subter te sternetur tinea, et 
operimentum tuwum erunt ver- 
mes. sai. x1v, 41. 

Vigilate ergo, quia nescitis 
qua hora Dominus vester ven- 
turus sit. Matth. xxtv, 42. 

Estote parati: quía qua hora 
non putatis, Filius hominis ve- 
niet. Luc. xn, 40. 

Stimulus mortis peccatum 
est. 1 Cor. xv, 56. 


el anzuelo, y como las aves caen en 
el lazo, así los hombres Son Sor- 
prendidos de la adversidad, «que 
los sobrecoge de repente. 


En todas tus acciones acuérdate 
de tus postrimerías, y nunca JA- 


más pecarás. 


Hay quien se hace rico vivien 


ldo con escasez... mas él no sabe 


cuánto tiempo le resta; y ño pien- 
sa que se le acerca la muerte, y 
que todo:lo ha de dejar á otros, y 
que él se morirá. 

Tendrás por colchon la podre- 
dumbre, y tu Cubierta serán los 
SUSanos. 

Velad pues vosotros, ya que no 
sabeis 4 qué hora ha de venir 
yuestro Señor. 

Estad siempre prevenidos ; por- 


vendrá el Hijo del hombre. 
Aguijon de «la: muerte es el pe- 
cado. 


Dies Domini, sicut fur in 


Como el ladron de noche, así 


mocte, ita veniet. 1 Thessal. lvendrá el dia del Señor. 


vw; 2; 

Cum dixerint pan, eb securt- 
tas; tune repentinus els super-| 
veniet interitus. I Thessal. y, 3.| 


Beaté servi illi, quos cum 


Cuando los impios estarán di- 
ciendo que hay paz, y seguridad; 
entónces los sobrecogerá: de re- 
pente la ruina. 

Dichosos aquellos siervos, á:10s 


venerit Dominus, invenerit vi-ienales el amo al venir encuentra 


* gilantes. Luc.:xu, 37. 
Si non vigilaveris ventam 


así velando. 
Sino velares, vendré á tí como 


No sabe el hombre su fin; sinó * 


¡que á la hora que ménos pensais 
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ad te tamguamfur, et nes-[ladron, y no sabrás á que hora 
cies qua hora veniam ad te. |vendré á tí, 
Apoc. 11, 5. 


Beati mortui qui in Domino| Bienaventurados los muertos 
| que mueren en el Señor. 


moriuntur. ld. xiv. 13. 


APLICACIONES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


No olvidemos que la muerte es pena del pecado, y que jamás 'hu- 
biera salido de la boca de Dios aquella terrible sentencia: Pulvises 
et in pulverem reverterís (GEN. 3); si no hubiera existido el péci- 
dor. Esta es la verdad que la: santa Iglesia quiere imprimir altamente 
en nosotros en la importante ceremonia de la ceniza : para que á la 
aparicion de esta verdad caigan los elevados proyectos de ambición y 
vanidad. 

Desde entónces, si es diferente la historia de los'hombres antienos 
y modernos, en cambio uno mismo es el fin de todos, pudiéndose apli 
cará pa las palabras con las cuales concluye el sagrado texto la 
narración de los hechos, virtudes ó pec: e sus ántignos profetas 
reyes, héroes, ete.: Et ad daga rl ONE 
, La realidad de esta muerte hace que nuestra vida sea como un sue- 
nO, y como un correo que pasa velozmente, y que se acaba euando 
comenzábamos á gustarla : Ego dizt : in dimidio dierum meorum 
vadam ad portas inferi. Generatiq mea ablata est, et convoluta 
est ame, quasi tabernaculum pastorum. Precisa est velut d te- 
wente vita mea ; dum adhuc ordirer succidit me (Isar. 38). 

La memoria de la muerte, la vista de la sepultura es el mejor me- 
dio de abatir la soberbia del hombre y hacerle pensar en su miseria: 
Detracta est ad inferos soberbia tua, concidit cadaver LA; 
subter te sternetur tinea, et operimentum tuum erunt E 
(Isar. 14). Veni, vide... jam fetet (Joxyx. 11). 

La memoria de la muerte, dice el Espíritu Santo, nos preserya de 
caer en pecado: Memorare ncvissima tua, et in eternum non 
peccabis (Eccur. 7). 

La memoria de su hora incierta nos debe hacer vivir siempre pre- 
parados para cuando venga aquel terrible anuncio : Dispone dómus 
tu, quia morieris tu, et non vives (Isar. 38); ni senos haya de 
hacer la dura reconvencion hecha al Epulon : Stulte, hac notte re- 
petent animam tuam a te (Luc. 12). 

La memoria de la muerte nos anticipa saludablemente aquel des- 
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engaño que experimentan los mundanos en aquel terrible momento, 


de quienes está escrito: Zn illa 


die peribunt omnes cogitationes 


eorum (Psam. 145); y que les hace exclamar como Esaú : En mo- 
rior, quid mihi proderunt primogenita ? (Gex. c. 25). 


PASAJES Ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Ejus est in mundo diu velle 
permanere, quemmun dusoblec- 
tat, quem seculum blandiens, 
atque decipiens ¿llecebris ter- 
renw voluptatis invitat. 5. Cy- 
prian. lib. de mort. 

Nudi omnes nascimur, nudt 
morimur, mlladestinctio inter 
cadavera mortuorum,mnisi forte 
guia gravius fetent divitum 
corpora distenta lucuria. S. 
Ambr. in Hexam. 


Vis seirecausam cur mortem 
timeamus? non viximus cum 
diligentia, non habemus cons- 
cientiam puram; quod si esset, 
mihil nos mors terruisset. S., 
Chrysost. Hom. 3 ad popul. 

Bene est quod timeas mor- 
tem, sed eam mortem debes ti- 
mere, quam tibi ipse facts. $. 
Aug. Epist. ad presb. Max. 

Quid est mort? Derelictio 
corporis, depositio sarcinee gra- 
vis, modo alía sarcina non 
portetur, qua homo preecipite- 
turin gehennam. Idem, in Joan. 


Ad hoc Conditor noster late- 
re nos voluit finem nostrum, 
diemgue mortis esse incognt- 


Solo desea una vida más larga 
aquel á quien cautiva el mundo, 
invitándole á los goces lerrenos 
con todos sus encantos y astucias. 


Desnudos nacemos todos, y des- 
nudos morimos, sin que haya dis- 
tincion entre los cuerpos de los 
difuntos, como no sea la de que 
son más hediondos los cadáveres 
de los ricos enervados por la lu- 
juria. 

¿Quieres saber por qué tanto te- 
memos la muerte 3 Porque no he- 
mos vivido con la debida cautela, 
ni conservado pura nuestra Con- 
ciencia: del contrario, la muerte no 
nos espantaria. 

Bueno es que temas la muerte, 
pero mejor es temer la muerte del 
alma, que te acarreas Con tus pe- 
cados. 

¿Qué es la muerte? Es la sepa- 
racion del cuerpo, el aligeramien- 
to de un peso muy molesto, con 
tal que no tenga el hombre otro 
peso más grave en su alma, que le 


haga caer en el infierno. 

Dios nuestro Señor quiso ocul- 
tarnos nuestro fin 6 el día de nues- 
[tra muerte, no por otro motivo, 


”,|sinó porque siempre creamos 
AMY A 1 5 re Creamos qu 
semper proximus essecredatur ; a 
S. Gregor. lib. 12 Moral. cap. 49. 
Semner 


tá muy cérca, por lo mismo que 
e E » A e 
SIermpre nos es incierto 
de extremuin diem de-| Siempre debemos temer aquel 
bemas quem nv ia últin E 

quEei num-! di; no, por lo mis pi 

quam POSSUMUS SS .> E AO: pa 'a ES dial 
ás 2. possumus  previdere.|ca podemos preverlo 
dem, Hom. 11 in Evang. 

Si laudarí ante e 1307) í 

¿dar? ante gubernator| Así como no merece ser alaba 

mE y Qi je a 


non notest. ocuam in vnortun | ] j 
: , Guam vn portum|do el piloto, sinó despues de h: 
navem dedusxertt, quo | A 
E £, quomodo law ber co . OE 
dabíis hominen gue u-| ber conducido felizmente la nave 
ls hominem, priusquam inlal puer así ] 

dea 7 quam va |al puerto, así tampoco debe serlo 

ationem mortis successerit?|el bad 


S. Cyprian. lib. de Mort. 


1 1 , 
hombre, hasta haber acabado 
bien la carrera de su vid 
e ' 1 10 drera ae sa yida. 
Somnus vustis est mors. 1 10 3 ] j 2 
abrí qe S rs, ímol Para los justos la muerte no es 
mars transities ao vita UA a p E ES 
p 4s ad vitam me-1más due un sueño: 2 AA . 
A más que un sueño; pero más bien 
Tem. 0. Dí sil. de Bal: am yr j 
DA 16 Bbalaam mort. |diremos un tránsito 4 mejor vida 
Justis mors estequietus por-! La muerte, que par le ef 
A / | va y M8, que Jara IS SOS 
tus, NOCentibUs y» wr 20m leas l: lle ] 1 | E E qe 
A gin (es la Mlegada al puerto feliz, para 
y iS gr. S. Ambr. lib, de bono los pecadores es un horrible mn: u 
mort. lfraoii E 
asio 
E 
he a De cien mil hombres, euva vi 
Al 1 y yi> 
sem-| 14va si i 
ds da haya sido ¡pre perversa, 


el perdon 


votest male mort, qui | j 
e qu mal quien vi- 

vDene mor? 1v] 
que vivieron 


2 nale vixerit. S. Aug. 
í, de Civit. Dei. E 


oy mm YNnreo A 45 
PUNT RMOFS, NON 


' uno que muera 


rior Hamarcr 
Eo si 3 > 201 llamarse 
ve! ad Deum disees muerte 


desideríi caumulrms. vel vi 


. sen de morir 
¡Porque Siempre meditan la bre 
dad de esta-vida. 


e hac vita to-| Aunone siempre ES 


e A 
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llantur impii, subito et repente 
tolluntur, quia finem suum co- 
gitando previdere nesciunt: 
subitum est homini quod ante | 
cogitare non potutt. S. Gregor. 
lib. 24 Moral. 

Quotidie diem envituws tui es- 
pecta, qua enim hora mintime! 
putas, veniet mandatum hor-| 
ribile, et ve tune imparatis, 
S. Ephrem de vila Spir. 

Non subitanea morte mo- 
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la vida de los pecadores, con todo 
siempre mueren pronto y de im- 
proviso, porque jamás meditan su 
fin; y así siempre es repentino 
aquello en que nunca se pensó. 


Siempre debes estar preparado 
para el día de tu muerte, puesto 
que á hora impensada recibirás 
la órden tremenda de partir; y 


¡entónces ¡ay de los descuidados ! 


Nunca mueren de improvisto 


riuntur, qui se semper cogita-| 
verunt morituros. $. Anselm. 
in Elucid. | 

Mors peccatorum pessima;| 


audi, unde pessima? mala si-| 


aquellos que siempre pensaron 
en la muerte. 


Funestísima es la muerte de los 


pecadores : ¿cómo? Es mala por- 


quidem est in mundi amissio- [que pierden el mundo; peor, por- 
ne, jejor in carnis separatio-|que se separan de su idolatrado 
ne, pessima in vermis ignisque|cuerpo; pésima, por el doble tor- 


duplici contritione.S. Bern. in| 


Epist. 


mento eterno del fuego y del gu- 


Isano de la conciencia. 
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(LOS TRES) 


Fenit hora, et nunc est, quando mor 
audient rocem Filii Dei; el qui audierint, 
vivent. 

Viene tiempo, y estamos ya en él, en que 
los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y 
aquellos que la escucharen, revivirán. 


(JOAxx. y, 25.) 


Todo lo que hizo Dios exteriormente con el primer hombre en el 
órden corporal y visible, fué una figura de lo que al propio tiempo 
hacia con él en el órden invisible y espiritual. Miéntras infundia Dios 
en el cuerpo de Adan un alma inteligente, este mismo Dios «amoroso 
se infundia y se unia á aquella alma por medio de su gracia y de su 
verdad. Miéntras en él elevaba el barro á vivir una vida corpórea y 
á reinar sobre la tierra, hacia con él un portento todavía mayor, ele- 
vando su alma á una vida divina, y convirtiéndole en candidato del 
cielo. Así pues, al decir la Escritura que Adan salió alma viviente 
de las manos del Dios Criador, quiere significar, que Adan recibió de 
Dios á la vez dos vidas, la vida fisica, que consiste en la union del 
alma con el cuerpo, y la vida espiritual y divina, que consiste en la 
union, todavía más noble y más preciosa, del alma con Dios. Con 
efecto: así como el alma dá forma y vida al cuerpo, así Dios, de un 
modo más admirable, dá forma y vida al alma: y así como el cuerpo 
separado del alma se convierte en cadáver, así el alma separada de 
Dios se vuelve un cadáver espirital. La pérdida de Dios es en realidad 
la muerte para el alma, así como la pérdida del alma es la muerte 
del cuerpo. 

Cediendo á la 
inmortalidad del cuerpo por medio del pecado, es d 


te al alma, dió la muerte al cuerpo, y no recobró: la vida.del alma; 


orpiente, el hombre ambicionó la 


ecir: dando muer- 


encontró á un tiempo dos 1 es, y perdió á un tiempo las dos vidas 


que habia recibido simultáneamente. 
Pero, el divino Autor se compadeció de la obra de sus manos, y to- 


UERTOS RESECITADOS. 
nando sobre sí, al hacerse hombre, el pecado y la muerte, vino á 
libertar al hombre de la muerte y del pecado, vino á restituirle las 
los vidas que habia perdido; como lo declaró él mismo cuando en el 
Evangelio de $. Juan, en que prometió la resurreccion de los cuez 
anunció igualmente la resurrección de las a con estas excolentas 
y amorosas palabras: En verdad os digo, que ha llegadoal fin la hora, y 
la hora presente de la redención, cu vana e y Hijo de Dios dejará oir 
rertos por el pácados y 
escuchen con docilidad, bio la y gozarán de 
una yA divina. 


A Te 
los que la 


De € este grande é importante efecto de su venida al mundo, no solo 

j el piadoso Si Y dor darnos una muestra en tantos pecadores 
como la voz omnipote nte de su gracia destinó á la vida del alma, sinó 
que quiso tambien mostrarnos una figura sensible en los tres muer- 
tos resucitados por él 4 la vida del e uerpo. Consideremos a estos 
tres prodigios en su sentido moral, y veremos expresadas en ellos la: 
principales clases de pecadores, é indicados los modos con que Pe 
r€ Ae tivamente cada uno resucitar del pecado. : 

¡Pecadores que estais muertos para la gracia,! hé aquí un dia, hé 
aquí una ed preciosa para vosotros, en que el H e Dios, por me- 


dio de sus prodigios, os dejará oir la voz de rest y de vida. 
? amorosa con docilidad de corazon, y re- 
Diñarmas E 

.«. AL1UOA UD 


> auxilios 


1. Los prodigios que nos refieren los evangelistas son solamen 
un corto número de los que obró el Salva: j 
crados C01 i j 
ban para instruir á 
si bien el Hijo de Dios res 
tal a - a ras : $ 
ral, solo de tres nos ha conta 
e su muerte y por 
JUOS 1 
pl WA ” £ i 
] taba ya muerta en la 
os pecadores ocultos, de quienes nadii 
ha que están muertos para la eraci 
víuda de Natán, que ha? 
1 
la Case de los pecado 
manifiestan á 


0 con el esnezts 
4 


ERA AD 


Qu 
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que, despues de permanecer cuatro A la cd a sepuleral, 
estaba ya corrompido y hediondo , simboliza muy bien la clase de los 
pecadores habituados y endurecidos en sus pecados, que odiados 

del E y de sí propios, nO 0San, Sin embargo e 
pentirse, estando como oprimidos y aplastados 
malas costumbres. Y como quiera que todos los pecadores pertenecen 
por precision á una de estas tres clases, en los tres m 


3s los pecadores divididos en tres gran- 


, Pensar en al 


bajo el peso de sus 


ne dal Evan 
uerios de LvVan- 


vrelio están represen 


des categorías, segun su condi a y su mayor ó menor persistencia 
+; 
Li 


así como los tres muertos de que habla el Evangelio, 


ados de la muerte del alma por el pecad 
a 


l Salvador los llamó 4 4 vida, nos in- 
distintas clases de pecadores pueden 


1; 
1 
3 
1] 


ps entra 'ado q Señor en casa de Jairo, y al ver el cadáver de 
s y de músicos, que lament aban su muerte 
con lúgubres cánticos, los echó á todo s de la casa, y casi sonriéndose, 
dijo: «¿qué este aparato mortuorio, cuando la jóven no está 
muerta, sinó dormida?» Y tomando despues por la mano á la difunta, 
y mandándole que se levantase, se levantó inmediatamente, y empezi Ó 
desde luego á caminar y á correr por la casa. Y ¿por qué obró Jesu- 
cristo esta resurrección con tanta rapidez y facilidad, que más parece 
un juego, digámoslo así, de su bondad, que un esfuerzo de su poder? 
Jesucristo al obrar de esta suerte nos reveló un misterio; pues aún 
cuando pecar es lo mismo que morir, sin embargo, una cosa es pecar 
y otra es acostumbrarse y familiarizarse con el pecado. Pues bien, la 
jóven recien muerta, cuyo cadáver está todavía en la casa, represen- 
ta al pecador que no ha llegado todavía á convertir su pecado en cos- 
tumbre, y que no ha salido aún de la casa de su propio corazon, ha- 
ciendo pública ostentacion de su muerte espiritual. Luego, al hacer 
Jesucristo este eran milagro con tanta rapidez, quiso indicarnos, que 
el pecador que no se ha dejado MASA u”"á semejante estado, que no 
deja pasar tiempo alguno entre el pecado y la penitencia, se levanta 
4 se convierte con facilidad. 

Vosotros, jóvenes inexpertos, que por haberos enseñado un compa- 
ñero perverso la funesta ciencia del mal, os ha arrojado en el camino 
del desórden; vosotras, doncellas incautas, á quienes una criada sin 
pudor ó una mala amiga ha alentado á desviar se de la senda del de- 
coro y del pudor; vosotras, esposas inconsideradas, que cediendo á 
lisonjas ó adulaciones importunas y reiteradas habeis sacrificado el 
pudor á la vanidad y la fidelidad al placer, ¡ah! fijaos bien en esta 


OS AA e 


dE 
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importante enseñanza. ¿Habeis conocido vuestra debilidad? Pues humi 
llaros. ¿Habeis faltado 4 vuestro propósito? Pues confundios. ¿Habeis 
perdido la inocencia y la gracia? Arrepentios de veras. ¿Habeis que- 
brantado la ley de Dios? ¿Habeis desatendido sus inspiraciones? ¿Ha- 
beis abusado de sus gracias y de sus beneficios? Poned á los piés de 
Jesucristo vuestro corazon, ablandado por el llanto y atravesado por 
el dolor. ¿Habeis caido? Pues levantaos; pero, hacedlo cuanto ántes; 
no difirais vuestra conversión, no espereis á que, aumentando el nú- 
mero de pecados, caigais en el sepulero de todos los vicios, y que la 
lápida de los malos hábitos llegue á cubriros. Ahora vuestra conver- 
sion será obra de un momento: acudid para ello á Jesucristo, ro- 
gadle que yenga á auxiliaros: Señor, decidle, mi alma, mi hija única, 
mi único tesoro, acaba de caer en el pecado y ha muerto. Dignaos 
venir y tender sobre ella vuestra mano y resucitará inmediatamente. 
El piadoso y amoroso Jesús no se niega á estas oraciones y acepta la 
invitacion. 

Fortalecidos despues con la gracia de esta visita, arrojad de vues- 
tro corazon la importuna multitud de los afectos desordenados; des- 
prendeos de los fingidos amigos, músicos funestos que, miéntras ro- 
crean, al parecer, vuestros oidos con sus discursos licenciosos, con 
sus adulaciones y con sus lisonjas, no hacen más que entonar el cán- 
tico de muerte á vuestro corazon; porque de otra suerte, vuestra 
alma, que está muerta, no puede resucitar. Entónces la gracia del 
Salvador, no hallando en vosotros impedimento alguno, os tomará por 
la mano y os resucitará con igual facilidad con que despierta un hom- 
bre que duerme, sin más que tocarle. 

Observad, empero, que de la jóven resucitada sedice, que desde 
luego echó 4 andar; y con esto se nos han queridosiguilicar, que 
vosotras tambien, almas pecadoras, luego de resucitadas á la gracia, 
debeis, en testimonio de vuestra verdadera conversion, no solo dejar 
el lecho del desórden y del pecado, sinó tambien caminar con más 
fervor que ántes por el camino de las virtudes cristianas. 

Por último, Jesucristo mandó que á la jóven resucitada le diesen 
desde luego de comer: Et jussit 11li dare manducare. Y en esto se 
figuró la feliz condicion del pecador que no ha envejecido todavía en 
el pecado; es decir, que puede, luego de reconciliarse con Dios, y de 
resucitar por medio de la confesion, ser admitido á la mesa eucarísti 
ca y alimentarse del cuerpo divino del Salvador. Mas ¡ah! no son mu- 
chos los pecadores que solo pecan en el secreto de su corazon, ó con 
repugnancia, con reserva, con remordimiento y disputándose á si 
propios, por decirlo así, el placer del pecado. Al principio todos los 
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pecadores empiezan de este modo. Al principio, luego de pecar, se 
avergienza el pecador 4 los ojos de los demás, y tambien á sus pro- 
pios ojos. 

92. Pero, lnego de trascurrido mucho tiempo, este precioso senti- 
miento que se experimenta al cometer el pecado, se va debilitando y 
se extingue; y con la repeticion, el pecado no parece al alma tan de- 
forme, no se teme tanto el pasar por pecador á los ojos de los demás. 
Despues, ya no trata de ocultarse, y el freno de la vergienza parece 
demasiado incómodo. Así, de tímido que era el pecador, se vuelve 
desenynelto; de desenvuelto, se convierte en franco; de franco, dege- 
nera en desvergonzado; de desvergonzado, en audaz; y de audaz, en 
orgulloso y triunfante en su pecado. Por esta razon, el cadáver del 
¡óven de Naim que estaba ya fuera de la ciudad, de suerte que todo 
el pueblo podia verlo y lorarlo, representa al pecador que, dormido 
en el sueño de muerle de sus delitos, no oculta ya bajo el techo do- 
méstico 6 en el secreto de su corazon la enfermedad y la muerte de 
su alma, sinó que la publica y la hace manifiesta á todos con la des- 
vergitenza de sus discursos y con el descaro de sus obras. 

Y como todo pecado que se publica con desenvoltura es un escán- 
dalo, un semillero de pecados, para volver al camino de la salvacion 
eterna, para resucitar realmente á Dios, es necesario que reparen, no 
solo los pecados que han cometido, sinó tambien los que han dado 
ocasion de cometer. Y de aquí resulta la gran dificultad de su verda- 
dera conversion y dé su salvacion. Y ved aquí precisamente loque ha 
querido significarnos el Señor, al manifestar cierta dificultad y cierto 
embarazo al resucitar al hijo de la viuda de Naim, siendo así que á su 
palabra y á su poder todo le es igualmente fácil. Y con efecto, cuan- 
do á la hija de Jairo la resucitó casi entreteniéndose, por decirlo así, 
al querer resucitar al jóven de Naim se presentó poco ménos que llo- 
ando, como la madre y como todo el pueblo. Despues se aproximó 
al féretro, lo tocó misteriosamente, detuvo á los que le conducian, y 
dejó oir su omnipotente voz al difunto. A esta voz resucitó el jóven, 
más no se puso de pié; habló con los circunstantes, pero continuó tu- 
davía sentado en el féretro, y fué preciso que el piadoso Salvador le 
tomase de la mano, le ayudase á levantarse y le sostuviese en los pri- 
meros pasos que volvió á dar; y despues le devolvió al fin perfecta- 
mente bueno y sano al amor de su madre. 

El hombre escandaloso, el hombre que con sus consejos, discursos 
6 ejemplos induce 4:otros á los caminos del pecado, se encuentra en 
un estado de horrible desnudez á los ojos de Dios; los pecados de que 
ha sido causa, que se aumentan, que se perpetuan y que siempre es- 
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tán vivos, hacen que estén siempre descubiertos los suyos propios, le 
atraen la ira de Dios, de tal suerte que, en vez de estar revestido con 
el manto de la piedad divina, se cubre con el manto horrible dela 
maldicion divina, que, cubriéndole en el tiempo, le cubrirá por toda 
una elernidad. Así como la justicia humana castiga al homicida dán- 
dole muerte corporal, así la justicia divina castiga al escandaloso con 
la muerte eterna del alma; y porlo tanto, el hombre escandaloso se 
expone por si propio y se condena á la perdicion eterna. 

¿Habrá gracia, habrá perdon para esta clase de pecadores que han 
escandalizado al público, presentando en triunfo sus pecados? Al de- 
cir Jesucristo al jóven de Naim: Levántate, nos indicó claramente 
que hasta los pecadores públicos, representados en aquel jóven, pue- 
den resucitar igualmente á la eracia, y que tambien pueden tener 
esperanza de salvacion. Aún cuando su delito es enorme, su respon- 
sabilidad inmensa y su condicion terrible, pueden, sin embargo, bor- 
rar aún el horrible quirógrafo que han escrito de la pérdida de su 
alma, én pena de haber perdido el alma de otros. Y ¿de qué modo? 
Hagan primero que llore la madre y llore el pueblo ; es decir, que 
por ellos interceda la Iglesia y oren-las almas piadosas. Recurran en 
seguida al ministro, que, investido por Jesucristo de su divino poder, 
contendrá el ímpetu de las pasiones criminales, que los llevan al se- 
pulcro eterno; extenderá su mano sobre el funesto féretro de su con- 
ciencia, y hará que surja de él el cuerpo del pecado. No podrán 
caminar desde luego; pero, no importa, basta que al principio se 
abstengan de obrar mal. Pero, así como el jóven de Naim empezó 
desde luegoá hablar de su nueva vida al pueblo que le rodeaba y 
que habia presenciado su muerte, de la misma manera están obliga- 
dos á manifestar su conversion á los que han sido escandalizados, 6 
han sido testigos ó cómplices de sus pecados. 

3. Pero, asi como los pecadores son los más infelices de los hom- 
bres, así los reincidentes son los más infelices entre los pecadores; y 
por esto su condicion está figurada en la de Lázaro difunto. Del ca- 
dáver de Lázaro se dice que estaba sepultado ya, cuatro dias habia, 
y que, habiendo empezado á corromperse, exhálaba un hedor insu- 
[rible, Tales son los pecadores que hace muchos años están sepultados 
en el abismo de sus vicios, y por la mala fama que tienen de licen- 
closos y corrompidos, están exhalando el mal olor dei diablo; así 
como los buenos cristianos son, segun $. Pablo, el olor agradable de 
Jesucristo. Del cadáver de Lázaro se dice que estaba encerrado en 
una caverna, sobre la cual habia una gran piedra. Y de igual modo 
el pecador de malas costumbres está como encerrado en la horrible y 
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oscura cueva de su propia conciencia, donde con elificultad pe 

un rayo de luz divina bajo la enorme piedra de sus ma 

por la cual, el alía, altamente oprimida, no puede respirar m 

citar. 

En la senda del desórden, el primer paso generalmente no se queá 
solo, y son pocos los pecadores que, una vez ban puesto el pié en este 
camino, vuelven atrás. La mayor parte recorren este camino hasta 
su término funesto ; porque, asi como todo acto de virtud es una dis- 
posicion y un medio para otros nuevos actos de virtud, así tambien 
todo acto vicioso que se cornete, se convierte en un medio y una dis- 


posicion para cometer nueyos actos viciosos. Así como la gracia pro- 


justos, de virtud en virtud, llegan á una altura tal en el camino del 


Si 


cielo, que, digámoslo asi, no pueden caer otra vez; así los pecado- 
res, de pecado en pecado, bajan á una profundidad tal 
del infierno, que por lo comun no pueden levantarse. 

No nos aámiremos, pues, de que Jesucristo, al resucitar á Lázaro, 
se turbase, se conmoviese, llorase, orase y diese un grito agudo. El 
piadoso Salvador quiso, con estas manifestaciones de tristeza y de do- 
lor, darnos á conocer prácticamente, cuán deplorable € infeliz es el 
estado de los pecadores que han envejecido en sus vicios, y cuán di- 
ficil es que resucite á la vida de la gracia un alma que, por una larga 
costumbre de pecar, está como sepultada bajo la pesada piedra del 
hábito criminal del pecado. 

Cuán funesto es el engaño de los cristianos que dicen entre sí: «Lo 
mismo dá ir á confesar cien pecados que uno solo; lo mismo es con- 
vertirse despues de diez años de mala vida que despues de un año.» 
¡No es cierto! No es tan fácil curar una enfermedad de muchos años 
como una indisposicion de tres dias. Cuánto más tiempo pasa el hom- 
bre en el pecado, tanto más débil se vuelve la voluntad, los auxilios 
divinos son más escasos, las gracias exteriores pierden su eficacia, y 
las pasiones adquieren mayor fuerza; tanto más se retrae Dios, se 
oscurece el entendimiento, se extingue el sentimiento religioso, el 
corazon se endurece; el hombre espiritual, el hombre cristiano queda 
dominado por el hombre animal, por el hombre corpóreo, que, impa- 
sible á sus presentes angustias y á su futura condenación, corre 1m- 
pasible á su encuentro, como el reo al suplicio, que no está en su 
mano evitar. 

¡Ay de los que os veis reducidos á una condicion tan triste! 


.b 


mas no por eso debeis desesperar. Con lo que Jesucristo ha hecho 


en el camino 


enla figura, nos ha demostrado lo que está dispuesto á hacer en lo 
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figurado. El misme Jesucristo:que llamó á Lázaro á la vida malerial, 
puede y quiere volveros á la ida espiritual. 

Al realizar el Hijo de Dios el milagro de la resurreccion de Lázaro, 
comenzó por decir: Yo soy la resurreccion y la vida; el que cree en 
mí, aún cuando esté muerto, vivirá. Y dirigiéndose despues á Marta, 
añadió : ¿Crees tú esta verdad? Con esto quiso significarnos, que la 
primera condición para-que el pecador corrompido en los vicios re- 


sucite á la gracia, es la de que reanime su fe débil y casi muerta, y. 


crea que Jesucristo podrá y querrá hacer este prodigio. ¡ Pecadores ! 
tened fé en Jesucristo, tened fé en la verdad de sus palabras, en los 
auxilios de su gracia y en la grandeza de su amor. Lázaro, difunto, 
todavía es acreedor al amor de Jesucristo; y vosotros tambien, peca- 
dores envejecidos, sois todavía objeto de la misericordia y de la com- 
pasion del Dios Salvador. 

Además, el Hijo de Dios se conmovió interiormente al resucitar á 
Lázaro. Así tambien vosotros, pecadores inveterados, debeis conmo- 
veros interiormente, si quereis prepararos para resucitar en el alma. 
A la conmocion añadió el Señor la turbacion; y con esto quiso Mmos- 
traros que debeis turbaros tambien, confundiros y afligiros al reco- 
nocer el estado de miseria y de corrupcion á que habeis llegado. 1 


á la conmoción y á la turbacion debeis agregar tambien, como Jesu- 
cristo, el llanto del corazon, á fin de que la piedra durísima de la 
mala costumbre se ablande con la eficacia de las lágrimas del arre- 
pentimiento. 


Con todo, á pesar de tantos preparativos, Lázaro no resucitó sin le- 
vantar antes del sepulcro la piedra que lo cubria: así tambien todos 
vuestros preparativos, vuestras lágrimas y vuestras súplicas de nada 
sirven para vuestra resurrección espiritual, si no quitais de en medio 
la funesta piedra de la peasion del pecado. Quitad la piedra, os dice 
tambien Jesucristo; apartaos de aquel amigo, de tal ó cual persona, 
dejad esta Ó aquella costumbre, quemad esos libros, dad al olvido 
esos recuerdos ; removed, en fin, con ánimo resuelto y firme todas 
las piedras de escándalo, que han sido tan funestas para vuestra de- 
bilidad, y en las que han naufragado vuestro pudor, vuestros propó- 
sitos, vuestra piedad, y tal vez, acaso, vuestra misma fe. 

Es preciso tambien ¡ Lázaros infelices! que obedezcais á la voz di- 
vina que os manda salir del sepulcro. ¡ Hermanos mios! digan lo que 
quieran el mundo y los hombres que transigen fácilmente con el es- 
píritu del mundo; ello es, que las sociedades profanas del gran mun- 
do, los teatros, las tertulias, donde tantos cristianos malgastan en 
vanos pasatiempos y en espectáculos corruptores la época mejor de 
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su vida, el tiempo precioso que la piedad divina otorga al hombre 
para que procure adquirir la eterna bienaventuranza ; ello es, repito, 
que semejantes reuniones no son otra cosa, á los ojos de la fé, que 
verdaderos sepulcros de las almas, donde el espíritu fascinado entra 
en la disipación, y sin apercibirse de ello, ya olvidando poco á poco 
las ideas, los principios y las máximas cristianas. 

Pero, esto no basta : despues que salgais del sepulero del mundo, 
debeissalir futera de vosotros mismos, haciendo una confesion sincera 
de todas vuestras culpas, debeis salir de la horrible tumba de vues- 
tro corazon, en la que dichas culpas os tienen como encerrados y Se- 
pultados. Observad, que al disponer Jesucristo que Lázaro saliese vivo 
del sepulero, no le hizo salir libre y suelto, sinó con las manos y los 
piés atados, y cubierto el rostro con el sudario de muerte, y despues 
mandó á los discípulos que estaban presentes que le descubriesen el 
rostro, le desatasen y le hiciesen andar. Y con esto nos ha confirmado 
de un modo práctico la grande € importante revelacion de que, sl 
bien es verdad que su gracia vivifica interiormente, puesto que su 
voz hizo resucitar á Lázaro ; sin embargo, por institucion suya, Cor- 
responde 4 sus sacerdotes desatar á los pecadores de los vínculos del 
pecado por medio de la absolución sacramental, y hacerlos andar li- 
bremente por los caminos de la salvacion. 

Y si este ministerio sacerdotal es necesario 4 todos los pecadores, 
pues Lázaro, al salir ligado del sepulero, representa al pecador toda- 
vía delincuente despues de la confesion, antes de ser absuelto; mu- 
cho más necesario es este ministerio divino 4 vosotros, pecadores, 
que quereis resucitar perfectamente á la vida espiritual de la costum- 
bre contraida en el pecado. No pretendo ocultaros que, aún despues 
de vuestra primera confesion, llevareis todavía por algun tiempo el 
funesto sudario de las preocupaciones mundanas, que oscurecen 
vuestro entendimiento, y las ligaduras funestas de vuestras malas 
costumbres, que tienen atado vuestro corazon; funestos sintomas de 
vuestra muerle y de vuestra sepultura espiritual. Pero, no temais ni 
desmáyeis; acudid con frecuencia al sacramento del perdon : de esta 
suerte las caidas serán cada vez ménos frecuentes, las pasiones cada 
vez más débiles, el corazon cada vez más libre, las inclinaciones cada 
vez más puras, el entendimiento cada vez más recto, las obras espiri- 
tuales cada vez más fáciles, la voluntad cada vez más enérgica. 

Todo depende de tomar una resolucion sincera, todo consiste en 
decir verdaderamente: Quiero. En las cosas divinas basta querer, 
pero, es necesario querer eficazmente para conseguir. Ved ahí, pues, 
el tiempo, esta hora preciosa en que el Hijo de Dios, por mi ministe- 
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rio, Os llama á una nueva vida. Escuchad dóciles esta voz de majes- 
tad y de amor, y responded sin vacilar: Quiero resucitar del pecado, 
quiero convértirme, quiero salvarme; y ereed firmemente, que la 
privación de los deleites carnales os será oc con la paz 
del corazon, con las delicias inocentes de la virtud. El vacío que en 
vosotros deje el mundo, será llenado por Dios; las mortificaciones y 
los sacrificios pasajeros del tiempo, tendrán un premio inmenso en la 
eternidad; porque, resucitando ahora á la gracia, resucitareis des- 
pues á la gloria. Así sea. 


MUERTOS; véase: DIFUNTOS (Conmemoracion de los). 
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